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¡Ese es el héroe verdadero y perdurable,  
nuestro pueblo revolucionario,  

de cuyo seno hemos surgido todos  
y al cual nos debemos hasta el último aliento!

(14 de junio de 1989)
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Presentación 

En el tomo 6 de las obras escogidas del General de Ejército 
Raúl Castro Ruz se compilan más de setenta materiales entre 
discursos, entrevistas y declaraciones, publicados durante el pe-
riodo de 1979 a 1991, caracterizado por importantes esfuerzos 
del pueblo y la dirección política de la nación, para la puesta en 
práctica de los acuerdos emanados del II y III Congresos del 
Partido Comunista de Cuba (PCC), celebrados en 1980 y 1985, 
respectivamente. 

La etapa referida se distingue por cruciales acontecimientos 
en los que la presencia del pueblo fue decisiva. Por ejemplo: el 
proceso de rectificación de errores o tendencias negativas (1986- 
-1990); el aumento de la presencia militar cubana en la República 
Popular de Angola (RPA) a solicitud del gobierno de ese hermano 
país; la organización popular en Milicias de Tropas Territoriales 
(MTT) y su preparación militar ante el peligro constante de agre-
sión por parte del poderoso imperio; la repercusión del primer 
vuelo conjunto soviético-cubano al cosmos; por solo citar algu-
nos. Cada uno de estos momentos estuvo acompañado de la 
palabra del compañero Raúl, precisa, enérgica, combativa, mar-
tiana, que en dúo perfecto con la guía del Comandante en Jefe, 
contribuyeron al fortalecimiento de nuestras energías para saltar 
los más difíciles escollos y alcanzar la victoria. 

Entre los aspectos medulares que reafirman la visión estratégi-
ca del autor, encontramos su valoración en el III Congreso de los 
comunistas cubanos, acerca de los logros en todas las esferas 
de la vida social en el quinquenio 1980-1985, a la par que evalúa 
errores y deficiencias en la introducción práctica del sistema de 
dirección y planificación de la economía. De manera justa criti-
ca la poca atención brindada a los aspectos político-ideológicos 
y morales, que llevaron a implantar mecánicamente muchas de 
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las experiencias de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS) y de los Estados socialistas europeos, por lo que fue im-
postergable, más que enmendar equivocaciones, replantearnos 
la búsqueda de un modelo propio. 

Mientras el pueblo se esforzaba por encauzar al país por el ca-
mino correcto, a miles de kilómetros del suelo patrio, cubanos y 
angolanos tensaban sus fuerzas para enfrentar una nueva ofen-
siva de las tropas sudafricanas y de la Unión Nacional para la 
Independencia Total de Angola (Unita). Entre diciembre de 1987 
y hasta mediados de 1988, aconteció la histórica batalla de Cuito 
Cuanavale, y sobre todo la ofensiva en el Frente Sudocci-
dental caracterizadas por violentos enfrentamientos entre las 
fuerzas contrincantes. Gracias a la valentía y heroísmo de los 
combatientes cubanos y angolanos, y a la acertada conducción 
del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, del General de Ejérci-
to Raúl Castro y de los mandos militares de ambas naciones, los 
enemigos fueron vencidos. El triunfo garantizó la soberanía de 
Angola y obligó a Sudáfrica a reconocer también la de Namibia. 
Sin caer en posiciones chovinistas, puede decirse que la indepen-
dencia y el fin de las prácticas inhumanas y racistas de la política 
del apartheid en Sudáfrica, están íntimamente relacionadas con 
la ayuda militar a nuestros hermanos africanos. 

El 25 de mayo de 1991, retornaba a la patria el último grupo 
de combatientes y con él la bandera de la estrella solitaria que 
ondeó durante quince años en la Misión Militar Cubana en An-
gola. La Operación Carlota tocaba a su fin y al decir del propio 
Raúl Castro: «Nos retiramos de Angola llevando con nosotros, 
solamente, la amistad indestructible de ese gran pueblo y los 
restos de nuestros muertos».

La ayuda internacionalista al continente africano no motivó, 
en ningún momento, que descuidáramos la defensa del terri-
torio nacional, pues el principal adversario permanecía muy 
cercano de nuestras costas y no podíamos descartar la posibi-
lidad de una agresión militar directa, la cual fue más inminente 
a partir del 20 de enero de 1981, cuando asumió la presiden-
cia de Estados Unidos Ronald Reagan, representante de lo 
más reaccionario del Partido Republicano. Su política hacia 
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Latinoamérica tuvo como base el informe elaborado en mayo 
de 1980 por el llamado Comité de Santa Fe, que consideraba 
a la Revolución Cubana como fuente directa del auge de los 
movimientos revolucionarios en Centroamérica, por cuanto era 
necesario cortarla de raíz.

Sin pérdida de tiempo se inició el adiestramiento y la organi-
zación militar del pueblo acorde con la concepción estratégica 
de Guerra de Todo el Pueblo, una de las pruebas más feha-
cientes de la democracia cubana al elevar aún más el protago-
nismo de sus hijos en la defensa de los más sagrados intereses. 
Cada uno de nosotros contó con un medio y la preparación 
indispensable para hacer pagar muy caro al invasor norteño 
una agresión. Así, en mayo de 1980, comenzaron a constituir-
se las Milicias de Tropas Territoriales. 

La perspectiva de un bloqueo naval total por parte de Esta-
dos Unidos, llevó a concebir y planificar el denominado Periodo 
Especial en tiempo de guerra. A partir de este concepto sur-
gió años después el de Periodo Especial en tiempo de paz a 
raíz de las consecuencias para nuestra economía de la desin- 
tegración de la URSS y el recrudecimiento del bloqueo; sin 
embargo, la valentía y determinación de todo el pueblo, junto 
a su Partido y Gobierno, impidieron la destrucción de nuestro 
socialismo. Las palabras de Raúl lo reafirman cuando expresó: 
«Hemos logrado hacer de nuestra patria un bastión inexpugna-
ble contra el que se estrellará, sin alternativa, cualquier intento 
de destruir esta Revolución, genuina y por ello indoblegable».

Estos acontecimientos y otros que matizaron el panorama 
cubano en la etapa mencionada, son abordados de una for-
ma u otra aquí por el General de Ejército Raúl Castro Ruz, 
entonces segundo secretario del Comité Central del Partido 
Comunista de Cuba, primer vicepresidente de los Consejos 
de Estado y de Ministros y ministro de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias (FAR). Usted tiene ante sí la oportunidad de 
repasarlos o conocerlos de primera mano.

La configuración de este volumen y de toda la colección 
le permitirá una lectura continua de materiales que hoy se 
encuentran dispersos en diversas publicaciones, lo cual le 
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transfiere a la obra un valor agregado. Además, cuenta con 
un cuerpo de referencias a pie de página con datos esencia-
les sobre personas, sucesos, bibliografía, entidades; un código 
QR con fotografías correspondientes a la etapa; así como un 
índice analítico que le auxiliará en la búsqueda de aspectos de 
interés.
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Discurso en la Revista Militar  
XX Aniversario del Triunfo  

de la Revolución

Plaza de la Revolución José Martí, La Habana,  
2 de enero de 1979

Compañeras y compañeros:
En este escenario, que de modo tan entrañable está vincula-

do a los dos últimos decenios de nuestra historia, las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias despliegan jubilosas sus pabellones 
de combate en honor al 20 aniversario del triunfo de la Revo-
lución y rinden tributo de fervoroso respeto, cariño y lealtad a 
la tradición patriótica y revolucionaria del pueblo cubano, 
a la ideología de la clase obrera, a la causa del socialismo y 
del comunismo, al Partido Comunista de Cuba y a su guía 
y conductor, nuestro querido Comandante en Jefe, el compa-
ñero Fidel Castro.1

Hace ochenta y cinco años, al reflexionar en torno a las 
responsabilidades que imponían entonces al movimiento re-
volucionario cubano las particularidades geográficas y la 

1	 Fidel Alejandro Castro Ruz (1926-2016). Comandante en Jefe 
y líder histórico de la Revolución Cubana. Organizó y encabe-
zó las acciones del 26 de julio de 1953, la expedición del yate 
Granma en 1956 y la lucha en la Sierra Maestra en el Primer 
Frente José Martí hasta derrocar a la tiranía de Fulgencio Ba-
tista el 1.o de enero de 1959. Primer ministro desde febrero de 
1959, primer secretario del Comité Central del Partido Comu-
nista de Cuba (1965-2011) y presidente de los Consejos de 
Estado y de Ministros (1976-2008).
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coyuntura histórica continental y universal, José Martí2 sen-
tenciaba: «Quien se levanta hoy por Cuba se levanta para 
todos los tiempos».3

Nos inclinamos hoy ante la memoria de los fundadores, de 
los que nos legaron el fecundo caudal de experiencias que 
constituye el más preciado tesoro de la patria: la intransigencia 
revolucionaria, el antimperialismo, el heroísmo en aras de la in-
dependencia nacional y de la justicia social.

Así veneramos a los que respondieron al reclamo de Martí y 
se levantaron en su tiempo proyectándose al porvenir, con su 
sabiduría política, audacia, genio militar, honor patrio y firmeza 
de principios.

Con tal devoción y gratitud evocamos, al festejar el aniver-
sario 20 de la victoria popular del Primero de Enero, a los 
geniales pensadores y admirables revolucionarios que des-
cubrieron las leyes del desarrollo social, crearon la teoría del 
socialismo científico y consagraron hasta el último aliento a 
la emancipación de los oprimidos y explotados. Así viven en 
el corazón de los trabajadores cubanos los precursores del 
socialismo en nuestro país y todos los luchadores que sos-
tuvieron la causa antimperialista y ofrendaron sus vidas por 
dar término a la tarea histórica de Céspedes,4 Agramonte,5 

2	 José Julián Martí Pérez, Maestro, Apóstol (1853-1895). Pensador, 
político y revolucionario. Fundador del Partido Revolucionario Cu-
bano (PRC), en 1892, para conducir la Guerra Necesaria contra el 
colonialismo español. Mayor general del Ejército Libertador. Autor 
de una vasta obra literaria y periodística. Héroe Nacional de Cuba. 

3	 José Martí: «El alma de la Revolución y el deber de Cuba en Amé-
rica», periódico Patria, 17 de abril de 1894, Obras Completas, t. 3, 
p. 143.

4	 Carlos Manuel de Céspedes del Castillo, Padre de la Patria (1819-
-1874). Iniciador de las guerras por la independencia de Cuba 
en 1868. Mayor general del Ejército Libertador y primer presidente 
de la República en Armas (1869-1873).

5	 Ignacio Agramonte Loynaz, El Mayor (1841-1873). Abogado. Ma-
yor general del Ejército Libertador. Organizó la caballería cama-
güeyana durante la Guerra de los Diez Años.
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Gómez,6 Maceo7 y Martí, cuya consecución frustrara la 
brutal intervención del entonces naciente imperialismo 
norteamericano.

Con esa comprensión del proceso histórico y ese espíritu 
de justicia, nuestro pueblo ha rememorado en estos días las  
batallas libradas por el Ejército Rebelde, la huelga revolu-
cionaria que paralizó el país y liquidó las maniobras con las 
cuales los imperialistas yanquis, a través de su embajada y 
sus lacayos, pretendieron escamotear el triunfo popular, así 
como las tensas y gloriosas jornadas por hacer avanzar, de-
fender y consolidar el proceso revolucionario y cumplir al pro-
pio tiempo nuestros deberes internacionalistas que jalonan 
la heroica trayectoria de nuestra Revolución en el curso de 
estos veinte años.

La reforma agraria, las leyes nacionalizadoras, la alfabe-
tización, la aguda confrontación ideológica y política contra 
el imperialismo y la reacción, que de modo tan decisivo con-
tribuyó a desarrollar la conciencia revolucionaria de las ma-
sas; la creación de las Milicias Nacionales Revolucionarias 
[MNR]8 y más tarde del Ministerio de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias [Minfar] y del Ministerio del Interior [Minint]; 
la victoriosa lucha contra el bandidismo,9 las infiltraciones, los 

6	 Máximo Gómez Báez, Generalísimo (1836-1905). Militar domi-
nicano. Héroe de la independencia de Cuba. Mayor general del 
Ejército Libertador. General en jefe de la Guerra Necesaria.

7	 Antonio Maceo Grajales, Titán de Bronce (1845-1896). Militar cu-
bano. Participó en la Guerra de los Diez Años y la Guerra Necesa-
ria. Mayor general y lugarteniente general del Ejército Libertador. 
Protagonizó la Protesta de Baraguá y la Invasión a Occidente.

8	 Organización de carácter popular constituida el 26 de octubre de 
1959, para defender a la Isla de las amenazas de agresión militar 
provenientes de Estados Unidos y para la protección de objetivos 
civiles contra acciones de grupos terroristas que actuaban tanto 
en Cuba como desde EE. UU. y otros países del Caribe.

9	 Lucha Contra Bandidos (LCB): enfrentamiento a las bandas con-
trarrevolucionarias apoyadas por los gobiernos estadounidenses 
en la década del sesenta del siglo xx.

Discurso en la Revista Militar XX Aniversario del Triunfo...
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sabotajes y planes de atentados; la proclamación del carácter 
socialista de la Revolución; Girón;10 la amenaza de extermi-
nio nuclear en octubre de 1962;11 la derrota del aislamiento 
político y de la criminal intención de rendirnos mediante el 
hambre; las transformaciones socio-económicas, educativas  
y culturales, la expansión industrial y el sostenido crecimiento 
económico; la erradicación de la discriminación racial y los  
constantes avances en la lucha por la igualdad de la mujer; 
la construcción del Partido hasta la celebración del I Congreso 
y el ulterior esfuerzo por cumplir sus acuerdos y resoluciones; 
el sucesivo fortalecimiento de la Unión de Jóvenes Comu-
nistas [UJC], del movimiento obrero y las organizaciones de 
masas; la instauración de los Órganos del Poder Popular,12 la 
Asamblea Nacional13 y el perfeccionamiento de la estructura 
del Estado; la aprobación virtualmente unánime del pueblo 
a la Constitución socialista; la constante modernización y 
elevación de la capacidad defensiva del país; el cumplimien-
to exitoso de las misiones de ayuda fraternal a la Repúbli-
ca Popular de Angola y a la Etiopía socialista; la creciente 
asistencia y colaboración científico-técnica con numerosos 
países progresistas y revolucionarios; el fortalecimiento de 
las posiciones internacionales y del prestigio de Cuba en la 

10	 Invasión organizada y financiada por el Gobierno de Estados Uni
dos y la CIA. Primera gran derrota del imperialismo yanqui en 
América Latina por las fuerzas revolucionarias cubanas dirigidas 
por el Comandante en Jefe Fidel Castro.

11	 Crisis de Octubre, de los Misiles o del Caribe, 1962. Conflicto ge-
nerado por decisión del Gobierno de EE. UU. de iniciar un blo-
queo naval a la Isla tras detectar la presencia en su territorio de 
cohetes nucleares soviéticos. Sin consultar con Cuba, la URSS 
decidió retornar los cohetes a cambio solo del compromiso verbal de 
EE. UU. de no invadir directamente la Isla. 

12	 Forma de gobierno que adoptó el país a partir de 1976.
13	 Asamblea Nacional del Poder Popular de Cuba: Órgano con po-

testad constituyente y legislativa, compuesta por diputados ele-
gidos por el voto libre, directo y secreto de los electores, en la 
proporción y según el procedimiento que determina la ley. 
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arena internacional hasta la exitosa celebración del XI Fes-
tival Mundial de la Juventud y los Estudiantes y su reciente 
elección como sede de la VI Cumbre del Movimiento de Paí-
ses No Alineados.14

Tales son algunos de los momentos que evidencian el com-
plejo y difícil camino recorrido durante estos veinte años por 
nuestro pueblo trabajador y cuya simple enumeración infunde 
legítimo orgullo revolucionario, y sin la más mínima concesión 
al chovinismo, siempre mezquino y reaccionario, orgullo de ser 
cubanos, de formar parte de un pueblo como este y de tener 
la dicha de vivir esta fecunda etapa de su historia, cuando más 
alta, libre y soberana ha ondeado la gloriosa bandera de nues-
tros padres.

Esa bandera es símbolo hoy de un pueblo que con su sangre y 
sudor, con su talento y voluntad construye el régimen social más 
avanzado que conoce la historia —en la vecindad inmediata del 
centro mundial del imperialismo—, que vive, trabaja y estudia con 
optimismo en un país de escasos recursos naturales y some-
tido a un criminal bloqueo, que incluye la prohibición de venta 
de medicinas y alimentos, y avanza en un clima de dignidad, 
auténtica libertad y austeridad, donde la satisfacción de sus 
necesidades vitales no está sujeta a los desequilibrios y desi-
gualdades que origina la voracidad de los monopolios capita-
listas, y el nivel de vida es, con mucho, en aspectos tales como 
la salud y la educación, superior incluso al de algunos países 
capitalistas desarrollados.

En otras ocasiones, y desde esta misma tribuna, hemos 
expuesto, por encargo de la dirección del Partido y del Go-
bierno, nuestra convicción de que para continuar avanzan-
do dentro de la compleja coyuntura económica mundial, salir 
adelante y lograr avances perdurables en la construcción de 
nuestra economía, es preciso que nos apoyemos ante todo 
en los factores principales que explican la consolidación del 
poder revolucionario en Cuba y la derrota de los múltiples e 

14	 Constituido en 1961 es un foro de concertación política que agrupa 
Estados del Sur. Establece el no alineamiento a ningún pacto militar.
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inescrupulosos esfuerzos que realizaron, una tras otra, cinco 
administraciones norteamericanas desde Eisenhower15 hasta 
Ford.16

Estos factores son:
Primero, la unidad interna del Partido basada en el centralis-

mo democrático y en la pureza de los principios del marxismo-
-leninismo.

Segundo, la unidad del pueblo alrededor del Partido y del 
máximo dirigente de la Revolución, el compañero Fidel. 

Tercero, la unidad de todos los cubanos con la comunidad 
socialista y, en primer lugar, con la gran patria de Lenin,17 la 
Unión Soviética.

Desde el punto de vista político-ideológico, estos factores 
constituyen lo esencial de la plataforma de principios en la que 
se fundamenta la política interior y exterior de nuestro Partido.

Para algunos liberales burgueses estas formulaciones se 
corresponden con lo que la propaganda de los centros ideoló-
gicos del imperialismo califican de «ortodoxia», y no dudamos 
de que algunos políticos más preocupados con lograr que se 
les excluya de tales clasificaciones que de la nitidez de sus 
posiciones, consideren el lenguaje de la Revolución Cubana 
un tanto duro y anticuado.

Pero la cuestión de fondo no es, por supuesto, de orden se-
mántico. No pocos de los que han comenzado proponiendo 
argucias idiomáticas y opciones que pretenden soslayar el fun-
damento clasista de las contradicciones y divergencias entre el 
socialismo y el capitalismo a escala mundial, han pasado lue-

15	 Dwight David Eisenhower (1890-1969). Presidente de Estados 
Unidos (1952-1956), y reelecto (1956-1960). 

16	 Gerald Ford (1913-2006). Presidente de Estados Unidos (1974- 
-1977).

17	 Vladimir Ilich, Lenin (1870-1924). Político y teórico social ruso. Lí-
der de la Gran Revolución Socialista de Octubre y fundador de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Autor de un conjunto 
teórico y práctico basado en el marxismo, posteriormente denomi-
nado marxismo-leninismo.



7

go a repetir las más viles patrañas antisoviéticas y anticomu-
nistas, para acabar asumiendo en la práctica posiciones que 
comportan concesiones de principios, cuando no una abierta 
capitulación. Por otra parte, el imperialismo se esfuerza en di-
vidir el movimiento revolucionario, establecer nuevas alianzas 
y agotar sus posibilidades de presionar, intimidar y sobornar.

Hay que reconocer la habilidad de los imperialistas para 
descubrir a quién se puede seducir y comprar —a largo y cor-
to plazo— por un plato de lentejas. Es también un hecho que 
en los últimos años el imperialismo se ha agenciado nuevos 
aliados, ha convertido a los «supermanes» de la revolución, 
como pretendieron en su tiempo ser los mandarines de turno 
en China, en traidores a su pueblo y al movimiento revolu-
cionario mundial, como han terminado siendo los aparentes 
herederos del trono de Pekín.

Es por cierto, un acto que revela la actividad degradante de 
los imperialistas, el hecho de que el Gobierno de los Estados 
Unidos restablezca sus vínculos oficiales con China, solo des-
pués que esta se convierte en generosa colaboradora de la CIA 
[Agencia Central de Inteligencia] y del régimen surafricano; en el 
apoyo logístico a los fantoches de la Unión Nacional para la Inde-
pendencia Total de Angola [Unita]18 en Angola; alienta la agresión 
de Somalia a Etiopía; provoca, amenaza y arremete abusiva y 
criminalmente al heroico Vietnam; contribuye a sostener el pre-
cario régimen de Pinochet;19 calumnia groseramente a Cuba y 
aconseja al Gobierno norteamericano mantener la base naval 
de Guantánamo contra la voluntad del pueblo y del Gobierno de 
Cuba y no suprimir el bloqueo, al tiempo que estimula nuevas 

18	 Proclamada la independencia de Angola en 1975, se convirtió en 
la principal fuerza contrarrevolucionaria con el apoyo de EE. UU y 
Sudáfrica.

19	 Augusto Pinochet Ugarte (1915-2006). Militar chileno. Derrocó 
con un golpe de Estado al gobierno del presidente Salvador Allen-
de y estableció una sangrienta dictadura (1973-1990). Pese a la 
violación reiterada de los derechos humanos que tuvo lugar bajo 
su mandato, conservó parte de su poder y privilegios hasta 1998. 
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agresiones a nuestro país; se asocia a los círculos imperialistas 
que pretenden, mediante un retorno a la guerra fría20 estimular 
de modo artificial sus economías; conjurar la lucha de clases in-
terna y atenuar las contradicciones entre los países capitalistas; 
en fin, concierta alianzas estratégicas enfiladas contra la Unión 
Soviética y constituye, además, el más reciente y ansioso cliente 
de la Organización del Tratado del Atlántico Norte [OTAN].21

Es cuando menos repugnante asistir a las vacilaciones, 
veleidades y pantomimas a las que acuden algunos por no 
atenerse a los principios que dicen sustentar, cuando de la 
retórica y de las ambigüedades se ven compulsados a pasar 
al enfrentamiento de hechos y situaciones concretas, donde 
está amenazada la integridad territorial y la soberanía de un 
país, como lo está Vietnam en estos momentos, o se trata 
de tomar partido entre las fuerzas de la reacción y las de la 
revolución.

En tales circunstancias, la cobardía no logra disimularse de 
neutralidad ni el oportunismo puede pasar por alta política. 
Nuestro Partido fijó en este sentido su posición de modo ine-
quívoco, en el discurso de su primer secretario, compañero Fidel 
Castro, el pasado 26 de julio, cuando este expresó:

No se puede ser neutral en la lucha de los pueblos árabes 
por la recuperación de los territorios ocupados. Y el reconoci-
miento a los derechos del pueblo palestino, entre los pueblos 
de África y sus neocolonizadores, entre Angola y sus invaso-
res, entre los derechos del pueblo saharaui y los ocupantes 
de su territorio, entre la revolución etíope y el agresor somalí, 
entre la revolución yemenita y la reacción árabe, entre los 
países progresistas árabes y los países árabes reacciona-

20	 Conflicto de carácter político, económico y social entre la URSS y 
Estados Unidos, por las pretensiones imperialistas de este último, 
tras la Segunda Guerra Mundial. Dicho conflicto fue la clave de 
las relaciones internacionales durante casi medio siglo.

21	 Alianza militar y política de países de Europa y Norteamérica crea-
da en 1949 con el objetivo de asegurar los intereses hegemónicos 
de las potencias capitalistas.
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rios, entre Vietnam y los que lo amenazan y hostigan, entre 
los racistas surafricanos y el pueblo africano de Suráfrica, 
entre el Frente Patriótico de Zimbabue e Ian Smith,22 entre 
Mozambique y los fascistas rhodesianos y surafricanos, en-
tre Namibia y sus colonizadores, entre el pueblo de Chipre y 
los ocupantes extranjeros, entre las fuerzas progresistas y las 
fuerzas derechistas del Líbano; entre Allende23 y Pinochet, 
no se puede ser neutral ante cuestiones como la sobera-
nía de Panamá sobre el Canal, el derecho de los pueblos 
de Belice y Puerto Rico a la independencia, el bloqueo a 
Cuba y la base naval yanqui de Guantánamo, no se puede 
ser neutral ante el imperialismo, el colonialismo, el neoco-
lonialismo, el racismo y el fascismo, y en ninguna de las 
múltiples situaciones de lucha política, económica y social, 
entre las fuerzas reaccionarias y las fuerzas progresistas 
del mundo.24

Resulta deseable y saludable para ellos, que con la misma 
perspicacia puesta en función de reclutar a vacilantes y traidores, 
los círculos dirigentes del imperialismo adviertan oportunamente 
la semejanza entre su política de alianzas, orientada a hostigar 
y presionar a la Unión Soviética —estimulando y armando a un 
tercero obsesionado por expansionarse, pero que persigue sus 
propios fines—, y los esfuerzos que se realizaron para empujar 
a la Alemania nazi a una confrontación, que produjera el aniqui-
lamiento de la Unión Soviética, es decir, del socialismo.

22	 Ian Douglas Smith (1919-2007). Primer ministro de Rhodesia (1964- 
-1969).

23	 Salvador Allende Gossens (1908-1973). Político socialista chileno 
que fue senador y luego presidente de su país (1970-1973). En 
1973 fue derrocado por un golpe de Estado en el cual cayó defen-
diendo el mandato popular.  

24	 Fidel Castro Ruz: Discurso por el aniversario 25 del asalto al cuartel 
Moncada, Ciudad Escolar 26 de Julio, Santiago de Cuba, 26 de 
julio de 1978, http:// www.cuba.cu/gobierno/discurso/1978.
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Un sentido elemental de responsabilidad aconseja no silen-
ciar este peligro, máxime cuando la historia ofrece una lección 
tan elocuente del holocausto que puede desatar un error de 
cálculo por parte de los que, suponiéndose a salvo, lanzaron 
contra la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas una máqui-
na de guerra en manos de chovinistas, cegados por la ambición 
de expansionarse y por los sueños de hegemonía mundial.

Compañeras y compañeros:
Siguiendo las directrices del I Congreso, todos los esfuerzos 

de nuestro Partido y Estado continuarán orientados a contri-
buir, en la medida de sus fuerzas, a que se extienda y se con-
vierta en irreversible el proceso de distensión internacional; a 
que prevalezcan los principios de la coexistencia pacífica entre 
los Estados con diferente régimen social; a la solución de los 
conflictos mediante el respeto a los derechos soberanos de 
los pueblos; al establecimiento de un nuevo orden económico 
internacional que limite el saqueo imperialista de los países sub-
desarrollados, y a la promoción del intercambio y la colaboración 
económica, científico-técnica y cultural sobre bases mutua-
mente ventajosas.

Sobre la base de estos principios, nuestro país sostiene rela-
ciones diplomáticas y comerciales con diversos Estados, cuya 
orientación política no coincide o diverge sustancialmente de 
nuestras posiciones, en torno a problemas específicos o a las 
cuestiones de fondo de la política exterior de Cuba. Este es un 
fenómeno natural en el seno de la comunidad de naciones y 
una de las premisas básicas para el mantenimiento de la paz 
y el saneamiento de la situación internacional.

Las relaciones entre los Estados se fundamentan en el res-
peto mutuo, la no injerencia en los asuntos internos y el acata-
miento de las normas internacionales.

Durante los veinte años transcurridos desde el triunfo de 
la Revolución, Cuba ha demostrado que su conducta inter-
nacional se atiene a una ética de principios, uno de cuyos 
pilares es la veracidad de sus planteamientos públicos y la 
identidad entre estos y el comportamiento en los hechos de 
su política.
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Una ética semejante resulta al parecer incomprensible para 
algunos gobiernos, acostumbrados a imponer sus condiciones, 
aunque formalmente aparenten o incluso declaren regirse por 
las normas de la comunidad internacional. Es una suerte de 
ley de la selva, cuando la humanidad se aproxima a la penúltima 
década del siglo xx.

Tal es el caso a todas luces y a pesar de nuestras propias 
expectativas en sentido contrario, de la actual administración 
norteamericana.

Hay una diferencia entre la administración del señor Carter25 
y todas las que le precedieron, no tenemos interés alguno en 
minimizar el realismo que reflejan algunos pasos positivos, que 
parecían obedecer al propósito sincero de poner fin a casi vein-
te años de hostilidad.

Sin embargo, hay, al mismo tiempo, profundas contradiccio-
nes, incoherencias y desatinos que inducen a poner en duda 
la seriedad de la política de la administración Carter respecto 
a Cuba. Basta citar la declaración unilateral de las doscientas 
millas de zona económica, que ha implicado una reducción 
de nuestra zona de pesca tradicional, la imputación absolu-
tamente falsa de que Cuba se encontraba involucrada en los 
sucesos de Shaba,26 la realización de un vuelo de espionaje a 
lo largo del país mediante el sofisticado avión SR-71 el pasado 
12 de noviembre, y en conexión con esta grave violación del 
espacio aéreo y la soberanía de Cuba, la amenaza de crear 
una crisis, burdamente urdida, con el pretexto de la incorpo-
ración a nuestra aviación de combate de cierto número de los 
cazabombarderos del tipo MiG-23, hecho que tuvo lugar casi 
un año antes y que los medios electrónicos norteamericanos, 
con toda seguridad, habían detectado y se reservaron la 

25	 James Carter (1924). Presidente de Estados Unidos (1977-1981).
26	 Segunda Guerra de Shaba (mayo de 1978). Conflicto entre ka-

tanguenses refugiados en Angola que invadieron la provincia de 
Katanga y fuerzas del ejército de Zaire, apoyados por comandos 
franceses y belgas. La victoria fue para Zaire. El presidente Carter 
quiso responsabilizar a Cuba y Angola de dicho conflicto. 
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información para hacerla pública, con fines publicitarios y de 
presión política. En el contexto de la así llamada Crisis de los 
MiG-23, tuvieron lugar maniobras navales y aéreas conjuntas 
de los Estados Unidos con otros países, en las proximidades de 
Cuba, sin ningún tipo de información previa a las autoridades 
cubanas.

Para concluir esta enumeración, hay que señalar las preten-
siones de algunos funcionarios de la administración Carter, de 
utilizar el bloqueo como instrumento de presión, tentativa que 
el compañero Fidel calificó oportunamente de indecente.

Parece necesario en este vigésimo aniversario, recordar a los 
que planifican la política norteamericana sobre Cuba y a los ase-
sores del presidente Carter, muy especialmente al principal de 
ellos, Brzezinski:27 ¡Cuba ni se alquila, ni se rinde, ni se vende!, 
porque como dijo Fidel ayer, en su brillante discurso, donde reitera 
la política de principios de nuestro Partido y Gobierno, «Cuba no 
es China, Cuba no es Egipto».

Compañeras y compañeros:
Dentro de unos momentos desfilarán ante ustedes las fuer-

zas y medios que integran la Revista Militar XX Aniversario de 
la Revolución. La Revista es una muestra representativa del 
nivel actual en cuanto al tipo de armamento y medios técnicos 
de combate con los que cuentan nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarias.

En los resultados alcanzados se manifiesta el desvelo de 
nuestro Partido y Gobierno y la dedicación personal del com-
pañero Fidel a nuestras fuerzas armadas, a la preparación 
combativa, operativa y política del personal, a las condiciones 
de vida, a la base material de estudio y a la superación cons-
tante de las tropas.

Las FAR de nuestros días son el fruto del trabajo abnegado 
de los jefes y oficiales, de los organismos políticos y las orga-
nizaciones del Partido y la Unión de Jóvenes Comunistas, y 

27	 Zbigniew Kazimirerz Brzezinski (1928-2017). Político de origen 
polaco. Asesor del presidente Lindon Johnson y de Seguridad 
Nacional de James Carter.
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son, muy especialmente, fruto de la colaboración, la asisten-
cia técnica, la solidaridad y ayuda fraternal del Partido, del Go-
bierno, de las fuerzas armadas y del pueblo soviético, que de 
manera ejemplar representan entre nosotros los especialistas 
militares soviéticos.

Si hoy llueve como aquel 2 de diciembre de 1976, nos que-
damos aquí, y si por condiciones meteorológicas la aviación 
no puede pasar, en definitiva, las prácticas ya las han visto 
todos los habaneros y podrá desfilar el resto de la Revista 
XX Aniversario del Triunfo de la Revolución. ¿No es así oficia-
les, soldados? (Gritos de «¡Sí!»).

Todo ello se resume y constituye nuestra máxima satisfac-
ción, en las cualidades político-ideológicas y morales de los 
cuadros y combatientes, en su alta preparación para el com-
bate moderno, para los cambios bruscos de la situación y el 
empleo por parte del enemigo de cualquiera de sus medios.

A los veinte años del triunfo de nuestra Revolución podemos 
decirle a nuestro Comandante en Jefe que la patria socialista 
tiene en las FAR al brazo armado de la clase obrera en el poder, 
y un escudo sobre el cual puede escribirse este pensamiento 
de José Martí, definidor de la voluntad de todo nuestro pueblo: 
«Antes que cejar en el empeño de hacer libre y próspera a la 
patria, primero se unirá el mar del Sur al mar del Norte y nacerá 
una serpiente de un huevo de águila».28

¡Viva el XX Aniversario del triunfo de la Revolución!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡Viva Fidel!
¡Patria o Muerte!
(Exclamaciones de «¡Venceremos!»).

28	 José Martí: «Lectura en la reunión de emigrados cubanos en Steck 
Hall», Nueva York, 24 de enero de 1880, Obras Completas, t. 4, p. 211.
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Discurso al ser condecorado  
con la Orden de Lenin

Moscú, 27 de febrero de 1979

Queridos compañeros:
Permítanme ante todo expresar mi más profunda gratitud por 

el noble gesto y el alto honor que me confieren al otorgarme esta 
prestigiosa condecoración que lleva el nombre entrañable del 
genial Lenin, cuyo pensamiento y acción iluminan, dan aliento y 
orientan a los pueblos de la comunidad socialista, a los trabajado-
res y a los pueblos oprimidos de la Tierra.

Agradezco cordialmente este testimonio de sincera frater-
nidad, en nombre de todos los compañeros de la dirección 
del Partido, de los comunistas y jóvenes comunistas, de todos 
los revolucionarios cubanos, a quienes represento y en cuyo 
nombre lo recibo.

A veinte años del triunfo de la Revolución Cubana, el surgi-
miento y consolidación del primer Estado socialista del hemis-
ferio occidental no puede comprenderse si se excluye, entre 
otros factores decisivos, el hecho incuestionable de que nues-
tra Revolución es el fruto de la acción única de nuestra clase 
obrera, del campesinado trabajador, de la intelectualidad re-
volucionaria, de todo el pueblo cubano, cuyos mejores expo-
nentes integran hoy nuestra vanguardia marxista-leninista, el 
Partido Comunista de Cuba.

Los méritos de nuestra Revolución, las virtudes y cualida-
des del pueblo cubano, forjadas por la fusión de las tradicio-
nes patrióticas y revolucionarias con las verdades universales 
del marxismo-leninismo y la causa del socialismo mundial, 
se encarnan y personifican en el artífice de esa unidad, en 
el movilizador de sus potencialidades morales, en su guía y 
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conductor, el primer secretario de nuestro Partido, compañero 
Fidel Castro.

A ustedes, compañeros y amigos, puedo decirles que recibo 
la Orden de Lenin con el mismo espíritu con que acogí en la 
Sierra Maestra la decisión del Comandante en Jefe del Ejército 
Rebelde, compañero Fidel Castro, de ascenderme y confiar-
me la apertura y la dirección de un Segundo Frente. Como 
entonces, interpreto que las circunstancias históricas y el 
destino que elegí desde que me hice comunista, me ofrecen 
una nueva oportunidad para renovar mi juramento de fidelidad 
a la causa de los oprimidos y explotados, a la causa de la libe-
ración, la justicia y el progreso social, a la causa del socialismo 
y del comunismo.

Queridos compañeros soviéticos:
Al recibir hoy la Orden de Lenin, me enorgullece proclamar 

que la llevaré en mi pecho como símbolo de la indestructible 
amistad, la identidad de principios, los estrechos y fraternales 
lazos revolucionarios, internacionalistas y humanos que unen 
a la patria de Lenin con la Cuba socialista, como símbolo de las 
ejemplares relaciones entre un país pequeño y subdesarrollado 
y un poderoso Estado socialista desarrollado, sin cuya ayuda y  
colaboración habría sido imposible, no obstante el heroísmo 
y la decisión de lucha de nuestro pueblo, la supervivencia de 
la Revolución Cubana frente a la ferocidad y el poderío de los 
imperialistas norteamericanos, y no sería posible hoy continuar 
avanzando en la construcción socialista bajo el criminal blo-
queo de los Estados Unidos.

Constituye un motivo de especial satisfacción para mí, el 
hecho de recibir la Orden de Lenin de sus propias manos, 
querido compañero Leonid Ilich Brezhnev,29 el hombre que 
encabeza el Partido que conduce al Estado soviético a nue-
vas y más altas cumbres de progreso y prosperidad para su 

29	 Leonid Ilich Brezhnev (1906-1982). Secretario general del Par-
tido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) de (1964-1982) 
y presidente del Presidium del Soviet Supremo (1960-1964) y 
(1977-1982). Héroe de la Unión Soviética en cuatro ocasiones.
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pueblo, y practica una política exterior leninista en aras de 
los intereses de los pueblos, de la paz, de la seguridad y el 
porvenir de la humanidad.

Esa política y la realidad de la Unión Soviética de nuestros 
días, a pesar de las infamias de sus detractores, es la fuente 
inagotable de prestigio de esta Orden, que recibimos como el 
mayor de los honores que se nos haya conferido jamás.

Muchas gracias.
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Entrevista concedida  
a la periodista Nadia Kabakchieva  

del semanario Anteni 

Sofía, Bulgaria, 3 de marzo de 1979

¿Cuáles son los más importantes problemas de Cuba en el día 
de hoy?

Creo que el más importante problema de Cuba —como de 
toda la humanidad pacífica— es, en este momento, la criminal 
agresión de los militaristas pequineses contra el hermano y he-
roico pueblo de Vietnam, eso en el orden internacional. Con-
sideramos que es el problema más grave y más preocupante 
para todos, por su influencia y afectación que puede tener en 
la paz mundial, por la cual luchamos todos los países socialis-
tas, encabezados por la Unión Soviética.

¿Cómo valora los frutos de la amistad búlgaro-cubana y 
cómo ve usted las perspectivas de nuestras relaciones?

Con el pueblo búlgaro, con su Partido Comunista, con su 
Gobierno, con sus fuerzas armadas, existe una vieja amistad 
después del triunfo de la Revolución Cubana, hace aproxima-
damente veinte años.

Los contactos que han tenido, tanto aquí en Sofía, como en 
La Habana nuestros máximos dirigentes, el compañero Todor 
Yivkov30 y Fidel Castro, han sido la base fundamental de esa 
gran amistad que existe entre nuestros dos pueblos.

30	 Todor Yivkov (1911-1998). Político búlgaro. Primer secretario del 
Partido Comunista Búlgaro (1954-1989) y presidente del Consejo 
de Estado de la República Popular de Bulgaria (1971-1989). 
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Por lo demás, puedo decir que las perspectivas son magnífi-
cas, periódicamente nos vemos, ya sea en La Habana, ya sea 
en Sofía, los máximos dirigentes de nuestro Partido y Estado y, 
además, podemos decir que existe una total y absoluta unani-
midad de criterios de todos los problemas fundamentales, tanto 
los grandes como los pequeños.

Los hermanos Castro son muy populares en Bulgaria. Quiero 
que me explique algo sobre sí mismo, sobre su familia, ¿cuán-
tos hijos tiene y cómo pasa su vida de trabajo?

¿Por qué no le hacemos esa pregunta a Vilma?31 Bueno, te-
nemos cuatro hijos. Vilma y yo fuimos guerrilleros en el mismo 
Frente. El pasado 26 de enero cumplimos veinte años de casa-
dos, tenemos cuatro hijos, tres mujeres y un varón. La mayor 
se llama Déborah, está en segundo año de Ingeniería Química 
en la Universidad de La Habana; la segunda se llama Mariela y 
este año termina la escuela de Educadora de Círculos Infanti-
les; la tercera se llama Nilsa está en décimo grado, o sea, en el 
preuniversitario cubano y el último se llama Alejandro, el futuro 
recluta del ejército, que tiene trece años y medio, será militar 
según su vocación.

Cuando vinimos a Bulgaria hace unos catorce años Vilma es-
taba en estado de gestación, ya teníamos tres mujeres, quería-
mos tener un varón. El compañero general de ejército Dzhurov 
nos recomendó tomar todos los días una botella de vino, así lo 
hicimos y así fue que salió el varón.

Queremos las impresiones de usted de su visita a Bulgaria.
En la breve estancia que tengo en Bulgaria, ya que llega-

mos el día 1.o, hemos estado aquí en Sofía; hemos tenido dos 
reuniones de trabajo con mi colega, querido amigo y compa-
ñero Dzhurov; también tuvimos una entrevista y una posterior 
comida con un gran amigo de Cuba y muy personalmente del 

31	 Vilma Espín Guillois (1930-2007). Destacada combatiente del llano 
y la Sierra. Participó en el alzamiento del 30 de noviembre de 1956. 
Se incorporó a la lucha guerrillera en el Segundo Frente Oriental 
Frank País. Presidenta fundadora de la Federación de Mujeres Cu-
banas desde 1960. Heroína de la República de Cuba. 
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compañero Fidel, el compañero Todor Yivkov; posteriormente 
hemos dado un largo recorrido, estuvimos en Pleven, donde 
nos hicieron el gran honor de hacernos ciudadanos de Pleven 
y ahora regresamos aquí, nos quedan unos días más aquí.

Mi impresión de las diferentes ocasiones que he podido visi-
tar Bulgaria es que se avanza, se avanza en todos los terrenos, 
veo la alegría del pueblo y su entusiasmo en la construcción 
del socialismo.

¿Cómo valora el desarrollo de la agresión china en Vietnam?
Ya le dije, al comienzo de la entrevista, es el más deleznable, 

la expresión más cruel de su gigantesca traición hacia el cam-
po socialista, hacia toda la clase obrera internacional, hacia la 
humanidad progresista. Le decía que este es el problema más 
difícil que se confronta en estos momentos y tal como hemos 
podido leer, en toda la comunidad socialista, empezando por la 
Unión Soviética, y en muchos países capitalistas, la gente sim-
ple, los ciudadanos amantes de la paz y algunos sectores de 
varios gobiernos, empiezan a preocuparse seriamente por esta 
aventura incalificable. Creemos que con los esfuerzos conjun-
tos de todos los países socialistas y los pueblos amantes de la 
paz, podríamos ayudar a Vietnam a rechazar, debemos ayudar 
a Vietnam a rechazar esta agresión y salvar la paz.

Entrevista concedida a la periodista Nadia Kabakchieva...
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Prólogo al libro Camilo,  
Señor de la Vanguardia

Agosto de 1979

El significado de este libro sobre Camilo32 pudiera expresarse de 
maneras muy diversas. Preferimos decir que, a través de sus 
páginas, se va revelando la verdadera dimensión histórica de su 
personalidad revolucionaria, incorporada para siempre a uno de 
los capítulos más sobresalientes de la vida de nuestra nación. 
«Con lo que han hecho —escribió Fidel a Camilo— ya bastaría 
para ganarse un lugar en la historia de Cuba y de las grandes 
proezas militares».33

Este valioso material es el resultado de más de diez años de 
trabajo, lapso en el que fueron estudiados muchos documen-
tos, realizadas gran número de entrevistas y recopilados testi-
monios de compañeros que conocieron a Camilo en distintas 
etapas de su existencia.

Una tarea tan paciente y ardua fue realizada por su autor, el 
compañero William Gálvez,34 empleando parte de su tiempo 

32	 Camilo Cienfuegos Gorriarán, Héroe de Yaguajay (1932-1959). 
Expedicionario del Granma. Comandante del Ejército Rebelde y 
jefe de la Columna Invasora no. 2 Antonio Maceo. Después del 
triunfo de 1959, fue jefe del Estado Mayor del Ejército Rebelde 
hasta su desaparición física el 28 de octubre.

33	 Todas las citas que aparecen en este prólogo fueron tomadas del 
libro Camilo, Señor de la Vanguardia, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 1979. 

34	 William Gálvez Rodríguez (1933). Militar, escritor y periodista. In-
tegrante de la Columna Invasora no. 2 Antonio Maceo del Ejército 
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libre y sus vacaciones, digno tributo a quien fuera su jefe y 
compañero de armas.

La virtud principal de la obra es que logra ofrecer una visión 
integral de la personalidad de Camilo, cuyos perfiles de leyen-
da en ocasiones se han mostrado de forma fragmentaria y en 
el marco de lo anecdótico. En estas páginas la leyenda revolu-
cionaria de Camilo encuentra su asidero en el conjunto de su 
trayectoria y no en la suma de hechos aislados, por heroicos y 
significativos que estos hayan sido.

El autor puede alcanzar este objetivo porque, sin ser un 
historiador profesional, ni presumir de escritor, dispone de la 
posibilidad excepcional que le proporciona el haber sido un par-
ticipante activo de los hechos que relata, de haber compartido 
con Camilo como subordinado y amigo en momentos cruciales 
de la epopeya insurreccional; por todo ello, le asiste el conoci-
miento directo de las motivaciones que animaban a Camilo y de 
las reflexiones que promovían en él los resultados de su propia 
acción como jefe guerrillero y dirigente revolucionario. El hilo 
conductor de la parte más importante del libro son, por tanto, 
las vivencias del autor, quien ha logrado plasmarlas de modo 
coherente, ameno y decoroso.

Cuando William conoció a Camilo en la Sierra Maestra, en 
enero de 1958, este último tenía veinticinco años de edad, era 
capitán del pelotón de vanguardia de las tropas del Che35 y ha-
cía algo más de doce meses que participaba como guerrillero 
en la lucha insurreccional contra la tiranía batistiana.

Rebelde. Luego del triunfo de 1959, desempeñó varias responsa-
bilidades. Es general de brigada de la reserva.

35	 Ernesto Che Guevara de la Serna, Guerrillero Heroico (1928-1967). 
Guerrillero internacionalista de origen argentino. Expedicionario del 
yate Granma. Comandante del Ejército Rebelde y jefe de la Colum-
na Invasora no. 8 Ciro Redondo. Después del triunfo de 1959, ocupó 
varios cargos de dirección en el país. Por sus méritos excepcionales 
se le otorgó la ciudadanía cubana. Jefe de un destacamento de com-
batientes internacionalistas en el Congo y luego en Bolivia, donde 
resultó prisionero y asesinado.

Prólogo al libro Camilo, Señor de la Vanguardia
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Al producirse el triunfo, tras dos años de iniciada la gesta del 
Granma, Camilo había ascendido hasta convertirse en uno de los 
más relevantes protagonistas del proceso revolucionario que es-
taría llamado a transformar nuestro país, de una neocolonia del 
imperialismo norteamericano en el primer Estado socialista 
del hemisferio occidental.

«Hoy el recuerdo de la invasión, hoy el recuerdo de todos 
sus hechos, de todas sus proezas, nos llena casi de asombro 
por todo lo que hizo», ha dicho Fidel. «No ha habido en esta 
guerra de liberación un soldado comparable a Camilo», sen-
tenció con acierto el Che.

Esa imagen legendaria, unida a su sencillez proletaria, al pe-
culiar carácter personal que en Camilo quedó simbolizado por 
su amplia y afable sonrisa, lo identificaron hondamente con las 
simpatías y la admiración más sinceras de nuestro pueblo.

Y esta obra, Camilo, Señor de la Vanguardia, se encarga 
acertadamente de presentarnos, sin idealizaciones, a ese 
héroe guerrero, al hombre de carne y hueso que refleja la idio-
sincrasia del cubano típico y respira a todo pulmón una gran 
alegría de vivir.

Pero, ¿concluye aquí la proyección de la figura de Camilo en 
nuestro proceso revolucionario?

Este libro —y creemos es uno de sus mayores méritos— 
nos ofrece una respuesta más completa sobre Camilo, como 
héroe de la insurrección y como luchador consciente, nutrido 
de un ideario.

Camilo, lo sabemos quienes le conocimos muy de cerca, y 
lo demuestran incuestionablemente las páginas que siguen, en 
el momento de morir tenía un pensamiento político-ideológico 
muy definido, totalmente identificado con la línea que se apli-
có durante aquellos primeros diez meses después de la victo-
ria de las armas rebeldes, consciente del movimiento táctico 
que entonces resultaba necesario frente al poderío del imperia-
lismo estadounidense y sus aliados nacionales, y plenamente 
convencido del objetivo estratégico de la Revolución en el 
que, como lo reiteró con sus palabras y escritos en numerosas 
ocasiones, él —con Fidel— asignaba el principal papel dirigen-
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te a la clase obrera, en alianza con los campesinos y otras 
capas humildes del pueblo.

Naturalmente, esta radical formación ideológica de Camilo se 
forjó por etapas, en un proceso que se inició en el modesto hogar 
donde nació, continuó durante su juventud como obrero en Cuba 
y Estados Unidos, hasta consolidarse más definidamente entre la 
gente humilde que habitaban su marco de operaciones guerrille-
ras y junto a Fidel, el Che y otros dirigentes de la Revolución.

Camilo, por tanto, además de encarnar a uno de los más 
grandes combatientes de nuestra segunda guerra por la real 
independencia de la patria, fue también un fiel exponente del 
pensamiento avanzado que guiaba el proceso revolucionario 
cubano, una de sus figuras más preclaras desde los tiempos 
de la lucha armada y uno de los más firmes impulsores por 
tomar y mantener el camino que culminara con la liberación 
definitiva de las clases sociales tradicionalmente explotadas 
por el capitalismo.

La lectura de este libro proporciona la evidencia sin equívocos 
de que sus ideas quedaron históricamente enfiladas hacia las po-
siciones ideológicas más progresistas de la época contemporá-
nea, a pesar de su muerte prematura y de que sus posibilidades 
para expresarse estuvieran condicionadas por el certero realismo 
que, siguiendo el ejemplo y las enseñanzas de Fidel teníamos el 
deber de adoptar en aquella coyuntura del año 1959, de manera 
que —como dijera posteriormente el propio Fidel— se hiciera po-
sible «sorprender al imperialismo por un flanco».

Esta es la figura que, paso a paso, se va perfilando para el 
lector, sin que esto quiera decir que con este título se agota la 
necesaria tarea investigativa que impone la personalidad y la sig-
nificación de Camilo en la Revolución Cubana.

Continuar esta tarea es muy importante para el trabajo educa-
tivo de nuestra juventud, porque unido al marxismo-leninismo, 
el conocimiento y estudio riguroso de nuestra historia, deben 
representar un sustancial elemento formativo de su firmeza de 
carácter y de sus principios político-ideológicos.

Para los jóvenes cubanos, obras como Camilo, Señor de la 
Vanguardia, deben figurar siempre entre sus mejores libros de 
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cabecera, convertidos en preciados instrumentos de inspira-
ción y compromiso para el presente y el futuro.

En estas páginas encontramos que la descripción del hogar 
donde nació Camilo, las dificultades económicas de la familia, 
hablan por sí solas de su procedencia social de las capas más 
humildes y explotadas de nuestra población. «Tuvo que mu-
darse muy a menudo, por no contar con dinero para pagar el 
alquiler de la vivienda».

También comprobamos que una de las primeras influencias po-
líticas que recibió en su vida, como coinciden en señalar todos 
los que le conocieron en aquellos tiempos, provino del ambiente 
obrero de su casa y, en especial, de su padre Ramón Cienfuegos. 
«Yo desarrollaba actividades sindicales en la Unión de Operarios 
y Sastres durante el gobierno de Menocal36 y ya había publicado 
un manifiesto a favor de los soviets que se intitulaba: “La Revolu-
ción rusa se extenderá por todo el mundo”».

Pasando las hojas aparece la convulsa década del cuarenta, 
marcada después de la Segunda Guerra Mundial por el inicio 
de la llamada guerra fría y las campañas anticomunistas, que 
intensificaron en nuestro país la brutal represión contra los ver-
daderos líderes obreros, situación que no transcurrió ajena a la 
conciencia en formación de Camilo adolescente. «El asesinato 
del inolvidable Jesús Menéndez,37 militante comunista (...) Ca-
milo participó en actos de protesta por este asesinato».

La cada vez más difícil situación económica de la familia lo 
detuvo en el octavo grado de la escuela y paralizó la voca-
ción profesional de su vida. «En octubre de 1949, ingresa en 
la Escuela Anexa de San Alejandro. Solo permanece allí tres 
meses, pues no puede continuar los estudios. Debe comenzar 
a trabajar y su propósito de estudiar Escultura queda atrás».

36	 Mario García Menocal (1866-1941). Mayor general del Ejército 
Libertador. Presidente de Cuba (1913-1921).

37	 Jesús Menéndez Larrondo, General de las cañas (1911-1948).  
Destacado líder obrero que encabezó la lucha por el llamado «Di-
ferencial Azucarero». Representante a la Cámara de la República 
por el Partido Socialista Popular desde 1940 hasta su asesinato.
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El libro nos ayuda a saber cómo experimentó en carne pro-
pia las penalidades de la clase obrera, a la que se incorporó 
realizando las tareas más modestas y peor remuneradas. «Su 
primer trabajo fue el de mozo de limpieza en la tienda de ropa 
El Arte».

En Estados Unidos, como emigrado, por razones económi-
cas, conoció la explotación de sus hermanos latinoamericanos, 
agrupados allí por las mismas causas.

«En Estados Unidos realizó infinidad de trabajos: se empleó 
como mozo de limpieza, limpiador de cristales, empacador, de-
pendiente de bares y restaurantes».

Pero, además, allí conoció el verdadero significado de los con-
ceptos martianos sobre las entrañas del monstruo imperialista y 
ya, en una carta que escribió en 1954, desenmascaraba el frívolo 
rostro maquillado de la sociedad de consumo: «Esto está cada 
vez peor (...) no hay trabajo, todo carísimo y, por ende, este frío 
que le parte el alma a cualquiera».

La narración de su juventud nos lleva a finales de 1955 y 
principios de 1956, cuando participó en actividades de masas 
contra la tiranía, fue herido de bala durante una manifestación 
estudiantil y fuertemente golpeado en otra, donde terminó de-
tenido por el cuerpo represivo anticomunista, que orientaba 
directamente la embajada de los Estados Unidos en Cuba. 
«Según nos subían al carro nos daban golpes. Ya dentro me 
dieron una patada en la cara. En el [Buró de Represión para las 
Actividades Comunistas] BRAC nos tuvieron como seis horas, 
nos tomaron las huellas, mil preguntas y me retrataron con un 
cartelito que decía: comunista».

A partir de este momento —como bien situado queda en el 
libro— Camilo completó su convicción de que la insurrección ar-
mada proclamada por Fidel contra la tiranía, constituía el único 
camino para liberar definitivamente a Cuba. Regresó a Esta-
dos Unidos y manifestó esa disposición en carta a un amigo, 
en mayo de 1956: «Mi único deseo, mi única ambición es ir a 
Cuba a estar en las primeras líneas cuando se combata por el 
rescate de la libertad».

Prólogo al libro Camilo, Señor de la Vanguardia
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Su nombre figuró entre los últimos de la lista del Granma, 
pues cuando llegó a México no iba enviado por el Movimien-
to 26 de Julio, solo conocía a uno de los expedicionarios y ya 
los preparativos estaban listos. En honor a la verdad, Camilo 
se hizo de un lugar en la expedición por su tenacidad y su sin-
gular capacidad de persuasión.

Fue por estos días cuando expresó en una carta su céle-
bre frase «esos que luchan, no importa dónde, son nuestros 
hermanos», enunciadora desde entonces del espíritu interna-
cionalista que le animó hasta su muerte.

En el libro se narran cronológicamente sus hazañas extraor-
dinarias, primero en la Sierra y después en los llanos del Cauto, 
hasta culminar en la proeza de la invasión y en la campaña de 
Las Villas: [desde 1976 Villa Clara, Cienfuegos y Sancti Spí-
ritus]. De tal manera, en algo más de un año, se convierte en 
uno de los más destacados comandantes del Ejército Rebelde, 
grado máximo en nuestra guerra revolucionaria. Su audaz paso 
por los llanos orientales quedó sintetizado con palabras senci-
llas en su diario de campaña: «Hemos peleado unas cuantas 
veces y hemos ganado todas las peleas».

Pero no solo la dura tensión de las marchas y los combates 
ocupaban la atención de este jefe insurrecto, aún destinaba 
tiempo para atender los problemas sociales de la zona, en la 
que fue un azote para los explotadores y un defensor para los 
explotados. «Por la noche Camilo realiza un recorrido. Visita 
a los campesinos y al dueño de la arrocera. Le han infor-
mado que los jornales que este paga son miserables y le 
plantea la necesidad de que pague lo justo o de lo contrario 
las fuerzas rebeldes apoyarán a los obreros en una huelga».

A esta etapa corresponden algunos de los intercambios episto-
lares con el Che, que evidencian la estrecha amistad, la identifica-
ción ideológica y la mutua y fraterna consideración que les unía.

El recuento de sus actividades en la entonces provincia de 
Las Villas, como parte de la épica Invasión, sirve quizás como 
punto decisivo para demostrar la extraordinaria madurez polí-
tica que en 1958, con apenas veinticinco años de edad, había 
alcanzado Camilo.
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Al llegar con sus hombres a esa zona, aplicó ejemplarmente 
la línea trazada por Fidel de unidad con todos los revoluciona-
rios que combatían a la tiranía sin exclusiones de ningún tipo.

Su íntima y fraterna relación con los comunistas de la re-
gión y las importantes tareas que confió a estos —cuando 
otros todavía recelaban de ellos por prejuicios ideológicos— 
es una prueba irrebatible de la conciencia revolucionaria 
que, heredada desde la cuna, en su juventud combatiente 
se había profundizado gradualmente. «Como el territorio era 
extenso, decidió organizar una columna mixta, compuesta por 
combatientes de las columnas Antonio Maceo y Marcelo Sala-
do38 del Movimiento 26 de Julio, y la columna Máximo Gómez, 
del Partido Socialista Popular».

Entre las múltiples reuniones en que participó Camilo con 
los obreros y campesinos en el norte de la antigua provincia 
de Las Villas, resaltó la celebración en el territorio rebelde 
que comandaba de un Congreso Nacional de Trabajadores 
Azucareros, que contó con más de setecientos delegados, 
y la constitución de la primera Asociación Campesina de 
aquel territorio en plena guerra. La satisfacción y la alegría 
que lo embargaban participando en aquel conjunto de activi-
dades obreras, lo expresó a Fidel en carta de la época: «Hoy 
cuando hablé a los azucareros, sentí una de las grandes 
emociones de estos años de lucha».

La lectura sobre la mantenida acción unitaria de Camilo nos 
demuestra que esta fue un elemento de gran importancia para 
acelerar el avance insurreccional en la provincia donde opera-
ba y aproximar el colapso de la tiranía.

De enero de 1959 hasta su desaparición en octubre de ese 
año, Camilo participó junto a Fidel en las más trascendentales 
decisiones de la Revolución y tuvo la oportunidad de pronun-
ciar más de veinte discursos pletóricos de patriotismo y entra-
ñable fidelidad a la Revolución y a su máximo dirigente.

38	 Marcelo Salado Lastra (1927-1958). Fue uno de los jefes de co-
mandos del Movimiento Revolucionario 26 de Julio en la capital 
del país. Mártir de la huelga del 9 de abril de 1958.

Prólogo al libro Camilo, Señor de la Vanguardia
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Cuando la corriente derechista pequeño-burguesa infiltrada 
en el movimiento revolucionario trató de frenar el avance del 
proceso liberador, cuando latifundistas e imperialistas desatan 
las primeras campañas contra el consecuente castigo a los 
asesinos y torturadores, y el viejo fantasma del anticomunismo 
comenzó a ser agitado, Camilo se destacó entre los dirigentes 
revolucionarios que, con Fidel a la cabeza, promovían y lleva-
ban adelante una solución radical para los tradicionales males 
de Cuba, cuyo fondo estaba en la dependencia del imperialis-
mo norteamericano y el sistema explotador del capitalismo.

Una de las expresiones de esa vertical posición quedó de-
mostrada en su clara visión sobre la necesidad de armar y entre-
nar militarmente a la clase obrera, a los campesinos y al resto 
del pueblo. «El trabajador quiere armas y nosotros el ejército, 
les vamos a dar a los trabajadores esas armas (...) los obreros 
quieren instrucción militar y nosotros les daremos a esos obre-
ros instrucción militar».

Por ello, cuando la traición levantó su garra en el entonces Re-
gimiento de Camagüey: [desde 1976 Camagüey y Ciego de Ávi-
la], amparándose en la sucia bandera del anticomunismo, Fidel 
envía a Camilo, una vez más, como vanguardia, en esta ocasión 
para iniciar el enfrentamiento definitivo a una maniobra contrarre-
volucionaria, enlazada con otras ya en marcha, como el ametra-
llamiento a la capital por aviones procedentes de Estados Unidos.

Al seleccionar a Camilo para esta misión tan compleja, Fidel 
veía en él la más alta representación de la lealtad, la valentía y la 
audacia, pero simultáneamente apreciaba en Camilo —para en-
frentar un problema de abiertos matices ideológicos— al dirigente 
político de sólida e inquebrantable formación proletaria.

Es así como, bajo la dirección de Fidel y junto a este, encabe-
za la enérgica acción de masas del pueblo camagüeyano con la 
cual se consuma el aplastamiento de la intentona reaccionaria y 
la Revolución reafirma su rumbo inquebrantable.

Unos días más tarde se produjo su trágica desaparición, 
precisamente cuando regresaba de cumplir tareas de consolida-
ción revolucionaria en la provincia agramontina, convirtiéndose 
desde entonces en alto símbolo y bandera de la Revolución. El 
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Señor de la Vanguardia de los días de la guerra revolucionaria, 
actuaba ya como un hombre del Partido, que construiríamos 
después.

Fidel definió para la historia el significado de Camilo al decir: 
«Camilo es, sencillamente, un hombre del pueblo, que salió del 
pueblo. Es decir, que el pueblo ha dado los jefes».

Y también enmarcó para los tiempos futuros de nuestro país 
la vigencia de su excepcional ejemplo personal: «Cada vez que 
el pueblo vea momentos difíciles, cada vez que los hombres jó-
venes, los campesinos, los obreros, los estudiantes, cualquier 
ciudadano, crea un día que el camino es largo, que el camino 
es difícil, se acuerde de lo que hizo él, se acuerde de cómo 
nunca, ante los momentos aquellos difíciles, perdió la fe».

Ese es el Camilo de siempre que revive entre nosotros esta 
obra, con aquella jovialidad que no le abandonaba ni aun frente 
a mortales peligros, armónicamente engarzada con un profun-
do sentido de la responsabilidad y de la disciplina que en él se 
daban de modo natural y con un sello personal carismático.

Camilo, como se reseña en el libro, quiso ser escultor y no 
pudo. La necesidad de ganar el pan diario con su trabajo lo 
impidió. Quizás entonces —en 1949— se sintió como uno más, 
entre los miles de jóvenes frustrados de aquella triste época. 
Sin embargo, las páginas que siguen no muestran la vida de un 
escultor fracasado, sino la vida de un escultor simbólicamente 
realizado, porque él pudo dejar para la eternidad, como uno 
de sus autores de primera línea, la más hermosa y trascenden-
te de las obras sociales: la Revolución, que libra al hombre de 
la explotación, y le otorga y reconoce su plena dignidad.

Prólogo al libro Camilo, Señor de la Vanguardia
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Discurso por el VI Aniversario  
del Ejército Juvenil del Trabajo

Camagüey, 5 de agosto de 1979

Queridos compañeros:
El escenario y el contenido de este acto resultan extraordi-

nariamente simbólicos. El Ejército Juvenil del Trabajo [EJT], al 
celebrar su sexto cumpleaños, no recibe, sino que ofrece un 
regalo a la juventud camagüeyana. Se trata de esta magnífica 
Escuela Vocacional Militar Camilo Cienfuegos, con capacidad 
para mil alumnos. Ningún presente tan hermoso y ningún es-
cenario tan legítimo como este donde nació, pudo haberse 
escogido para celebrar este nuevo aniversario del Ejército Ju-
venil del Trabajo.

Hoy podemos decir que la obra revolucionaria perdurará por 
siempre, porque hemos creado un Estado socialista y forjado 
un Partido de vanguardia, heredero y continuador de los fun-
dadores de nuestra nacionalidad y de los precursores del so-
cialismo en Cuba. Es frecuente, por ello, que conmemoremos 
aniversarios como este. Hace seis años, en esta misma región, 
fundamos el Ejército Juvenil del Trabajo, que en la actualidad 
avanza con paso seguro hacia su consolidación institucional 
definitiva.

El Ejército Juvenil del Trabajo surgió como resultado del pro-
ceso de edificación de las instituciones militares de nuevo tipo 
con que la Revolución sustituyó el aparato militar de la tiranía, 
que constituía la piedra angular del esquema de dominación 
oligárquico-imperialista, que caracterizó la sociedad burguesa 
cubana durante la república capitalista.

Ya desde los días de la guerra revolucionaria nos planteába-
mos la tarea de crear los mecanismos necesarios para lograr la 
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efectiva integración del nuevo ejército a todos los aspectos de la 
vida nacional, fundamentalmente, en la edificación económica.

Después del triunfo de la Revolución estos problemas se nos 
presentaron en toda su complejidad. Fue necesario hacerse car-
go de la dirección del país y de la administración de la producción, 
destinar cientos de combatientes del Ejército Rebelde y militantes 
revolucionarios a cargos de carácter civil, sin que siempre conta-
ran con la adecuada preparación técnica y profesional, carentes 
sobre todo de experiencia en el ejercicio del poder.

Desde los primeros meses se hizo patente la urgente ne-
cesidad de acelerar la construcción de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias, ante la escalada, primero, y la inminencia de 
la agresión imperialista, después.

Con el desarrollo impetuoso de la Revolución, muy pronto 
desapareció el ejército de desocupados y junto a ello apareció 
el problema de la escasez de la mano de obra agrícola y, so-
bre todo, la fuerza de trabajo necesaria para realizar las zafras 
azucareras.

Por entonces, no había posibilidad de soluciones técnicas y 
era necesario poner en explotación los latifundios expropiados, 
mientras que los trabajadores tradicionalmente dedicados al 
corte de la caña emigraron hacia otras fuentes de trabajo. Unido 
a ello se produjo una enorme expansión de los servicios edu-
cacionales, de salud, se amplió la red comercial y se crearon 
numerosos centros de carácter social. Estos factores, entre 
otros, originaron un complejo problema económico y demográ-
fico, al grado que aún hoy día la distribución de los recursos 
laborales y de la población económicamente activa, entre todos 
los sectores de la actividad social y entre las diferentes regio-
nes del país, no ha sido total y satisfactoriamente resuelta.

Para estos problemas no teníamos a mano soluciones ma-
duras, pero sí disponíamos de voluntad para resolverlos, y por 
aquello de que «a grandes problemas, grandes remedios», a las 
complicaciones generadas por el propio desarrollo de la Re-
volución se aplicó una solución revolucionaria: todo el pueblo 
se hizo soldado y los soldados se volcaron durante periodos a 
la producción. Nacieron así las gloriosas Milicias Nacionales 
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Revolucionarias y se formaron las tradiciones productivas de 
nuestras fuerzas armadas.

Del proceso posterior, más o menos todos hemos sido testi-
gos. A las zafras que cada año era necesario realizar, se unió 
la necesidad de hacer frente al imperativo de propiciar una rá-
pida y considerable expansión de nuestra producción azucare-
ra; ya no era solo cortar la caña. Había que desbrozar miles de 
caballerías, roturarlas, sembrarlas y cultivarlas.

Una contribución importante a este propósito fue la planifica-
ción y desarrollo por las FAR de la Operación Mambí, en estas 
mismas provincias agramontinas, que con razón figura entre 
las grandes empresas productivas llevadas a cabo por la Revo-
lución. No exagero al decir que, prácticamente todos los militares 
entonces en activo tuvieron en ella alguna participación.

Después se tomó la decisión de crear la Columna Juvenil del 
Centenario, respuesta concreta de nuestra juventud y de su or-
ganización avanzada a la necesidad de resolver el problema de 
la mano de obra agrícola, sobre todo, en Camagüey, y aligerar 
el esfuerzo productivo que realizaban las FAR, que estaban muy 
urgidas de perfeccionar su preparación y disposición combati-
va, y dedicar a ello sus mayores esfuerzos. No obstante, cierto 
número de unidades militares permanecieron dedicadas a las 
faenas agrícolas; se trata de las entonces conocidas como di-
visiones de infantería permanentes.

La fusión de estas fuerzas, como parte del proceso de per-
feccionamiento de la estructura orgánica de las FAR y la in-
cipiente reorganización institucional del país, dieron origen al 
Ejército Juvenil del Trabajo.

Como se aprecia, se trata de un proceso prolongado en 
el tiempo y no exento de complejidades y errores, en cuyo 
desarrollo participaron miles de cuadros del Partido, de las 
FAR y la UJC, unidos en el esfuerzo por encontrar la solu-
ción idónea a uno de los tantos complejos problemas de la 
construcción económica.

Con solo seis años de existencia, el Ejército Juvenil del Tra-
bajo, si bien no ha alcanzado todavía un nivel óptimo de orga-
nización, se ha convertido en una eficiente, dinámica y operativa 
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fuerza con la cual el país cuenta para el desarrollo de importan-
tes tareas económicas. Para no abusar de las cifras, señalare-
mos solo que en las últimas seis contiendas azucareras el EJT 
cortó 3900 millones de arrobas de caña (aplausos); en ese mis-
mo periodo 1818 de los colectivos de corte alcanzaron la condi-
ción de millonarios (aplausos); 141 combatientes obtuvieron el 
galardón de héroes de la zafra (aplausos); 19 el de vanguardias 
nacionales y 2414 el de avanzada millonaria. (Aplausos).

En lo que se refiere a la última zafra, que acaba de concluir, 
el EJT cortó más de 650 millones de arrobas, cifra superior en 
110 millones a lo alcanzado en la zafra anterior con 5000 hom-
bres menos. (Aplausos). En la labor ferroviaria y en las cons-
trucciones, los índices alcanzados demuestran un trabajo amplio 
y eficiente. De 1976 a 1979, han sido ensamblados 50 000 cam-
pos, con una longitud total de 600 km, que unidos a los 320 cons-
truidos, sobre todo en la vía rápida, hacen una longitud total de 
casi mil kilómetros. Dicho en términos menos aritméticos: las vías 
férreas tendidas por el EJT, tomadas en conjunto, prácticamen-
te cubren la distancia entre La Habana y Santiago de Cuba. 
(Aplausos). Este solo hecho constituye una verdadera hazaña 
productiva.

En estos mismos años, el EJT ha entregado ciento once 
obras escolares, la mayoría, secundarias en el campo, agro-
pecuarias y una de tipo social. Actualmente se encuentran en 
fase de terminación otras diecinueve obras similares.

Al evaluar estas cifras, debe tenerse en cuenta que en casi 
todos los casos el EJT realiza sus labores en circunstancias 
muy complejas, en condiciones de campaña, viviendo en cam-
pamentos o en facilidades temporales junto a las obras, con 
escasas posibilidades para la recreación y el descanso, lejos 
de sus familias e invariablemente apremiados por el tiempo. 
Todo ello confiere a su esfuerzo un matiz épico y un contenido 
digno de figurar entre las mejores tradiciones de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias. (Aplausos). Junto a ello, sus tropas 
han continuado perfeccionando el proceso de preparación com-
bativa y política y elevado su disposición combativa. Además, 
importantes destacamentos del EJT fueron a combatir en las 
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lejanas tierras de las hermanas repúblicas de Angola y Etiopía. 
(Aplausos).

No debe resultar extraño que hazañas productivas y logros 
económicos figuren entre las tradiciones de nuestro ejército. Si 
bien cortar caña, tender vías férreas, construir escuelas, puen-
tes, carreteras y vaquerías no entran en los esquemas clási-
cos del pensamiento militar, lo cierto es que la existencia del 
EJT y la tradición productiva de las FAR hablan de su carácter 
genuinamente popular y esencialmente proletario. No somos, 
por supuesto, un caso inédito en la historia. Nos inspiramos y 
aprendemos del primer ejército obrero-campesino, del Ejército 
Rojo, de las gloriosas Fuerzas Armadas de la Unión Soviética 
(aplausos) y de otros países socialistas hermanos como la fra-
terna República Popular de Bulgaria. (Aplausos).

Es importante subrayar este hecho, porque algunos sociólo-
gos burgueses, en su esfuerzo por deformar la imagen de las 
instituciones creadas por la Revolución, han pretendido tomar 
al Ejército Juvenil del Trabajo como ejemplo de una supuesta 
militarización del trabajo en nuestro país. En realidad, la exis-
tencia de esta institución prueba exactamente lo contrario: la 
vocación de las fuerzas armadas para identificarse con las ne-
cesidades y tareas nacionales, compartir las aspiraciones del 
pueblo, poner al servicio de la producción su capacidad organi-
zativa, parte de sus recursos y destinar a la construcción eco-
nómica una apreciable cantidad de sus cuadros. La existencia 
del EJT es uno de los ejemplos que pone de manifiesto que las 
fuerzas armadas son un ejército proletario por su ideología, por 
su dedicación y por su voluntad de servir al pueblo en la de-
fensa de sus conquistas y en todas las tareas en que el pueblo 
las necesite.

Una de las más importantes misiones de las FAR, y en par-
ticular del EJT al desenvolvimiento del país, es devolver cada 
año a la vida civil un numeroso contingente de miles de jóve-
nes, la mayoría de los cuales ingresa directamente en la clase 
obrera, con un sentido de la disciplina, una personalidad en 
líneas generales definida y una madurez política forjada en el 
estudio, el trabajo y en el cumplimiento de las tareas de la de-
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fensa. Muchos de ellos alcanzan, durante su periodo de servi-
cio, la militancia en la UJC.

Señalo este hecho porque estoy convencido de que el ex-
traordinario crecimiento de la clase obrera, que se registra con 
la apertura de innumerables fuentes de trabajo y la eliminación 
del desempleo, llevan al seno de los trabajadores a miles de 
personas, en su mayoría jóvenes, que no han madurado en 
sus convicciones sobre la disciplina del trabajo, y que en cierta 
medida exportan a su seno gérmenes de indisciplina y otras 
tendencias negativas.

Se trata de un fenómeno concreto que hay que estudiar y 
neutralizar, mediante una adecuada labor ideológica con los 
jóvenes trabajadores, para que al ingresar en un colectivo la-
boral sientan la presión y la compulsión moral que emana 
de sus tradiciones y, sobre todo, asuman conscientemente el 
rigor de la disciplina del trabajo.

La disciplina del trabajo es expresión de los valores que ha-
cen de la clase obrera la clase más revolucionaria; sin ella, los 
colectivos laborales se convierten en la suma caótica de indivi-
duos que, faltos de cohesión, no están en capacidad de pensar 
y actuar como destacamentos de la fuerza social que ejerce 
el poder político. La disciplina de la clase obrera, y la concien-
cia política que es expresión de ella, son factores esenciales 
para la edificación del socialismo. Este proceso de cierto modo 
está ligado al reblandecimiento de la autoridad y la falta de exi-
gencia, subrayados en la Resolución del VIII Pleno del Comité 
Central, y denunciados por su primer secretario, el Comandan-
te en Jefe Fidel Castro (aplausos) en su reciente intervención 
ante la Asamblea Nacional. Se trata de un fenómeno negativo, 
altamente pernicioso, que abarca todas las esferas de nuestra 
sociedad, y que hay que empezar a erradicar con la misma 
urgencia con que se combate la peor de las plagas. Para ello 
cuenta el Partido, en primer lugar, con la energía, la comba-
tividad y la intransigencia de los trabajadores, que deben lu-
char contra todas las manifestaciones de indisciplina, contra 
la extendida práctica de la tolerancia, el sociolismo y el com-
padreo, contra las administraciones blandengues, y algunas 
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direcciones sindicales domesticadas y enfrentar a los propios 
trabajadores que son impuntuales, ausentistas y contra toda 
manifestación de individualismo y deshonestidad de los bienes 
sociales.

Tomando en cuenta los resultados del VIII Pleno del Comité 
Central y los planteamientos realizados por Fidel ante la Asam-
blea Nacional, el Buró Político adoptó una Resolución en la 
cual insta a las organizaciones de base del Partido a realizar 
una profunda discusión y análisis. Esta Resolución y las medi-
das que posteriormente serán adoptadas, son indicadores de 
la voluntad del Partido de emplear toda su influencia y toda su 
capacidad de movilización, para erradicar tales desviaciones 
que representan un verdadero riesgo para nuestro ulterior de-
sarrollo económico-social y político-ideológico.

Repetimos con Fidel que la palabra de orden es Exigencia, 
pero se trata de exigir de modo sereno y maduro y, sobre todo, 
de ajustar las cuentas, independientemente de jerarquías, a 
quienes violen la disciplina del trabajo, amparan lo mal he-
cho, son arbitrarios y tienen de la crítica y la autocrítica un 
concepto pequeño-burgués. O sea, a lo que podríamos añadir 
que personas de este tipo están de acuerdo con la crítica y la 
defienden abiertamente en cualquier lugar, siempre y cuando 
la crítica sea para otros.

En el contexto general de respaldo popular a los pronuncia-
mientos del Partido y del compañero Fidel, no faltaran voces que 
tímidamente reclamen prudencia y adviertan contra imaginarios 
excesos. No se trata precisamente de la gente más serena y pon-
derada, sino de los timoratos de siempre, que dudan de la capaci-
dad del Partido para actuar de modo firme y reflexivo.

No se trata de realizar una campaña. No habrá excesos ni medi-
das improvisadas. No actuará el Partido movido por vehemencias y 
afanes pasajeros. Pero tampoco serán escuchadas las voces que 
pretendan mediatizar este proceso, encaminado a poner algunas 
cosas en su sitio y recuperar algunos valores que han resulta-
do seriamente dañados. La única voz que será escuchada es 
la del pueblo, que constantemente reclama soluciones efica-
ces y de largo alcance. (Aplausos).
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Los trabajadores y todo el pueblo son los dueños beneficia-
rios de la economía socialista, pero lo son en su conjunto y 
sobre el conjunto de los bienes y servicios. La distribución de la 
riqueza social se produce directamente a través del salario e 
indirectamente por medio de los fondos sociales de consumo. 
Nadie tiene derecho a desviar ningún recurso, en ninguna canti-
dad, de su destino original, y quien lo hace asume una conducta 
contraria a los intereses generales de la sociedad, contraria a la 
clase obrera y, dicho sea de paso, se coloca al margen de la le-
galidad socialista.

Podríamos añadir igualmente que en alguna que otra ocasión 
cualquiera de ustedes, en cualquier lugar de Cuba, se habrá 
encontrado con un «generoso». En Cuba tenemos también mu-
chos «generosos», sobre todo, cuando se trata de la propiedad 
ajena, muy especialmente de la propiedad social, pero que son 
bastante tacaños cuando se trata de sus propios bienes.

Y contra esto no será una campaña de carácter transitorio, no 
serán medidas improvisadas; sí serán medidas profundamente 
estudiadas, discutidas con las masas de trabajadores, y preparar-
nos para luchar contra estos vicios que resumidamente he expre-
sado, no un año, ni diez años, sino décadas completas.

Hablando de otro tema, compañeros: Al hablar de esta mag-
nífica obra ejecutada por la unidad del EJT aquí presente, debo 
señalar igualmente la participación de grupos de obreros de 
la brigada 18 del Ministerio de la Construcción, a los cuales 
extendemos también nuestra gratitud y felicitación. (Aplausos).

Las escuelas vocacionales militares Camilo Cienfuegos han 
pasado también por un dilatado proceso, en el cual han per-
filado paulatinamente su estructura, han mejorado su organi-
zación, perfeccionado el proceso docente-educativo y elevado 
el rendimiento de los alumnos. Creemos que la actual política 
de hacerlas más pequeñas, de vincularlas a los mandos de 
los ejércitos y tipos de fuerzas armadas, es una solución que 
propiciará un mejoramiento de toda su gestión.

Este tipo de institución nos ha permitido solucionar de modo 
idóneo el problema de la formación de las canteras de jóvenes 
para prepararlos como oficiales de mando y especialistas de 
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las FAR. En la actualidad, la mayoría de los nuevos oficiales pro-
ceden de estas escuelas, donde los jóvenes inician su contacto 
con la profesión militar, mientras concluyen el preuniversitario.

En estas escuelas vocacionales, como su nombre lo indica, 
deben ingresar jóvenes que tengan vocación y preferencia por 
la carrera militar.

En el transcurso de sus estudios deben consolidarse estos 
aspectos. Para ello, es imprescindible realizar un trabajo político 
profundo, variado y, sobre todo, encaminado a lograr objetivos 
definidos con toda claridad. Hay que demostrar a los jóvenes 
estudiantes la realidad de que la profesión militar es una her-
mosa manera de congeniar las aspiraciones profesionales con 
el servicio de la patria; hay que insistir en el valor y en la alta 
consideración social de los militares, distinción que por supues-
to el pueblo no concede gratuitamente, sino que emana de la 
convicción de que se trata de una profesión difícil, que entraña 
privaciones y riesgos.

Pero en ninguna época los riesgos ni las privaciones pudie-
ron más que la audacia, la inteligencia y el vigor de la juventud 
que se siente atraída a la carrera de las armas, precisamente 
porque admira la marcialidad, el orden, la disciplina, la serie-
dad, la valentía y comprende que en sus filas no hay cabida 
para la debilidad, e interioriza las motivaciones patrióticas y 
revolucionarias del servicio militar.

La educación de los camilitos39 tiene que ser integral. Hay que 
informarlos ampliamente del contenido de todas las especialida-
des de las FAR, de la riqueza y el colorido de la vida militar, sin 
dejar de exponerles, con toda claridad y orgullo, lo duro que es el 
servicio de las armas, junto con las posibilidades profesionales 
de las distintas carreras, de modo que la vocación se consolide 
mediante este proceso natural de información y conocimiento, te-
niendo en cuenta, muy especialmente, la necesidad de armonizar 
la vocación y la actitud personal con las necesidades de las fuer-
zas armadas, y estos factores sean profundamente comprendi-
dos o aceptados por cada uno de los muchachos y muchachas 

39	 Alumnos de las escuelas militares Camilo Cienfuegos.
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que ingresan en nuestras escuelas de formación de oficiales. 
Para ello existe una adecuada base material, de la cual esta 
escuela es exponente. Lo demás, depende del trabajo de los 
profesores y de la actividad de las organizaciones del Partido, 
la UJC, los organismos políticos y el trabajo específico de los 
ejércitos, armas y tipos de fuerza armada, que apadrinan cada 
escuela de este tipo a lo largo del país.

Compañeros camagüeyanos:
Esta escuela que hoy inauguramos para celebrar el VI Ani-

versario del Ejército Juvenil del Trabajo, es un fruto del es-
fuerzo de cientos de jóvenes constructores que pusieron en 
su edificación el mayor empeño, seguros de que sus instalacio-
nes serán fraguas de ciudadanos ejemplares y una siembra de 
futuros oficiales del primer Ejército de obreros y campesinos 
de América, de esa misma América que hoy asiste, jubilosa y 
expectante, al triunfo revolucionario en Nicaragua (aplausos), 
cuyo victorioso desenlace tanto nos recuerda a nuestro Pri-
mero de Enero.

Como el nuestro, su ejército tuvo un modesto origen y creció 
en brazos del respaldo popular. Ahora para los revolucionarios 
nicaragüenses se abren etapas difíciles, caminos llenos de obs-
táculos, pero también de esperanzas. Estamos seguros de que 
con la misma inteligencia con que supieron llevar adelante la 
guerra popular, partiendo de sus realidades y de las aspiracio-
nes de su heroico pueblo, se abrirán paso hacia la edificación 
de la nueva Nicaragua, por la que durante ciento cincuenta años 
han luchado.

En este nuevo aniversario saludo al Ejército Juvenil del Tra-
bajo, a los de Camagüey, a los de todo el país, a los que a mi-
les de kilómetros de la patria prestan el sagrado deber interna-
cionalista. Les deseo los mayores éxitos y cumplo el honroso 
deber de trasmitirles la felicitación de nuestro Comandante en 
Jefe. (Aplausos).

Un día como hoy, hace seis años, en esta misma provincia 
de Camagüey, al concluir el acto de constitución del Ejército 
Juvenil del Trabajo, llamé a un joven obrero en representación 
de la Columna Juvenil del Centenario, llamado Walter Pupo, 
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y a un joven soldado en representación de las FAR, llamado 
Alfredo Fuentes y, levantándoles los brazos, grité:

¡Viva el Ejército Juvenil del Trabajo! (Exclamaciones de 
«¡Viva!»).

¡Vivan las Fuerzas Armadas Revolucionarias! (Exclamacio-
nes de «¡Vivan!»).

¡Patria o Muerte! (Exclamaciones de «¡Venceremos!»).
(Ovación).
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Discurso en la condecoración  
a combatientes internacionalistas  

por el Gobierno de Etiopía 

Academia de las FAR General Máximo Gómez,  
1.o de septiembre de 1979

Querido compañero Mengistu Haile Mariam, presidente del 
Consejo Administrativo Militar Provisional de Etiopía socialista;
Queridos compañeros de la delegación etíope;
Estimados familiares de los compañeros caídos en Etiopía;
Queridos combatientes internacionalistas:

Al agradecer en nombre del Partido, del Gobierno, de los 
combatientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y de 
todo nuestro pueblo, este gesto suyo de condecorar personal-
mente a un nutrido grupo de compañeros participantes en la 
reciente lucha del pueblo etíope contra la agresión extranje-
ra, queremos subrayar que ello representa para nosotros, más 
que un reconocimiento, un nuevo y firme compromiso con la 
Revolución etíope que tan hábil y firmemente usted conduce. 
(Aplausos).

Como reiteradamente usted ha señalado, la amistad de nues-
tros pueblos, la identidad entre nuestras revoluciones y la fra-
ternidad combativa entre nuestros ejércitos, «está sellada con 
sangre». Sangre de soldados cubanos y etíopes que fecundan 
esa hermandad de principios que nos une.

Las arenas del Ogaden y las llanuras de Harar, los pasos de 
Shebelé y Arabi, las montañas de Lewenaji y Golocha y los 
accesos a Jijiga son, ante todo, exponentes de la heroicidad, 
el patriotismo y la conciencia revolucionaria de las masas etío-
pes, son símbolos de la gloria combativa de las Fuerzas Armadas 
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de la Etiopía socialista. Estas regiones, que se convirtieron en 
escenario de los combates victoriosos por salvaguardar la inte-
gridad territorial de Etiopía y preservar el poder de la Revolución, 
son hoy también patrimonio de la causa común de los pueblos, de 
la causa de la independencia nacional, de la causa del socialismo 
y del internacionalismo; serán por ello citados siempre que se 
quiera ejemplarizar sobre el heroísmo de un pueblo que supo 
luchar y vencer. (Aplausos).

Al condecorar a un nutrido grupo de miembros de las FAR y 
de las unidades de nuestra Reserva, al entregar un reconoci-
miento a los familiares de los caídos, usted realiza un acto que 
sinceramente nos conmueve, nos enorgullece y nos alienta.

Conocemos la diligencia y el desvelo con que usted atiende 
todo lo relacionado con nuestros compañeros que aún permane-
cen en su patria, su especial preocupación por enaltecer la me-
moria de los que yacen en tierra etíope y el elevado humanismo 
que revela en el trato con sus familiares.

Los combatientes etíopes, cubanos y de otros países hermanos 
que ofrendaron sus vidas por la Etiopía socialista, no conocerán 
el porvenir que generosamente fecundaron con su sangre, pero 
cada día, sobre todo en ocasiones como esta, sentimos su pre-
sencia y su demanda. Que Etiopía sea siempre libre y soberana, 
que sus riquezas y el fruto de su esfuerzo sean siempre para el 
disfrute de su laborioso y heroico pueblo y se haga realidad en 
esa hermosa y tantas veces martirizada tierra, la edificación de 
una sociedad digna y justa.

La tradición de lucha del pueblo etíope y su profunda voca-
ción por la libertad, que le permitió conservar su independencia 
cuando el colonialismo se enseñoreaba en toda África, que le 
dio fuerzas para enfrentar al fascismo y ánimos para mantener 
la unidad de su país, se ha visto enriquecida por las victorias 
logradas frente a los que fraguaron, planearon y alentaron uno 
de los más vandálicos y criminales actos que recuerdan los 
anales de las luchas de África por su libertad.

Nos enorgullece, compañero Mengistu, haber compartido 
con ustedes días tan llenos de heroísmo, de gloria y de es-
peranza. Como nos llena de orgullo la amistad entre nuestros 
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pueblos, cuya más alta expresión es el entrañable afecto que 
mutuamente se profesan usted y nuestro Comandante en Jefe 
Fidel Castro. (Aplausos).

Por su propia experiencia, Etiopía sabe que los enemigos no 
cejan en sus propósitos agresivos y no pierden ninguna oportu-
nidad para crear obstáculos en la marcha de la Revolución. Con 
serena evaluación del presente y clara visión del porvenir, uste-
des han trazado los lineamientos básicos para en plazo tan bre-
ve como lo permita la compleja técnica militar moderna, edificar 
las instituciones militares del nuevo Estado. En este empeño, 
como en los días de la guerra, cuentan con la solidaridad y la va-
liosa ayuda del más firme aliado de los pueblos que enfrentan el 
colonialismo, el imperialismo, el racismo y el maoísmo: la patria 
de Lenin, la querida Unión Soviética. (Aplausos).

De igual manera, cuando el pueblo etíope consagra sus 
energías y su inagotable capacidad creadora a la edificación 
pacífica de su patria y realiza un supremo esfuerzo para su-
perar la secuela de miseria y atraso dejada por la implacable 
explotación con que el régimen monárquico aliado del imperia-
lismo saqueó a las masas, nuestros médicos y técnicos, junto a 
otros especialistas de la comunidad socialista, brindan su apor-
te solidario a la obra creadora de la Revolución etíope.

Compañero Mengistu:
Agradecemos de todo corazón las palabras que usted em-

pleó para referirse a nuestra modesta contribución a la victoria 
de la Revolución etíope y los términos que utiliza para calificar 
a nuestros combatientes. Las hago mías para enaltecer la dig-
na actitud de los valientes y aguerridos soldados etíopes, que 
sobreponiéndose a todos los obstáculos y superando barreras 
que a nuestros enemigos les parecían insuperables, libraron 
una titánica lucha, expulsaron al invasor de su tierra y salva-
ron la Revolución.

Nos sentiremos siempre orgullosos de haber combatido a vues-
tro lado y de haber aprendido de ustedes. Puede estar seguro de 
que en las batallas de Etiopía no solo adquirimos nuevas y valio-
sas experiencias en el ejercicio del arte y la ciencia militar moder-
na, sino que se profundizó nuestra conciencia revolucionaria y se 
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hicieron más firmes nuestras convicciones patrióticas, a partir de 
entonces fuimos más internacionalistas y mejores comunistas. 
(Aplausos).

Nuestros pueblos están formados por gente laboriosa y pa-
cífica; los pueblos de Etiopía y de Cuba nunca han provocado 
a nadie, pero cuando ha peligrado su independencia, la han 
defendido con bravura y heroísmo; de ello hablan las victorias 
contra el colonialismo en Cuba y contra el fascismo en Etiopía. 
Nuestra comunidad de ideas y la nueva correlación mundial de 
fuerzas, posibilitó que compartiéramos una misma trinchera en 
una coyuntura histórica decisiva y que con lazos de sangre se 
cimentara nuestra identidad.

El paso de los años y el florecimiento de Etiopía socialis-
ta convertirán en un pasado sin regreso posible, las miserias 
dejadas por los imperialistas y los fascistas, será unánime la 
repulsa a los que se prestaron a servir de instrumento al crimen 
y la traición, y nuestra amistad, forjada en días de combate, se 
fortalecerá de modo ininterrumpido como se anudan y aceran 
los lazos que se establecieron en la lucha por la felicidad de las 
masas oprimidas.

Querido compañero Mengistu:
En una memorable ocasión el primer secretario de nuestro 

Partido, compañero Fidel Castro, expresó:
Es admirable cómo hijos de nuestro pueblo fueron capaces 
de marchar a un lugar tan distante y combatir allí como 
si hubiesen estado combatiendo en su propia patria. Ese 
es el internacionalismo proletario. Eficientes y valientes 
soldados revolucionarios hicieron rápidamente magnífica 
amistad y crearon estrechos vínculos con los admirables 
combatientes revolucionarios etíopes.40 

En este acto inolvidable, al evocar esas palabras, permítame 
expresarle, en nombre de los compañeros condecorados, de 

40	 Fidel Castro Ruz: Discurso en el acto por el centenario de la 
Protesta de Baraguá, Santiago de Cuba, 15 de marzo de 1978, 
http://www.cuba.cu.
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los familiares de los caídos, en nombre de nuestro Partido, del 
Gobierno y de nuestro pueblo, que haremos todo lo que sea ne-
cesario para ser siempre dignos de este gesto, con el que usted 
y la dirección revolucionaria etíope honran a nuestra patria.

Puede usted tener la más absoluta certeza de que esta con-
decoración será desde este instante, fuente de renovados estí-
mulos para todos nosotros, en la construcción del socialismo y 
en el cumplimiento de nuestros deberes internacionalistas.

En nombre de todos contraemos con usted este compromiso, 
que constituye el único modo consecuente de testimoniar nuestra 
sincera gratitud y corresponder a este gesto tan generoso.

¡Gloria eterna a los héroes que cayeron por la Etiopía socia-
lista! (Exclamaciones de «¡Gloria!»).

¡Viva la eterna amistad entre los pueblos de Etiopía y de 
Cuba! (Exclamaciones de «¡Viva!»).

¡Viva el gran líder del pueblo etíope, Mengistu Haile Mariam. 
(Exclamaciones de «¡Viva!»).

¡Viva Fidel! (Exclamaciones de «¡Viva!»).
¡Patria o Muerte! (Exclamaciones de «¡Venceremos!»). 
(Aplausos prolongados).

Discurso en la condecoración a combatientes...
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Discurso en la velada conmemorativa  
por el XX Aniversario de la pérdida 
del comandante Camilo Cienfuegos

Teatro Karl Marx, 28 de octubre de 1979

Compañeros:
Se dice con razón que el tiempo es el juez más severo de 

hombres y de sus actos; el que implacablemente hace desapa-
recer lo perecedero, condena al olvido lo intrascendente y regis-
tra el acceso a la posteridad de lo que por esencia sobrevive 
y se afirma con el paso de los años. En el 20 aniversario de 
la desaparición del comandante Camilo Cienfuegos, podemos 
decir que fue muy preciso el Che al formular la sentencia que 
preside este acto: «En su renuevo continuo e inmortal, Camilo 
es la imagen del pueblo».41 (Aplausos).

Tiene que ser recia una personalidad para que en un paso 
tan breve por la vida, deje una huella tan honda como la de 
Camilo, que al morir contaba apenas veintisiete años. Cuando 
de hombres como él se trata, la muerte puede suprimirlos físi-
camente, pero no impide que en toda su dimensión de historia 
y leyenda popular, su figura y su legado trasciendan el tiempo y 
se proyecten con fuerza al porvenir.

En Camilo se personifican las más elevadas cualidades del 
carácter nacional cubano, las más altas virtudes del comba-
tiente revolucionario, de los méritos y las condiciones persona-
les que convierten al luchador en un militante y al militante en 

41	 Ernesto Che Guevara: La guerra de guerrillas, Prólogo «A Cami-
lo», Talleres Tipográficos del INRA, Departamento de Instrucción 
del Minfar, 1960. 
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un dirigente. Si nos preguntaran cómo deseamos que surjan y 
se desarrollen los conductores del futuro, los nuevos cuadros, 
que paulatinamente deberán asumir responsabilidades de di-
rección, los sucesores de las generaciones de revolucionarios 
que hoy conducen la Revolución, nos bastaría con decir: que 
surjan del pueblo, por los caminos del mérito y el fragor del 
combate; que surjan como, sin proponérselo, surgió Camilo. Y 
Camilo vive entre nosotros, en esa dimensión inmortal que el 
pueblo confiere a los hombres, en cuya vida puede encontrarse 
reflejado el más humilde y sencillo de los trabajadores, y ad-
vertirse, al mismo tiempo, la conciencia, el talento y el fecundo 
quehacer de los líderes populares.

Evocar a Camilo es revivir las circunstancias más adversas 
y difíciles que en la república burguesa debían enfrentar los 
hombres y mujeres del pueblo, es exaltar las gloriosas jorna-
das de la última etapa de la centenaria lucha liberadora de las 
masas, es enfrentar el porvenir con el optimismo que infunde 
la certeza de la victoria.

La vida de Camilo fue tan breve como intensa. Nacido en el 
seno de una humilde familia trabajadora, recorrió rápidamente 
el camino de niño a hombre, a los diecisiete años se convirtió 
en obrero y a los veinte es ya un emigrado que padece los 
sinsabores del latino pobre que va a los Estados Unidos en 
busca de trabajo; a los veintitrés derrama su primera sangre 
por la Revolución y es fichado por los cuerpos represivos de 
la tiranía, que lo califican de comunista y, en 1956, sin haber 
participado con anterioridad en el Movimiento y siendo virtual-
mente un desconocido, a fuerza de tesonera persuasión logra 
ser admitido entre los expedicionarios del Granma, y en ape-
nas algo más de dos años deviene uno de los más prestigiosos 
y esclarecidos entre los comandantes rebeldes que produjo la 
insurrección popular, que culminó con la victoria de enero 
de 1959.

Camilo fue un hombre de su tiempo, un joven que padeció 
los rigores que el capitalismo reserva a los hijos de la clase 
trabajadora y que en el seno de un humilde hogar recibió una 
formación que por ejemplar, sirve de modelo a los padres de 
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hoy y confirma la enorme influencia que el medio familiar ejerce 
en la formación de las nuevas generaciones.

Según cuenta su padre, muy pequeño aún, Camilo lo 
acompañaba a realizar colectas para socorrer a las víctimas 
de la Guerra Civil Española, él mismo hacía economías, 
aceptaba sus centavos y los entregaba al padre para apoyar 
una causa que a sus ojos infantiles se revelaba justa. Junto 
a las primeras letras, Ramón y Emilia enseñaron a Camilo los 
preceptos que hacen al hombre, al patriota y al ciudadano y le 
inculcaron los valores que una vez interiorizados, regulan la 
conducta y preparan para asumir posiciones de principio en 
todas las alternativas.

Al arribar a la vida laboral activa, Camilo desempeñó los tra-
bajos más modestos. Con la misma dignidad y honradez con 
que sería comandante y dirigente popular, fue dependiente y 
mozo de limpieza. En su mente abierta no ocupó nunca lugar 
la idea de que cualquier trabajo, realizado con dignidad pudiera 
demeritarlo. Quiso ser escultor y no pudo, pero la frustración 
no emponzoñó su espíritu ni alteró su carácter; su vida es una 
constante búsqueda de su lugar en el esfuerzo común del pue-
blo por salir adelante.

Llegó como emigrado a Nueva York y como les ocurría a casi 
todos los jóvenes de entonces, las frustraciones fueron mucho 
mayores que las esperanzas. Si bien alguna de sus primeras 
cartas son optimistas, cuatro meses después escribía a sus 
padres: «Yo nada tengo que decir, a no ser que cada vez ten-
go más ganas de hacer un viajecito por ahí y cuando regrese, 
difícil será que vuelva a este país... El machadato aquí está a 
la orden del día: no hay trabajo, todo carísimo y, por ende, este 
frío que le parte el alma a cualquiera». Y concluía afirmando: 
«Esto se lo regalo a cualquiera».

Al regresar a Cuba en 1955, Camilo participa en las más di-
versas formas de protesta y manifestaciones callejeras con lo 
cual hacía patente su repudio a la tiranía y su disposición de 
combatirla. Se enfrenta a la policía, es herido y detenido; lee el 
alegato de Fidel en el juicio del Moncada y logra hacer contacto 
con un integrante del Movimiento 26 de Julio quien, conociendo 
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que en Camilo se puede confiar, le refiere los planes insurreccio-
nales del Movimiento.

Regresa a los Estados Unidos, pero no va esta vez en busca 
de trabajo, sabe que Fidel está en México, que prepara algo 
más importante y escribe a un amigo: «Mi único deseo, mi úni-
ca ambición es ir a Cuba a estar en las primeras líneas cuando 
se combata por el rescate de la libertad y de la hombría».42 En 
esta misma carta, Camilo, que ni siquiera conocía personal-
mente a Fidel, afirma: «Fidel es la esperanza de libertad para 
el pueblo cubano».43

Al fin Camilo se enroló en el Granma; se inició para todos la 
guerra revolucionaria y comenzó él a tejer su historia y su le-
yenda. Terminó una fase de su vida en la que había definido su 
personalidad, alimenta un ideario patriótico, una clara concien-
cia de que en nuestro país imperaba un régimen de injusticia 
y explotación, un apasionado sentir de la necesidad de luchar 
por la causa popular.

Si de algún modo hubiera que resumir esta etapa en la vida de 
Camilo, sería necesario decir que forjó sus convicciones políticas, 
básicamente por la influencia de un hogar proletario, por su con-
dición de trabajador y emigrado explotado.

No recibió como otros compañeros la influencia de los me-
dios universitarios ni estudió de modo sistemático una literatura 
política de contenido definido. Debemos significar a su vez, que 
mientras los que participamos en la acción del Moncada y, más 
tarde compartimos la cárcel y el exilio, tuvimos el privilegio de 
formarnos bajo la influencia directa del compañero Fidel, de ma-
nera que muchos que eran rebeldes por intuición como Camilo, 
perfilaron su ideario y profundizaron su visión de la lucha al calor 
de ese magisterio, antes y después del Moncada, Camilo llegó 
a las mismas conclusiones que le condujeron a México por sus 
propios caminos.

42	 William Gálvez Rodríguez: Camilo en Camilo, compilación de 
discursos, cartas y otros textos, Ediciones Verde Olivo, La Ha-
bana, 1998.

43	 Ídem.
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La guerra revolucionaria fue el crisol donde se forjó aquella 
generación de revolucionarios, el tamiz muchas veces más fino 
donde el quehacer de la lucha decantó al material humano, des-
tacando lo mejor entre lo bueno. Por ese proceso, que pudié-
ramos denominar de selección natural, él, que como dijera el 
Che: «Vino en el Granma como una cosa más entre las ochenta 
y dos cosas (…) se convirtió, a golpes de esfuerzo cotidiano, 
primero en un magnifico soldado, luego en todo un señor de la 
vanguardia»44 y, más tarde, en un insuperable jefe guerrillero, 
maestro en el arte de mandar sus tropas y maestro en el arte de 
cultivar en los hombres las mejores cualidades. 

Los que compartimos los días iniciales de la guerra, recorda-
mos cómo en el transcurso de los primeros combates, Camilo 
se destacó como un combatiente extraordinario, valiente hasta 
la temeridad, astuto en el arte difícil de prever las maniobras del 
enemigo y diestro en el manejo de las armas. No pareció nunca 
un bisoño y, en sentido estricto, nunca fue un novato. Llegó a 
la Sierra como si siempre hubiera vivido entre montañas y se 
relacionó con los campesinos como si fuera uno de ellos.

En atención a sus dotes nada comunes, fue ascendido a te-
niente y nombrado jefe de la vanguardia de nuestra columna, 
mandada personalmente por Fidel, quien años después, 
rememorando esta etapa decía que durante los años de la 
lucha en las montañas nosotros siempre nos preocupamos 
mucho por nuestra vanguardia, porque tenía tareas muy es-
peciales y muy importantes: la primera unidad en chocar con el 
enemigo si se emboscaba en los caminos, cuidar la ruta, mon-
tar guardia permanente ¡y allí, en el pelotón de la vanguardia 
de nuestra columna, estaba Camilo! 

Luego se gana los grados de capitán y es transferido a la tropa 
mandada por el Che, donde también ofrece numerosas muestras 
de su arrojo y su valor. El azar quiso que estos dos hombres, de 
talla genuinamente histórica, nacidos en lugares distantes miles 
de kilómetros y educados en condiciones sociales, cuyas diferen-

44	 Ernesto Che Guevara: Discurso en homenaje al comandante Camilo 
Cienfuegos, 28 de octubre de 1964, http://www.centroche.co.cu.
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cias se diluyen en el común ambiente de sus respectivos ho-
gares, se encuentren en la empresa de la liberación de nuestra 
patria, forjaran una amistad digna de figurar en la mejor antolo-
gía y de servir de modelo de lo que deben ser los compañeros, 
los amigos y los hermanos.

Aparentemente ninguna razón particular tendía a unirlos, 
ni se podía presumir que el carácter de uno y otro los iden-
tificara de tal modo. Cuando el Che llegó a nuestro grupo 
tenía ya una ideología política madura, una vasta cultura hu-
manística, una formación teórica cuidadosamente cultivada 
y atesoraba sus virtudes de andarín americano; había parti-
cipado en una experiencia revolucionaria y tenía de la vida y 
la obra humana un diseño muy preciso. Serio y adusto, era 
médico y de nacionalidad argentina.

Camilo era exactamente su reverso, jaranero y guasón, crio-
llo por naturaleza; amante de la broma y de la risa, creaba a su 
alrededor una especie de alegría de vivir. No había estudiado 
sistemáticamente más allá de la primera enseñanza y su ex-
tracción social y formación política, como ha sido dicho, era 
diferente.

Los que conocieron en la intimidad al Che recordarán que 
bromeaba poco y cuando lo hacía observaba límites muy rígi-
dos; era moderado en sus relaciones personales y, sobre todo, 
nunca pedía nada a nadie.

Pero con Camilo el Che era diferente; las relaciones entre 
ambos se fundaban en un respeto recíproco y en la alta valo-
ración que uno tenía del otro. La mutua corriente afectiva se 
transformó, en poco tiempo, en lazos de verdadera e íntima 
familiaridad. Camilo bromeaba a menudo con el Che y este era 
receptivo a tal conducta.

En estas dos personalidades cimeras de nuestra historia re-
ciente, cuyas relaciones encarnan la amistad forjada en el com-
bate, tienen nuestros educadores y maestros un modelo de 
cómo deben ser las generaciones del porvenir; en sus vínculos 
deben encontrar nuestros cuadros y militantes el paradigma de 
la verdadera amistad, donde prevalecen el respeto hacia los de-
más y la modestia al valorarse uno mismo. Hay que ser amigos  
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así; sin formalismos ni convencionalismos, con aprecio mani-
fiesto y sin prejuicios y, sobre todo, sin que la amistad sir-
va para otra cosa que para cultivar y hacer más fecundas 
y estables las relaciones personales. Nada más contrario al 
carácter y al modo de ser de estos hombres que la lisonja 
innecesaria, la tolerancia deformante, la adulación mezquina 
o la búsqueda de prebendas en nombre de una relación que, 
únicamente es legítima cuando se pone por encima de todo 
eso y lo repudia.

Camilo fue el primer jefe rebelde al que se le encomendó la 
tarea de bajar a los llanos y combatir allí a la tiranía, el primer 
capitán de la Sierra al que se concedieron atribuciones para 
la organización del movimiento clandestino en las ciudades, 
y el primero en demostrar, que fuera del escenario natural de 
las montañas, el Ejército Rebelde podía también derrotar a la 
maquinaria militar de la tiranía.

En el llano recibió Camilo los grados de comandante y el 
nombramiento como jefe de un territorio limitado por las ciu-
dades de Bayamo, Manzanillo y Victoria de las Tunas, su res-
puesta a Fidel por aquellas distinciones ha quedado para la 
historia como un retrato que Camilo hiciera de sí mismo: «Gra-
cias por darme la oportunidad de ser más útil a nuestra sufrida 
patria. Más fácil me será dejar de respirar que dejar de ser fiel 
a su confianza. Siempre a sus órdenes».45 (Aplausos).

Ya en abril de 1958 este intrépido comandante propone a la 
jefatura extender sus acciones a la provincia de Camagüey. 
Fidel le responde diciéndole: «No te preocupes por no poder 
satisfacer ahora tus deseos de visitar Camagüey; queda mu-
cho terreno todavía por delante y nosotros vamos hacia La Ha-
bana».

Ante la inminencia de la ofensiva de la tiranía, que concen-
traba grandes fuerzas contra el territorio liberado, Fidel decide 
concentrar el grueso del potencial del Ejército Rebelde y me-

45	 Camilo Cienfuegos: «Carta a Fidel al conocer que había sido 
ascendido a comandante», 23 de abril de 1958, Archivo de la 
Oficina de Asuntos Históricos.
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diante una compleja maniobra reagrupar a las fuerzas. A tal 
efecto da a Camilo la orden de cruzar nuevamente las líneas 
enemigas y regresar a la Sierra donde según sus conclusiones 
se produciría «una batalla de mayor trascendencia».

A los pocos meses, la historia se repite y de nuevo es Cami-
lo el escogido para llevar a cabo una de las más importantes 
misiones del plan estratégico del Ejército Rebelde: la invasión 
a Occidente; esta vez tiene ante sí la tarea de conducir su co-
lumna hasta la provincia de Pinar del Río y operar allí contra la 
tiranía. De nuevo la orden de Fidel lo hermana con el Che, que 
recibe una encomienda semejante, referida a la región central. 
Ambos cuentan con amplias atribuciones del Comandante en 
Jefe y, de hecho, son designados jefes del Movimiento Revolu-
cionario 26 de Julio en las zonas donde operan.

La misión encomendada a Camilo era realmente difícil y, so-
bre todo, muy compleja, su tarea no consistía en combatir a lo 
largo de la ruta, sino atravesar el país y preservar sus fuerzas 
para dar batalla en la región occidental. Se necesita audacia, 
valor a toda prueba, voluntad de acero y una capacidad opera-
tiva desarrollada para acometer semejante empresa, que incluía 
atravesar los llanos de Camagüey, cruzar la región central y bur-
lar las enormes fuerzas que la tiranía concentraba en el centro 
del país; por último, era imprescindible atravesar La Habana, 
que como centro político y administrativo contaba con una po-
derosa guarnición.

La preparación de Camilo para la invasión consistió básica-
mente en un estudio minucioso del teatro de las futuras opera-
ciones y en la obtención de contactos con la organización del 
Movimiento en esos territorios. Especial atención prestó al aná-
lisis de las experiencias de la guerra de 1895, donde se puso en 
práctica una operación similar, llevada a cabo por las tropas al 
mando de Antonio Maceo.

Recibida la orden, Camilo partió de la Sierra Maestra, atrave-
só no sin grandes dificultades parte del territorio oriental y toda 
la provincia de Camagüey, a su paso resolvió innumerables 
problemas relacionados con el Movimiento Revolucionario: 
nombró jefes, reorganizó estructuras, fortaleció la disciplina y 
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estableció frecuentes contactos con la población. Dos razones 
explican esta conducta: el desarrollado sentido de la guerra de 
Camilo, que le permitía comprender que semejante operación 
dependía mucho de las condiciones que creara a su paso y, 
sobre todo, de disponer a sus espaldas de una retaguardia que 
asegurara las comunicaciones con el mando y estuviera presta 
a cualquier alternativa. Por otra parte, no le interesaba su gloria 
personal, por encima de todo apreciaba los intereses del Movi-
miento en su conjunto. En ningún momento se apresuró, y en 
pocos casos retardó su avance, preocupado por lo que pudiera 
ocurrirle a la columna comandada por el Che, a la que prestó 
toda la ayuda que fue posible.

Ya en territorio villareño la situación en que debía operar se 
complicó extraordinariamente. Además de las fuerzas del 26 
de Julio, del Directorio Revolucionario y del Partido Socialista 
Popular, había en esa zona grupos relativamente numerosos 
y bien establecidos, formados por elementos politiqueros que 
pretendían capitalizar a su favor los resultados de la guerra.

Si bien es cierto que entre las fuerzas genuinamente revo-
lucionarlas existían discrepancias menores, Camilo tuvo que 
enfrentar problemas de gran complejidad política, agravados 
por las dificultades para comunicarse con la Comandancia en 
la Sierra, incluso con el Che.

Camilo mostró, en el manejo de estos asuntos seguridad, 
prudencia y el tacto que requerían; con ejemplar modestia no 
usó de inmediato las atribuciones que le había concedido el 
Comandante en Jefe y actuó tratando de preservar la unidad 
y de ganar el tiempo necesario para recibir instrucciones de 
Fidel y establecer los contactos con el Che, al que respetaba 
profundamente y con quien consultaba para la solución de los 
más complejos problemas.

Ante la situación militar existente en todos los frentes y la 
coyuntura política que comenzaba a perfilarse y que permitía 
apreciar que la caída de la tiranía era inminente, Fidel orde-
na a Camilo permanecer en territorio villareño y operar allí, y 
para comunicárselo utiliza palabras que calan muy hondo en 
él: «Con lo que han hecho ya bastaría para ganarse un lugar 
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en la historia de Cuba y de las grandes proezas militares»,46 y 
concluye Fidel su carta: «Con las columnas invasoras están 
nuestro prestigio, nuestra historia y nuestro pueblo. Repito que 
nada ni nadie las podrá detener».47

La estancia en Las Villas es un breve y aleccionador periodo 
en la vida de Camilo; allí entró en contacto con numerosos y 
complejos problemas de naturaleza política, los resolvió sabia-
mente y maduró sus puntos de vista acerca de quiénes eran 
patriotas y quiénes logreros, quiénes revolucionarios y quiénes 
oportunistas y trazó entre ellos una nítida línea divisoria. Se 
compenetró fraternalmente con los compañeros del Directorio 
Estudiantil y del Partido Socialista Popular, respetó sus puntos 
de vista, dejó para más adelante los problemas menores, y dedicó 
sus energías a lo que era esencial: la lucha contra la tiranía.

En Las Villas, según tenía como norma, Camilo se ligó mu-
cho al movimiento obrero y campesino, apoyó la iniciativa para 
la celebración del Congreso Azucarero y prestó toda su ayuda 
a la solución de los problemas que creaba su convocatoria; 
aplicó las leyes revolucionarias en el territorio liberado y se pre-
ocupó extraordinariamente por la solución de los problemas 
sociales, especialmente los relacionados con la educación y la 
alfabetización.

No fue preciso completar la misión asignada, en lo que in-
fluyó enormemente la fulminante campaña que él y el Che 
desarrollaron en territorio villareño, con el concurso de la ac-
tiva participación de los destacamentos rebeldes de las fuer-
zas revolucionarias que operaban en la provincia, que junto a 
los éxitos obtenidos en el resto de los frentes, especialmente 
el descalabro de la tiranía en Guisa y la batalla de Oriente: 
[desde 1976 Las Tunas, Holguín, Granma, Santiago de Cuba 
y Guantánamo], con el virtual cerco de una gran parte del 
ejército de la tiranía en dicha provincia, crearon una situación 
sin salida y precipitaron la huida del tirano.

46	 Fidel Castro Ruz: «Carta a Camilo Cienfuegos», el 14 de octubre 
de 1958, Archivo de la Oficina de Asuntos Históricos. 

47	 Ídem.
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Quienes estaban junto a Camilo en aquellos días refieren 
que se sintió inmensamente feliz; había concluido la guerra, se 
iniciaba para el país una nueva vida y se regocijaba, además, 
porque la historia quiso que el mérito de conducir una columna 
revolucionaria de Oriente a Pinar del Río fuera reservado solo 
a Antonio Maceo que, junto a José Martí, era objeto de la per-
manente devoción de Camilo.

Como para todos los que participaron, para Camilo, la guerra 
revolucionaria fue una escuela y una fragua, una etapa de duro 
aprendizaje en la que encontró el medio adecuado para desarro-
llar a plenitud su capacidad y su valor, cultivar su inteligencia y 
adquirir la talla del jefe militar, el dirigente político y la amplitud de 
miras de quien, además de brindar un aporte personal, desempe-
ñaba funciones dirigentes.

Si en México se presentó un joven rebelde pidiendo un pues-
to en la lucha, en los primeros meses de la guerra vimos crecer 
en él a un soldado disciplinado y riguroso en el cumplimiento 
de su deber y al poco tiempo emerger un jefe extraordinaria-
mente capaz.

Al producirse el triunfo popular, Camilo estaba hecho para ma-
yores empeños, y era un hombre políticamente maduro. Como 
diría el Che: «Camilo era Camilo». (Aplausos). Semejante pro-
ceso no se operó con la facilidad con que se describe, fueron 
meses de intensas luchas, de confrontación e intercambio de 
puntos de vista, de aciertos y reveses.

Y es que, como enseñara Lenin, «en tiempos revolucionarios, 
millones y millones de hombres, aprenden en una semana, más 
que en un año entero de vida rutinaria y somnolienta».

Cuando se produjo el triunfo revolucionario ya el pueblo co-
nocía a Camilo, había oído hablar de él y había comenzado a 
forjar esa historia nunca escrita, que da lugar a las leyendas 
que el pueblo conserva en su memoria colectiva, y trasmite de 
generación en generación, como parte indisoluble de su acer-
vo cultural.

La imagen que de Camilo se habían forjado las masas por 
sus proezas guerrilleras se consolidó desde su primer contacto 
después del triunfo. Todo el pueblo pudo ver reflejado en su 
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rostro y en su manera de ser la personificación de la cubanía, 
de ese carácter nuestro forjado como resultado del encuentro 
y la síntesis de culturas diferentes, que en el fragor de los com-
bates libertarios sobrevivió a la colonia y la esclavitud e hizo 
nacer al criollo. Ese carácter de nuestro pueblo que sabe de la 
broma respetuosa, del chiste vivaracho y sano y que le permite 
tomar con buen humor las situaciones más comprometidas y 
difíciles.

Camilo era la síntesis de lo mejor de ese modo de ser; reía 
con la alegría de vivir que siempre lo acompañó, adoraba a los 
niños y sentía un amor devoto por sus padres; conocía la muerte 
y el combate, pero hablaba sin rencor. Fue uno de los primeros 
comandantes rebeldes que el pueblo conoció y fue una suer-
te que ocurriera de ese modo, porque él personificó la imagen 
más representativa y genuina del Ejército Rebelde, era el mejor 
prototipo de sus combatientes y el símbolo de aquella lucha que 
lejos de dividir, creó los cimientos de la sólida unidad que singu-
lariza hoy al pueblo cubano.

Con el triunfo popular comenzó para todos y también para él 
una etapa en que era necesario edificar una nueva vida en la 
patria liberada, restañar las heridas de la guerra y consolidar 
la alianza obrero-campesina. Camilo se consagró por entero a 
estos esfuerzos.

Ante el ataque de los enemigos, su pensamiento se radicali-
zó rápidamente, sus convicciones antimperialistas adquirieron 
contornos más precisos y se hizo más profunda su convicción 
de que Fidel, con sus ideas y sus doctrinas, sabría hacia dónde 
y cómo conducir la Revolución.

En una de sus últimas intervenciones públicas, hablando 
ante el pueblo de Camagüey, expresó su convicción de que la 
Revolución apenas había comenzado, que tenía metas más 
elevadas que las alcanzadas hasta entonces y que él trabajaría 
por lograrlas: «No es necesario —dijo entonces—, decir aquí 
hasta dónde va a llevar Fidel Castro la Revolución Cubana. 
Esta Revolución irá hasta sus límites finales». En otra ocasión, 
en un acto con el Ejército Rebelde, había planteado: «Ganamos 
la guerra y vamos a hacer la verdadera Revolución».
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Los que conocimos a Camilo y tenemos la obligación de 
preservar su imagen para las generaciones venideras, nos 
hemos sentido en ocasiones inconformes con algunos enfo-
ques que pasan por alto el pensamiento político de Camilo. 
Porque Camilo no era solo valiente y noble, disciplinado y 
trabajador; era así porque tal conducta se la dictaba un pen-
samiento maduro, tenía una ideología definidamente coherente 
con la marcha de la Revolución y con su posterior evolu-
ción, que dicho sea de paso, comenzó estando él todavía 
entre nosotros.

En aquellos días hace veinte años, la Revolución definía su 
rumbo en los hechos.

No expresábamos públicamente nuestros puntos de vistas 
más definitivos, precisamente para no caer en la trampa que nos 
tendía el enemigo ni establecer querellas verbales que pudie-
ran servirles de pretexto. Lo decisivo entonces era engendrar la 
criatura y hacerla crecer, después llegaría el momento de darle 
nombre.

Estábamos obligados a ser muy cuidadosos en los pro-
nunciamientos públicos y era nuestro Comandante en Jefe 
quien con su ejemplo, establecía los límites que estos debían 
tener; Camilo como todos, se ceñía a esa norma y trabajaba 
por lo que entonces todos considerábamos más importan-
te: llevar adelante las transformaciones socio-económicas, 
ante todo, la primera Ley de Reforma Agraria, que como el 
Rubicón de la Revolución, polarizó las fuerzas y se inicia con 
violencia la lucha de clases. A su vez, Fidel conducía también 
la batalla por fortalecer la unidad entre todos los revoluciona-
rios y la de estos con el pueblo trabajador.

Todos recordarán que en los primeros meses, los elementos 
burgueses trataban de congraciarse con las autoridades revolucio-
narias, incluso, de dar alguna ayuda para chantajearnos después. 
Camilo fue el autor de aquella expresión que prendió de inmediato 
en las masas y caracterizó los primeros tiempos: «Con novillas o 
sin novillas, les partimos la siquitrilla». (Aplausos).

En la mente de Camilo no tuvieron cabida nunca los estre-
chos sectarismos, tenía un desarrollado sentido del carácter 
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clasista de la lucha y vio siempre en los obreros y campesinos 
a las fuerzas sociales en que la Revolución debía sustentarse.

No es en modo alguno casual, el hecho de que Camilo fuera 
el encargado de resolver diversos problemas creados por ele-
mentos oportunistas y ambiciosos infiltrados en el propio Ejér-
cito Rebelde, en las organizaciones revolucionarias de varias 
poblaciones, de los cuales el más conocido e importante, fue el 
que tuvo lugar en Camagüey durante el mes de octubre de 1959.

La situación que allí se creó era realmente delicada, porque 
la contrarrevolución, valiéndose de elementos traidores, trató 
de confundir a los soldados y oficiales rebeldes destacados 
en aquella guarnición y porque la naturaleza del problema que 
pretendió presentarse como un cuestionamiento ideológico, 
encubría en realidad una conducta abiertamente sediciosa. Es 
altamente revelador que, ante tan delicada situación, Fidel es-
cogiera precisamente a Camilo para iniciar el enfrentamiento y 
someter a los sediciosos.

El sentido de esta selección consiste en que Camilo no podía 
ser atemorizado, no podía ser confundido.

Nadie que conociera a Camilo duda de que él hubiera con-
tribuido enormemente a impulsar la Revolución y que hubiera 
trabajado por hacerla avanzar, consolidarla y defenderla, por-
que esta Revolución era y es la suya.

Saludamos por ello desde esta tribuna la aparición del libro 
Camilo, Señor de la Vanguardia, del compañero William Gál-
vez, una de cuyas virtudes es precisamente que muestra cómo 
Camilo se convierte, paso a paso, en un hombre del Partido, 
cuya construcción no alcanzó a ver.

En la actual coyuntura en que todo el pueblo se esfuerza por 
llevar adelante las tareas de la edificación socialista y superar 
las deformaciones que se han engendrado en nuestra socie-
dad, Camilo sería un abanderado de la disciplina, un defensor 
intachable de los principios, un combatiente de primera línea 
por la eficiencia y un defensor de las posiciones exteriores de 
nuestra Revolución, cuya esencia él resumió, aun antes de su 
incorporación a los expedicionarios del Granma, al expresar que 
«esos que luchan, no importa dónde, son nuestros hermanos».
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Compañeros:
No es posible concebir el homenaje nacional a Camilo 

Cienfuegos, en el aniversario 20 de su desaparición física, 
sin vincularlo a nuestros quehaceres, logros y problemas del 
presente.

Tal vinculación resulta algo natural, porque lo que dio sen-
tido a la vida de Camilo y le proporcionó la posibilidad de 
materializar ese afán de ser útil a su clase, de servir a su 
pueblo, de salvar y enaltecer a la patria que regía la conduc-
ta de Camilo de un modo tan apasionado como reflexivo, fue 
precisamente esta Revolución, de la cual fue uno de sus ar-
tífices y por cuya consolidación trabajaba infatigablemente y 
sin reparar en riesgos personales, cuando abruptamente nos 
vimos privados de su excepcional contribución.

Consideramos por ello muy propicia esta solemne ocasión 
en la que honramos a un luchador como Camilo, y reflexio-
namos en el hecho de que su muerte tiene lugar en el curso 
del trabajo revolucionario encaminado a liquidar las conse-
cuencias de una traición, alentada por el imperialismo y pro-
piciada por las vacilaciones, el oportunismo y la cobardía, 
para referirnos a la tensa y difícil coyuntura que enfrenta 
nuestro país.

Cuando perdimos a Camilo, nuestro enfrentamiento con el 
Gobierno imperialista de Estados Unidos ya era un hecho y 
se perfilaba muy nítidamente su ulterior desarrollo. Se inicia-
ba entonces «el pecado original de la Revolución Cubana», el 
decidirnos a suprimir el dominio neocolonial y desarrollarnos 
como una nación libre e independiente.

Veinte años más tarde, entre nuestros vecinos del Nor-
te, parecen prevalecer los que no se resignan a respetar o 
coexistir con esa decisión soberana. Tal es la conclusión ele-
mental que se desprende de las acciones provocadoras y 
hostiles, gestadas y conducidas por la actual administración 
de Washington.

Todos conocemos los acontecimientos artificiales que se pre-
fabricaron en altas esferas del Gobierno estadounidense, para 
hacerlos coincidir con la apertura en nuestro país de la VI Cum-
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bre de Países No Alineados. Nuestros puntos de vista, al res-
pecto, fueron expuestos públicamente por el compañero Fidel.

Ahora quedan ante nosotros las consecuencias visibles de 
esa aventura, la injustificada y peligrosa escalada militaris-
ta norteamericana en el Caribe, el reforzamiento bélico en el 
océano Indico, la impúdica «autorización» oficial al espionaje 
yanqui sobre el planeta y, en particular, sobre el espacio aéreo 
de Cuba, en un típico acto de soberbia y prepotencia imperial. 
Todo ello al compás de un torrente de discursos matizados 
con la más pobre retórica electoral.

No en balde las voces sensatas de América Latina y el Cari-
be, incluyendo esferas gubernamentales, donde predomina hoy 
el sentido de dignidad nacional y se abre paso una conciencia 
latinoamericanista y solidaria, se han levantado para expresar 
su desaprobación a tales medidas, hijas en el fondo de mezqui-
nos intereses electoreros y de la clásica política imperialista que 
combina el garrote con la zanahoria.

Después de agitar fantasmas que curiosamente visten y cal-
zan en Estados Unidos y de haber escenificado una estridente 
algarabía de claros fines electoralistas, la administración nor-
teamericana instaló un cuartel general en Cayo Hueso, para 
comandar a sus llamadas fuerzas mixtas, cuerpo que enfilan 
directamente contra la creciente voluntad de progreso social y 
democracia en el área caribeña y centroamericana: legalizan 
y aceleran la formación de unas tropas de desembarco rápido, 
integradas por más de cien mil soldados, proyecto amasado 
desde tiempos atrás, especialmente, dirigido a preparar inter-
venciones militares en el Golfo Pérsico, y que ahora inclu-
yen en el conjunto de medidas que anunció Carter el pasado 
día 1.o, penetran las aguas de la región del Caribe con una 
caravana de veinticinco buques de guerra con fines intimida-
torios y, por último, ofrecen una nueva prueba de su despre-
cio a la soberanía de las naciones de este hemisferio, con el 
reciente desembarco de marines en la base de Guantánamo.

Con entera honestidad tenemos que confesar que, después de 
más de dos décadas de enfrenamientos con las sucesivas admi-
nistraciones de Estados Unidos, algunos de los cuales llegaron a 
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despertar la expectativa mundial, lo menos que esperábamos de 
nuestros adversarios era que mantuviesen un nivel de seriedad y 
responsabilidad en sus declaraciones y en su ejecutoria.

Sin embargo, hoy tenemos que admitir que los acontecimien-
tos referidos han menguado en mucho nuestras aspiraciones de 
encontrar las vías para examinar las cuestiones en litigio, dentro 
de las normas civilizadas y de respeto mutuo que postula la co-
munidad internacional.

Más recientemente, la propia prensa norteamericana reveló 
la existencia de un memorando del presidente Carter, conocido 
por la Directiva 52, donde se formaliza un conjunto de medidas 
abiertamente anticubanas y se pretende justificar el criminal 
bloqueo yanqui contra Cuba, con el cual los imperialistas ori-
ginalmente intentaron rendirnos por hambre, después entor-
pecer nuestro desarrollo y a largo plazo pretenden fomentar el 
descontento del pueblo.

No obstante, nosotros continuaremos teniendo la paciencia 
suficiente; no accederemos a ninguna provocación de los que, 
con estrechos y mezquinos intereses, son capaces de poner 
en peligro la paz mundial.

La propia Directiva 52 del presidente Carter, constituye un 
claro mentís a sus injurias y revela que ellos no tienen otra 
alternativa más que adecuarse a la irreversible realidad de que 
nuestro país no puede ser intimidado, ni sobornado, ni comprado. 
(Aplausos).

Con el optimismo propio de los comunistas, continuaremos 
esperando a que en la política de la administración nortea-
mericana hacia Cuba prevalezcan la sensatez y el realismo; 
tal vez sea necesario para ello que desaparezcan los brujos 
detrás del trono, que acostumbran contratar los presidentes 
de ese país.

Ante las nuevas provocaciones y amenazas, que sirven para 
matizar el próximo proceso electoral norteamericano, nos man-
tenemos serenos, continuamos imperturbablemente nuestros 
planes de preparación combativa y política, y comprobamos 
que están en su nivel correspondiente, las medidas y los me-
dios que resultan necesarios, para garantizar con eficacia la 
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defensa de nuestro territorio nacional y de las conquistas de la 
Revolución. (Aplausos).

De igual modo, nosotros, los dirigentes del Partido y el Go-
bierno, como sabe nuestro pueblo, no somos ajenos a nuestras 
dificultades de carácter interno, poseemos una información de-
tallada sobre los diversos problemas que existen en los grandes 
campos de la economía y los servicios, a la vez que conocemos 
múltiples ejemplos sobre deficiencias de diversa índole.

Pero hay algo que es aún más importante, y es que nosotros 
también con el pueblo, pensamos que es el momento de apli-
car, sin preámbulos dilatorios, medidas concretas para resolver 
con toda decisión y sin justificaciones retardatarias, los proble-
mas que entorpecen el desarrollo, dificultan el normal desen-
volvimiento de la sociedad y crean justificadas irritaciones en el 
barrio, en el centro de trabajo, en el hospital, en la escuela, en 
cualquier lugar (aplausos), donde la irresponsabilidad, la desor- 
ganización y la falta de exigencia hayan podido crecer como el 
marabú.

En este sentido nos preguntamos, si como los señalamien-
tos sobre los errores, debilidades y deficiencias son gene-
rales, pueda existir algún colectivo específico, un dirigente 
administrativo o político en particular, que al escuchar los se-
ñalamientos críticos lo hagan pensando que eso va dirigido a 
otros y que ellos, o él, están inmunizados contra las deforma-
ciones que se señalan y, por tanto, consideren innecesario o 
lleguen a rechazar un sistemático y profundo análisis crítico y 
autocrítico de la gestión que tienen en sus manos.

Los intereses de nuestra clase obrera y del pueblo en su con-
junto, constituyen el valor más alto de la patria, la razón misma 
de ser de la Revolución (aplausos); los que no respeten ese prin-
cipio, expresado en el correcto cumplimiento de la responsabili-
dad asignada, tienen que ser sancionados, y si los encargados 
de mantener la disciplina no son capaces de hacerlo, entonces, 
son ellos los que deben ceder su lugar a cuadros más resueltos 
y capaces. (Aplausos).

Algunos de nuestros problemas y dificultades más apre-
miantes son ampliamente conocidos. Primero, a través de la 
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Resolución del VIII Pleno del Comité Central; inmediatamente 
después por la intervención del compañero Fidel, en el último 
periodo de sesiones de la Asamblea Nacional del Poder Popu-
lar, donde señaló críticamente la proliferación de la indiscipli-
na laboral y la falta de exigencia administrativa, como factores 
subjetivos que se suman a dificultades de otro tipo que, por ra-
zones verdaderamente justificadas, no dependen de nosotros, 
como son los casos de los bajos precios que hasta el presente 
ha sufrido el mercado internacional azucarero, en contraste ne-
gativo con los cada vez más altos precios de productos, que 
inevitablemente tenemos que adquirir en el área capitalista.

Tomando la Resolución del VII Pleno y los pronunciamientos 
de Fidel, el Buró Político del Comité Central de nuestro Partido, 
adoptó una resolución donde reiteraba esos planteamientos y 
trazaba orientaciones muy concretas a los organismos de base 
sobre los fines a seguir en todo el país.

Como muy claramente se dijo en esa resolución del Buró 
Político, estas pautas de comportamiento no tienen nada que 
ver con una campaña transitoria, y sí con un permanente y sis-
temático estilo de trabajo, al que consideramos elemento esen-
cial, decisivo, para garantizar el adecuado desenvolvimiento 
de los planes de desarrollo económico-social.

Esta reacción decidida y firme ante lo mal hecho, debe ca-
racterizar también el enfrentamiento a las dificultades y los 
imponderables de carácter objetivo del presente, entre ellos, 
algunos derivados de la crisis económica del sistema capi-
talista a escala mundial que, inevitablemente, repercute en 
nuestra economía, así como de fenómenos climatológicos y 
naturales que más recientemente han afectado el rendimien-
to de diversos cultivos, reduciendo sensiblemente nuestras 
disponibilidades de caña para la próxima zafra, todo lo cual, 
inevitablemente, se reflejará de modo negativo durante el en-
trante año de 1980 y aún en 1981.

Por nuestra parte continuaremos, de forma serena, profunda 
y totalmente ajena a cualquier extremismo, estudiando las me-
didas que debemos adoptar, para enfrentar y resolver gradual-
mente, los problemas que realmente dependen de una gestión 
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más eficaz por parte de los organismos estatales, del Partido, 
de la Juventud Comunista, del movimiento obrero y demás 
organizaciones de masas.

En el futuro inmediato, yo diría cuanto antes nos resulte po-
sible, debemos establecer con precisión esas medidas e iniciar 
su ejecución. La tarea de por sí es compleja y nos hemos visto 
ante la necesidad de compartirla con otras prioridades.

Recientemente, en su trascendental discurso ante la Orga-
nización de las Naciones Unidas [ONU], el compañero Fidel 
describió de forma objetiva el sombrío cuadro que presentan 
la generalidad de los países del llamado Tercer Mundo, en el 
que viven más de mil quinientos millones de seres humanos 
y cuyas economías no solo se estancan, sino que tienden a 
retroceder. Habló allí, con tanta razón como fuerza moral, en 
nombre de los niños que no tienen un pedazo de pan para 
comer; preguntó quién podía hablarles de paz a 450 millones 
de hambrientos y 900 millones de analfabetos que hay sobre 
el planeta; bosquejó la dramática situación de la salud pública, 
en áreas que fueron víctimas del colonialismo y donde hoy la 
crisis mundial del capitalismo descarga, con cínica frivolidad, 
sus más nefastas consecuencias.

Cuba, sin embargo, gracias al carácter socialista de sus es-
tructuras económicas, políticas y sociales, y a su fraterna y 
estrecha vinculación con la Unión Soviética (aplausos) y de-
más países de la comunidad socialista, presenta un panorama 
distinto, no solo exento de ese grado de terribles miserias y 
calamidades, sino, además, con logros muy destacados en el 
aseguramiento de necesidades que resultan básicas para la 
subsistencia humana. Y esto, pudiéramos agregar también, 
a pesar de pagar todos los días el precio extra que exige el 
mantener una actitud viril e inclaudicable frente a las pretensio-
nes de un criminal bloqueo económico, que este mes cumplió 
diecinueve años de existencia.

Las coyunturas difíciles permiten conocer a los que tienen los pies 
sobre la tierra y se sostienen firmes sobre ellos; tenemos la completa 
seguridad de que, como siempre, a lo largo de nuestra historia, los 
vacilantes y asustadizos flaquearán, pero nuestro pueblo se 
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crecerá ante las adversidades y alcanzará nuevamente la es-
tatura de Camilo. (Aplausos).

Hace ya más de veinte años, en el discurso a su llegada a 
esta ciudad de La Habana, el compañero Fidel advertía:

Creo que es este un momento decisivo de nuestra historia: 
la tiranía ha sido derrocada. La alegría es inmensa. Y sin 
embargo, queda mucho por hacer todavía. No nos engaña-
mos creyendo que en lo adelante todo será fácil; quizás en 
lo adelante todo sea más difícil.
Decir la verdad es el primer deber de todo revolucionario. 
Engañar al pueblo, despertarle engañosas ilusiones, siem-
pre traería las peores consecuencias y estimo que al pueblo 
hay que alertarlo contra el exceso de optimismo. 

Hoy podemos decir sin el menor sonrojo, que el compañero Fidel 
y la dirección revolucionaria que él encabeza, nos hemos mante-
nido fieles a este postulado. Nunca nos hemos llamado a engaño 
en cuanto al precio que nos haría pagar el imperialismo por abrir en 
América una nueva era de verdadera independencia, de sobera-
nía, de progreso y bienestar para las masas, del cese de la explota-
ción, de la discriminación y de la opresión. (Aplausos).

Nunca insinuamos siquiera que semejante desafío sería una 
empresa fácil; nunca ocultamos a la clase obrera, al campesi-
nado revolucionario, a nuestro pueblo trabajador, las severas 
pruebas, las enormes dificultades, el titánico esfuerzo, el he-
roísmo de masas, la capacidad de sacrificio, la firmeza, el co-
raje, el patriotismo y la conciencia de clase que afrontaríamos 
y exigiría la decisión de dar respuesta a la necesidad his-
tórica y cumplir nuestro compromiso de continuar la obra de 
los fundadores de la patria y los precursores de la Revolución, 
construyendo en Cuba, cara a cara, con la potencia imperia-
lista más poderosa del planeta, el primer Estado socialista del 
hemisferio occidental. (Aplausos).

Tal vez sea este una de las verdades que históricamente han 
ignorado o despreciado los enemigos de nuestro pueblo; tal 
vez sea esta una de las razones de principio que los estra-
tegas del Pentágono, los planificadores del Departamento de 
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Estado, y las tenebrosas eminencias de la CIA han pasado por 
alto y cuya ignorancia los ha conducido a sucesivos errores de 
cálculo, en su criminal empeño de destruir la Revolución Cuba-
na, desde la supresión de la cuota azucarera hasta la amenaza 
de exterminio atómico, pasando por los intentos de asesinar 
al compañero Fidel, los sabotajes y agresiones de todo tipo, la 
invasión mercenaria de Girón, el bandidismo, el cerco político 
y el bloqueo económico.

Al cabo de veinte años esas semillas han germinado y hoy 
constituyen un atesorado patrimonio de la patria, uno de los 
inconmovibles pilares de la Revolución: la fe, la confianza y la 
seguridad que las masas de nuestro pueblo depositan y tienen 
en el compañero Fidel, en nuestro Partido (aplausos), y en el 
porvenir de nuestra patria socialista.

¡Jamás defraudaremos esa fe, esa confianza y esa seguri-
dad nunca desmentidas! (Aplausos).

Al propio tiempo, faltaríamos a la verdad si pretendiéramos 
que solo nuestros más encarnizados enemigos de clase resul-
taran incapaces para comprender la fidelidad, a toda prueba, 
de las masas trabajadoras a su Revolución.

Ya durante nuestra guerra de liberación tuve la oportunidad 
de palpar, que junto al heroísmo colectivo de los combatientes del 
Ejército Rebelde, de las masas de campesinos y obreros agrícolas 
que nos apoyaban, se registraban también casos aislados de va-
cilaciones, deserciones, e incluso, costosas traiciones, entre ele-
mentos que hasta ese momento habían mantenido una conducta 
que permitía considerarlos como honestos luchadores contra la 
tiranía. Reflexionaba entonces que tales casos aparecían como 
consecuencia no necesariamente del temor a la muerte, sino por 
pérdida de fe en la victoria, derrotados por las dificultades. Es un 
hecho que en ocasiones apreciábamos que con el transcurso de 
los meses, la situación de la naciente guerrilla —a los ojos del que 
solo juzgaba las apariencias, o enfocaba el problema de modo 
unilateral— en vez de mejorar, empeoraba y las perspectivas 
de un triunfo rápido y fácil parecían alejarse definitivamente.

Era en estas circunstancias, cuando arreciaba la persecución, 
se estrechaba el acoso y acentuaba el aislamiento; cuando solo 
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disponíamos del bosque húmedo por hogar y del suelo duro 
como lecho; cuando nos calaban las incesantes lluvias y nues-
tro organismo se debilitaba por el hambre; cuando el enemigo 
parecía más poderoso de lo que realmente era y nuestra debili-
dad transitoria se les antojaba a algunos como insuperable; era 
en esas condiciones adversas, diríase que insalvables, cuan-
do aparecían los flojos de espíritu, los que se engañaron a sí 
mismo, y confundieron el entusiasmo con la conciencia, era el 
momento en que se revelaban los vacilantes que comenzaban 
a flaquear, a perder la fe, a renunciar a sus propias y eviden-
temente frágiles convicciones. Y como la desmoralización y la 
cobardía se soportan mejor cuando están acompañadas, trata-
ban de buscar aliados, exaltando las dificultades, fomentando 
la duda, sembrando el derrotismo. Así aprendimos a detectar 
desde entonces un seguro desertor, en el que se desmoralizaba 
y un probable traidor, en el que desertaba, vencido por las difi-
cultades que no tuvo espíritu de sacrificio, entereza ni voluntad 
para vencer. Perdidas las esperanzas del triunfo rápido y fácil, 
muchas veces de modo incoherente se lanzaba a un riesgo peor 
que la muerte, cual es vivir llevando por dentro el estigma, que 
de modo irreparable provoca abandonar la causa del pueblo. 
¡Vivirían, sí, pero muertos por dentro! (Aplausos).

Salvando las diferencias, pero al mismo tiempo, sin necesidad 
de forzar artificialmente una comparación y tomando en cuenta 
que en la peor de las circunstancias nunca nos volveríamos a 
encontrar en aquella situación, palpo y advierto en el modo de 
actuar y en las manifestaciones de algunos elementos disper-
sos de nuestra sociedad actual, síntomas de esa flaqueza, de la 
pobreza de espíritu y la asustadiza psicología del timorato que 
aflora en los tiempos difíciles. (Aplausos).

Y si bien ya no somos una plaza sitiada, si bien hemos 
derrotado el aislamiento político y sobrevivido al bloqueo eco-
nómico; si constituye una realidad fehacientemente demos-
trada el sólido y ascendente prestigio de nuestro país en la 
comunidad socialista, en el seno del Movimiento de Países 
No Alineados, entre los países del llamado Tercer Mundo y, 
en general, disfrutamos del reconocimiento y el respeto de la 
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comunidad internacional, si bien nuestro pueblo no solo es el 
protagonista esencial de la epopeya revolucionaria, sino que 
ha sido capaz también de sostener y practicar los principios del 
internacionalismo y la solidaridad, ello no significa que deba-
mos menospreciar estos síntomas ni mucho menos que con-
vivamos de modo vergonzante con ellos y limitemos nuestra 
reacción a la condena moral.

Nosotros, los revolucionarios cubanos, que con toda legiti-
midad nos hemos ganado el odio más feroz del imperialismo 
y la reacción mundial, y que construimos el socialismo en la 
vecindad inmediata del centro imperialista mundial, no pode-
mos darnos el lujo de aceptar como inevitable tales deforma-
ciones. Semejante tolerancia conduce a la inercia, estimula la 
indolencia, y resulta en suma incompatible con la moral y los 
principios que ha hecho suyos la inmensa mayoría de nuestro 
pueblo y en nombre de los cuales ofrendaron hasta su último 
aliento hombres excepcionales como Camilo Cienfuegos, 
Che Guevara e innumerables hijos de nuestra clase obrera. 
(Aplausos).

Sería del todo inconsecuente, por otra parte, que mientras 
llamamos a enfrentar las severas dificultades y los complejos 
problemas que tenemos por delante y pedimos a nuestro pue-
blo trabajador que redoble sus esfuerzos y asuma conscien-
temente los sacrificios que devienen inevitables, en aras de la 
economía nacional y del bienestar de todos, permanezcamos 
impasibles ante fenómenos de esa naturaleza.

Disponemos de suficientes evidencias para afirmar que algu-
nos cuadros del Partido y del Estado, evaden el enfrentamiento 
a los elementos que han hecho de la indisciplina laboral y social, 
del irrespeto a la propiedad social y a las normas socialistas de 
convivencia un hábito (aplausos); conocemos de militantes que 
no dan la batalla contra los que han interpretado a su modo la 
liberación de la explotación, asumiéndola como liberación del 
trabajo, contra los que, como verdaderos parásitos, viven a 
cuenta del sudor de los demás. (Aplausos).

Y si la legalidad socialista entraña la elaboración, ejecución, 
acatamiento y defensa de las leyes del Estado socialista, no 
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debemos permitir que algunos tránsfugas, con argucias y sub-
terfugios, pretendan ampararse en esa legalidad para violarla 
impunemente. (Aplausos).

Sabemos de los que pretenden disfrutar de los bienes y prerro-
gativas del socialismo sin aportar nada o arreglándoselas para 
reducir al mínimo su cuota al patrimonio social.

No es por cierto sorprendente, que entre los proclives a dejar-
se ganar por el derrotismo, figuren algunos de los que evaden 
enfrentar los problemas, más preocupados por conservar los 
cargos, en los cuales se han acomodado, que por las necesida-
des del pueblo al que deben servir. (Aplausos).

Estamos persuadidos de que nuestra sociedad tiene pleno dere-
cho a exigir responsabilidad a los que inculcan a sus hijos frívolas 
apetencias por las baratijas y los productos superfluos de las socie-
dades capitalistas de consumo (aplausos) y los inducen a abando-
nar ilegalmente el país, para engrosar las víctimas del paraíso de la 
droga, la violencia y la decadencia moral.

No somos ajenos tampoco a ciertas tertulias donde presun-
tos bien enterados, que no conocieron en su propia carne las 
miserias del capitalismo, se erigen en fiscales y estrategas y 
discurren soluciones instantáneas para todos los problemas 
habidos y por haber. Sería deseable que tales sabios canalicen 
de modo adecuado y oportuno sus iniciativas, pero quisiera 
reiterar que —como señalamos el pasado 5 de agosto en Ca-
magüey— el Partido cuenta, en primer lugar, con la energía, 
la combatividad y la intransigencia de los trabajadores, que 
deben luchar contra todas las manifestaciones de indisciplina, 
contra la extendida práctica de tolerancia, el sociolismo y el com-
padreo, contra las administraciones blandengues y algunas 
direcciones sindicales domesticadas, enfrentar a los propios 
trabajadores que son impuntuales, ausentistas; y combatir re-
sueltamente toda manifestación de individualismo y deshones-
tidad en la administración de los bienes sociales.

En esa oportunidad repetíamos con Fidel, que la palabra de 
orden es exigencia (aplausos), pero se trata de exigir de modo 
sereno y maduro y, sobre todo, de ajustar las cuentas, inde-
pendientemente de jerarquías, a quienes violen la disciplina 
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del trabajo, amparan lo mal hecho, son arbitrarios y tienen en 
la crítica y la autocrítica un concepto pequeño-burgués. O sea, 
a lo que podríamos añadir que personas de este tipo están de 
acuerdo con la crítica y la defienden abiertamente en cualquier 
lugar, siempre y cuando la crítica sea para otros. (Aplausos).

Permítanme recordar, además, que como señalamos en esa 
ocasión, en el contexto general de respaldo popular a los pro-
nunciamientos del Partido y del compañero Fidel, no faltarán 
voces que tímidamente reclamen prudencia y adviertan contra 
imaginarios excesos. No se trata precisamente de la gente más 
serena y ponderada, sino de los timoratos de siempre, que 
dudan de la capacidad del Partido para actuar de modo firme 
y reflexivo.

No se trata de realizar una campaña, no habrá excesos ni 
medidas improvisadas, no actuará el Partido movido por vehe-
mencias y afanes pasajeros, pero tampoco serán escuchadas 
las voces que pretenden mediatizar este proceso, encaminado 
a poner algunas cosas en su sitio y recuperar algunos valores 
que han resultado seriamente dañados. La única voz que será 
escuchada es la del pueblo, que constantemente reclama so-
luciones eficaces y de largo alcance. (Aplausos).

Por otra parte, con frecuencia constatamos una suerte de in-
movilismo en cuadros de nuestro aparato administrativo y de las 
propias organizaciones políticas y de masas. Cabe preguntarse, 
si al cabo de veinte años de ejercer el poder revolucionario y a 
pesar del vasto caudal de experiencias con el que contamos en 
la gestión política y de gobierno, y después del perfeccionamien-
to de nuestras estructuras como resultado de los avances del 
proceso de institucionalización, ¿no somos capaces todavía 
de asegurar que cada obrero, cada campesino, cada estudiante 
o soldado, hasta cada uno de los ministros y demás dirigentes 
del Estado y del Partido conozca exactamente cuáles son sus 
facultades, obligaciones y tareas? (Aplausos).

Y si respondemos afirmativamente esta interrogante, entonces, 
¿por qué muchos retroceden cuando tropiezan con dificultades 
y se limitan a comentar con el más cercano que «la cosa está 
dura», en lugar de asumir de inmediato sus responsabilidades, 
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ya sean estas las de un sencillo trabajador o las de un funcio-
nario o dirigente a cualquier nivel jerárquico? (Aplausos).

¿O es que a veinte años del triunfo vamos a continuar la ex-
tendida práctica de esperar a que alguien nos compulse a cum-
plir con nuestro deber? O hablando con toda claridad: ¿hasta 
cuándo vamos a permitir que los problemas sin resolver hagan 
crisis, para entonces dirigirnos al compañero Fidel para que 
este se haga cargo de tal situación y nos saque las castañas 
del fuego? (Aplausos).

En esta batalla simultánea contra nuestras deficiencias y 
contra las dificultades objetivas que tenemos por delante, arri-
bamos al 20 aniversario de la dolorosa pérdida que para la 
Revolución representó la desaparición de Camilo.

Hoy le vemos multiplicarse junto al Che en los centros de 
producción y de estudios que llevan sus nombre y asistimos 
reconfortados al testimonio del homenaje que todo nuestro 
pueblo les tributa cada año, cada vez con una conciencia más 
precisa de su significado histórico, cada vez con mayor admi-
ración y más profundo cariño.

En los tiempos que vivimos, nuestro homenaje a Camilo Cien-
fuegos será perdurable y fecundo, si cada uno de nosotros hace 
suyo aquel reclamo de Fidel, a raíz de la muerte de Camilo:

Lo único que nosotros podemos pedirle a nuestro pueblo, 
es que cuando la patria se encuentre en una situación difícil, 
se acuerde de Camilo. (Aplausos). Cada vez que el pueblo 
vea momentos difíciles, cada vez que los hombres jóvenes, 
los campesinos, los obreros, los estudiantes, cualquier ciu-
dadano, crea un día que el camino es largo, que el camino 
es difícil, se acuerde de lo que hizo él, se acuerde de cómo 
nunca, ante los momentos aquellos difíciles, perdió la fe.48

A las masas trabajadoras nos dirigimos esta noche; a ellas, que 
como señalara en memorable ocasión el compañero Fidel, fueron 

48	 Fidel Castro Ruz: Comparecencia en el programa de la televisión 
cubana «Ante la prensa», 12 de noviembre de 1959, sitio web 
Fidel, Soldado de las ideas.
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las que engendraron nuestras luchas y las protagonistas verdade-
ras de la epopeya revolucionaria.

A los millones de cubanos humildes que integran nuestro 
pueblo maravilloso de cuyo seno han surgido hombres como 
Camilo Cienfuegos, llamamos en nombre de nuestro Partido al 
combate: a fortalecer incesantemente nuestra capacidad com-
bativa frente a las amenazas imperialistas; a erradicar nuestras 
deficiencias y resolver los problemas que dependen de noso-
tros; a encarar con el espíritu del Moncada, del Granma, del 
Ejército Rebelde y los luchadores clandestinos, de la Lucha 
Contra Bandidos, de Girón, de las heroicas misiones interna-
cionalistas, todas las dificultades y pruebas que se avecinan; a 
desbrozar nuestra marcha hacia el porvenir socialista de la patria 
de los pusilánimes, de los cobardes e indolentes. (Aplausos).

A patentizar una vez más, con nuestra acción consciente, 
enérgica y creadora, que el apoyo del pueblo cubano a su Re-
volución es y será, como dijera Camilo en su último discurso, 
«tan alto como el pico invencible del Turquino». (Aplausos).

¡Gloria eterna al comandante Camilo Cienfuegos!
¡Hasta la victoria siempre!
¡Patria o Muerte! (Exclamaciones de «¡Venceremos!»).
(Ovación).
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Discurso por el XXIII Aniversario  
del Levantamiento del 30 de Noviembre

Santiago de Cuba, 30 de noviembre de 1979

Familiares de los héroes y mártires del 30 de Noviembre;
Combatientes del 30 de Noviembre;
Santiagueros:

Al reunimos para celebrar un aniversario más del heroico levan-
tamiento del 30 de Noviembre, tenemos una nueva oportunidad 
de reflexionar sobre la verdad, muchas veces comprobada, de 
que en tiempos de Revolución, la historia y sus protagonistas son 
contemporáneos. Esta ciudad y este aniversario, las imágenes 
que lo presiden y la presencia aquí de muchos de sus actores, sir-
ven para demostrar lo impetuoso de una época, en que los años 
representan décadas.

Cuando de hechos como este se trata, el tiempo no los 
aparta ni se borran los recuerdos; lejos de ello, por sobre lo 
anecdótico, se destacan las esencias, los hombres y la patria 
liberada como testimonio de la fecunda obra colectiva. Los 
miro hoy y me los represento veintitrés años atrás, precisa-
mente, el mismo breve tiempo que vivió Frank País.49 Mu-
chachos y muchachas llenos de aspiraciones y de sueños, 
vinculados, algunos todavía, al hogar paterno y obligados a 
la disciplina de la escuela, mientras otros recién comenza-
ban su vida laboral en modestos empleos, que empuñaron 

49	 Frank País García (1934-1957). Maestro. Jefe nacional de Acción 
y Sabotaje del MR 26-7. Organizó el Levantamiento del 30 de 
Noviembre en Santiago de Cuba para apoyar el desembarco del 
Granma. Dirigió el aseguramiento de fuerzas y medios a la guerri-
lla. Asesinado por la dictadura de Fulgencio Batista.  
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las armas para librar la primera gran batalla de nuestra guerra 
revolucionaria, vistiendo por primera vez el glorioso uniforme 
verde olivo. (Aplausos).

Santiago de Cuba no solo fue la cuna de la Revolución, sino 
su fragua, el crisol donde se han forjado sucesivas generacio-
nes de revolucionarios y el nido de héroes a cuyo homenaje 
el Partido nos convoca. La hospitalaria y heroica Santiago no 
dejó nunca solos a sus hijos: los apoyó en el combate, les abrió 
sus puertas cuando eran perseguidos, los ocultó cuando eran 
cazados como fieras y los llevó en hombros vistiendo el glorio-
so verde olivo, en digna y desafiante actitud, cuando habían 
dado su último aliento a la causa revolucionaria.

Tres años y medio después de haber vivido los adversos 
días que siguieron al Moncada, la juventud oriental, liderada 
por el inolvidable Frank País, se levantó en armas para apoyar 
a los sobrevivientes de aquella acción y a los nuevos com-
batientes que, fieles a la palabra empeñada y consecuentes 
con sus convicciones, con el mismo jefe al frente, cruzaban el 
océano en una pequeña embarcación, cuyo lastre más pesado 
era saber a la patria explotada, vejada y humillada.

Aquello lo pudo un joven casi adolescente, porque se apoyó 
en la estirpe muchas veces probada de nuestro pueblo, que 
representado por los hombres y mujeres de esta ciudad, cerró 
filas y arriesgó todo para impedir que los esbirros de la tiranía 
masacraran a sus hijos como habían hecho a raíz del 26 de 
julio de 1953.

Evocar el 30 de Noviembre, es inevitablemente hablar de quien 
fue el alma de aquel día, Frank País. Lo que más cautiva de Frank 
es lo íntegro y diverso de su personalidad, la tremenda proyec-
ción de aquel joven que forjó bajo su jefatura uno de los mejores y 
más audaces destacamentos clandestinos de toda nuestra histo-
ria; la vocación del maestro, la sensibilidad que se necesita para 
escribir versos al hermano muerto y para pulsar un piano con 
las mismas manos que minutos antes o después empuñarían 
armas más justicieras que destructoras.

Frank País es la prueba más genuina de que de la madera 
de los hombres cultos y sensibles, de los jóvenes con vocación 
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para educar e incluso de creyentes que toman de las doctrinas 
su acervo humanista, surgen con frecuencia héroes que viven 
bajo el signo de su tiempo, modelan y afirman en la lucha sus 
ideas y, llegado el momento, las montan a caballo para con su 
ejemplo trasladarlas a las masas y convertirlas así en fuerza 
material.

Con poco más de veinte años Frank País tenía la talla de un 
auténtico dirigente político, la madurez de un luchador avezado, 
el fogueo combativo de un veterano, la tenacidad de un hombre 
convencido y la valentía personal de un combatiente de la pri-
mera línea. Recto en los principios, organizado y exigente, de 
una modestia proverbial, valiente hasta la temeridad y de una 
intuición política poco común, era el tipo de hombre que penetra 
honda y definitivamente en el corazón del pueblo.

Si adolescente todavía lamentó no haber participado en el 
Moncada, le quedó tiempo para entrar en la historia de nuestra 
patria y hacerle a ella un aporte singular.

Cada combatiente que caía era para Fidel un duro golpe, 
nada le afectaba más que saber de una vida tronchada por la 
vesania de los asesinos de su propio pueblo; pero, la muerte de 
Frank lo hirió en lo más hondo y le hizo pronunciar palabras que, 
nacidas de la pena y el dolor, retrataron en toda su dimensión al 
héroe y estigmatizaron para siempre a sus verdugos: «¡Mons-
truos! No saben la inteligencia, el carácter y la integridad que 
han asesinado».50

La lucha en las ciudades es parte integral de nuestra gesta 
revolucionaria. Si este capítulo no es mejor conocido, si algún 
compañero es transitoriamente olvidado, se debe a que hasta 
ahora no hemos logrado sistematizar un trabajo encaminado a 
preservar los recuerdos e historiar los acontecimientos, a fin de 
ofrecer una imagen completa e integral del papel desempeña-
do por miles de compañeros que llevaron a cabo innumerables 
acciones revolucionarias. Como ya dijimos en una ocasión, 

50	 Fidel Castro: «Carta a Celia Sánchez Manduley», Archivo Oficina 
de Asuntos Históricos.
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fuimos capaces de hacer la historia, pero hasta el presente 
hemos sido incapaces de escribirla.

Si nuevamente insistimos en esto es para recabar el concurso 
de los historiadores y de los trabajadores del arte y la cultura en 
tal empeño y, muy especialmente, de los propios protagonistas 
de la historia. Hay que subrayar que mientras los asaltantes del 
Moncada permanecían en prisión, en el otro extremo de la Isla, 
en Santiago de Cuba, Frank País vertebró una eficiente organi-
zación de acción que más tarde integró al Movimiento Revolu-
cionario 26 de Julio.

La organización creada en Santiago apenas tenía vínculos 
con el 26 de Julio que, por razones conocidas, no se gestó aquí. 
Después de aquella acción y la matanza que la siguió, Frank 
agrupó a lo mejor de la juventud santiaguera, pero no buscaba 
caminos propios ni distintos de los que nos llevaron al Moncada. 
Él quiso continuar la lucha en cuyo inicio no había participado, 
y cuando se crearon condiciones, con la mayor naturalidad, sin 
procurar complicadas soluciones de continuidad, puso a sus 
combatientes y se puso él bajo las órdenes de Fidel que, co-
nocedor de sus cualidades, lo nombró jefe de Acción del 26 de 
Julio y le confirió atribuciones prácticamente ilimitadas para la 
organización de la lucha en todo el país.

Al fundirse estas fuerzas se crearon mejores condiciones 
para el desarrollo de la lucha revolucionaria, que alcanzó ma-
yores perspectivas cuando en México, en 1956, Fidel y Frank, 
más que coordinar, elaboraron un plan único para la lucha 
revolucionaria.

En estos hechos tenemos un ejemplo más de lo que son los 
verdaderos revolucionarios y de las posibilidades que para la lu-
cha se abren cuando los hombres que la dirigen se comprenden 
mutuamente y hacen de la comunidad de objetivos la guía de 
todos sus actos.

La organización creada en Santiago de Cuba formó parte del 
núcleo de todo el trabajo clandestino revolucionario, y las direc-
trices que para ello trazó Frank País, estuvieron vigentes durante 
toda la guerra y dieron la tónica a todos los esfuerzos desarrolla-
dos en esa dirección.
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Si bien aquella organización se estructuró esencialmente con 
elementos provenientes de los medios habituales de Frank: 
maestros, estudiantes y grupos de jóvenes trabajadores ca-
racterizados por su capacidad para realizar el trabajo clan-
destino, él siempre comprendió que tales tareas no pueden 
circunscribirse únicamente a un grupo de hombres audaces y 
capaces del sacrificio supremo, sino que este destacamento 
debe vincularse a las masas, especialmente a los trabajado-
res y apoyarse en ellos.

Inmediatamente después del 30 de noviembre, junto a los 
compañeros que entonces formaban su estado mayor, trabajó 
intensamente por extender la organización a todo el país y am-
pliarla con el desarrollo de las milicias, el trabajo en el sector 
obrero y la creación de la Resistencia Cívica.

En tal sentido, en mayo de 1957, en circular dirigida a los 
responsables del 26 de Julio, advierte la necesidad de profun-
dizar la labor entre los obreros y señala: «(…) ocurre que nos 
olvidamos de la importancia de los obreros». Y después de 
afirmar que serían los obreros quienes consumarían la derrota 
de la tiranía, subrayaba: 

Parece mentira lo liviano y superfluo de nuestra actuación 
en este sector. Tenemos que recobrar el tiempo perdido y 
dedicarnos a barrenar en todas las direcciones todos los 
sindicatos y organizaciones obreras, tenemos que inun-
darlos de propaganda dirigida y sustanciosa que llegue al 
obrero y diga algo.

En los centros de trabajo encontraría fértil terreno la labor re-
volucionaria orientada por Frank. En puertos, fábricas y talleres, 
la semilla de la rebeldía obrera había sido sembrada desde los 
años treinta por los abnegados militantes comunistas. Ahora se 
fundían en la lucha los viejos combatientes de la clase obrera 
y los jóvenes que encabezaban la última arremetida contra la 
tiranía y la opresión.

Menos de dos meses después de haber impartido estas ins-
trucciones, en carta dirigida a Fidel le informa de los avances 
logrados e insiste en las posibilidades que se abren con la reali-
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zación de un amplio trabajo de masas entre los obreros: «Ahora 
la situación ha cambiado —dice en esa carta—, se ha visto 
que la huelga general es posible, que es necesaria, que es tan 
importante trabajar en esto como en acción, y se ha hecho».51 
A continuación Frank puntualizaba que se había logrado ver-
tebrar una organización obrera, con bastante independencia 
económica y propagandística.

Es realmente admirable que Frank haya podido intuir de 
modo tan completo los principios básicos del trabajo revo-
lucionario entre las masas, haya visto con tanta claridad las 
diferencias que necesariamente tienen que existir entre las or-
ganizaciones de los obreros y la organización propiamente 
insurreccional, y que de modo tan creador haya aplicado los 
preceptos, que hacen de la propaganda y la agitación políti-
ca, un instrumento imprescindible e insustituible en la lucha 
revolucionaria.

Una vez iniciada la lucha en la Sierra, la organización clan-
destina existente en todo el país propició la participación en las 
tareas revolucionarias de miles de compañeros y mediante su 
estructura se canalizaron las comunicaciones y los contactos del 
Movimiento a escala nacional y desde el exterior con la jefatura 
radicada en la Sierra; se aseguraron los abastecimientos esen-
ciales y se crearon las condiciones necesarias para viabilizar el 
acceso a las montañas de los efectivos destinados a engrosar 
las filas del Ejército Rebelde. Numerosas ciudades se convir-
tieron en frentes de lucha y, en ellas, la tiranía y sus servidores 
nunca pudieron sentirse seguros.

Fidel y Frank concibieron esta organización en función de los 
intereses generales de la lucha y, sobre todo, en función de 
las acciones principales que libraba el Ejército Rebelde. Nun-
ca se olvidará que cuando nuestra tropa era débil todavía y 
sus efectivos no pasaban de treinta compañeros, Fidel pidió a 
Frank que le enviara un refuerzo compuesto por cincuenta de 
sus mejores hombres. Tal refuerzo no se hizo esperar y, poco 

51	 Frank País García: «Carta a Fidel Castro», el 7 de julio 1957, Ar-
chivo de la Oficina de Asuntos Históricos, fondo Frank País. 
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tiempo después, el valioso aporte de un cargamento de armas 
y con ellos creció nuestra fuerza y se crearon condiciones para 
ampliar el radio de sus operaciones, lo que nos permitió el 
combate y la victoria de Uvero, que al decir del Che «marcó la 
mayoría de edad de la guerrilla».

Los que compartieron con Frank aquellos días, recuerdan 
que su aspiración era incorporarse también a las fuerzas que 
combatían frontalmente en las montañas contra aquel ejército 
que despreciaba, mercenario en su propia tierra, y soñaba con 
hacer realidad la creación de un ejército popular.

A veintitrés años del 30 de Noviembre, podemos decir a 
Frank y con él a Pepito Tey,52 Tony Alomá,53 Otto Parellada,54 y 
a todos los que cayeron, que aquí, en su entrañable Santiago, 
dentro de los muros del Moncada, junto a los combatientes 
que formaron su estado mayor con los hombres y mujeres, que 
siguiendo sus órdenes combatieron aquel día en Guantánamo, 
Puerto Padre, Ermita, Tunas, Manzanillo, Cienfuegos, Santa 
Clara, Pinar del Río y Camagüey, o se acuartelaron disciplina-
damente en muchos otros puntos del país, está aquel ejército 
disciplinado y aguerrido con que él soñó y que hoy, en la victo-
ria, se enorgullece de haber tenido jefes y fundadores como él. 
(Aplausos).

Compañeros:
En ocasiones como esta no es posible hablar de los esfuer-

zos revolucionarios como algo puramente histórico; en cada 
evocación de los hechos acontecidos hace ya algunos años, 
sentimos la demanda de los compañeros, cuyo heroico com-

52	 José Tey Saint-Blancard, Pepito (1932-1956). Joven revoluciona-
rio que integró el MR 26-7. Cayó en combate durante el Levanta-
miento del 30 de Noviembre de 1956 en Santiago de Cuba.

53	 Antonio Alomá Serrano, Tony (1927-1956). Integrante del Movi-
miento Revolucionario 26 de Julio. Murió en combate durante el 
Levantamiento del 30 de Noviembre de 1956 en Santiago de Cuba.

54	 Otto Parellada Echeverría (1928-1956). Miembro del Movimiento 
Revolucionario 26 de Julio. Cayó en las acciones del 30 de no-
viembre de 1956 en Santiago de Cuba.
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portamiento sirve de modelo a las nuevas generaciones y de 
acicate para redoblar los esfuerzos y cerrar filas en torno a 
nuestro Partido.

La Revolución en estos veinte años ha realizado una obra 
económica extensa y profunda.

En estos momentos, la cuestión más importante reside en 
tomar plena conciencia de que enfrentamos serios problemas 
objetivos derivados del hecho inobjetable de que la crisis eco-
nómica mundial generada por el sistema capitalista, azotada 
por una inflación creciente que hace crecer cada día los precios 
de los productos que debemos adquirir en esa área, cuando a 
la vez, los precios de nuestro azúcar han estado muy bajos, lo 
que mediante un proceso de acumulación de sus efectos, ha 
llegado a perjudicar nuestra economía en la actualidad a un 
nivel superior al que hemos experimentado ya en los últimos 
años. Junto a ello, hemos confrontado y confrontamos dificulta-
des naturales que han limitado aún más nuestra capacidad de 
maniobra. Como ejemplo, podemos citar la aparición del moho 
azul, que afectó a una cuarta parte de nuestras siembras taba-
caleras en la pasada campaña y que de nuevo comienza a sur-
gir en algunos lugares donde en estos momentos se desarrollan 
las siembras. La más reciente de estas dificultades naturales 
es la plaga de la roya de la caña, que afectará sensiblemente, 
junto a otros factores negativos, los niveles de producción de 
azúcar en la campaña que acaba de iniciarse.

Frente a esto, los precios del azúcar, a pesar de que en las 
últimas semanas han experimentado ciertos aumentos coyuntu-
rales, todavía se sitúan a un nivel inferior al de los costos mun-
diales promedio en la producción de azúcar de caña, y no son 
capaces de compensar el aumento extraordinario de los precios 
de los productos manufacturados y, en general, de todos los in-
sumos que debemos importar, así como de los fletes del área 
capitalista, todo lo cual ha provocado que nuestras disponibili-
dades financieras se reduzcan inevitablemente y disminuya la 
capacidad de compra del país.

En la situación creada, los recursos de moneda libremente 
convertible que podemos obtener como resultado de nuestras 
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exportaciones y demás actividades que generan ingresos en 
divisas, no son suficientes para mantener los ritmos de de-
sarrollo de los últimos años y nos llevan a reorientar nuestros 
recursos y aumentar el grado de selectividad en materia de 
inversiones en nuevas construcciones; estamos obligados, asi-
mismo, a tratar de asegurar los niveles ya alcanzados en algu-
nas esferas del consumo social, sin pretender por el momento 
continuar incrementándolas a los ritmos inicialmente previstos. 
Para mantener esos niveles, debemos concentrar esfuerzos y 
recursos en responder de la manera más adecuada posible a 
las necesidades vitales de nuestro pueblo en aquellos aspectos 
más deficitarios.

El compañero Fidel ha señalado con anterioridad cómo solo 
la existencia de un régimen socialista y las estrechas relaciones 
económicas con el mundo socialista, en especial, con la Unión 
Soviética, han impedido que los efectos de la actual crisis eco-
nómica mundial se convirtieran para nosotros en un desastre 
económico y se tradujeran en una bancarrota para el país, con 
su secuela de hambre y cientos de miles de desocupados.

Es precisamente el régimen del socialismo el que nos per-
mite hoy enfrentar con el esfuerzo de todos y vencer la actual 
coyuntura desfavorable por la que atraviesa nuestra economía 
y la economía mundial.

Con este objetivo se procede a un análisis exhaustivo de to-
dos nuestros gastos, a fin de limitarlos a su mínima expresión 
y, sobre todo, a seleccionar cuidadosamente, en función de las 
prioridades económicas y sociales propias de nuestro sistema 
social, las compras en los mercados capitalistas y la ubicación 
después de los recursos disponibles, de manera planificada, en 
aquellos destinos que mejor respondan a nuestras necesidades.

En este sentido, los recursos se orientarán en primer térmi-
no, a mantener los niveles de alimentación de la población, 
esforzándonos en lograr los mayores incrementos posibles en 
el suministro de viandas y vegetales; en asegurar el suministro 
adecuado de medicamentos; en mejorar servicios deficitarios 
como es el del transporte y, con muy pequeñas inversiones, lo re-
lativo a la reparación de efectos electrodomésticos, en particular, 
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televisores y otros. Es preciso dar lugar a un crecimiento sustancial 
en el mantenimiento y reparación de calles, carreteras, edificios de 
escuelas y otros, y viviendas por distintas vías, incluyendo un 
aumento de la venta de materiales de construcción a la pobla-
ción para el próximo año.

Pero de ninguna manera debemos tomar esta situación 
como una muleta oportuna en la cual apoyarnos para explicar 
todos nuestros problemas, cosa que en más de una ocasión 
se ha hecho, utilizando las consecuencias realmente nega-
tivas del bloqueo económico al que nos tienen sometido el 
imperialismo yanqui y otros factores externos o naturales, que 
se han convertido en pretextos para ocultar tras ellos nuestras 
deficiencias e ineficiencias. Que ahora la roya de la caña no 
nos vaya a servir para ocultar las dificultades que tenemos, 
producto de factores subjetivos que son de nuestra exclusiva 
responsabilidad y a los que debemos enfrentar en combate 
abierto y sin cuartel.

Porque a estas realidades objetivas descritas debemos su-
marles la presencia de la indisciplina, el descontrol, la irres-
ponsabilidad, el acomodamiento, la negligencia y el sociolismo 
que, además de agravar muchos problemas, impiden la solu-
ción de otros y generan justificada irritación en amplios secto-
res de la población, resultando la causa principal de la notoria 
falta de eficiencia en áreas bastante considerables de nuestra 
economía. Por añadidura estos problemas obligan a distraer 
la atención del Partido y de todo el pueblo y no permiten con-
centrarnos debidamente en la solución de los problemas cardi-
nales que frenan y obstaculizan el desarrollo socio-económico 
del país.

Como ya todo el pueblo conoce, la dirección del Partido está 
enfrascada en instrumentar de la manera más rápida y eficien-
te a la vez, medidas que propicien soluciones a fondo y de lar-
go alcance. A partir de la política de exigencia expuesta por el 
compañero Fidel y de sus planteamientos acerca de este tema, 
el reciente IX Pleno del Comité Central del Partido, celebrado el 
pasado día 28 de noviembre, dedicó una gran parte de su tiem-
po al examen de estas cuestiones y de las decisiones a tomar 
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al respecto, decisiones que serán en muchos aspectos defini-
tivas.

Cuando hablamos de medidas definitivas, tenemos en cuen-
ta que para aplicarlas es necesario analizar con todo detalle los 
factores que en ellas intervienen y que en su compleja interac-
ción puedan propiciar soluciones globales, reales y concretas 
y no simplemente promover campañas superficiales y transito-
rias, que no resuelven nada y crean la apariencia de intentos 
espectaculares y demagógicos, para atenuar el disgusto de la 
población (aplausos), cosa completamente ajena al régimen 
socialista y a los principios marxistas-leninistas que conforman 
la ideología de los verdaderos comunistas.

El afán de resolver cuanto antes estos problemas no debe 
conducirnos a la improvisación, máxime cuando hemos com-
probado que ninguna medida aislada, por justa que parezca 
o aun cuando efectivamente lo sea, nos conducirá a las so-
luciones verdaderas y radicales a las que aspiramos. Hay que 
comprender ante todo, que los problemas de nuestro desarrollo 
económico y la superación de nuestras debilidades solo pueden 
abordarse con rigor si se asumen en toda su complejidad y a par-
tir de las leyes de la construcción del socialismo; y que ningu-
na disposición administrativa ni propagandística por sí misma 
puede suprimir, automáticamente, vicios que se han convertido 
en hábitos.

La experiencia enseña por otro lado que en circunstancias 
como esta, hay que evitar apreciaciones unilaterales, frenar 
el exceso de apasionamiento y cuidarnos también ahora de 
los superexigentes, de los «campeones» demagógicos de la 
exigencia, extremistas pequeño-burgueses, que suelen apare-
cer en situaciones como estas para desviar la atención de sus 
propias culpas y debilidades (aplausos), y crearse una cober-
tura de abanderados de la exigencia, cuando en realidad lo son 
del oportunismo, tratando con ello de evitar que se les pidan 
cuentas. Con este propósito, algunos elementos pueden co-
meter incluso injusticias y desde unos u otros cargos sancionar 
a compañeros, que tal vez resulten menos responsables que 
ellos mismos. Seamos exigentes al máximo, pero cuidémonos 
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también de estos «campeones de la exigencia». Seamos fir-
mes, pero justos en nuestra exigencia, evitemos «cacerías de 
brujas» ajenas a nuestros métodos, a nuestra moral y a la idio-
sincrasia de nuestro pueblo. (Aplausos).

En todo este proceso tienen que desempeñar un papel muy 
importante los compañeros encargados de dirigir los medios 
de difusión masiva, que en tales coyunturas tienen que preo-
cuparse, sobre todo, por informar debidamente a las masas.

He visto y oído interpretaciones de los criterios que en nom-
bre de la dirección del Partido expuse el pasado 28 de octubre, 
tanto más lastimosas porque, en casos específicos, provienen 
de compañeros en los que se presume cierta madurez y que 
en ocasiones han demostrado ser capaces de profundizar. 
No se trata ahora de esquematizar la crítica, de modo que to-
dos los trabajadores aparezcan como incumplidores y todos 
los administradores y funcionarios de la administración como 
acomodados, y de tratar de hacer humor con cuestiones que 
más bien deben hacernos meditar. En ocasiones hay enfoques 
en los que no se puede discernir si se denuncia un hecho, se 
condena una práctica o simplemente se burlan de quienes la 
padecen. Hay que restablecer la disciplina a toda costa y en 
todas las esferas, y para ello empezar por casa y empezar por 
arriba. (Aplausos). No es precisamente a los trabajadores a 
quienes hay que pasarles la cuenta. En la presente situación, 
la Revolución demostrará que aquello de que la cuerda quiebra 
siempre por lo más débil, y de lo cual no nos hemos despojado 
totalmente en la realidad, pasará definitivamente a ser parte 
del pasado capitalista.

Cierto es que se registran numerosos casos de indisciplina 
laboral, que hay ausentismo injustificado, lentitudes premedi-
tadas para no sobrecumplir las normas, bajas y mal aplicadas, 
con el propósito de evitar que se modifiquen esas normas si se 
sobrecumplen demasiado. Casos hay, sobre todo en la agricul-
tura, donde a diferencia del capitalismo, cuando se trabajaba 
«de sol a sol» es decir, jornadas agotadoras de doce horas y 
a veces más, hoy por una u otra vía, con una u otra manera 
de engañar y engañarse y perjudicarse a sí mismos, es algo 
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bastante extendido que en las labores agrícolas no se trabaje 
más de cuatro o seis, con excepción de los cortadores de caña 
y quizás en algunas otras tareas. Sabemos cómo en muchos 
casos se ponen de acuerdo los jefes de brigada y los jefes de 
lote con los obreros que con ellos laboran para cumplir la nor-
ma en medio día y luego ir a trabajar el otro medio día a la finca 
de algún pequeño agricultor cercano; o trabajar a paso lento y 
hacer la norma en siete u ocho horas; o hacer dos o tres nor-
mas en un día y reportar haber hecho una sola norma y luego 
reportar el resto en otros días en que se ausentan por comple-
to del trabajo, para simplemente no hacer nada o dedicarse a 
algún otro negocio que les produzca algunos ingresos más; o 
sobrecumplir la norma en ocho horas, pero reportar haber tra-
bajado diez o doce horas para encubrir el sobrecumplimiento 
que entienden va a provocarles la modificación de la norma.

A veces la complicidad con el jefe de brigada o de lote va más 
allá y este, debiendo trabajar y hacer su norma, simula que la 
hace reportando a su nombre una norma fabricada de modo 
fraudulento con los sobrecumplimientos de los que traba-
jan bajo su responsabilidad. Todo ello, en detrimento de la 
producción, de los costos de la empresa, y de los productos 
que luego deben ir a satisfacer las necesidades del pueblo. 
Y estos «trucos», que se realizan en las labores agrícolas, 
se manifiestan también de manera similar en la industria, en 
los servicios de transporte, en los talleres de reparación y 
en otros muchos lugares en los que el amiguismo, el com-
padreo, el sociolismo y las filtraciones campean a veces por 
su respeto.

Pero de todas estas debilidades e indisciplinas laborales los 
principales culpables no son los trabajadores, son los dirigen-
tes y funcionarios de las empresas que también a veces, y lo 
sabemos, falsean la información estadística, reportan como 
preparadas o sembradas tierras que no lo están, producciones 
que no se han realizado, usan y abusan de las prerrogativas de 
su cargo y de los recursos de la empresa para resolver proble-
mas personales y de sus amigos, y no tienen la moral para ser 
exigentes con nadie. (Aplausos).
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Estas debilidades y negligencias son responsabilidad de los 
dirigentes de los organismos y de todos nosotros que no hemos 
creado los mecanismos laborales y salariales más adecuados y 
que no hemos sido capaces de crear la organización y la respon-
sabilidad política y productiva suficiente en nuestros trabajadores, 
cuestiones en cuya solución trabaja actualmente el Comité 
Ejecutivo del Consejo de Ministros, mediante la aplicación de 
un nuevo sistema salarial, de modo que el salario responda 
más efectivamente a la cantidad y calidad del trabajo aportado 
por cada uno, a los resultados finales del trabajo; que desempe-
ñe mejor su función de mecanismo de estímulo al aumento de 
la producción y la productividad del trabajo, la eficiencia, el au-
mento de los fondos exportables y el ahorro de recursos, todo 
ello sobre la base de una mejoría sustancial de la organización 
y normación del trabajo.

Se trabaja intensamente para poner a punto mecanismos 
de índole económica que estimulen el desarrollo de la pro-
ducción, sobre todo, en el campo. Asimismo, se trabaja en la 
modificación de la legislación laboral, todo ello dentro de los 
requerimientos del sistema de dirección de la economía, cuyo 
despliegue completo debe propiciar un vigoroso acicate a las 
fuerzas productivas, que actualmente dormitan en la modorra 
del estancamiento, la ociosidad y la subutilización, como con-
secuencia de la aplicación de procedimientos excesivamente 
rígidos.

La administración ejecuta la política económica trazada por 
el Partido y los órganos superiores del Estado y del Gobierno. El 
Partido la necesita fuerte, prestigiosa y decidida; nadie quiere 
demeritar a nuestros funcionarios, nadie quiere hacerles pagar 
culpas que no tienen, muy por el contrario, se instrumentarán 
medidas que aumenten sus facultades y responsabilidades. Los 
directores de empresas y jefes administrativos deben tener fa-
cultades para actuar frente a los trabajadores que no cumplan 
su deber social, porque los administradores representan los inte-
reses del pueblo y en su defensa deben tener posibilidades para 
enfrentar a los vagos e indolentes en el trabajo que pretenden 
recibir de la sociedad lo más posible, dando a cambio lo menos 
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posible. Pero la dirección del Partido y del Gobierno no tolera-
rá tampoco que algunos funcionarios se desprestigien por no 
cumplir con su deber y, sin vacilación alguna, debemos pedir 
cuentas a todo el que se revele incapaz, indolente y falto de 
combatividad, exigiéndoles por ello responsabilidades materia-
les y administrativas.

La autoridad de un dirigente administrativo emana del éxito 
de su gestión, de su vida intensamente dedicada al trabajo, de 
su estilo ajeno a los hábitos de fraudulento amiguismo y defor-
mante tolerancia y de que lleven una vida modesta y acorde 
con sus ingresos.

Ser modesto es saber relacionarse con los colectivos que se 
dirigen, es ser abierto a la crítica, cumplir y ser exigente con los 
demás y consigo mismo, es cultivar la amistad sobre la base de 
los principios, es vivir junto al pueblo y es, sobre todo, vivir en el 
orden material, tal y como permite a cada cual la remuneración 
que recibe por su aporte a la sociedad. (Aplausos).

Se trata no de un igualitarismo pequeño-burgués y dema-
gógico que entraría en contradicción con la propia eficiencia 
funcional de los dirigentes, si no se les retribuye de acuerdo 
con la responsabilidad que asumen y con la calificación que 
requieren para ocupar uno u otro cargo. Todo nuestro pueblo 
comprende que los funcionarios y cuadros a determinado nivel 
requieren condiciones mínimas indispensables para su labor, 
entre las cuales, en numerosos casos, se incluye la necesidad 
de disponer, por ejemplo de un auto como instrumento de tra-
bajo indispensable. De lo que se trata es de que no abusen de 
esas prerrogativas que les da su cargo y su jerarquía, que no 
las usen como si fueran los dueños de bienes que el pueblo 
crea y paga con su trabajo y con su sudor (aplausos), y que si 
están bajo su dirección y administración es para que los utili-
cen en función de su trabajo y del bienestar social, y no de su 
comodidad individual o familiar. (Aplausos).

Santiagueros:
Ha transcurrido ya más de un cuarto de siglo del ataque al 

Moncada y veintitrés años desde el 30 de Noviembre; dos dé-
cadas desde el triunfo popular del Primero de Enero. Los cam-
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bios operados en nuestra patria han sido grandiosos. Nada 
queda ya del régimen de oprobio y explotación que entonces 
combatimos; la paz de la libertad llegó por fin a Santiago, donde 
sus niños estudian y crecen felices y seguros, y sus hombres y 
mujeres han podido consagrar sus energías al esfuerzo creador.

Si el Callejón del Muro, Enramadas, Garzón, Trocha, Vista 
Alegre, San Jerónimo y el Caney pudieran hablar.55 Si los mu-
ros del Moncada, las aulas del Instituto, la Normal, y la Univer-
sidad; los bancos del parque Céspedes y la Plaza de Marte; los 
campanarios de la Catedral y El Cobre; las almenas del Morro 
y las losas de Santa Ifigenia, pudieran contarnos su historia 
de centenarias luchas, veríamos de nuevo que no hay piedra 
en Santiago que no haya sido pedestal de un héroe; no hay 
minuto de nuestra historia en el que los orientales no hayan 
ocupado su lugar y ninguna página heroica haya sido escrita 
sin su concurso.

De nuevo la patria apela a ustedes, esta vez no para tomar las 
armas, ni aportar nuevas cuotas de sangre, sino para superar 
las dificultades derivadas de la construcción económica, apo-
yar las directivas del Partido y bajo su dirección salir adelante. 
(Aplausos).

Ante la memoria inmortal de sus héroes gloriosos, en nombre 
de Fidel y del Partido, convocamos a los hijos de la tierra de los 
Maceo y a todo nuestro pueblo a librar esta batalla. (Aplausos). 
Los santiagueros, su Partido y sus organizaciones de masas 
tienen la palabra. Nuestro pueblo todo, los militantes de nuestro 
Partido, de la UJC, y de las organizaciones de masas, tienen la 
palabra. Que hable pues la dignidad y el decoro, la valentía 
y la hombría, el espíritu y la honestidad revolucionaria (aplau-
sos); que la crítica a los defectos sea un hecho constante y que 
alcance a todos por igual. 

Tenemos en cuenta la crítica correcta, la crítica veraz, sana 
y constructiva, hecha según las normas de lugar, tiempo y for-
ma, es decir: en el lugar adecuado, en el momento oportuno 
y en la forma correcta. (Aplausos). Distinguimos claramente la 

55	 Se refiere a calles de la ciudad de Santiago de Cuba.

Discurso por el XXIII Aniversario del Levantamiento...



Raúl Castro Ruz

90

crítica que formulan los revolucionarios de los ataques malsa-
nos, insidiosos y calumniosos que hace el enemigo o le hacen 
el juego al enemigo. A estos ataques disfrazados de «crítica» 
también hay que combatirlos con toda energía donde quiera 
que se manifiesten, como en los mejores tiempos de la Revo-
lución (Aplausos). 

Cada trabajador de este país tiene un lugar y una vía para 
expresar correctamente sus críticas; si es militante del Partido 
o la UJC, en el seno de su organización, si es un simple obrero 
a través de su sindicato, en las Asambleas de Producción, en los 
CDR [Comité de Defensa de la Revolución], en la FMC, en la 
ANAP [Asociación Nacional de Agricultores Pequeños] si es un 
campesino, y siempre con el ánimo de fortalecer la Revolución 
y no de debilitarla.

A la crítica revolucionaria de las masas no debemos poner 
freno alguno, sino estimularla. (Aplausos). A veces se argu-
menta que no debemos hacer públicos nuestros defectos y 
nuestros errores, porque de ese modo favorecemos a nuestros 
enemigos. Este es un concepto enteramente falso. El no enfren-
tamiento valiente, decidido, abierto y franco a nuestros errores y 
deficiencias es lo que nos hace débiles y favorece a nuestros ene-
migos. (Aplausos). El combate constante contra nuestros defec-
tos y debilidades es, en definitiva, un combate contra nuestros 
enemigos, y a él debemos estar prestos permanentemente. El 
Partido, la UJC, los sindicatos y demás organizaciones de ma-
sas tienen en esto una gran responsabilidad y a ellos apelamos 
para librar esta gran batalla junto a nuestro pueblo. ¡A combatir 
con idéntica energía y firmeza nuestros defectos y a los rema-
nentes de la contrarrevolución que pretenden levantar cabeza! 
(Aplausos). 

¡A liquidar todas nuestras deficiencias y con igual intransi-
gencia revolucionaria pongamos en su sitio a los detractores 
y timoratos! (Aplausos). ¡Que los trabajadores den todo lo que 
puedan dar y los cuadros hagan de su vida y su trabajo un 
ejemplo de dedicación y laboriosidad!

Ante ustedes, protagonistas del heroico 30 de Noviembre, 
ante el recuerdo de los inolvidables compañeros caídos inten-
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tando tomar esta fortaleza del Moncada, ante el recuerdo de 
todos los compañeros caídos a lo largo y ancho del país, ante 
los bravos orientales que nunca se han dejado vencer por las 
dificultades, y ante todos los hijos de nuestro pueblo magnífico 
que hicieron un aporte, por modesto que haya sido, a la libe-
ración de la patria, recordamos que nadie luchó pensando en 
honores, que no hay monumento mejor a los héroes del pueblo 
que la obra revolucionaria. (Aplausos). En este aniversario del 
30 de Noviembre se hace evidente, una vez más, que cuando 
se participa en una obra histórica como es la Revolución, para 
los tiempos por venir nada es olvidado y nadie es olvidado. 
(Aplausos).

¡Gloria eterna al 30 de Noviembre y a su jefe, Frank País! 
(Exclamaciones de «Gloria!»).

¡Vivan los héroes eternos de la patria! (Exclamaciones de 
«¡Vivan!»).

¡Viva Fidel! (Exclamaciones de «¡Viva!»).
¡Patria o Muerte! (Exclamaciones de «¡Venceremos!»).
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Discurso en la Conferencia  
Constitutiva de la Sociedad  

de Educación Patriótico-Militar

Palacio de Convenciones, La Habana,  
28 de enero de 1980

Compañeros y compañeras:
Luego de un prolongado y metódico proceso organizativo, se 

cumple esta noche una aspiración largamente acariciada por 
todos los que de uno u otro modo están vinculados a la forma-
ción integral de las nuevas generaciones.

La constitución de la Sociedad de Educación Patriótico-Mi-
litar, que encuentra su razón de ser en la necesidad de pro-
mover y organizar la participación de un crecido número de 
jóvenes en actividades recreativas y de aprendizaje, a través 
de una forma verdaderamente original de capacitarse, para 
asumir en su momento los deberes que comporta la defensa 
de la patria y de la Revolución.

Lo original de esta Sociedad consiste en el hecho de que está 
llamada a contribuir a la sucesiva elevación de las potencialida-
des defensivas del país, en cooperación con las fuerzas armadas, 
sin formar parte de ellas, y que la preparación de sus miembros 
tiene lugar por medio de la práctica sistemática de los deportes 
militares y la realización de estudios, cuya utilidad no se reduce al 
servicio en las FAR, sino que tiende a revertirse en beneficio de 
la economía nacional. No se trata por tanto de una dependencia 
militar, ni de una organización de masas, ni de un nuevo organis-
mo estatal, sino de una organización social, estructurada sobre 
la base de la voluntariedad, cuya función esencial es agrupar a 
los jóvenes, organizarlos, facilitarles nuevas y atractivas formas 
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de emplear sus energías físicas y su inteligencia y, de este modo, 
prestar una colaboración altamente apreciada al ejército, la avia-
ción y la marina de guerra.

Una institución de este carácter, para cumplir cabalmente su 
misión, requiere de la comprensión y la cooperación de la Unión 
de Jóvenes Comunistas, las organizaciones de masas y los or-
ganismos del Estado; en primer lugar, de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias, que serán directamente beneficiadas con los 
resultados de su actividad.

Hace varios años se trabaja en esta esfera y desde los pri-
meros pasos, nos percatamos de la importancia que una or-
ganización de este tipo tendría para encauzar aspectos muy 
importantes de la educación de la juventud y sumarse a los 
esfuerzos que en tal sentido realizan desde hace años las ins-
tituciones educativas del Estado, la UJC, las organizaciones de 
masas y las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Por ello, siem-
pre prevaleció la idea de no incurrir en precipitaciones, dejar 
que los cuadros, a los que se encomendó la tarea, maduraran 
sus ideas y puntos de vista, en contacto con la práctica y, sobre 
todo, en contacto con las masas juveniles que, en definitiva, 
son el alma y el sujeto de este esfuerzo y, además, acopiaran 
y aplicaran creadoramente la experiencia que en este trabajo 
han acumulado los países socialistas, especialmente, la Unión 
Soviética, cuya ayuda para la creación de la Sociedad ha sido 
decisiva.

Los resultados de ese esfuerzo están a la vista. Aunque 
esta Conferencia formaliza la constitución de la Sociedad, 
ello no significa que sea este su primer paso; de hecho, exis-
te ya en todas las provincias, donde se han creado casi tres-
cientas organizaciones de base que agrupan a más de cuaren-
ta mil asociados. En el día de su fundación, hay razones para 
proclamar que la Sociedad de Educación Patriótico-Militar es 
una organización social que avanza segura por el camino de su 
efectiva maduración, que está en condiciones de exponer el tra-
bajo realizado, de apoyarse en él y junto a la UJC y las orga-
nizaciones de masas, avanzar y profundizar esta importante 
labor entre los jóvenes.
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La recepción que ha tenido la iniciativa de crear organizacio-
nes de base de la Sociedad en los centros de trabajo y plan-
teles estudiantiles de todo el país, es un magnífico adelanto y 
una muestra evidente de la favorable acogida que esta forma 
de trabajo tendrá entre amplios sectores de la población, es-
pecialmente, entre los jóvenes que formarán el grueso de sus 
afiliados.

En la Sociedad de Educación Patriótico-Militar, la juventud 
encontrará una forma idónea de encauzar muchas de sus as-
piraciones relacionadas con la práctica de disciplinas y activi-
dades deportivas, que no son por otra vía accesibles y de de-
sarrollar formas altamente productivas de recreación; al propio 
tiempo, la Sociedad los prepara para que desde el momento 
de su ingreso a las FAR, por la vía del Servicio Militar General, 
sean útiles a sus unidades y con su presencia influyan en la 
elevación de su disposición combativa.

Subrayo esto porque durante años hemos confrontado proble-
mas con la captación de los jóvenes para el estudio en los centros 
de enseñanza militar y con el reclutamiento, y algunos compañe-
ros llegan a la conclusión superficial de que a muchos jóvenes 
no les atrae la profesión militar, otros van más lejos y llegan a 
referirse a un rechazo.

No cabe duda, de que en nuestro trabajo de divulgación y de 
educación de la juventud en este aspecto han existido debili-
dades; pero, unido a ello, se presenta el hecho contradictorio 
invariablemente, siempre que pedimos un cuadro formado en 
las condiciones de la vida militar que deje el servicio activo y 
pase a otras responsabilidades, se somete a ello en virtud de 
la disciplina, pero lo cierto es que a ninguno le agrada. A fuerza 
de ser sincero, debo decir que a algunos hay que ordenárselo 
y no faltan los casos de aquellos a los que les resulta difícil 
adaptarse a la vida civil y durante años añoran su retorno al 
servicio activo.

Comprendo a estos compañeros, sé por qué piensan así y 
respeto sus puntos de vista. Siento hacia ellos verdadera admi-
ración y gratitud por la sinceridad con que aman su profesión y 
el alto concepto que tienen de ella.
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Siempre me he preguntado: ¿Por qué estos hombres, que 
conocen a fondo la vida militar y saben de su rigor, no quieren 
abandonarla? ¿Por qué ese pesar al colgar el uniforme y pasar a 
la vida civil? Si realmente esta profesión fuera tan desagrada-
ble debían alegrarse y por el contrario se apenan.

La respuesta es obvia y siempre la misma. Tienen una elevada 
opinión de la profesión militar, precisamente, porque la conocen 
y han aprendido a quererla, porque gustan del orden y la discipli-
na de la vida regulada por normaciones, que quien las domina, 
comprende que son justas, humanas y muchas veces ventajosas 
y que la realidad nada tiene que ver con los criterios de quienes, 
sin haber profundizado en ella ni saber lo que dicen, tienen de la 
vida militar una visión que más bien se aviene a las instituciones 
militares del pasado.

Efectivamente, el servicio militar tiene peculiaridades que lo 
distinguen de cualquier otra esfera de actividad y es, por su 
propia naturaleza y por la función social que los militares cum-
plen, una de las profesiones que requiere de mayor dedicación, 
voluntad, iniciativa, carácter, valentía y espíritu de sacrificio 
y constancia. Estas peculiaridades son precisamente lo que  
hace atractiva la profesión militar para los jóvenes. ¿Qué mu-
chacho no soñó un día con disparar un fusil, conducir un tan-
que, elevarse en un avión, descender en paracaídas, navegar en 
una lancha rápida o un submarino, conocer y poder operar 
complejos equipos de comunicación o explorar las profundi-
dades del mar, y cuántos hay que llegan a peinar canas sin 
haberlo realizado?

Lo que en realidad ocurre es que la vida no es tan simple 
como a veces sugiere la mala literatura, y un piloto antes de volar 
deberá cumplir un riguroso y exigente proceso de aprendizaje 
y entrenamiento, y para hacer blanco con un fusil, es necesa-
rio invertir muchas horas y aprender todas las operaciones 
que conducen al éxito. Todo eso requiere esfuerzos, constancia, 
dedicación e implica largas horas de estudio, ejercicios en el 
terreno, adecuada preparación física, tensión y, sobre todo, de-
sarrollo de la voluntad, formación del carácter y audacia para 
acometer metas más elevadas.
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Las posibilidades para realizar estas aspiraciones se encuen-
tran y se logran en el ejército donde, por supuesto, todo no es 
perfecto, y esto es precisamente lo que ignoran quienes incons-
cientemente o no, crean en sus hijos y en los jóvenes que los 
rodean un rechazo al servicio activo, sin percatarse que, en esen-
cia, contribuyen a hacer de ellos hombres asustadizos, medio-
cres, incapaces de afrontar las dificultades y sin voluntad para 
superarlas. Un militar es humano y se equivoca, fracasa, pero es 
tenaz y se levanta, confía en sus fuerzas, aprende a administrar-
las y cuenta con el colectivo para salir adelante; la vida militar con 
su estricta jerarquización no separa a los hombres, sino que los 
une, y la camaradería que se forja en el trabajo: la sicología del 
joven soldado es ajena al individualismo y el más sano orgullo 
que experimenta un joven es el del soldado que ha cumplido su 
deber para con la patria y el pueblo.

La Sociedad de Educación Patriótico-Militar junto a la familia, 
la escuela, los organismos del Estado, las organizaciones de 
masas, la Unión de Jóvenes Comunistas y las propias Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, bajo la dirección del Partido, cum-
plirán como hasta ahora esta función educativa; no dudo que 
ejercerá una profunda influencia el que los jóvenes conozcan 
mejor la vida en las FAR, su riqueza y sus innúmeras alterna-
tivas y que ese conocimiento despierte en ellos la vocación y 
conviertan el servicio militar en lo que verdaderamente debe 
ser: un honor de cada joven, un motivo de satisfacción para 
cada familia y cuando menos una tarea que se cumple con 
decoro, responsabilidad y hombría.

Los fines de la Sociedad van más allá de lo meramente utili-
tario, todo este trabajo será un resultado de la participación de 
sus afiliados, jóvenes y adultos, varones y hembras, que en su 
seno encontrarán las facilidades para cumplir sus aspiracio-
nes, sin que necesariamente sean llamados a filas, es decir, 
muchas y las más apasionantes facetas de la vida podrán ser 
disfrutadas desde edades tempranas por medio de la práctica 
del deporte.

La Sociedad de Educación Patriótico-Militar ha dado ya im-
portantes pasos, aunque deberá todavía progresar mucho en lo 
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que se refiere a la creación de las condiciones para la práctica 
de los deportes militares. Sin incurrir en aquellos gastos, que no 
podemos por ahora asumir, será necesario movilizar recursos 
ociosos o excedentes y esfuerzos voluntarios para construir o 
adaptar algunas instalaciones y locales; crear la base material 
y los implementos necesarios, y resolver múltiples problemas 
organizativos para que la práctica de los deportes militares y la 
realización de actividades patrióticas sean una forma provecho-
sa de empleo del tiempo libre y el descanso de los jóvenes.

La Sociedad de Educación Patriótico-Militar, por su parte, 
debe esforzarse por armonizar el crecimiento de su membre-
sía con las posibilidades reales, o digamos mejor, materiales, 
que se vayan creando; de momento no debe interesarle tanto 
el número de asociaciones de base y de afiliados, como que 
todos tengan un contenido preciso, un plan exacto de sus acti-
vidades, las posibilidades para realizarlo y cumplir cabalmente 
sus objetivos.

La Sociedad tiene que huir de todo formalismo, rechazar cual-
quier tendencia a la superficialidad y el facilismo, impedir desde 
su nacimiento que penetren en sus filas y en su dirigencia los 
gérmenes del burocratismo y la rutina, y hacer de su trabajo un 
modelo de esfuerzo creador, de espíritu de cooperación con los 
organismos de la economía, la Unión de Jóvenes Comunistas, 
la organización de los pioneros, los sindicatos, las asociaciones 
estudiantiles y con las organizaciones sociales y de masas que 
con su esfuerzo conjunto contribuirán, no solo al cumplimiento 
de las tareas que a cada cual corresponde, sino a mejorar sus-
tancialmente el trabajo político-ideológico con la juventud.

Esta organización no puede dejarse atrapar por lo trivial y en 
ningún caso imponer actividades a sus afiliados; su ética de 
trabajo debe ser el entusiasmo y la alegría de los jóvenes y no 
cargarlos más de cosas que ellos no quieren hacer. Hay que 
limitar a lo imprescindible los actos y las formas verbales de 
trabajo y, sobre todo, no duplicar nunca actividades que reali-
cen otras organizaciones, ni competir con ellas.

Permítanme aprovechar esta ocasión, para reiterar la ne-
cesidad de un enfoque específico y diferenciado del trabajo 
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político-ideológico con los jóvenes; es preciso que todos los 
factores responsabilizados con su ejecución, en primer lugar, 
las organizaciones juveniles, analicen con la debida profundi-
dad su contenido y sus formas.

Es evidente que al calor del proceso de profundización del tra-
bajo del Partido, el Estado y el resto de las organizaciones, ini-
ciado hace ya algunos meses bajo la orientación y la dirección 
inmediata del primer secretario de nuestro Partido, compañero 
Fidel Castro, hemos tenido que enfrentar casos de jóvenes con 
desviaciones de conducta, cuya naturaleza ideológica y, en algu-
nos casos política, han reclamado nuestra atención.

No se trata de que entre algunos círculos de jóvenes, motiva-
dos por influencias en muchos sentidos explicables, prosperen 
ciertas extravagancias, que en la medida que se generalizan 
dejan de serlo y que siempre estuvieron relacionadas con fenó-
menos que como la música, la moda, etcétera, por su esen-
cia, no significan necesariamente una toma de posición que 
contradice los propósitos de nuestra sociedad, sino de elemen-
tos minoritarios que han asumido formas de conducta, que en 
diversos grados se desvían de lo que el Partido quisiera y el 
pueblo necesita de la juventud.

Es necesario reconsiderar con serenidad y madurez el trabajo 
con los jóvenes, oír lo que piensan sus organizaciones, resol-
ver con premura y espíritu creador el problema de la recreación.

Los organismos de cultura, las sociedades de escritores y 
artistas, los medios de difusión, la prensa y, sobre todo, las 
organizaciones obreras, deben evaluar a fondo su trabajo, y 
los organismos directamente responsabilizados con la educa-
ción tienen que resolver a fondo el problema de hacer más rica 
y profunda la enseñanza de carácter patriótico, la educación 
internacionalista y, sobre todo, perfeccionar la enseñanza del 
marxismo en las escuelas y universidades.

Los jóvenes de hoy son efectivamente más exigentes, por-
que son incomparablemente más capaces, más instruidos, 
más cultos y, sobre todo, más críticos. No es un mal síntoma el 
que sean así, al contrario. Lo que es erróneo es pretender lle-
gar a ellos mediante formas esquemáticas, con recursos bana-
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les y argumentos insustanciales. Para calar efectivamente en 
la mente y el corazón de los jóvenes, fortalecerlos ideológica 
y políticamente, despertar su interés y estimular sus motiva-
ciones, el trabajo político-ideológico tiene necesariamente que 
ganar no solo en extensión, sino sobre todo en profundidad, 
tiene que ser incomparablemente más riguroso y, sobre todo, 
más moderno.

No faltan quienes se quejan de los jóvenes e incluso quienes 
añoran los tiempos pasados en que las consignas se popula-
rizaban más rápidamente y ante la inminencia del peligro, la 
gente se preocupaba menos de cosas que entonces, efectiva-
mente, eran fútiles y accesorias.

Quienes así piensan parecen no haber comprendido la ver-
dad elemental de que la juventud de hoy no es comparable con 
la de hace veinte años; en todo caso, tienen razones para ser 
mejores y son mejores, de lo que se trata en esencia es de que 
son otros y son distintos. Son distintos porque, como alguien dijo 
«los hombres se parecen más a su tiempo que a sus padres», 
y desde hace algún tiempo se ha configurado un modo de vida 
aparentemente tan placentero, que ha hecho que algunos olvi-
den que el enemigo sigue ahí.

Simultáneamente, mientras enfrentamos las dificultades 
explicadas por el compañero Fidel, se ha configurado una 
tensa y peligrosa situación internacional, caracterizada por 
los acelerados pasos que da el imperialismo para propiciar un 
cerco económico y político en torno a la Unión Soviética. Más 
rápido de lo que cualquier experto pudo haber calculado, el 
Gobierno de los Estados Unidos ha producido un viraje en su 
política y de algunos síntomas de realismo que prevalecieron 
hasta hace algunos meses, virtualmente regresa a los tiem-
pos de la guerra fría.

No es necesario subrayar lo que para nosotros eso significa 
de riesgos y peligros, dada nuestra cercana vecindad con el 
imperialismo y el odio que profesan a la Revolución Cubana 
los círculos más reaccionarios y agresores que, a todas lu-
ces, predominan y dictan la actual política exterior norteame-
ricana.
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Sin alarmarnos, serenamente, pero sin incurrir en el menor 
descuido, hemos adoptado las medidas oportunas y debemos 
mantenernos alertas.

Han transcurrido veinte años desde el triunfo de la Revolu-
ción, en ningún periodo anterior nuestra sociedad experimentó 
cambios tan rápidos, profundos y esenciales: en ninguna época la 
juventud desempeñó un papel de tanta trascendencia ni tuvo 
las posibilidades con que hoy cuenta para consagrarse por 
entero al trabajo creador, al estudio y para encauzar ade-
cuadamente sus inquietudes, invertir sus energías y realizar 
sus aspiraciones.

Estos cambios tienen necesariamente que reflejarse en la 
exigencia de los jóvenes en todas las esferas que, sobre todo, 
necesitan que nuestro aparato educacional, concebido en su 
más amplio sentido, sea capaz de profundizar en sus motiva-
ciones y hacerlos conscientes de sus tareas y sus responsa-
bilidades. Repito hoy lo que ya otras veces hemos subrayado: 
cada generación necesita de sus propias motivaciones y de 
sus propios valores, nadie será hoy revolucionario solo porque 
le narremos las penurias de sus padres y abuelos, por impor-
tante y útil que sea esta labor. 

El recuerdo y la evocación del triste pasado en que vivieron 
otras generaciones de jóvenes, tiene que ir acompañado por el 
precepto que les indique a los de hoy qué deben hacer en esta 
hora y qué les depara el porvenir. Cuando se habla a los jóvenes 
no se debe hacer como quien trata con párvulos; el futuro que 
la Revolución aspira para ellos tiene que ser labrado, en primer 
lugar, por ellos.

Hay verdaderos logros en la educación de la juventud como 
son: la vinculación del trabajo al estudio, la elevación de la 
conciencia internacionalista, que se expresan en realidades y 
actitudes concretas como la del Destacamento Pedagógico, 
los maestros que marchan a Angola, a Nicaragua, los jóvenes 
médicos y constructores, etcétera, que no siempre son debi-
damente aprovechados para trasladar ese mismo espíritu a las 
aulas y al quehacer cotidiano donde se hace y se defiende la 
Revolución.
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Nuestras universidades e institutos y todos los centros de-
ben caracterizarse, sobre todo, por la elevada combatividad 
y la profunda conciencia revolucionaria de los que en ellos se 
educan, combatividad que no hay que confundir con la alga-
rabía o las soluciones espectaculares, sino identificarla con la 
serena, pero firme intransigencia contra todo lo que implique 
la menor dejación de los principios revolucionarios, el descuido 
en el cumplimiento de los deberes y la tolerancia a las actitudes y 
conductas deformantes. Recuerdo que el Che dijo un día, cuando 
las universidades no eran aún del pueblo: «La universidad debe 
pintarse de negro, de mulato, de obrero, de campesino, o quedarse 
sin puertas, o el pueblo las romperá y pintará la universidad con el 
color que le parezca».56 

Las universidades se han quedado sin puertas, porque el pueblo 
las derribó, y sus aulas se pintaron con los colores del pueblo, no 
hay en ellas un solo hijo de burgués, ni un latifundista, en ellas 
estudian masivamente los hijos de los obreros y campesinos, 
¿por qué entonces ha de haber estudiantes que no cumplen con 
su deber, becados que no estudian con seriedad, que maltratan 
la propiedad social, alumnos que cometen fraude?

No hay razón para que nuestros jóvenes permitan que tales 
desviaciones prosperen en sus universidades y tienen derecho 
a excluir de sus colectivos a quienes no se comporten con el 
decoro y la honradez necesaria.

Una vez más es necesario insistir en el papel que en la edu-
cación de los niños y los jóvenes desempeña la familia. Los 
principales responsables en la educación de las nuevas gene-
raciones son, sin cortapisa alguna, los padres, que en la vida 
diaria con preceptos, pero, sobre todo, ejemplo personal, edu-
can a sus hijos.

Todos los padres, por su propia experiencia saben que nada 
en la vida es más apasionante ni más responsable que criar a un 
hijo. Cada hijo es la obra más propia y legítima de la familia que 

56	 Ernesto Guevara: Discurso al recibir el título de doctor honoris cau-
sa de la Universidad Central de Las Villas Marta Abreu, 28 de di-
ciembre de 1959, https://www.ucla.edu.cu.

Discurso en la Conferencia Constitutiva de la Sociedad...



Raúl Castro Ruz

102

lo trajo al mundo, lo protegió y le enseñó desde la primera pala-
bra y el primer paso hasta los preceptos morales y los valores 
humanos que hacen al hombre, al ciudadano y al revolucionario.

Invariablemente, cada vez que se presenta el caso de un jo-
ven que ha desviado su conducta y se profundiza en ello, apa-
rece el descuido y la tolerancia de la familia; lo más lamentable 
es que en estos descuidos incurren también algunos militantes 
y dirigentes, que por falta de tiempo, según ellos, y por irres-
ponsabilidad, según el consenso general, no prestan la debida 
atención a la educación de sus hijos. Mal podrán educar a la 
sociedad si no son capaces de educar a sus muchachos.

La idea de crear una Sociedad que apoye los esfuerzos en-
caminados a la educación de la juventud y, a la vez encauce 
debidamente algunas de sus necesidades y contribuya a la 
elevación de la capacidad defensiva del país, es un propósito 
muy loable que no dudamos encontrará la comprensión y el 
respaldo de los organismos del Estado, los sindicatos y las or-
ganizaciones de masas. Corresponde a ustedes, que son sus 
fundadores y sus dirigentes, hacer de ella una organización 
que con su actividad práctica justifique esa comprensión y el 
respaldo que seguro recibirán.

Los jóvenes no solo son la esperanza del mundo, sino el sos-
tén de la patria y son ellos quienes primero han de comprender 
que no hay Revolución sin sacrificio, ni obra perdurable sin es-
fuerzo tesonero.

Muchas de nuestras necesidades materiales no están sa-
tisfechas, los jóvenes carecen de algunas cosas que desean; 
pero, lo que nos falta no puede hacernos perder de vista lo que 
tenemos, que es mucho más importante y esencial que aquello 
de lo cual carecemos. Nuestra juventud tiene el porvenir asegu-
rado. En nuestra sociedad, con su esfuerzo y su talento, todos 
pueden llegar hasta donde les den sus fuerzas o hasta donde 
las aspiraciones de cada cual se encuentren satisfechas.

Amarga y triste es la vida de los jóvenes que viven en socie-
dades aparentemente opulentas, pero donde los hijos de los 
humildes soportan las más brutales o sofisticadas formas de 
discriminación.
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No pasarán muchos años y los problemas esenciales serán 
resueltos, no por milagros, sino por el esfuerzo arduo de nuestro 
pueblo; no vivimos días fáciles, los habrá sin duda más felices, 
y serán el fruto y la obra de los jóvenes de hoy, la justa recom-
pensa a su consagración al servicio del país y a la causa de la 
Revolución.

Hombres que hace veinte años eran jóvenes iniciaron esta 
Revolución; muchos jóvenes han muerto por defenderla y los de 
hoy y mañana sabrán también hacer su parte, porque la Revo-
lución es de los jóvenes y como ha dicho Fidel, él cree en los jó-
venes porque, creer en la juventud es ver en ellos la generación 
del mañana, una generación mejor que la nuestra.

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! 
(Ovación).
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Discurso al otorgar la Medalla  
XX Aniversario de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias al general de división  

Félix Galván López 

La Habana, 28 de marzo de 1980

Señor general de división, diplomático de Estado Mayor Félix 
Galván López, secretario de Defensa Nacional de los Estados 
Unidos Mexicanos; 
Distinguidos oficiales de la delegación mexicana;
Estimados compañeros y amigos:

Los hemos convocado esta tarde para imponer la Medalla 
Conmemorativa XX Aniversario de las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias al secretario de Defensa Nacional de los Estados 
Unidos Mexicanos, general de división Félix Galván López, que 
se encuentra de visita en nuestra patria.

La trayectoria militar del general Galván, quien ha recorrido 
prácticamente todas las jerarquías del cuerpo de oficiales, lo 
prepararon para el ejercicio eficiente de mando de diferentes 
unidades y regiones militares; el desempeño de diversas ta-
reas de Estado Mayor; el cumplimiento de numerosas misiones 
especiales y para la gestión altamente responsable al frente de 
la secretaría de Defensa del país azteca.

En 1930, el general Galván cursó estudios en el colegio mili-
tar, donde se graduó como oficial del arma de caballería, desde 
entonces, su vida ha estado consagrada al desarrollo y sucesi-
vo fortalecimiento de las instituciones militares mexicanas, que 
bajo su calificada dirección han obtenido importantes logros en 
todos los aspectos de su ejecutoria institucional y dado pasos 
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seguros para el afianzamiento de las mejores tradiciones pro-
fesionales.

Señor general:
La medalla que por encargo de nuestro Gobierno le impongo 

esta tarde, recuerda los veinte años transcurridos desde el día 
en que el primer destacamento del naciente Ejército Rebelde 
desembarcó en nuestra entrañable patria, para dar inicio a la 
guerra revolucionaria que pondría fin a la oprobiosa tiranía que 
la oprimía y abriría la senda de la libertad y el progreso. Al pren-
derla en su noble guerrera, reitero con ello nuestra eterna gra-
titud al bravo pueblo mexicano que un día nos cobijó, nos dio 
alientos en tiempos de adversidades y nos comprendió cuan-
do una vez obtenida la victoria enfrentamos el empeño reac- 
cionario para aislarnos y destruirnos. Cuba no olvidará nunca 
que el Estado que usted representa fue el único, de todo el 
ámbito latinoamericano, que no se plegó a tales afanes.

Esta condecoración es un tributo a su dedicación a la carrera 
de las armas, un reconocimiento a sus méritos profesionales y 
un homenaje, que en su digna persona, trasmiten las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de la República de Cuba a sus cole-
gas mexicanos, que día a día se afanan por elevar el potencial 
defensivo de su país, defender la soberanía y la integridad de 
su patria y dar cumplida respuesta a cualquier intento dirigido 
contra la nación mexicana. Le ruego lo acepte como expresión 
de nuestro más sincero afecto, como muestra de amistad y 
como prueba de los mejores deseos de que continúe cose-
chando éxitos en el cumplimiento de su honrosa misión.

Apreciamos mucho esta medalla, que fue la primera condeco-
ración instituida en las Fuerzas Armadas Revolucionarias, ella 
es para nosotros un símbolo de la tradición de nuestro Ejército. 
La imponemos por primera vez en el pecho de un militar latinoa-
mericano, de un hijo noble y digno del pueblo mexicano.

Estimado amigo:
Las Fuerzas Armadas Revolucionarias aprecian sus esfuer-

zos en aras del sucesivo fortalecimiento de los vínculos entre 
los institutos militares de Cuba y México, que sobre la base 
de los principios de amistad y respeto mutuo, que caracterizan 
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las relaciones entre nuestros países, florecerán y se harán más 
profundos cada día.

Conocemos su proverbial preocupación por profundizar la 
bienhechora acción cívica de las fuerzas armadas de su patria 
que, identificadas con la nación mexicana en la defensa de 
sus recursos naturales y de todos los atributos de la soberanía 
nacional, contribuyen al progreso social de su pueblo señor 
general Galván López.

Aprovechamos esta oportunidad para desearle éxitos en su 
compleja labor y en la vida personal. Deseo felicidad a su fami-
lia y nuevas victorias al heroico pueblo mexicano.

¡Viva México!
Muchas gracias.
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Discurso en el IV Congreso  
de la Unión de Periodistas de Cuba

Palacio de Convenciones, La Habana, 29 de marzo de 1980

Compañeros y compañeras:
Al cumplir la encomienda de la dirección del Partido —ya que 

lo que voy a decir aquí está aprobado por la más alta dirección 
del Partido, no son las opiniones de Raúl— de pronunciar las 
palabras que ponen fin a las labores de este IV Congreso de 
la Unión de Periodistas de Cuba [UPEC], queremos saludarlos 
por su exitoso desarrollo y expresar nuestro criterio de que, por 
encima de cualquier otra consideración, esta reunión ha tenido 
la virtud de efectuarse en el momento más necesario.

Subrayo esto porque comparto la idea de que en la labor 
ideológica y, sobre todo, en el trabajo de la prensa y los me-
dios de difusión, es preciso desarrollar un elevado sentido de 
la oportunidad, que permita ejercer una mayor influencia en la 
vida nacional, debido a su correspondencia con necesidades 
actuales y en ocasiones perentorias. Al valorar así esta reu-
nión, tenemos en cuenta su significado en la cohesión de los 
trabajadores del frente ideológico que se esfuerzan por enfren-
tar con éxito las características que conforman la coyuntura 
actual y responder con acierto a las demandas de la construc-
ción socialista en la presente etapa.

Mucho ha insistido siempre el compañero Fidel, y con particular 
énfasis en los últimos meses, para que asumamos nuestras res-
ponsabilidades con la debida profundidad, se conceda a cada 
problema su exacta dimensión y se armonicen todos los es-
fuerzos para resolverlos. Tratamos de hacer prevalecer un 
estilo de análisis sereno, maduro y lo suficientemente pre-
ciso y riguroso, que impida tanto el exceso de optimismo, que 
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a la larga debilita, como el pesimismo que derrota y mediatiza 
todo esfuerzo.

O sea, tratamos de sistematizar métodos que tiendan a ma-
tizar objetivamente los fenómenos, en oposición resuelta al fa-
cilismo que encuadra como blanco o negro la caracterización 
de cualquier hecho o coyuntura.

Los esfuerzos por explicar a las masas la política del Partido, 
por estimular su apoyo consciente a las medidas adoptadas y 
movilizar sus energías en el cumplimiento de todas las tareas, 
se harán factibles, en gran medida, si la actividad de los me-
dios de difusión masiva es eficiente y coordinada.

A la vez, el éxito de este empeño está condicionado por la 
necesidad de que quienes lo dirigen y todos los que laboran 
en él, tengan profundo conocimiento y elevada comprensión 
de las complejidades de la edificación de la nueva sociedad, 
especialmente, en las condiciones concretas de nuestro país 
y en el marco de la complicada situación contemporánea bajo 
los efectos negativos de los mecanismos del sistema mundial 
del imperialismo.

No podemos conformarnos, desde luego, con reiterar nues-
tras dificultades, ni con expresar una y otra vez la justificada 
confianza de que las eliminaremos y saldremos adelante, como 
lo hemos logrado hasta el presente.

Necesitamos un periodismo que sea más profundo en todas 
sus apreciaciones, más certero en la divulgación, que no solo 
refleje pasivamente las realidades de nuestra sociedad, sino 
que sea un reflejo activo que procure y aporte soluciones y 
ayude a su realización.

Es imprescindible que nuestra labor de propaganda e infor-
mación, nuestro trabajo ideológico en general, profundice cada 
día más en los problemas medulares, que ponga mayor énfa-
sis en las cuestiones que realmente definen los avances en 
la construcción socialista, relacionadas con la actividad de las 
masas en todos los sectores de la vida nacional y, especial-
mente, las vinculadas con la economía.

Al referirse a la orientación de las tareas de la prensa en las 
condiciones de la edificación del socialismo, Lenin subrayó la ne-
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cesidad de transformar la prensa, de órgano exclusivo de la infor-
mación de las noticias del día, en un órgano serio para la educa-
ción económica de las masas de la población. Sería preciso lograr 
y lograremos, que la prensa al servicio de las masas soviéticas 
conceda menos espacio a las cuestiones de la composición de la 
dirección política, a las complejas medidas políticas que constitu-
yen la actividad habitual, la labor rutinaria de todas las institucio-
nes políticas. La prensa tendrá que ubicar en un primer plano los 
problemas del trabajo en su enfoque inmediato y práctico. 

Como muy bien dice la tesis aprobada en este Congreso: 
Si la producción de bienes materiales constituye la base 
sobre la que descansan la vida y desarrollo de la sociedad 
humana, y el sistema de dirección y planificación de la eco-
nomía constituye el instrumento dirigido a encauzarla para 
satisfacer las múltiples necesidades del pueblo, entonces 
la responsabilidad primera y más alta de nuestra crítica 
radica en llegar a convertirse en vocero popular, creador, 
profundo y ameno de ese vital proceso y, partiendo de esta 
base fundamental, proyectar la imagen crítica del resto de 
las manifestaciones de la vida del país.

En tal sentido, los trabajadores de la prensa deben com-
prender y tener presente en su trabajo, que el funcionamiento 
de la economía tiene su fundamento en un complejo y exten-
so sistema de relaciones, que debe ser capaz de producir 
todo lo necesario para el desenvolvimiento del país y para 
fomentar la indispensable acumulación de recursos destina-
dos al desarrollo.

No se trata, como muchas veces se ha repetido, de atiborrar 
nuestra prensa con datos y cifras en un idioma complicado, 
rutinario y gris, sino de colaborar —con fresca técnica perio-
dística, dedicación militante y lenguaje claro y directo— en el 
esfuerzo para contribuir a la eficiencia de la producción social, 
elevar la calidad de los productos, aumentar la productividad 
del trabajo, impulsar el ahorro, estimular el desarrollo de nue-
vas formas de producción, mejorar los abastecimientos y el 
acopio, y propiciar el auge de las fuerzas productivas.
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Es necesario poner de manifiesto, además, no con afirma-
ciones dogmáticas, sino con la frescura y contundencia de los 
hechos reales que cada día acontecen, lo que ocurre en el 
complejo de relaciones de la economía nacional, por la crisis 
prácticamente endémica que en ella ha provocado la presen-
cia y el irracional comportamiento de los países capitalistas 
desarrollados, como factor que influye negativamente en 
las débiles economías de las naciones subdesarrolladas y, 
dentro de estas, también en nuestro país, aunque conside-
rablemente atenuados y contrarrestados por la naturaleza de 
nuestro sistema social y por los sólidos lazos que nos unen a 
los países socialistas, especialmente a la Unión Soviética.

En el contenido de nuestra prensa, no hemos logrado aún 
sistematizar la exposición convincente en torno a la incuestio-
nable superioridad del socialismo, sin tener que suscribirnos 
para ello a la nociva y contraproducente práctica de la apolo-
gía, a la repetición de frases hechas y manidas formulaciones 
sin fundamentación ni argumentación alguna.

Nada se aporta cuando se ponderan en abstracto las bon-
dades del socialismo y del comunismo, contraponiéndoles a la 
malignidad del capitalismo y del imperialismo. Lo que hace fal-
ta es demostrar la indiscutible superioridad de nuestro sistema 
económico-social a partir de los hechos reales, de los datos, 
de las cifras; expuestos y analizados con claridad, con profun-
didad, con argumentación, con amenidad.

Sobre esta base se puede demostrar el estado ruinoso y 
las calamidades que afrontan los países del Tercer Mundo, el 
sucesivo incremento del costo de la vida para los trabajado-
res en las llamadas sociedades opulentas, y el desastre que 
afrontaría hoy nuestro país si, contraviniendo todos los pro-
nósticos y enfrentando al más poderoso país imperialista del 
mundo actual, no hubiera hecho y consolidado su Revolución 
socialista.

En ocasiones observamos en algunos, que lo que nos falta 
no les permite ver lo que tenemos, haciendo realidad, en su 
injusta y parcial apreciación, la conocida frase de que «los ár-
boles no dejan ver el bosque».
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Hay que hablar en lenguaje claro, que resulte comprensible, 
aun para la gente más sencilla, y referirse a hechos, como por 
ejemplo: el de que en la actualidad el país consume unos once 
millones de toneladas de petróleo anualmente, y que este volu-
men, a los precios actuales del mercado capitalista, significaría 
un desembolso entre 2500 millones a 3000 millones de dólares 
y que, como contrapartida de ello, una zafra azucarera de alrede-
dor de siete millones de toneladas, vendidas en esos mismos 
mercados a precios, digamos de catorce centavos, proporcio-
naría un ingreso no mayor de 2000 millones de dólares. No 
hace falta ser muy avezados en los cálculos económicos para 
comprender que habría que sumar prácticamente todos los de-
más ingresos del país a los de la zafra, solamente para pagar 
el petróleo que gastamos.

¿De dónde saldrían entonces los recursos para adquirir todo 
lo demás, por ejemplo, la importación de 1 500 000 t de cerea-
les que anualmente se consumen, las máquinas y los equipos 
necesarios para la agricultura? ¿Qué nivel tendría en Cuba la 
seguridad social; cuántos desempleados habría; qué dramáti-
ca sería la situación de la vivienda y, sobre todo, a pesar de la 
dramática situación que tenemos hoy, cómo estarían los servi-
cios de salud e instrucción pública?

En nuestro caso, no tenemos que concurrir al encarecido 
mercado mundial del petróleo, porque nuestro más fiel aliado, la 
querida Unión Soviética, en un gesto que dice mucho de su con-
ducta internacionalista y de su capacidad para sacrificar sus 
propios intereses en aras del progreso de otras naciones, nos 
suministra ese vital producto a precios racionales, mientras ad-
quiere una parte sustancial y creciente de nuestra producción 
de azúcar a precios justos y estables para nuestro país.

Pero, a pesar del ventajoso comercio con la URSS y con 
otros Estados socialistas, existen determinados recursos, algu-
nas materias primas y equipos importantes, que es necesario 
adquirir en área capitalista.

En esa inevitable gestión de compraventa, nuestra economía 
sufre las consecuencias del llamado intercambio desigual, que 
en la práctica significa cada día tener que vender más productos 
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nuestros para obtener igual cantidad o incluso una menor can-
tidad de mercancías.

Hemos utilizado y utilizamos préstamos de la banca interna-
cional, pero tales préstamos solo son concedidos a costa de 
pagar por ellos elevados intereses, que en estos momentos 
han experimentado un brusco y sensible aumento, lo que limita 
extraordinariamente la posibilidad y conveniencia de recurrir a 
esta fuente de recursos financieros. Ante tal alternativa, nues-
tro Partido ha adoptado la decisión de reducir, hasta donde 
fuera posible, este tipo de financiamiento y resolver nuestras 
necesidades sin acudir a dichos préstamos. Ello ha represen-
tado que el país tuviera que enfrentar serias restricciones, que 
se limitaran las compras en los mercados capitalistas, dedican-
do los recursos que obtenemos con nuestra actividad econó-
mica, a las cuestiones fundamentales, y preservar los niveles 
alcanzados en los aspectos más importantes para el bienestar 
del pueblo.

A esta política de mantener las importaciones y la demanda 
de créditos ajustadas a nuestra real capacidad de pago, deter-
minada en lo fundamental por el precio del azúcar, se agregaron 
en los dos años anteriores algunos problemas impondera-
bles, como fueron, por ejemplo, los ya conocidos casos del 
moho azul en el tabaco, que ha privado al país de ingresos por 
unos 150 millones de pesos, teniendo en cuenta las dos cose-
chas afectadas; y el caso de la roya en nuestras plantacio-
nes cañeras.

Junto a la lucha por vencer estas dificultades y como parte 
de esa lucha, se trabaja por perfeccionar la estructura orgánica de 
la administración central de nuestro Estado, y se adoptan un 
conjunto de medidas encaminadas a suprimir las causas más 
profundas y determinantes de las manifestaciones de ineficien-
cia y falta de disciplina laboral y administrativa, oportunamente 
analizadas por el compañero Fidel.

Las medidas adoptadas por el Partido y el Gobierno han sig-
nificado importantes pasos en la búsqueda de un grado cada 
vez mayor de eficiencia en la gestión partidista, estatal y de las 
organizaciones políticas, de masas y sociales.
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En lo que concierne a ciertas conductas antisociales que se 
han manifestado, aunque en reducidas minorías, sobre todo, 
en algunos centros urbanos, demandan no tanto soluciones 
quirúrgicas —aunque no vacilaremos en aplicarlas, siempre 
que resulten inevitables— sino, ante todo, la profilaxis que 
prevé y suprime las causas que engendran esas conductas no 
acordes con nuestros principios, con las orientaciones de nues-
tro Partido y con las realidades del país. Pienso en tal profi-
laxis, en primer término, desarrollando un mecanismo objetivo 
de relaciones económicas y sociales que las contrarreste y 
neutralice, que genere y propicie las actitudes que se corres-
ponden con la nueva sociedad que estamos creando, tenien-
do en cuenta la determinante influencia de la base económica 
en la conciencia social; pero, pienso también en esa labor de 
profilaxis como un fenómeno ideológico, de educación política y 
marxista-leninista, vale decir comunista, que fundamente y sirva 
de complemento a la labor objetiva de los mecanismos econó- 
micos y a las disposiciones y leyes que se han ido promulgando. 
En este empeño, a los órganos de información y propaganda 
corresponde un destacado papel, y por eso insisto en que nada 
es más deseable y oportuno en este momento que este Congre-
so de periodistas, el cual ha devenido, como esperábamos, un 
activo de trabajadores del frente ideológico.

Es difícil valorar en todo su alcance la influencia que ejercen 
los medios de difusión masiva en la formación política, moral e 
ideológica de las masas, y el importante papel que desempe-
ñan en la dirección de la sociedad en su conjunto.

Pero la prensa es un arma de doble filo. Cuando no se le 
dirige adecuadamente, no se orienta como es debido y no se 
mantiene una correcta disciplina en la gestión, los resulta-
dos pueden ser contraproducentes. Hay que decir con toda 
claridad —porque los congresos se hacen para hablar claro 
y quien no hable claro es sencillamente porque no lo de-
sea— que tanto en el pueblo en general como en el Partido, 
existe insatisfacción acerca de nuestros órganos de difusión 
masiva, no tanto por lo que hacen, que sin duda muchas 
veces lo han hecho con acierto y en ocasiones han resultado 
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significativamente eficaces, sino por lo que a veces dejan de 
hacer.

Hemos meditado acerca del porqué muchos de nuestros 
amigos en el exterior, gente franca y conocedora, que since-
ramente se alegran de nuestros éxitos, tienen con frecuencia 
palabras de recriminación para la prensa cubana, y no paran 
mientes en calificarla de aburrida y machacona. No podemos 
ser sordos y dar la callada por respuesta, y tampoco debe-
mos rechazar de plano tales críticas, porque lo cierto es que en 
ellas hay elementos de veracidad.

Naturalmente, sabemos que los periodistas no son los úni-
cos ni los mayores responsables de las deficiencias que origi-
nan juicios desfavorables sobre nuestra prensa, porque para 
lograr un criterio verdaderamente justo, tenemos que comen-
zar por establecer con qué grado de eficiencia se han ma-
terializado los acuerdos del I Congreso del Partido respecto 
al tema. Se hace necesario de igual modo apuntar, que con-
tinúa siendo insuficiente el nivel de comprensión alcanzado 
por muchos de nuestros cuadros partidistas y estatales sobre 
la vinculación orgánica que debe existir entre el fomento y el 
desarrollo de la economía nacional y la gestión periodística, 
la medida en que para esta resulta imprescindible el apoyo 
de los dirigentes a todos los niveles, para enriquecer el flujo 
temático a desarrollar, acceder a las fuentes de información, 
formular atinadamente las prioridades, penetrar en la esencia 
de los problemas, y promover la comprensión y la conducta 
que exijan las circunstancias.

Se dice con frecuencia que nuestra prensa no es suficiente-
mente crítica, que no refleja los problemas y dificultades más 
candentes, que nuestros periodistas rehúyen abordarlos, en 
otras palabras, que se autocensuran. En esta afirmación tan 
absoluta, ¿dónde están los elementos objetivos y qué línea 
adoptar para erradicar las aristas negativas?

En honor a la verdad, también nos hemos preguntado ¿qué 
tipo de periodismo se aspira que tengamos para llegar a sa-
tisfacer determinadas exigencias? ¿Con qué periodismo nos 
comparan? ¿Será acaso con determinados órganos de prensa 
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que ejerciendo la libertad que la sociedad capitalista concede para 
mentir de la manera más infame, han llegado a inventar, genero-
samente amplificados por agencias occidentales de noticias, pa-
trañas tales como trifulcas a tiros entre dirigentes que desempeñan 
en nuestro país altas responsabilidades de Estado? Realmente, si 
de eso depende la amenidad, el movimiento, la frescura, entonces 
nosotros renunciamos a desarrollar semejante concepción, que ul-
traja y denigra la profesión periodística. 

Para entender nuestra concepción sobre el uso de la crítica 
periodística, resulta indispensable enfocar el tema en una dimen-
sión más amplia y profunda. Cuba, todos lo sabemos, es un país 
socialista, su ideología es el marxismo-leninismo, su sociedad 
es dirigida por la clase obrera en estrecha alianza con el campe-
sinado, somos parte inconmovible de la comunidad socialista y 
fieles defensores del Movimiento de Países No Alineados, en su 
lucha contra el imperialismo, el colonialismo, el neocolonialismo 
y demás formas de explotación y discriminación.

A nuestro pueblo lo encabeza un Partido Comunista que está 
formado por la parte más avanzada de ese propio pueblo, dia-
riamente nos esforzamos en perfeccionar los mecanismos que 
faciliten la participación democrática y real del pueblo trabajador 
en la construcción de una nueva sociedad, en las decisiones 
que se tomen, incluyendo en ese proceso el ejercicio de la críti-
ca como eslabón importante en la marcha por consolidar nues-
tros programas, nuestro trabajo.

Nuestros enemigos, muy próximos y poderosos, saben que 
con Cuba no hay posibilidades para el coqueteo, las vacilacio-
nes, el oportunismo. Saben que amamos entrañablemente la 
independencia y la soberanía, por las que peleamos a sangre y 
fuego por más de cien años, pero igualmente están convencidos 
de que nuestra sagrada devoción por la patria nunca nos llevará 
a convertir los conceptos de la independencia y la soberanía en 
fetiches que sirvan para hacerle el juego al antisovietismo.

Mantener esta posición de principios tiene un precio, requie-
re una educación, exige consecuentes líneas de conducta y 
una posición política que se exprese también, en el caso de 
la crítica periodística a nuestra propia obra, en todas nuestras 
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manifestaciones. Por ello, sin renunciar a los aportes positivos 
del pasado, nos reservamos el derecho a continuar edifican-
do un nuevo periodismo, al que le planteamos la permanente 
tarea de impulsar formas sugestivas, creadoras, dinámicas, 
que por su naturaleza son superiores a las que ha alcanzado 
el capitalismo; pero que, sin perder de vista el abismo que 
separa la esencia clasista y los objetivos históricos que per-
siguen un mundo y otro, deben también, en la forma lograr 
una competencia ventajosa con la prensa burguesa, lo que 
ciertamente no siempre logramos en los hechos.

Recientemente, tuvimos oportunidad de apreciar, una vez 
más, en qué consiste la objetividad de ciertas agencias capi-
talistas de prensa. Como todos sabemos, hace solo unas se-
manas, en el aeropuerto de Varsovia se produjo un lamentable 
accidente de una nave aérea procedente de Nueva York, en el 
cual perecieron, entre otros, un grupo de deportistas nortea-
mericanos. Agencias de noticias burguesas, al reseñar el he-
cho, hicieron un recuento de otras ocasiones en que por caídas 
de aviones habían muerto deportistas en distintos lugares del 
mundo. Pero, cosa curiosa, en su extensa relación cronoló-
gica, que se remonta desde la década del cincuenta hasta el 
presente, silenciaron por completo al equipo de esgrima juvenil 
cubano, algunos de ellos adolescentes, que desapareciera en 
el fondo del mar Caribe, frente a Barbados, cuando el avión 
de nuestro país donde viajaban fue saboteado en pleno vuelo 
por asesinos vinculados a la Agencia Central de Inteligencia de 
Estados Unidos, el 6 de octubre de 1976.

Así, los que monopolizan la información en gran parte del 
planeta, manipulan los hechos, los falsifican en versiones ten-
denciosas o los ignoran como si la historia pudiera reducirse y 
transformarse según sus deseos y voluntad.

En nuestras publicaciones, se refleja una comprensión de la 
crítica como un momento, un acto y, en ocasiones, como una 
tarea, pero para la prensa socialista el ejercicio de la crítica no 
puede reducirse de tal modo, no es algo transitorio, esporádi-
co, discontinuo. La crítica tiene que ser el estilo de la prensa, o 
mejor aún, como ha sido dicho, su modo de ser.
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La prensa socialista debe ser crítica por esencia. El perio-
dista debe asumir esa posición en todos los momentos de su 
actividad profesional, aunque sea por el hecho simple de que, 
para dar una información, tiene que escribir una determinada 
cantidad de material, discriminar lo menos importante, recha-
zar lo intrascendente y exponer solo aquello que es esencial, 
útil, necesario o de interés para el lector. Es obvio que este 
proceso no es un proceso puramente técnico. Lo mismo ocurre 
al editorialista, al que redacta artículos de fondo, al cronista, al 
humorista, al documentalista fílmico, al fotógrafo o al reportero 
del periodismo escrito, radial, televisado o cinematográfico que 
cubre un suceso o evento determinado.

Ciertamente, la generalidad de nuestro quehacer periodísti-
co aún no está impregnado de ese estilo, y para lograrlo hace 
falta espíritu creativo y profundidad. Creatividad para describir 
y narrar de forma atrayente; profundidad para analizar y extraer 
de cada acontecimiento las mejores conclusiones.

Lo cierto es que muchas veces, cuando se habla de la actitud 
de nuestra prensa ante la crítica, no suele abordarse el tema 
como una cuestión esencial de enfoque, de estilo, sino que 
se circunscribe la crítica a su sentido de denuncia de lo mal 
hecho. Con tal criterio nuestra prensa no podrá desempeñar 
cabalmente su papel. Es verdad que ahora se dispone de una 
orientación mucho más precisa, como la que significa la reso-
lución que al respecto aprobó el más reciente Pleno del Comité 
Central del Partido, pero también lo es que, aun antes de que 
se emitiera dicha resolución, la tesis del I Congreso del Partido 
Comunista de Cuba y las ulteriores orientaciones del Partido, 
se habían expresado en ese sentido con absoluta claridad.

No está exenta, por otra parte, nuestra prensa de insuficien-
cias técnicas, a veces elementales, y si resulta en algunos mo-
mentos monótona, ello se debe a la reiteración mecánica de 
los temas, porque estos no reflejan en toda su riqueza la vida 
social y porque son tratados sin emplear los recursos de que 
se dispone, ni atender a los requerimientos expresivos de los 
distintos medios. En nuestras publicaciones, por ejemplo, ocurre 
que un buen tema se pierde por una mala composición, por un 
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titulaje inadecuado o por una redacción deficiente. Con frecuen-
cia —y lo señalo para ilustrar esta idea— nos hemos hecho 
la pregunta de si una temática tan vasta y tan rica, como son los 
problemas ideológicos, tiene, necesariamente que ser tratada 
de una forma tan simple y poco atractiva.

Otras veces oscila el contenido entre los extremos; es el caso 
de los que al ejercer la crítica, no son capaces de reconocer los 
aspectos positivos, ni de diferenciar los problemas objetivos, 
no dejan piedra sobre piedra y para ellos todo anda mal. De tal 
modo, se ataca, no se ayuda, se ridiculizan los errores, no se 
analizan con profundidad; en estas críticas se expresa el eco 
de ideas ajenas y muchas veces hostiles que no ofrecen a las 
masas ninguna fe, ninguna bandera, sino que contribuyen a 
su desconcierto.

La crítica entre nosotros constituye un deber político y una 
responsabilidad social. Es legítima y fecunda cuando se ejerce 
de modo riguroso y comprometido, es decir: justo y equilibrado, 
oportuno, optimista y, sobre todo, fraternal; tiene, además, que 
ser profunda y por todo ello responde, en cada caso, tanto el 
periodista como el director que, en última instancia, la aprueba.

Estos conceptos podrían alarmar sobremanera a los conocidos 
y tradicionales «guardianes» de la llamada libertad de prensa. 
Para ellos, sobre la tierra solo existe un modelo de comportamiento 
social admisible, solo existen sobre el planeta un orden jurídico, 
una ética profesional, los que engendró desde su ya lejano naci-
miento el sistema burgués de producción.

Algunos por testarudez, los más por alternativa de supervi-
vencia, aparentan temer la nueva realidad histórica que signi-
ficó, a partir de 1917, el advenimiento del socialismo a la faz 
del mundo, fenómeno trascendental que transformó las estruc-
turas económicas del régimen capitalista e impuso una nueva 
escala de valores.

Creo que este IV Congreso de la UPEC es un marco apro-
piado para tomar partido, una vez más, en este ángulo de la 
violenta y compleja lucha ideológica contemporánea.

En primer lugar, no es ocioso volver a subrayar que en nues-
tro país murió para siempre la llamada «libertad de prensa» 
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burguesa. Nosotros también la conocimos aquí en el pasado. 
Recordamos que los más poderosos medios de prensa, radio, 
televisión y cine, estrechamente vinculados a la publicidad 
comercial de las grandes empresas capitalistas, en sus multi-
formes incursiones sobre el papel y la tinta, ante las cámaras 
y micrófonos cumplían, con armonía sorprendente, una es-
pecie de convenio tácito que no les permitía lesionar los inte-
reses económicos de monopolistas extranjeros, burgueses y 
terratenientes del patio.

Sería por cierto muy aconsejable, que antes del próximo 
Congreso de la UPEC, se pudiese contar con un libro que reco-
ja con solidez objetiva, la verdadera historia de aquella titulada 
prensa libre, lo que resultaría un valioso aporte en la lucha por 
desenmascarar a los que hoy por el mundo se autoproclaman 
fiscales y jueces de la prensa revolucionaria y socialista como 
es el caso, en nuestro continente, de la patronal Sociedad In-
teramericana de Prensa, cuyos inquisidores comienzan a apli-
carle a la joven Revolución sandinista, el clásico expediente de 
las reprimendas y los llamados al arrepentimiento.

Nosotros, para nuestra suerte y orgullo, fuimos en su día exco-
mulgados, porque en virtud de las condiciones concretas en las 
que tuvo lugar, en el caso de la Revolución Cubana, el enfren-
tamiento con el imperialismo y la contrarrevolución, pudimos 
librarnos, en un plazo relativamente breve y para siempre, de 
la hipócrita libertad de prensa burguesa. Por eso, hoy pode-
mos declarar sin ambages que en nuestra sociedad no hay 
libertad de prensa para defender la explotación capitalista, no 
hay libertad para defender la ideología que sustenta ese modo 
de producción, no hay libertad para mentir, para engañar, para 
corromper.

Desde estos principios básicos, consideramos a los perio-
distas como trabajadores intelectuales que desempeñan su 
función social en la esfera de nuestra ideología y, por lo tanto, 
como hombres y mujeres profundamente comprometidos con 
nuestra causa, tanto en el plano nacional como internacional.

Para cumplir esa función social con verdadera eficacia, tal 
como fue expuesto en los documentos aprobados por este 
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Congreso, necesitamos un sector periodístico integrado, en 
primer lugar, por apasionados y honestos revolucionarios, identi-
ficados de forma consciente con la línea de nuestro Partido, preo- 
cupados sistemáticamente por incrementar sus conocimientos 
sobre esa arma indispensable que es el marxismo-leninismo, a 
la vez que perfeccionan diariamente su cultura general y elevan 
su nivel en las respectivas especialidades.

Estos criterios toman una importancia especial en la me-
dida en que el proceso de la construcción del socialismo en 
nuestro país y la situación internacional se tornan más y más 
complejos y, consecuentemente, la formación de un periodista 
se multiplica con mayores exigencias, porque la esencia de 
la evaluación periodística radica en los resultados cualitativos 
que se expresen en una sistemática influencia educativa y mo-
vilizadora sobre la sociedad.

Precisamente por estas realidades pienso que el trabajo de 
la UPEC, orientado a la superación de los periodistas, que se-
gún el informe presentado a este evento ha sido muy amplio, 
es una de las mejores realizaciones que puede presentar, pero 
hay que tener claro que si bien la superación es importante, 
la organización, tal como lo ha formulado vuestro Congreso, 
debe tratar de ejercer su influencia en el proceso mismo de 
formación de los trabajadores de la prensa.

El periodismo es una de las profesiones que exige mayor 
vocación, no solo para escribir, narrar o filmar, sino para inda-
gar, investigar y, sobre todo, vocación para el trabajo político-
-ideológico entre las masas. Un periodista es, por el solo hecho 
de su profesión, un reproductor de ideología, un hombre que 
multiplica sus apreciaciones por millones de ejemplares, o se 
hace escuchar por centenares de miles de receptores de radio 
y televisión, en millares de salas cinematográficas, que llega 
con sus puntos de vista a los ciudadanos de todas las profe-
siones y edades, y que puede hacer mucho por su correcta 
orientación.

Nuestro sistema de selección, preparación y promoción de 
profesionales para el sector, no ha tomado suficientemente en 
cuenta estas realidades y, efectivamente, como fue expresado 
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aquí, está más que probado que la preparación universitaria 
por sí misma, no hace al periodista, que el periodista madura y 
se hace un trabajador competente o descubre que se ha equi-
vocado de profesión en el quehacer de la redacción.

Esto no excluye, por supuesto, que un periodista tiene ne-
cesariamente que ser un profesional con preparación superior. 
Para congeniar estas exigencias, sería conveniente que, de 
acuerdo con las deliberaciones del Congreso, la UPEC y el 
Ministerio de Educación Superior, estudiaran con profundidad 
y propusieran a la dirección política del país las fórmulas nece-
sarias para perfeccionar sucesivamente el proceso de forma-
ción de los nuevos periodistas.

Por otra parte, nuestros órganos de información utilizan en 
una escala muy reducida las colaboraciones que pueden ofre-
cer otros profesionales, funcionarios, dirigentes y trabajadores 
y ello los coloca en una situación muy desventajosa cuando de 
analizar e informar problemas especializados se trata. Es casi 
una utopía pretender que un joven, que en la universidad solo 
ha recibido rudimentos de materias teóricas, que virtualmente 
apenas ha comenzado su formación cultural, escriba con acier-
to y profundidad sobre los problemas de la producción mate-
rial, la economía, las finanzas, la política, el arte o cualquier 
otra rama de la actividad social.

En este sentido concedemos un papel estimulador a la Ley del 
Derecho de Autor, cuya aplicación gradual, regulada y cuidado-
sa en el sector periodístico, previendo los excesos y vicios del 
pasado, puede y debe contribuir al enriquecimiento temático en 
términos cualitativos.

A su vez hay que trabajar también por elevar el rendimien-
to del trabajo de los periodistas; por razones conocidas, las 
plantillas de nuestros órganos crecieron en tal magnitud que 
se hizo necesario congelarlas; pero, lo cierto es que esa plan-
tilla, en muchos lugares, no rinde en correspondencia con la 
cantidad de periodistas con que cuenta. Como ustedes han 
expuesto con toda crudeza en sus deliberaciones, algunos ór-
ganos salen cada día o cada semana, en virtud del trabajo de 
un grupo de periodistas, que a veces representa un porcentaje 
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muy reducido del total de profesionales de la redacción, mien-
tras el resto aporta muy poco. Lo más lamentable es que entre 
los que menos participan figuran periodistas que de tal modo 
tardan demasiado en madurar.

Según se nos ha informado, en las recomendaciones eleva-
das a la consideración del Congreso, están contenidas diver-
sas reflexiones sobre el ordenamiento salarial y las alternativas 
más idóneas para propiciar una adecuada remuneración de los 
periodistas, conforme al principio socialista de la corresponden-
cia entre el salario y el aporte individual, valorado en cantidad 
y calidad. Estimamos que los órganos del Partido y los or-
ganismos estatales correspondientes, junto a los colectivos 
de dirección, el sindicato y la propia UPEC, deben formalizar 
propuestas concretas en torno a esta cuestión esencial.

Pero de cualquier manera, la vía para cumplir cabalmente 
todas las tareas asignadas no puede ser el crecimiento del 
número de personal, hay que buscar eficiencia a cuenta de 
la elevación de la productividad del trabajo, de una mayor 
competencia cualitativa de los cuadros, funcionarios y traba-
jadores en general, y así transitaremos mejor el camino nece-
sario para aligerar los gastos en los sectores no directamente 
vinculados a la producción de bienes materiales, y haremos 
más ágil nuestra administración, y la dirección de la sociedad 
en su conjunto será más efectiva. Aumente la eficiencia y se 
reducirán las plantillas.

O como decimos en las FAR: «Que crezcan los conocimien-
tos y no las plantillas».

Compañeros:
Deseamos aprovechar la ocasión de encontrarnos entre pe-

riodistas para referirnos brevemente a la situación mundial.
Para ustedes, hombres y mujeres habituados al bregar entre 

despachos cablegráficos, páginas internacionales o noticieros de 
radio, televisión y cine, resulta evidente el tenso y complejo 
panorama que sirve de marco a nuestros días.

En ese contexto vemos, sin mucha sorpresa, cómo la multi-
facética y millonaria maquinaria propagandística del Gobierno 
de Estados Unidos trata de presentar los sucesos acaecidos 
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en Afganistán como la causa del empeoramiento de la tirantez 
internacional, a la vez que intenta desdoblar el tema en hoja de 
parra, que cubra sus devaneos guerreristas.

Sin embargo, cualquiera que revise, por ejemplo, los archi-
vos de agencias de noticias o las colecciones de periódicos y 
revistas de todo el año 1979 y durante los últimos tres meses, 
ya encontrará desde entonces una renovada, gradual y peli-
grosa escalada militarista por parte de los sectores más con-
servadores y reaccionarios de Estados Unidos. Esa evidencia 
queda a plena luz, cuando analizamos cómo esas fuerzas 
fueron redoblando su paso y endureciendo su lenguaje béli-
co, en la misma medida en que las fuerzas revolucionarias y 
progresistas del mundo se anotaban nuevos éxitos, se conti-
nuaba reduciendo palmo a palmo el tradicional campo hege-
mónico del imperialismo y se imponía con multiplicado vigor la 
política de distensión.

A todas luces, en la actual administración norteamericana se 
impusieron las tendencias que pretenden contener a las fuer-
zas del progreso social, de la independencia, de la liberación 
nacional, de la justicia social y de la paz, mediante un viraje de 
la colaboración a la confrontación. 

Hemos asistido en los últimos meses a una escalada milita-
rista y a una desenfrenada campaña antisocialista que pretende 
sustraer a la opinión pública norteamericana de sus acuciantes 
problemas domésticos, enrolándose en una sucesión de hechos 
que fueron desde la aprobación presidencial de un programa 
de 30 000 millones de dólares para la construcción de los cohe-
tes intercontinentales MX, el envío al Congreso de un presu-
puesto militar incrementado, el otorgamiento de luz verde para 
la creación del llamado Cuerpo de Acción Rápida, fundamen-
talmente enfilado, según confesión oficial, sobre los países 
árabes productores de petróleo —cuyo puesto de mando, por 
cierto, se encuentra muy próximo a nosotros, en el estado de la 
Florida—, la aparatosa y artificial minicrisis por la presencia de 
un reducido personal militar soviético, que databa de diecisiete 
años en nuestro país, el posterior desembarco de marines en la 
base naval que usurpan en Guantánamo, el establecimiento de 
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un comando estratégico en Cayo Hueso a la distancia exacta 
de noventa millas de nuestro país para manipular la militariza-
ción desencadenada en el mar Caribe, la escalada naval en 
el océano Índico y las amenazas de ataque a Irán para dirimir 
un conflicto político bilateral, hasta los planes para instalar 
572 cohetes nucleares en el mismo umbral geográfico de la 
Unión Soviética y otros países socialistas.

¿Cómo es posible, después de repasar un inventario guerreris-
ta como el anteriormente referido, que los principales voceros del 
Gobierno de Estados Unidos pretendan hacer creer al mundo que 
los recientes sucesos de Afganistán constituyen la causa del serio 
deterioro en las relaciones internacionales?

Por eso, las voces sensatas del mundo tienen todo el dere-
cho para exigir a las más altas autoridades de Estados Unidos 
y a los que aspiran a sustituirles, que cese la irreflexiva política 
de situar al mundo en el camino de la catástrofe.

Tras las ensayadas voces públicas, tras las frases inflamadas 
de supuesto nacionalismo y el agitar peligros que justifiquen la 
vuelta al lenguaje y la política de la guerra fría, se oculta, ade-
más, una frívola campaña electoral capaz de situar una aspira-
ción personal por encima del destino de la humanidad.

No en balde, el pasado 14 de febrero, los despachos ca-
blegráficos e importantes publicaciones de Europa Occiden-
tal se hacían eco de declaraciones de un alto funcionario del 
Comité Olímpico Internacional donde sugería programar las 
futuras Olimpíadas de manera que no coincidieran con el año 
electoral de Estados Unidos; añadía a la vez que responsabi-
lizaba al Gobierno norteamericano de querer apropiarse para 
su provecho político de los Juegos Olímpicos. Y si esta clara y 
directa acusación de una personalidad deportiva internacional 
continúa sirviendo para desentrañar el fondo de la histérica cam-
paña oficial estadounidense dirigida a boicotear las Olimpíadas 
de Moscú, siguiendo ese mismo hilo, encontraremos parte del 
móvil sustancial sobre el que se erige en toda su magnitud la 
titulada «Doctrina Cárter».

Nadie en el campo revolucionario pretende que el imperia-
lismo renuncie a la defensa de sus posiciones. Nadie espera 
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que los gobernantes norteamericanos dejen de ser lo que son. 
Lo que sí tenemos derecho a exigir es un sentido mayor de la 
responsabilidad, del realismo, basándonos para esto en una 
conclusión expresada el año pasado por una figura de las más 
altas esferas de Washington, según la cual —la esencia de sus 
propias palabras: «Estados Unidos no puede evitar el curso 
de los acontecimientos, habiendo ya pasado la época en que 
imponía su voluntad en el mundo, militarmente o por presiones 
económicas».

Por ello creemos firmemente que la política de presiones, de 
amenazas y de chantajes está condenada al fracaso y, por eso 
mismo, pensamos que los que rechazan el chantaje hoy de-
mostrarán a la larga que su política de principios fue la correcta, 
y que frente al enfado de enemigos abiertos y oportunistas de 
variado colorido, esa política resultó la inexpugnable servido-
ra de los más caros, profundos y perdurables intereses de la 
humanidad.

A ustedes, compañeros periodistas, y muy especialmente a 
los que trabajan directamente con los temas internacionales, 
corresponde desempeñar un papel de gran importancia en el 
diario esclarecimiento y orientación de esta problemática, ca-
racterizada como nunca por su complejidad y variedad de mati-
ces, lo que obliga a su tratamiento periodístico a una calificación 
profesional donde se armonicen la profundidad ideológica, el 
nivel de información, el rigor analítico y la amenidad expositiva. 

Sobre este tema internacional, finalmente, en cuanto a la 
situación en Centroamérica y en particular a la heroica lucha 
del pueblo salvadoreño, frente a la cual los gobernantes esta-
dounidenses ensayan todo tipo de fórmulas mediatizadoras, 
incluyendo insinuaciones calumniosas en torno a una presunta 
ayuda de Cuba, mediante el envío de armas a ese país, me 
remito al editorial de Granma, publicado en el día de hoy, don-
de se expone de modo diáfano y sin equívocos la posición de 
nuestro Partido y Gobierno.

Compañeros:
La profesión del periodismo es en verdad una ocupación 

apasionante. Prueba de ello es el hecho de que durante siglos 
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ha sido y es aún una de las actividades más polémicas. Ello 
se debe, en primer lugar, al carácter mismo de la prensa y a la 
multitud de facetas que pueden reunirse en la persona de un pe-
riodista, el cual, con su pluma y con su alma puede desempeñar 
—como le gustaba decir a Marx—57 una función de espadachín a 
sueldo de las peores causas, ser un mediocre defensor de ideas 
y actitudes decadentes, o un combativo, brillante y a veces he-
roico vocero de las causas populares.

Los fundadores de nuestra teoría, Marx y Lenin, y también 
José Martí, nuestro Héroe Nacional y sin lugar a duda el polí-
tico latinoamericano más universal de su tiempo y una de las 
más brillantes plumas hispanas, tuvieron también del periodis-
mo ideas polémicas, porque el periodismo es en sí mismo tan 
contradictorio como la sociedad de clases en que ellos cono-
cieron su ejercicio.

¿Qué puede decirse de la prensa burguesa dedicada al 
oficio de manipular la opinión pública y qué cosas tan distintas 
puede plantearse de la prensa revolucionaria y progresista 
consagrada a orientar y organizar a las masas?

Por ello, el periodista, más que aprender y citar las opiniones 
que sobre su profesión tuvieron estos gigantes del pensamien-
to y la acción revolucionaria, debe profundizar en qué clase de 
periodismo hicieron, porque lo cierto es que Marx, Lenin y Martí 
no solo tuvieron del periodismo ideas, fueron ellos mismos pe-
riodistas. En sus vidas y en la forma peculiar en que ejercieron 
esta profesión está la esencia de la ética del profesionalismo 
revolucionario, porque toda ética es ante todo una convicción 
que necesariamente debe traducirse en una conducta. 

Conmueve releer las páginas donde se cuentan los tiempos 
más difíciles de Marx como emigrado en Londres, cuando la 
suya era ya de las plumas más prestigiosas de Europa, saber 
que, sacrificando tiempo de su monumental obra científica, se 

57	 Karl Marx (1818-1883). Filósofo, intelectual y militante comunista 
alemán de origen judío, junto a Friedrich Engels, es el padre del 
socialismo científico, del comunismo moderno, del marxismo y  
del materialismo histórico.
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dedicó a escribir artículos periodísticos para ganarse la vida y 
mantener con ello a su familia. ¿Y qué clase de periodismo hizo 
entonces Marx? ¿Se dedicó acaso a escribir cosas banales y 
cayó en las redes de la vida trivial de una gran urbe? Ahí están 
sus artículos que son justamente considerados parte de su obra 
teórica, escritos con elegante prosa, destacando la esencia de 
complejos procesos sociales, colocando a cada hombre en su 
sitial y alentando la lucha de los pueblos y los obreros. 

Seguramente muchos de sus escritos fueron a parar al cesto 
del editor, porque Marx, a pesar de trabajar para la prensa bur-
guesa, no escribió nunca nada que no pensara ni prestó nunca 
su pluma a una causa que no fuera la suya, aun cuando ello 
implicara que él y su familia soportaran incontables privaciones.

Para Lenin el periodismo fue durante mucho tiempo su arma. 
Su nombre y su historia no pueden ser escritos sin mencionar 
a Iskra, Rabochi Delo y Pravda. 

Martí, creador de un partido, alma de un Ejército Libertador 
y organizador de una guerra, supo temprano que un periódico 
era una necesidad vital para la lucha, utilizó con maestría las 
páginas de Patria para transmitir su mensaje, infundir su op-
timismo ante una guerra cuyos riesgos no desconocía, pero 
cuya necesidad histórica era ineludible. Es el mismo que no 
solo reputó como necesaria una prensa para los fines inmedia-
tos de la lucha, sino que escribió también una revista para los 
niños cuyos artículos hoy son clásicos de lo que puede y debe 
ser la literatura y el periodismo infantil.

Durante veinte años, la mayoría de nuestros periodistas, ar-
dua y tesoneramente, se han superado y han dado prueba muy 
elevada de su fidelidad sin límites a la causa de la Revolución. 
Han ocupado todas las trincheras, las del trabajo diario, las de 
la defensa de la patria y las del internacionalismo, de cuyas 
misiones han dejado un rico testimonio gráfico. 

En el día en que su IV Congreso se clausura, llegue el más 
entrañable y respetuoso recuerdo a los representantes de los 
periodistas cubanos que, cámara y pluma en mano, ejercieron 
valerosamente su profesión en las selvas de Angola o en las 
arenas del Ogadén.
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Ahora se trata de ganar en eficiencia, en calidad, de supe-
rar la rutina, de fortalecer el papel de los medios de difusión 
en la vida nacional y también de fortalecer su organización, la 
Unión de Periodistas de Cuba, hacer que eleve su prestigio, 
su autoridad, y desempeñe mejor su función en el necesario 
esfuerzo colectivo para salir adelante.

Celebrarán ustedes en el futuro otros congresos, los habrá 
incluso mejores que el que nos reúne hoy, pero este rinde culto 
a algo que es muy caro a los periodistas: la actualidad. Este es 
un Congreso oportuno y por ello sus resultados serán signifi-
cativos.

Saludamos a la nueva dirección de la UPEC elegida por us-
tedes y les deseamos a todos éxitos y victorias.

Muchas gracias.
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Palabras al recibir la Condecoración  
al Mérito Militar impuesta  

por el general de división Félix Galván 

29 de marzo de 1980

Señor general de división Félix Galván López, secretario de 
Defensa Nacional de los Estados Unidos Mexicanos;
Distinguidos oficiales de la delegación mexicana;
Estimados compañeros y amigos:

Al recibir de sus manos la Condecoración al Mérito Militar, que 
por su conducto me otorga el Gobierno amigo de México, lo hago 
en nombre de todos los generales, almirantes, oficiales, sargentos, 
soldados y marineros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, a 
quienes me honra representar en ocasión tan solemne.

Por las enseñanzas de los grandes pensadores militares y 
por nuestra propia experiencia, los que nos consagramos al 
apasionante oficio de las armas, sabemos que ningún honor 
conferido a un jefe de tropas y ningún éxito en la carrera de un 
oficial es posible sin el concurso de sus subordinados, que en 
las faenas propias del servicio hacen posible el engrandeci-
miento de las instituciones consagradas a la defensa.

A ellos dedico esta distinción que me honra y con ellos com-
parto este minuto que me hace recordar y evocar nuestra gra-
titud a México, al que llegaron como exiliados y desde donde 
un día memorable, partieron como soldados los fundadores del 
Ejército Rebelde encabezados por su Comandante en Jefe, el 
compañero Fidel Castro, para en el crisol de la guerra popular 
hacer prevalecer las ansias libertarias de las mayorías.

Evoco, en este instante, a los que no llegaron al minuto de la 
victoria con la que tanto soñaron y a la cual tan bravamente se 
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consagraron, permítame, señor general Galván, compartir con 
todos el honor que su Gobierno me confiere.

A tierra azteca arribamos un día del año 1955, después de 
permanecer en las cárceles de la tiranía que oprimía a nuestra 
patria; llegábamos sin amigos ni recursos, con un compromiso 
contraído ante los muros del Moncada, una visión más certera 
de la vida y un sueño por realizar; a los pocos días ya nos acom-
pañaban amigos, teníamos techo donde cobijarnos y nos alen-
taba una ejemplar tradición con la que alimentábamos lo que 
entonces a muchos parecía un sueño, a otros una aventura y a 
nosotros un insoslayable deber.

Antes de conocer su tierra hospitalaria, comer su pan y compar-
tir con sus hombres, los revolucionarios cubanos ya queríamos a 
México, conocíamos las mejores páginas de su historia, sabía-
mos el heroísmo con que sus soldados pelearon por la indepen-
dencia y luego enfrentaron la agresión extranjera. Respetábamos 
profundamente los nombres de Hidalgo,58 Morelos59 y Juárez60 y 
admirábamos la inmortal hazaña de los Niños Héroes de Chapul-
tepec, que en magnífico holocausto prefirieron la muerte al desho-
nor y se convirtieron en símbolos de todo el continente. Cuánta 
satisfacción siento hoy al decirle que hay escuelas e instituciones 
infantiles cubanas que llevan ese nombre.

Señor general:
El triunfo popular en nuestra patria abrió para el pueblo cu-

bano y para sus instituciones una era fundada en el desplie-
gue más cabal de sus afanes creadores, renovó los impulsos 
vitales que jalonaron su centenaria historia de lucha y confirió 
nuevos matices a la vida continental.

El pueblo cubano, cuya condición insular lo separa físicamente 
del gran entorno americano, había, sin embargo, cimentado tra-

58	 Miguel Hidalgo Costilla (1753-1811). Sacerdote mexicano, iniciador 
del movimiento de independencia de su país. Padre de la Patria.

59	 José María Morelos Pavón (1765-1815). Sacerdote y patriota 
mexicano. Se unió al movimiento emancipador de Hidalgo.

60	 Benito Pablo Juárez García, Benemérito de las Américas (1806-1872). 
Político mexicano. Presidente de México (1858-1872). 
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diciones y lazos con los pueblos del continente y sustanciado en 
los hechos la concepción martiana de la América una, del Bravo 
a la Patagonia, a la que llamó Nuestra, con la devoción del hijo 
agradecido y su proverbial capacidad de avizorar un porvenir de 
fraternidad y de paz.

Los designios hegemónicos y la diatriba insana, trataron de 
aislarnos del contexto histórico en el que habíamos forjado 
nuestra nación. Pero entonces se alzó México, que con su ati-
nada visión plural de la sociedad y del destino de los pueblos, 
enfatizó su vocación latinoamericanista y, afrontando todas las 
consecuencias probables, mantuvo y, con ello, reforzó los lazos 
que nuestros próceres tan sabia y firmemente habían anudado.

José Martí, nuestro Héroe Nacional, vivió en México y tuvo 
allí afectos entrañables, tribuna y aliento. No es un hecho en 
modo alguno fortuito que en el momento de poner sus ideas a 
caballo, revelara a un amigo mexicano, a Manuel Mercado, lo 
más íntimo y profundo de su pensamiento político, como solo a 
un hermano podía hacer en aquellas circunstancias.

Los vínculos entre México y Cuba ejemplarizan cómo los 
pueblos pueden y deben sustanciar las identidades, hacer pre-
valecer lo que une, respetando lo peculiar y singular que afirma 
y cimenta la historia de cada uno.

Es una evidencia histórica que la evolución política de los pue-
blos latinoamericanos no ha concluido todavía y que los cauces 
de esta evolución los dictarán las peculiaridades nacionales. 
México y Cuba, que han conocido, cada uno en su momento, 
radicales procesos políticos, conocen por su propia experiencia 
esta verdad y por ello saben que el mundo y el pensamiento que 
pretendan reflejarlo con realismo, han de ser necesariamente plu-
rales y que cada nación elegirá, entre variadas opciones, su pro-
pio camino, y serán los pueblos los protagonistas y constructores 
del orden social al que se consagren.

Señor general:
Hablo a un soldado en el que reconozco elevados méritos; 

pero, sobre todo, hablo al ciudadano de un país al que respeta-
mos por su aleccionadora tradición patriótica, cuyos hijos, al decir 
de Martí, integraban un «(...) pueblo que funde, en el crisol de 
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su propio metal, a las civilizaciones que se echaron sobre él 
para destruirlo».61

Saludo en usted, al mismo tiempo, a los que se esfuerzan 
por darle continuidad a esa tradición, porque como dijera el 
Comandante en Jefe de nuestra Revolución, compañero Fi-
del Castro, en su histórico encuentro con el presidente López 
Portillo:62 «Para nosotros, la Revolución mexicana, de Madero63 
y Zapata,64 a Villa,65 Obregón66 y Carranza,67 contribuyó no solo 
al avance incomparable de México, sino que ayudó a nuestra 
América toda en el salto hacia los grandes afanes políticos y 
sociales de nuestra época».

Estimado general, recibo esta distinción como un símbolo de 
amistad que agradecemos por proceder de un gobierno amigo, 
de una institución respetada y por representar a un pueblo que 
amamos y admiramos.

Le ruego, señor secretario, sea portador de nuestra más sin-
cera gratitud al Gobierno, al Ejército y al pueblo mexicano.

¡Viva México!

61	 José Martí: Discurso en la velada en honor a México de la Socie-
dad Literaria Hispanoamericana, Obras Completas, t. 7, p. 65.

62	 José Guillermo Abel López Portillo Pacheco (1920-2004). Presi-
dente de México (1976-1982).

63	 Francisco Ignacio Madero González (1873-1913). Político mexi-
cano. Presidente de la República (1911-1913).

64	 Emiliano Zapata Salazar (1883-1919). Revolucionario y jefe mi-
litar mexicano.

65	 Doroteo Arango Villa, Pancho (1887-1923). Revolucionario y jefe 
militar mexicano.

66	 Álvaro Obregón Salido (1880-1928). Militar y político mexicano. 
Presidente de la República (1920-1924).

67	 José Venustiano Carranza de la Garza (1859-1920). Militar y po-
lítico mexicano. Presidente de la República (1915-1920).
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Alocución con motivo del vuelo  
espacial conjunto soviético-cubano

18 de septiembre de 1980

A los generales, almirantes, oficiales, suboficiales, cadetes, guar-
diamarinas, sargentos, soldados, marineros y trabajadores civiles 
de las FAR:

La puesta en órbita de la nave Soyuz-38, a bordo de la cual han 
salido al espacio el piloto cosmonauta Yuri V. Romanenko, Héroe 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y el cosmonauta 
investigador, teniente coronel Arnaldo Tamayo Méndez, primer ciu-
dadano cubano que participa en un vuelo espacial, constituye no 
solo un nuevo logro científico-técnico en la esfera de la conquista 
del cosmos, sino, además, una genuina expresión del internaciona-
lismo socialista. Para todo nuestro pueblo es un motivo de extraor-
dinario orgullo, que un cubano sea el primer hombre de América 
Latina en realizar esta hazaña; pero, es doblemente significativo 
para las Fuerzas Armadas Revolucionarias, a cuyas gloriosas filas 
pertenece.

Surgido de los más humildes sectores de nuestro pueblo, 
el compañero Tamayo representa para la juventud cubana un 
ejemplo de constancia, dedicación y firmeza. Por su propia ex-
periencia conoció los rigores impuestos por el sistema capita-
lista a las masas populares.

Con el triunfo de la Revolución, ante él se abrieron las inmen-
sas posibilidades de superación de que ha disfrutado nuestra 
juventud a partir del triunfo popular de enero de 1959. Solo 
desde entonces han podido los jóvenes cubanos consagrar 
masivamente sus esfuerzos y su talento a la actividad creadora, 
encauzar sus inquietudes, materializar sus aspiraciones y reali-
zar sus sueños que, en su caso, encontraron cabal expresión 
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en la carrera militar, como piloto y cuadro de mando de la avia-
ción de caza de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Desde muy joven se incorpora a las FAR, y decidido a ofre-
cer lo mejor de sí mismo a la causa revolucionaria del pueblo, 
desarrolla con celeridad su calificación cultural y técnica; con 
trabajo serio y tesonero acumula una brillante hoja de servi-
cios, donde se inscribe a partir de hoy el haberse convertido 
en el primer cubano que sale del planeta para hacer flamear en 
el cosmos la invicta bandera del primer Estado de obreros y 
campesinos del hemisferio occidental.

Oficiales de tan magnífica ejecutoria representan un modelo 
de conducta para las actuales generaciones, y sintetizan las 
realizaciones y conquistas de nuestro pueblo, a partir del triun-
fo de la Revolución socialista. Solamente en este sistema, hu-
mano y justo como ninguno, donde el hombre es dueño de sus 
destinos y libre de realizar sus propias aspiraciones, conjugán-
dolas con los intereses de la sociedad, puede un ciudadano 
elevarse desde los pretéritos y explotados estratos sociales a 
que pertenecía antes del triunfo de la Revolución, hasta las 
infinitas alturas cósmicas, en solo dos décadas.

El cumplimiento de esta importante misión por parte de un 
oficial de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, reafirma el 
elevado sentido del deber en que se forman nuestros comba-
tientes, educados en las mejores tradiciones revolucionarias 
del pueblo, en la fidelidad sin límites al Partido Comunista, con-
secuentes con los principios del marxismo-leninismo y con los 
intereses de la clase obrera.

Nuestro país se incorporó al Programa Intercosmos, en vir-
tud de las fraternas relaciones que nos unen con la entrañable 
Unión Soviética, cuya política de principios se basa en la co-
laboración multifacética entre los Estados y a las posibilidades 
que abrió la Revolución para el desarrollo de la técnica y la 
ciencia.

La fecha del vuelo conjunto soviético-cubano constituye una 
significativa efeméride, que se inscribe en nuestras más hermo-
sas tradiciones combativas. El alto honor alcanzado por el te-
niente coronel Arnaldo Tamayo Méndez es compartido por todo 
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el pueblo y un motivo de honra para nuestras gloriosas Fuerzas 
Armadas Revolucionarias.

Seamos pues consecuentes con el significado de esta ha-
zaña, conjugando nuestro orgullo revolucionario con el exito-
so cumplimiento de las tareas y misiones encomendadas, la 
consolidación de la disciplina, el logro de niveles superiores y 
mejores resultados en la preparación operativa, combativa 
y política.

En nombre del Comité Central del Partido Comunista de Cuba, 
del Comandante en Jefe y en el mío propio, los felicito por este 
triunfo que todos compartimos, y los exhorto a celebrarlo, como 
ejemplo de la constancia, tenacidad, valor y decoro que caracteri-
zan al soldado revolucionario.

¡Viva la indestructible amistad entre los pueblos de Cuba y 
la URSS!

¡Viva el Partido Comunista de Cuba!
¡Vivan las Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!

Alocución con motivo del vuelo espacial conjunto...
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Discurso en la condecoración  
a los cosmonautas Arnaldo Tamayo,  
Yuri Romanenko, Vladimir Shatalov  

y el candidato a cosmonauta  
José Armando López Falcón 

Palacio de la Revolución, La Habana, 10 de octubre de 1980

Compañeros:
Nos congrega esta noche el cumplimiento de una encomien-

da tan solemne como jubilosa. El entusiasmo popular, que esta 
mañana desbordara las avenidas de nuestra capital, se ha des-
plazado hasta estos salones donde nos proponemos, en pri-
mer lugar, por acuerdo del Consejo de Estado, imponer al piloto 
cosmonauta de la URSS, coronel Yuri Romanenko y al cos-
monauta-investigador, teniente coronel Arnaldo Tamayo los 
atributos de su condición de Héroes de la República de Cuba, 
de los cuales se hicieron acreedores por el cabal desempeño de 
las tareas relacionadas con el vuelo espacial conjunto soviético-
cubano, en virtud del Programa Intercosmos.

De este modo, nuestro Estado socialista, seguro de que in-
terpreta el sentir de todo el pueblo, patentiza su gratitud y tribu-
ta el más alto homenaje a quienes han prestado un inestimable 
servicio a nuestra patria y a la humanidad.

Pasará el tiempo y nuevas realizaciones nos llenarán de 
legítimo orgullo, nuestro pueblo alcanzará su gran empeño 
histórico: la construcción del socialismo y el comunismo, y las 
generaciones de cubanos que han sido testigos de la hazaña 
que ustedes protagonizaron, trasladarán a nuestros suceso-
res las jornadas vividas entre la tarde del 18 de septiembre y el 
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momento en que el módulo de descenso se posó suavemente 
en la remota estepa kazaja.

Más allá de nuestras fronteras, toda persona sensata tuvo oca-
sión de reflexionar y comprender que el complejo orbital Saliut-6- 
-Soyuz-37-Soyuz-38, constituyó una proeza científica de profundo 
contenido político y alcance histórico.

La extraordinaria repercusión mundial del primer vuelo espa-
cial conjunto soviético-cubano, llevado a cabo con el decisivo 
concurso de la tripulación de la Saliut-6, los heroicos compañe-
ros teniente coronel Leonid Popov y el ingeniero Valeri Riumin, 
permite suponer que muchas personas en los más diversos 
puntos de la Tierra, habrán meditado que los tripulantes de la 
Soyuz-38 procedían de dos naciones muy distantes entre sí, 
caracterizadas por una notoria desigualdad de nivel de desarrollo 
económico-social.

Lo cierto es que Tamayo y Romanenko nacieron en lugares y 
circunstancias en las que ni la más fértil fantasía podía avizorar 
la identidad que hoy les une.

El compañero Romanenko vino al mundo en el verano difícil 
de 1944, cuando su patria se batía en la mayor contienda mili-
tar de todos los tiempos y con derroche de coraje desandaba los 
caminos de la Europa sometida, aplastando a su paso el mayor 
peligro que se había cernido sobre el género humano. Tamayo 
había nacido dos años antes en una humilde nación antillana. Era 
pobre y negro en un país donde tales circunstancias presagiaban 
entonces una existencia, en el mejor de los casos, incierta.

Mientras el pueblo de Tamayo vivía sometido a un oprobioso 
régimen neocolonial y luchaba tenazmente en las montañas, el 
de Romanenko, que con la hazaña de los bolcheviques enca-
bezados por Lenin, inició en 1917 una nueva era en la historia 
de la humanidad, con el primer Sputnik abría para todos los 
pueblos la era de la conquista del espacio sideral; cuando el 
Vostok tripulado por Yuri Gagarin,68 el glorioso precursor, ruti-
laba junto a las estrellas,Tamayo, asumiendo la conducta que 

68	 Yuri Alekseyevich Gagarin (1934-1968). Militar soviético. Primer 
ser humano en viajar al cosmos.

Discurso en la condecoración a los cosmonautas...
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aquellos momentos exigían de nuestra juventud, daba apenas 
los primeros pasos que lo conducirían a la aviación de caza, y 
se alistaba así en las tareas de la defensa de la patria y de la 
Revolución.

Años después se juntarían para participar en una nueva 
proeza espacial, que han hecho posible la ciencia soviética y 
la política internacionalista de la URSS y de Cuba, y unidos 
cumplirían tareas en las que revelaron audacia, valor, maestría 
y talento a toda prueba.

Para que los caminos de Romanenko y Tamayo se encon-
traran, fueron necesarias la Revolución de Octubre y la Revo-
lución Cubana que, actuando como el escenógrafo poderoso 
que reclamara Lenin, abrieron a nuestros pueblos los fecundos 
caminos de la edificación socialista.

Hace más de una década nuestro Poeta Nacional Nicolás Gui-
llén69 escribió que el cosmonauta arruina el negocio del mito 
de los arcángeles y los ángeles. Esta noche pudiéramos añadir 
que las revoluciones, por su parte, terminaron con el mito de que 
los pobres habrían de ser eternamente pobres. El pueblo de Ro-
manenko desbrozó los caminos en la Tierra, tomó por asalto 
el cielo, y en solo seis décadas transformó a la antigua Ru-
sia en lo que hoy es el país soviético; y el pueblo de Tamayo 
transita victorioso por los senderos que abrió la Revolución 
de Octubre.

La amistad entre nuestras naciones, que ustedes han anu-
dado más sólidamente, figurará en las mejores antologías del 
porvenir como un ejemplo de los entrañables lazos que unieron 
a la Unión Soviética, el Estado socialista más poderoso del pla-
neta, con el primer Estado socialista del hemisferio occidental. 
El Programa Intercosmos constituye otra prueba de que los 
hombres y los pueblos pueden ayudarse mutuamente, vivir y 
trabajar unidos y en paz, en la Tierra y fuera de ella, cuando 

69	 Nicolás Cristóbal Guillén Batista (1902-1989). Escritor cubano, con-
siderado por su obra como el Poeta Nacional. Fundador y presidente 
de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (Uneac) hasta su falle-
cimiento.
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entre ellos se forjan vínculos de fraternidad, de colaboración, 
de respeto y solidaridad.

Esta noche reconocemos también el esfuerzo, el valor y la de-
dicación que en el cumplimiento de la tarea encomendada reveló 
el compañero capitán José Armando López Falcón, a quien se 
impone la Orden Camilo Cienfuegos, por su valiosa contribución 
al éxito del vuelo conjunto. José Armando no llegó a volar porque 
en esta ocasión no fue necesario, no obstante, estuvo siempre 
preparado para hacerlo, y durante el vuelo ayudó desde Tierra a 
su feliz culminación. Con modestia ejemplar alentó a Tamayo, le 
ofreció valiosos consejos y le brindó su apoyo moral.

En el marco de esta ceremonia se nos ofrece la feliz ocasión 
de cumplir el deseo de honrar a un destacado amigo de nues-
tro pueblo; se trata del teniente general Vladímir Shatalov, dos 
veces Héroe de la Unión Soviética, jefe de Preparación del Des-
tacamento de Cosmonautas. El Consejo de Estado, valorando 
los extraordinarios aportes y la dedicación personal del com-
pañero Shatalov y tomando en cuenta su esfuerzo y su consa-
gración al fortalecimiento de los vínculos de hermandad entre 
los pueblos de la URSS y de Cuba, basados en los principios del 
marxismo-leninismo, en su condición de presidente de la Socie-
dad de Amistad Soviético-Cubana, acordó imponerle la Orden 
Playa Girón, como muestra de reconocimiento por su relevante 
actuación en esta noble y fecunda tarea.

Compañero general Shatalov, permítanos testimoniarle de 
este modo, la admiración y el cariño que todo nuestro pueblo 
profesa al pueblo soviético. Nos regocija hacerlo precisamente 
esta noche, porque conocemos el celo y la ardua labor que us-
ted desplegó en la preparación del primer vuelo espacial con-
junto soviético-cubano.

Le confiere a esta ceremonia una dimensión simbólica el he-
cho de que un hijo de Cuba regrese del espacio ultraterrestre 
a su tierra natal el día en que se cumplen ciento doce años del 
inicio de la gesta independentista de nuestro pueblo.

Este 10 de octubre adquiere así un relieve singular, evoca-
mos el ardoroso llamado del Padre de la Patria, Carlos Manuel 
de Céspedes, a la lucha emancipadora contra el colonialismo, 

Discurso en la condecoración a los cosmonautas...
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y festejamos el regreso a su patria, definitivamente liberada, re-
volucionaria, socialista, internacionalista, del primer latinoame-
ricano que recorrió los caminos del espacio llevando con orgullo 
el color de hombres antes humillados, el idioma de los pueblos 
explotados de América Latina, el estandarte que ha servido de 
símbolo de las luchas y victorias de nuestro pueblo, junto a la 
roja enseña del primer Estado de obreros y campesinos.

Compañeros Romanenko y Tamayo, ustedes son los prime-
ros en recibir el título de Héroe de la República de Cuba; lo han 
alcanzado sin proponérselo, trabajando con la modestia propia 
de los comunistas; consecuentes con el legado de Lenin y con 
las enseñanzas de nuestros máximos dirigentes Leonid Ilich 
Brezhnev y Fidel Castro; no buscaron honores en su empresa, 
nuestro pueblo se los brinda como el más preciado reconoci-
miento a sus servicios.

Estamos seguros de que estos símbolos brillarán con luz 
propia en pechos que como los de ustedes, configuran a los 
héroes que el mundo reclama, soldados de la mejor batalla, 
forjadores de la paz y de un mundo regido por los más eleva-
dos ideales de convivencia humana.

En nombre del Gobierno de la República de Cuba, de nues-
tro Partido y de todo el pueblo los saludo, les expreso la más 
calurosa felicitación y les deseo nuevos éxitos en su labor y 
en todas las esferas de sus vidas consagradas a la causa del 
socialismo y del comunismo.

Muchas gracias.
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Discurso en la XI Conferencia de los 
Servicios Geodésicos de los países socialistas

 28 de octubre de 1980

Distinguidos compañeros:
El exitoso desarrollo de este evento, justifica plenamente 

los esfuerzos desplegados en su preparación. Nos llenan de 
legítima satisfacción las expresiones de reconocimiento hacia 
nuestro país, manifestadas en el transcurso del evento, y las 
fraternales palabras que esta tarde han expresado los jefes de 
delegaciones, que encontraron en esta instalación y en esta ciu-
dad, las condiciones materiales y el ambiente propicio para la 
buena marcha de un evento, caracterizado por su naturaleza 
eminentemente técnica y su alto nivel científico.

Desde que fue acordado celebrar en Cuba la XI Reunión de 
la Conferencia de los Servicios Geodésicos de los países so-
cialistas, nuestro Instituto de Geodesia y Cartografía, que pre-
side el Comité Organizador, se consagró a la tarea de crear 
las mejores condiciones para el trabajo de una institución só-
lidamente establecida en el ámbito de los países socialistas. 
Ello prueba la importancia que concedemos a sus trabajos, 
de cuyos resultados somos tanto activos participantes, como 
agradecidos beneficiarios, y simboliza la tradicional hospitali-
dad que nuestro pueblo dispensa a sus amigos.

Nos alegra conocer que ha sido satisfactoria la evaluación 
realizada en torno al aspecto principal contenido en la agenda 
de la reunión, referido al balance de la colaboración multilate-
ral, entre los servicios de Geodesia y Cartografía de los países 
socialistas en el periodo 1976-1980.

Cuando este aspecto, que define los propósitos esenciales 
de una organización internacional, marcha debidamente, hay 
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razones para presumir que en el plano concreto su labor tendrá 
éxito y los resultados del esfuerzo conjunto serán de beneficio 
para todos los participantes.

El mundo de nuestros días, no puede concebirse sin la co-
laboración internacional, primero, porque los países atrasados 
no tendrán acceso al verdadero desarrollo, si la cooperación 
internacional no se eleva a los planos que las realidades polí-
tico-sociales y tecnológicas contemporáneas reclaman, y se-
gundo, porque la economía mundial funciona sobre la base de 
un complejo sistema de interrelaciones.

Hace ya más de tres décadas, discreta y eficientemente, los 
países socialistas, con una orientación precisa y fructíferos re-
sultados, avanzan en algo que los centros imperialistas de oc-
cidente torpedean de forma sistemática, encubriendo su tozuda 
y criminal conducta bajo el manto de una interminable palabre-
ría. Me refiero al nuevo orden económico internacional. Qué 
son nuestras relaciones, sino el anticipo de este nuevo orden 
y qué terrible realidad espera a los países subdesarrollados 
que carecen de recursos financieros, cuadros nacionales, in-
fraestructura económica y a los cuales las potencias imperia-
listas le niegan la sal y la vida, al impedir la transferencia de 
tecnología, fundando sus relaciones en el intercambio desigual 
y condicionando a conductas políticas satelizadas las ayudas 
económicas, que en lugar de verdaderas alternativas al de-
sarrollo, son dádivas extraídas de los excedentes de capital 
atesorados, gracias a la brutal explotación a que esos países 
son sometidos.

El hecho de que un evento tan altamente especializado como 
este, que por primera vez se desarrolla fuera del ámbito europeo, 
tenga lugar en un país como el nuestro, donde apenas hace 
dos décadas la Geodesia y la Cartografía eran virtualmente 
desconocidas, habla por sí mismo de la importancia que tie-
ne la asistencia internacional para el desarrollo de las más di-
versas disciplinas, en países como Cuba, donde sobre la base 
de un ingente esfuerzo nacional, y con la decisiva ayuda de 
los países socialistas, en primer lugar de la Unión Soviética, 
se lleva a cabo una verdadera cruzada en favor del desarrollo. 



143

Ello prueba la justeza de nuestros principios de colaboración y 
la viabilidad de nuestras metas.

Antes del triunfo de la Revolución, las instituciones cubanas 
dedicadas a los trabajos de Geodesia y Cartografía, tenían un 
nivel de desarrollo tan lamentablemente bajo, que apenas le 
permitía participar en algunos trabajos de menor entidad, tales como 
la reproducción de mapas de escasa complejidad técnica. Eran en 
realidad, verdaderas sucursales de los servicios cartográficos 
norteamericanos, a cuyo cargo corrían todos los levantamien-
tos topográficos. La conformación de la red geodésica del país, 
que entonces existía, fue realizada totalmente a espaldas de 
los intereses nacionales, con el único fin de acopiar y procesar 
la información necesaria para perfeccionar sus mecanismos de 
explotación y realizar más eficientemente el despojo de nues-
tros recursos naturales.

Cuando la Revolución puso fin a la situación de dependencia 
de Cuba y a los imperialistas no les quedó otra alternativa que 
marcharse; cargaron con medios y archivos, de modo que el 
país tuvo que comenzar virtualmente desde cero.

Gracias al empeño de los fundadores de nuestro Instituto, al 
respaldo estatal conque ha contado su gestión y, sobre todo, a 
la ayuda material y técnica de los países socialistas, encabeza-
dos por la Unión Soviética, en unos pocos años hemos podido 
edificar unos servicios de Geodesia y Cartografía que, sin ser 
perfectos, satisfacen las crecientes necesidades del desarrollo 
económico-social del país, las exigencias de la defensa, cuen-
tan con un nivel de equipamiento técnico idóneo y disponen de 
los cuadros que permiten su constante perfeccionamiento.

No podemos, desde luego, asumir una actitud de confor-
midad que nos lleve a disminuir los ritmos de desarrollo, al 
contrario, la experiencia acumulada nos permite enfrentar con 
mejores posibilidades que nunca, los trabajos necesarios para 
la modernización de la red astrónomo-geodésica, la confec-
ción de diversos mapas topográficos y temáticos y diversas 
obras cartográficas, entre las que figuran la densificación de 
las redes geodésicas, la culminación de la red gravimétrica, la 
elaboración de los mapas de 1:25000, 1:10000 y otros.

Discurso en la XI Conferencia de los Servicios Geodésicos...
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Las condiciones creadas por la colaboración internacional 
y el desarrollo de los cuadros e instituciones nacionales, nos 
permiten emprender estas tareas, utilizando las modernas téc-
nicas de computación y procesamiento electrónico de datos, la 
fotografía aerocósmica con fines específicos y la teledetección 
para el estudio de los recursos naturales y los accidentes geo-
gráficos de nuestro país.

Estas posibilidades se han visto considerablemente amplia-
das con la participación de Cuba en los trabajos del Programa 
Intercosmos, el cual plasma en la vida los mejores ideales in-
ternacionalistas y es expresión concreta de lo que pueden lo-
grar los pueblos, cuando a partir de transformaciones sociales, 
verdaderamente esenciales, salvan las diferencias originadas por 
el desigual desarrollo económico-social y transitan juntos por las 
sendas del progreso técnico.

En días pasados todo nuestro pueblo y como parte de él 
nuestros trabajadores científicos vibraron de emoción, por la 
realización del primer vuelo conjunto soviético-cubano, que lle-
vó más allá de los confines de la Tierra al primer ciudadano de 
América Latina e hizo resonar en el éter la voz del primer Esta-
do de obreros y campesinos de América, junto a la del primer 
país socialista del mundo.

En realidad, resulta punto menos que imposible resumir en 
pocas palabras lo que esto representa y el precedente que 
crea en cuanto a la utilización de las mejores conquistas cien-
tífico-técnicas con fines pacíficos. Nunca antes la historia había 
conocido que un país recién emergido de la dependencia y la 
explotación y con un modesto desarrollo económico, pudie-
ra participar en la más avanzada empresa científica de los 
tiempos modernos.

Solo el socialismo y el internacionalismo pueden proporcio-
nar ejemplos semejantes.

Es justo reconocer que, fuera de los círculos de especialistas, 
es poco conocida la alta complejidad técnica y los esfuerzos 
materiales y humanos que implican los trabajos de Geodesia 
y Cartografía. A los geodestas les ocurre un poco lo que a los 
escritores, que muestran al público solo la obra terminada que, 
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vista así, parece relativamente sencilla. Jamás publican sus 
borradores y solo los conocedores de la técnica comprenden 
que para lograr páginas perfectas se necesita, además de ta-
lento, imaginación e inspiración, largas horas de trabajo.

El día en que, por ejemplo, sea conocida la biografía de 
nuestro amigo, el compañero Kutusov, jefe de la delegación 
soviética, el gran público tendrá exacta conciencia de los ser-
vicios que al desarrollo de su patria ha prestado este talentoso 
y modesto forjador de la Geodesia y la Cartografía moderna.

Estimados compañeros:
Ustedes que son trabajadores científicos, cuya labor los 

mantiene constantemente familiarizados con los recursos natu-
rales y los procesos demográficos, no solo de sus países, com-
prenden mejor los grandes problemas que enfrenta el mundo 
moderno, están en condiciones de medir sus consecuencias y 
analizar la complejidad de sus soluciones.

En el umbral del tercer milenio, la humanidad conoce como 
nunca antes su pasado y está en inmejorables condiciones 
para evaluar su porvenir, que es en muchos dominios promiso-
rios y en otros incierto.

El hombre de nuestros días ha concretado sueños seculares y 
convertido en quehaceres cotidianos, realizaciones que hace solo 
algunas décadas alimentaron la imaginación. En la actualidad no 
solo vuela, sino que lo hace más rápido que el sonido, y domina 
varias velocidades cósmicas; la metalurgia ha logrado fabricar 
materiales ultrarresistentes y ligeros, las técnicas de fundición 
avanzaron hasta hacerse posibles en el cosmos, y la Química y la 
Genética han resuelto infinidad de problemas prácticos.

El átomo se puso al servicio de la producción, y el rayo láser 
invade los más variados dominios. La productividad del trabajo 
crece ininterrumpidamente y a ritmo acelerado aumenta el nú-
mero de científicos y profesionales.

Como consecuencia de tales avances, el buque movido a 
vela y la locomotora de vapor se han convertido en objetos 
museables. Junto a ellos se consideran valores de una cultura 
antigua, realizaciones que hace solo unos cientos de años re-
volucionaron la técnica y la ciencia.

Discurso en la XI Conferencia de los Servicios Geodésicos...
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El potencial intelectual de nuestros días es probablemente 
la principal riqueza de hoy y la mejor conquista del hombre 
moderno, que con su cultivada inteligencia ha producido en los 
ochenta años de este siglo y, sobre todo, en las últimas tres 
décadas, una revolución tecnológica impresionante.

Pero dentro de dos décadas, antes de que muchos de los 
padres de hoy se conviertan en abuelos, la Tierra tendrá más de 
seis mil millones de habitantes, y cerca de un 80 % de ellos vivi-
rán en las regiones atrasadas que hoy conocemos como Tercer 
Mundo; muchos de cuyos países viven sometidos a la explota-
ción imperialista y son gobernados por retrógradas oligarquías, 
a las que poco interesa el bienestar material de sus pueblos.

Para entonces, los recursos energéticos no renovables, so-
bre todo el petróleo, estarán en trance de agotarse, habrán 
desaparecido cerca de la mitad de los bosques de la Tierra, 
como resultado de lo cual decenas de especies animales y ve-
getales se verán privadas de su hábitat, las reservas de agua 
dulce disminuirán bruscamente y pudiera llegar a alterarse los 
delicados mecanismos de equilibrio de ríos, mares y lagos.

Como resultado de este proceso, reversible solo si se mo-
difican las actuales prácticas y políticas de los países capita-
listas desarrollados, muchas regiones que hoy son emporios 
de riquezas se transformarán en vastos eriales; el éxodo de la 
población y las migraciones internas, darán lugar al nacimien-
to de monstruosas concentraciones urbanas, con ciudades de 
treinta y más millones de habitantes a las que ninguna infraes-
tructura de servicios públicos podrá satisfacer, y la contami-
nación de la biosfera será un reto a la capacidad del hombre, 
para restañar el daño causado al medio natural.

Se trata en realidad de desafíos colosales que se unen a los 
graves problemas generados por la supervivencia de prácti-
cas coloniales y neocoloniales y, sobre todo, a la despiadada 
explotación a que el imperialismo somete a los países sub-
desarrollados, en muchos de los cuales subsisten gobiernos 
impopulares y antinacionales.

De ahí que, aun cuando pueda lograrse una colaboración in-
ternacional eficaz, como la que prestan los Estados socialistas, 
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la revolución social en cada nación seguirá siendo una pre-
condición básica del desarrollo económico-social de los países 
subdesarrollados.

Con legítima satisfacción hemos recibido la presencia en 
esta Conferencia y en nuestro país de las representaciones de 
la Etiopía socialista, de la nueva Nicaragua, de la República 
Popular de Angola, República Democrática de Afganistán, Re-
pública Popular de Mozambique y la República Democrática 
Popular de Yemen, que por primera vez intervienen en estos 
trabajos. A todos los abrazamos fraternalmente.

Queridos compañeros:
Cada día los mapas de nuestro país se desactualizan y el tra-

bajo de nuestros técnicos en Cartografía, en ocasiones se vuel-
ven obsoletos de un año para otro, porque nuestro desarrollo 
económico-social es extraordinariamente dinámico. Donde ayer 
hubo un erial, aparecen hoy campos cultivados, donde existía 
un terreno baldío se alza un moderno pueblo y la campiña se 
llena de caminos y carreteras, nuevas escuelas, embalses de 
agua, industrias e instalaciones agropecuarias. Bienvenidas 
sean esas dificultades que son las dificultades que entraña el 
progreso, y pobre de los países cuyos mapas no cambien y cuyo 
paisaje sea siempre el mismo, esos son los problemas del es-
tancamiento.

Queridos amigos:
En nombre del Gobierno, de nuestro Partido, de las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias y en el mío propio, los felicito por la 
exitosa culminación de sus trabajos y una vez más le expreso 
nuestra gratitud por haber celebrado su reunión en nuestro país, 
que gracias al tesón y el heroísmo de su pueblo, se incluyó en 
el mejor de los mapas de la Tierra, al pintarse con el color de los 
pueblos que, liberados de la explotación, edifican la nueva vida.

Muchas gracias.

Discurso en la XI Conferencia de los Servicios Geodésicos...
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Discurso en la inhumación de los restos  
del mayor general Calixto García Íñiguez

Holguín, 11 de diciembre de 1980

Compañeros:
Al promover el traslado de los restos del general Calixto García 

Íñiguez70 a esta ciudad, las autoridades de la provincia satisfacen 
un antiguo anhelo de los holguineros y de todos los orientales, 
que durante varias generaciones han esperado un momento 
como este, para rendir respetuoso homenaje popular a uno de 
sus más ilustres coterráneos, y cumplir el reclamo de Lucía Íñi-
guez71 quien, ante los incidentes que tuvieron lugar durante su 
sepelio en La Habana, demandó: «Tenemos que llevar a Calixto 
a Holguín para hacerle allí, con sus compañeros de guerra, un 
entierro cubano». En nombre del Gobierno, del Partido Comunis-
ta de Cuba y en el de todos los holguineros, ante la memoria de 
aquella heroica mujer, declaro cumplida su voluntad.

Calixto García entró como libertador en los primeros pueblos 
libres de Cuba en 1868, estuvo entre los que combatió por Ba-
yamo, que fuera incendiado antes que entregado de nuevo a la 
opresión, para treinta años después, escribir a Estrada Palma72 
que «de aquellos setenta conspiradores que usted conoció, el 

70	 Calixto García Íñiguez (1839-1898). Mayor general del Ejército 
Libertador de las tres guerras por la independencia de Cuba. Lu-
garteniente general tras la caída en combate de Antonio Maceo. 
Se opuso a la ocupación militar estadounidense en Cuba.

71	 Lucía Íñiguez Landín Moreno (1819-1906). Madre del mayor ge-
neral del Ejército Libertador Calixto García.

72	 Tomás Estrada Palma (1835-1906). Político cubano. Primer presiden-
te de la República que surgió bajo la Enmienda Platt (1902-1906).
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único que ha tenido fuerza de voluntad para al cabo de treinta 
años volver a entrar triunfante en Bayamo he sido yo».

Pocas personalidades en nuestra historia tuvieron una vida 
tan brillante y un final tan amargo como el general Calixto Gar-
cía, quien, luego de más de treinta años de intensa y fecunda 
actividad patriótica, llegó al fin de su existencia en tierra extra-
ña y hostil, en el país que lo había herido y humillado, adonde 
había ido a cumplir una nueva y compleja tarea, cuya naturale-
za es una aparente paradoja: procurar un empréstito en dinero 
para pagar a los mismos soldados que un prepotente general 
yanqui había impedido entrar en Santiago de Cuba.

Lo que no pudieron las balas españolas desafiadas en cien-
tos de combates, ni aun las de su propio revólver, que en gesto 
viril volvió contra sí mismo, lo pudo el frío y la frustración que 
se sumó a una quebrantada salud, para finalmente abatir al 
viejo luchador mambí. Por ello no pudo cumplir la misión que 
lo había llevado allí; obtener mediante ese empréstito el re-
conocimiento tácito del Gobierno norteamericano a los repre-
sentantes del pueblo cubano e, implícitamente, fijar un plazo 
a la ocupación de Cuba.

Calixto García combatió en nuestras tres guerras de inde-
pendencia, sufrió prisión en Cuba, España y en los Estados 
Unidos; enfrentó la deportación y el exilio; en la más dramáti-
ca de las decisiones, intentó quitarse la vida para no caer pri-
sionero, y lejos de la patria tuvo noticias de la desunión de 
las filas revolucionarias; se sintió duramente golpeado por el 
Pacto del Zanjón73 y fue testigo excepcional de la intervención 
norteamericana, para luego, en el momento de la victoria, de 
manera manifiestamente injusta, verse privado de su condición 
de lugarteniente general del Ejército Libertador. De todas estas 
encrucijadas su figura emergió augusta, limpia y verticalmente 
comprometida con la causa de la independencia.

73	 Pacto propuesto por el general español Arsenio Martínez Campos 
que puso fin a la Guerra Grande (1868-1878) sin que se solu-
cionaran las principales demandas cubanas: independencia de 
Cuba y abolición de la esclavitud. 

Discurso en la inhumación de los restos del mayor general...
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A fuerza de tesonero sacrificio, Calixto se convirtió en una de 
las más prominentes figuras en nuestras luchas independentistas. 
Hijo de un pequeño comerciante y de una distinguida holguine-
ra, que entró en la historia como madre amantísima y patriota 
de la mejor fibra, a la cual resultaba más fácil suponer a su 
hijo muerto que deshonrado; y ejemplo de la mujer revolucio-
naria de los años duros, que junto a la madre de los Maceo y 
la abnegada compañera de Máximo Gómez, forman un ejem-
plar conjunto que simboliza a las madres cubanas. Nieto de un 
combatiente de las huestes de Carabobo, Calixto García no 
tuvo acceso a estudios superiores, desde muy joven trabajó 
para ganarse la vida y se hizo hombre conociendo las penurias 
de las mayorías.

El trabajo tesonero y la buena administración hicieron progre-
sar su hacienda y, joven todavía, se convirtió en un próspero 
negociante. Pero, ni el bienestar que el dinero podía depararle, 
ni la tranquilidad de un hogar firmemente establecido, lograron 
apartarlo de las inquietudes políticas que promovían los hom-
bres más esclarecidos de su tiempo. En los meses anteriores al 
pronunciamiento de La Demajagua,74 se le veía frecuentemente 
en Jiguaní y Bayamo, en compañía de sus más cercanos ami-
gos, que más tarde se convertirían en afamados patriotas y bri-
llantes jefes insurrectos.

Calixto García fue un activo participante en los trajines cons-
pirativos que precedieron al Grito de Yara y a solo tres días del 
10 de octubre, respondió presente al llamado de Céspedes, 
comenzó así una carrera de treinta años, en la cual llegó a 
ostentar todas las jerarquías del ejército mambí. De soldado, 
segundo al mando de Donato Mármol75 en el combate de Los 

74	 Ingenio propiedad de Carlos Manuel de Céspedes, donde le dio 
la libertad a sus esclavos y convocó a iniciar la lucha por la inde-
pendencia de Cuba el 10 de octubre de 1868.

75	 Donato Mármol Tamayo (1843-1870). Mayor general del Ejército 
Libertador. Organizador de la División Cuba (regiones de San-
tiago de Cuba, Guantánamo y Jiguaní). Dirigió varios combates 
contra tropas españolas. Murió enfermo.
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Pinos, donde a recomendación suya participa también Máximo 
Gómez, hasta llegar a ser el último lugarteniente general del 
Ejército Libertador distinción que le fue legítimamente concedi-
da luego de la muerte de Antonio Maceo.

Sin embargo, la historia escrita por plumas comprometidas con 
el desenlace neocolonial de la última guerra de independencia, 
no fue nunca benévola con él. Ello no tiene otra explicación, que 
el compromiso de atribuir su mejor victoria a extranjeros, que bien 
poco hicieron para merecerla. La historiografía burguesa consa-
gró al «generalato» americano, como artífice del sitio y toma de 
Santiago, y para ello había que escamotear la participación 
de Calixto García, a quien realmente se debe el éxito de aquella 
campaña.

El hombre que en el momento mismo de producirse protestó 
contra el insulto que significó la absurda medida norteamerica-
na de no permitir la entrada de las tropas cubanas al Santiago 
liberado, y que reclamó por habérsele impedido participar en 
la rendición de las autoridades coloniales, no podría más que 
estorbar a quienes contribuyeron a inventar la fábula del triunfo 
de las tropas yanquis, cuyo mediocre desempeño las puso al 
borde de la derrota, salvada solo por la brillante participación de 
las aguerridas tropas mambisas, al mando de Calixto García.

Pero la historia de un pueblo en guerra la hacen los hombres 
de a caballo, que dejan, indeleblemente grabadas, profundas 
huellas del aporte a su pueblo y a su tiempo. Por ello, Calixto 
García vivió siempre en el corazón de los cubanos, especial-
mente en el de los orientales, que le depararon en su recuerdo 
el lugar que merecen sus hazañas y su limpio nombre. Uno de 
ellos, el capitán del Ejército Libertador, Aníbal Escalante Bea-
tón, que fuera su ayudante, edificó a su jefe el mejor monu-
mento: dejar constancia de su magnífica ejecutoria durante la 
lucha por la independencia.

Al concluir mediante el Pacto del Zanjón la guerra del 68, 
Calixto García que sufría prisión en España desde que en 1874 
cayera moribundo en manos enemigas, consideró aquel tratado 
como una derrota y como una ofensa a los caídos durante diez 
años de lucha en la manigua cubana.

Discurso en la inhumación de los restos del mayor general...
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Las especiales circunstancias en que terminó la guerra, no 
lo desalentaron, tan pronto se encontró en libertad consiguió  
el dinero necesario para viajar primero a Francia y luego a los 
Estados Unidos, desde donde estableció correspondencia 
con José Martí, Antonio y José Maceo, Guillermo Moncada,76 
Quintín Banderas,77 Flor Crombet78 y otros. En Nueva York 
constituyó con increíble rapidez una junta revolucionaria 
y desplegó una intensa labor para lograr la incorporación 
de todos los antiguos combatientes a nuevas jornadas de  
lucha.

Fruto de estos esfuerzos, en marzo de 1880, logró equipar 
una pequeña expedición para incorporarse a la lucha en Cuba, 
aquella operación se frustró y la embarcación fue a parar a las 
costas de Jamaica; sin embargo, la tenacidad y la impaciencia 
de Calixto García se impusieron y el 7 de mayo del propio año, 
con una fuerza de solo diecinueve hombres, logró desem-
barcar en Cuba, para participar en lo que se conoce como 
La Guerra Chiquita.79

Lo reducido de la expedición y la falta de coordinaciones con 
los revolucionarios que permanecían en el país, hicieron que 
en el primer choque con las tropas españolas, los patriotas fue-
ran diezmados y dispersados. Ante la evidencia del fracaso de 
su empeño, Calixto García y el resto de sus compañeros se 

76	 José Guillermo Moncada Veranés, Guillermón (1841-1895). Mayor 
general del Ejército Libertador que participó en las tres guerras 
por la independencia.

77	 José Quintino Banderas Betancourt, Quintín Banderas (1837-1906). 
General de división del Ejército Libertador. Combatió en las tres 
guerras de independencia de Cuba. 

78	 Francisco Adolfo Crombet Tejera, Flor (1851-1895). Mayor Ge-
neral del Ejército Libertador. Participó en la Protesta de Baraguá. 
Desembarcó por Duaba en 1895. Combatió en las tres guerras 
de independencia contra el colonialismo español.

79	 Contienda armada de los insurgentes cubanos contra el colonia-
lismo español (1879-1880). 
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refugiaron en Bayamo, donde ya no le quedó alternativa: tuvo 
que deponer las armas e ir de nuevo a la cárcel.

En Madrid tiene noticias del reinicio de la lucha revolucionaria 
el 24 de febrero de 1895, y hondamente conmovido por estar 
ausente de los campos cubanos, encuentra la ayuda necesa-
ria para escapar de la férrea vigilancia a la que es sometido 
y, en dramática aventura, emprende una huida que lo llevará 
primero a Francia y luego a los Estados Unidos, donde logra 
reunir a un grupo de decididos patriotas y, en un «barcucho», 
que apenas podía mantenerse a flote, emprende el viaje a 
Cuba; estando a punto de perder la vida en aquella nave que 
naufragó apenas se apartó de la costa.

El infortunado accidente de Hawkins80 es un episodio en el 
que se revela el valor y la entereza de este hombre, al que 
ninguno de los muchos fracasos que tuvo en su vida revolucio-
naria pudieron doblegar. Hay que suponer lo que significó para 
su fibra, salir con cien patriotas y un importante alijo de armas, 
dispuesto a incorporarse a la lucha que ya decidía el futuro de 
la patria, para encontrarse de pronto, en medio de la noche 
y la tormenta, en un naufragio. Tirar al mar primero la co-
mida, luego el carbón, más de mil fusiles, medio millón de 
cartuchos y sus queridos cañones; y, por último, hasta los 
revólveres, ¡qué prueba de entereza la de aquellos hombres, 
que en circunstancias semejantes entonan la marsellesa!; el 
oriental Bernardo Bonne toma su flauta para, en el momento 
que todos suponen postrero, interpretar el vals Sobre las olas 
de Juventino Rosas,81 y Calixto García sube al puente; no hay 
nada que ordenar, no hay miedo ni confusión, ni siquiera frus-
tración, allí también están combatiendo por la patria y allí su-
ponen que morirán por ella, por eso de su garganta brota solo 
un ¡Viva Cuba Libre!

80	 Expedición al mando de Calixto García para incorporarse a la 
Guerra Necesaria. La embarcación zarpó el 25 de enero de 1896 
y naufragó dos días después. 

81	 José Juventino Policarpo Rosas Cadenas (1868-1894). Músico y 
compositor mexicano. 
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Este nuevo fracaso no quiebra la voluntad, comienza de nue-
vo, y poco después, el 24 de marzo de 1896, logra al fin pisar 
tierra cubana, donde de inmediato se incorpora al campo in-
surrecto, donde ya se libraba una guerra a muerte contra el 
dominio colonial.

Al llegar a la manigua, Calixto García no reclamó grados ni 
consideraciones especiales. De hacer prevalecer su pasado 
glorioso y sus méritos, se encargarían su magnífico desempe-
ño en los combates y su actitud modesta. Decenas de batallas 
libró Calixto García, que pronto se convirtió en el jefe mambí 
del Departamento Oriental, donde desplegó una intensa activi-
dad, que llevó a las tropas insurrectas a dominar prácticamente 
todo el campo de Camagüey y Oriente, y a ocupar importan-
tes poblaciones, hasta el sitio y la toma de Santiago de Cuba, 
los cuales, cumpliendo disciplinadamente las órdenes del Go-
bierno, realiza en cooperación con las tropas interventoras del 
Ejército de los Estados Unidos.

Calixto García fue un estratega consumado y un táctico de 
iniciativa y audacia poco común, que supo aprovechar los años 
de cárcel y el exilio, para formarse una cultura verdaderamente 
amplia y profunda que incluye, además de varios idiomas ex-
tranjeros, la mejor literatura de la época y el estudio de las más 
importantes obras militares.

Calixto García fue el único de los grandes jefes militares de la 
independencia que, de modo autodidacta, logró hacerse de una 
sólida y moderna cultura militar. En la guerra del 68 carga al ma-
chete con heroísmo y habilidad, aprendidas de Gómez; pero, en 
el 95 se presenta como un combatiente de otra escuela, que gusta 
de utilizar planos y mapas, planificar cuidadosamente las acciones 
combativas, maniobrar en profundidades operativas, desarrollar 
la cooperación y adentrarse en los complejos problemas de la 
balística y la dirección de fuego y dirigir las operaciones desde un 
puesto de mando, por intermedio de su estado mayor, incluso, al-
gunos biógrafos lo califican de un jefe de corte europeo, concepto 
este que se viene a tierra cuando el fogoso general, llegado el 
caso, monta a caballo y al frente de sus tropas carga al machete 
como lo harían Gómez, Maceo, Moncada o Quintín Banderas.
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Por otra parte, cuando Calixto desembarca en Oriente, ya 
Maceo combatía en Occidente, y Gómez en otras regiones del 
país, lo que creó condiciones para que el holguinero pudiera 
desplegar un tipo de acciones diferentes a las que predomi-
naron en otras etapas de la guerra. El teatro de operaciones 
del Departamento Oriental le ofreció la oportunidad de aplicar 
creadoramente lo aprendido, y con su presencia conoció un 
desarrollo de las acciones que hasta entonces no tenía pre-
cedente.

El joven que en su primer combate aprendió de Gómez la 
carga al machete, una vez dominado el campo se dedicó a po-
ner sitio y atacar los poblados y ciudades. Tropas bajo su mando 
hostilizan y hunden los barcos que navegaban por el Cauto, y 
para sorpresa de los españoles habituados a la relativa seguridad 
de sus plazas fortificadas, las tropas de Calixto se convirtieron en 
un verdadero azote por la maestría demostrada en el combate 
por importantes pueblos y ciudades, con empleo de procedimien-
tos de sitio y utilización de la artillería, que estrenó en el combate 
de loma de Hierro. Ante aquella victoria, Máximo Gómez dictó una 
orden general en la cual se expresaba: «¡Orientales! Os cabe 
la satisfacción de ser los primeros cubanos vencedores con la 
artillería. Loor y gloria a vuestro general Calixto García, que 
con tanto acierto y valentía supo dirigir la operación».

Probada la eficacia de esta arma y esta táctica, Gómez le 
toma aprecio y ordenó emplearla en el sitio y toma de los más 
firmes baluartes enemigos. El próximo objetivo sería Guáima-
ro, población que los españoles presentaban como un bastión 
inconquistable y para los mambises era santuario de la revo-
lución, que promulgó allí su primera constitución. Al rendir la 
ciudad, Calixto García, con la sencillez que le era característi-
ca, informó a Gómez: «Tomé a Guáimaro: a usted se debe el 
triunfo, porque me aseguraba que se tomaba y yo no lo creía. 
Gracias por la gloria que le debo».

La toma de Victoria de las Tunas constituyó una expre-
sión del talento militar de Calixto García y un acontecimiento 
profundamente desmoralizador para España. Las Cortes no 
aceptaban explicación alguna que justificara que este bastión 
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cayera ante el empuje del Ejército Libertador. Este hecho de 
profunda repercusión en Europa y Norteamérica, contribuyo a 
la sustitución como capitán general de la Isla del tristemente 
célebre Valeriano Weyler.82

Las filas mambisas se habían conmocionado con la noticia de la 
caída en combate de Antonio Maceo, el 7 de diciembre de 1896. 
Con él, el ejército mambí perdió a su más bravo capitán y la patria 
a una de las figuras políticas más esclarecidas. Calixto García se 
convirtió ahora en el lugarteniente general del Ejército Libertador 
y pasaría a la historia como el último en ostentar tal jerarquía.

Para los historiadores y cronistas de la época, incluyendo a es-
pañoles y norteamericanos, incluso, para el Gobierno de España, 
que en esos momentos intensificó sus maniobras autonomistas, 
estaba claro de que a esas alturas no existía ya ni la menor 
posibilidad de lograr un desenlace militar de la guerra en Cuba 
que favoreciera a las armas coloniales. El triunfo de la revolución 
independentista, a la que sobre todo Martí y Maceo habían impri-
mido un acentuado carácter antimperialista, era solo cuestión de 
tiempo. El siglo xix tocaba a su fin y con él se presentía el ocaso 
definitivo del dominio colonial de España en América.

Era precisamente este, el momento que durante décadas 
habían esperado los Estados Unidos para aplicar la doctrina 
del Destino Manifiesto,83 según la cual, separada de España, 
Cuba caería en sus manos.

Es conocida la participación de Calixto García en este acon-
tecimiento, cuya manera de presentarse, ciertamente contri-
buyó a generar algunas incomprensiones sobre su conducta, 
no en sus contemporáneos, sino en hombres de generaciones 
posteriores, que no lograron comprender el carácter de aquella 
época, la visión que entonces se tenía de los Estados Unidos 

82	 Valeriano Weyler Nicolau (1838-1930). Militar y político español. Go- 
bernador de Cuba (1896-1897). Implantó medidas crueles para 
aplastar la insurrección cubana, como la conocida Reconcentración.

83	 Frase e idea que expresa la creencia de Estados Unidos de Amé-
rica, que es una nación destinada a expandirse, desde las costas 
del Atlántico hasta el Pacífico. 
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y la existencia de compromisos y manejos, por ejemplo, los de 
Estrada Palma, cuya responsabilidad histórica no corresponde 
a Calixto García.

A nuestro juicio, lo más importante ha sido ya dilucidado, se 
trata de la conocida misión del teniente Rowan84 a quien la pro-
paganda yanqui, que ya entonces enseñaba las orejas, convirtió 
en un héroe. Es efectivamente curioso observar por qué este en-
viado del Gobierno de los Estados Unidos no se entrevistó con 
Gómez o con los representantes del Gobierno en Armas.

Llegado este punto, es preciso apelar a cierta lógica, Máxi-
mo Gómez estaba entonces en Las Villas y el Gobierno en 
Camagüey; y a pesar de que no improvisaron su actuación, los 
norteamericanos tenían cierta prisa; por añadidura, Rowan lle-
gó a Cuba procedente de Jamaica, y el desplazamiento hacia 
cualquiera de estos puntos le hubiera tomado, en el mejor de 
los casos, varias semanas.

Nada se puede reprochar a Calixto García, quien recibió a 
Rowan como lo hubiera hecho cualquier otro jefe mambí de los 
que entonces vivían porque, en el ambiente de la época, los Es-
tados Unidos, que ya habían aprobado la famosa y nunca cumpli-
da Resolución Conjunta,85 aparecían ante los ojos de los cubanos 
como los enemigos de España y los amigos de Cuba. Calixto, que 
no era partidario de la intervención, actuó entonces movido por 
esa corriente de opinión.

Si bien hoy se puede especular acerca de si Calixto pudo o 
no haber consultado a Gómez o al Gobierno, habría que ver 
si entonces tuvo tiempo para ello, tan es así que Gómez ni el 
Gobierno le censuraron nunca esto.

Envía al general Collazo86 con instrucciones claras: «Usted co-
noce nuestra situación —le dijo al partir— necesitaremos por lo 

84	 Andrew Summers Rowan (1857-1943). Oficial del Ejército de Es-
tados Unidos.

85	 Documento aprobado por el Congreso de Estados Unidos el 19 de 
abril de 1898, donde le declaraba la guerra a España.

86	 Enrique Collazo Tejada (1848-1921). General del Ejército Libertador. 
Participó en las guerras de 1868 y 1895.
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menos cuatro o cinco millones de cartuchos calibre 43 y un millón de 
cartuchos máuser para las armas que tenemos». Por otra parte, 
comunicó a Gómez: «Dada la distancia que nos hallamos y la 
premura con que había que despachar al americano, comisio-
né al general Collazo para que viera al secretario de Guerra de 
los Estados Unidos, pidiese los auxilios que yo necesitaba y 
combinase con él el plan». El mismo día que despide a Rowan 
se dirige al Gobierno y le dice: «Como no tengo instrucciones, les 
prevengo que pienso, si ustedes no mandan lo contrario, ayudar 
a los americanos». La orden que recibió Calixto García fue mucho 
más lejos. El 12 de mayo de 1868, el Consejo de Gobierno se 
dirigió a él en los siguientes términos:

El Consejo de Gobierno de la República, en sesión cele-
brada el día 10 del corriente, acordó sancionar el com-
promiso que el señor Estrada Palma, en su carácter de  
representante autorizado de nuestra República, ha contraí-
do con el presidente de los Estados Unidos de América, 
señor William Mckinley87 y que consiste en que los generales 
del Ejército Libertador sigan y ejecuten los planes de los 
generales americanos en campaña.

Calixto García aceptó hablar con los americanos a través del 
enlace, que el Gobierno de los Estados Unidos había coordina-
do previamente con Estrada Palma. Por medio del propio enlace 
pidió a los americanos armas y pertrechos. Quienes accedieron 
a la intervención y cometieron la torpeza de subordinar el Ejér-
cito Libertador a los generales yanquis, fueron Estrada Palma y 
el Consejo de Gobierno. Eso es lo históricamente verificado; lo 
demás, es absolutamente secundario.

Llegó al fin la intervención y Calixto García, cumpliendo órde-
nes, colaboró con las tropas yanquis, si es que a su acción se 
le puede justamente llamar colaboración. En esencia, los yanquis 

87	 William MacKinley (1843-1901). Político estadounidense. Presi-
dente de Estados Unidos (1897-1901). Asesinado por un anar-
quista.
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pusieron los recursos, sobre todo, barcos y artillería. El talento y 
la bravura corrieron a cargo de nuestros mambises.

En el plan concebido por Calixto García y su estado mayor, 
y aceptado por los norteamericanos, el desembarco yanqui 
era solo una parte; y, por cierto, no la más importante ni pe-
ligrosa, aún hoy día es admirable la brillantez y la audacia 
con que fue concebido, la perfección de la táctica elegida y la 
ingeniosidad con que fueron resueltos complejos problemas 
operativos y de cooperación.

Francisco Estrada,88 con mil hombres, ocuparía el principal 
nudo de caminos en la ruta de Santiago; Salvador Ríos,89 con 
efectivos de una división, tenía la misión de impedir que el ge-
neral Escario90 pudiera reforzar Santiago; Luis de Feria,91 con el 
mando de las tropas de Holguín, debía fijar al general Luque92 
en esa plaza; Pedro Pérez,93 neutralizar al general Pareja94 e 
impedir su salida de Guantánamo, y el general Lope Recio,95 
jefe de la División de Camagüey, al ocupar los accesos de 
Victoria de las Tunas, impediría la salida de Luque a Cama-
güey. La idea de maniobra de Calixto García no pudo tener 

88	 Francisco Estrada Estrada (1848-1928). General del Ejército Liber-
tador. Combatió en las tres guerras por la independencia de Cuba.

89	 Salvador Hernández Ríos (1842-1925). General del Ejército Li-
bertador. Participó en las guerras de 1868 y 1895.

90	 Federico Escario García (1854-1913). Militar español. Ascendido 
a general de brigada cuando, a fines de la guerra, logró penetrar 
con refuerzos en la sitiada ciudad de Santiago de Cuba.

91	 Luis de Feria Garayalde (1835-1913). General del Ejército Liber-
tador. Combatió en las tres guerras por la independencia cubana.

92	 Agustín de Luque Coca (1850-1935). Militar y político español. Ve-
terano de la guerra del 95. Teniente general y ministro de la Guerra 
de España .

93	 Pedro Agustín Pérez Pérez, Periquito (1844-1914). Mayor general 
del Ejército Libertador. Participó en la Guerra Chiquita y la Necesaria.

94	 Félix Pareja Mesa. General del ejército español que gobernaba y 
operaba en la zona de Guantánamo.

95	 Lope Recio Loynaz (1860-1927). General de división del Ejército 
Libertador. Combatió en la guerra del 95.
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mejor resultado, con seis mil hombres inutilizó los efectivos 
españoles que eran más de veinticuatro mil.

Coordinada esta situación operativa, que abarcó el vasto 
teatro de operaciones de Oriente, Calixto García ordena a 
Cebreco96 marchar sobre Santiago por el oeste; y, utilizando 
buques de las tropas estadounidenses, embarca a Castillo97 y 
González Clavel98 para que, con fuerzas de Bayamo y Jiguaní, 
protejan la operación de los americanos. Ambos desembarcan 
en Daiquirí, que cae en su poder el 22 de junio; el 25, el propio 
Calixto desembarca con tres mil hombres en Siboney. Y en Dai-
quirí, ocupado por mambises desembarcan los regimientos 
yanquis que avanzan sobre Santiago, llevando cubanos en 
su extrema vanguardia.

Los norteamericanos fueron los primeros en reconocer el sig-
nificado de la participación de las tropas insurrectas en aque-
llas operaciones. En esos días, al describir el combate de las 
Guásimas, atribuido solo a las tropas del general Wheeler,99 el 
corresponsal del Times señaló: «El primer signo de la proximi-
dad del enemigo fue la presencia de un insurrecto cubano que 
yacía atravesado en el camino». Realmente no podía ser de 
otro modo, porque delante de las vanguardias yanquis comba-
tían las tropas cubanas.

El capitán Concas,100 de la armada española, señala que 
«a pesar de que los americanos no quieran reconocer el 

96	 Agustín Cebreco Sánchez (1855-1924). Mayor general del Ejército 
Libertador. Combatiente de las tres guerras por la independencia..

97	 Demetrio Castillo Duany (1856-1922). General de división del Ejér-
cito Libertador. Combatió en la guerra del 95. Durante las operacio-
nes militares en Oriente, interlocutor entre el mayor general Calixto 
García y los generales estadounidenses.

98	 Carlos González Clavell (1868-1938). General de brigada del Ejér-
cito Libertador. Combatió en la guerra del 95. 

99	 Joseph Wheeler (1836-1906). General y político estadounidense. 
Participó en la campaña de Santiago de Cuba. 

100	Víctor María Concas Palau (1845-1916). Vicealmirante de la armada 
española que intervino en las acciones navales de la guerra del 95. 
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auxilio que han recibido de los insurrectos, este fue tan de-
cisivo que sin él no hubiera conseguido su objetivo en tan 
poco tiempo».

Para el general español Linares,101 «sin el auxilio de los cu-
banos, jamás hubieran desembarcado los yanquis».

El general norteamericano Ludlow102 decía a Calixto García: 
«Me permito felicitar... Permítame decirle que sus fuerzas han 
realizado los más notables servicios y que sus trabajos han sido 
invaluables para nosotros».

En su discurso ante la Convención Constituyente de 1901, el 
general Miles,103 jefe del Estado Mayor del ejército norteame-
ricano, dijo: 

Os felicito por la campaña soberbia de vuestro ejército (...) 
Deseo atestiguar que yo presencié su valor indomable a las 
órdenes de Calixto García Iñiguez. Con seis mil hombres 
cerró el paso a más de veinte mil del ejército español e im-
pidió que pudieran socorrer las guarniciones en Santiago.

Hasta el sanguinario Weyler, que es la última persona de la 
que puede esperarse una frase de reconocimiento a los cuba-
nos, señala en sus memorias: «Sin el auxilio de Calixto García, 
los americanos no hubieran podido realizar su desembarco, 
atacar con éxito a Santiago y conseguir su capitulación».

Para gloria suya, Calixto García cumplió al pie de la letra su 
palabra: «Tenemos que luchar al lado de los americanos, en 
primera línea. No permitiré nunca que el pabellón americano 
flote sin que a su lado ondee el de Cuba».104

101	Arsenio Linares Pombo (1848-1914). General y funcionario del 
Gobierno español. Participó en la campaña de Santiago de Cuba.

102	William Ludlow (1843-1901). Mayor general de la Armada de Es-
tados Unidos. Tomó parte en la campaña de Santiago de Cuba.

103	Nelson Appleton Miles (1839-1925). General estadounidense. Jefe 
del Estado Mayor del Ejército norteamericano.

104	Calixto García: «Carta a Tomás Estrada Palma», 27 de junio de 
1898, http://aldeacotidiana.blobspot.com.
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El resto de la historia es bien conocida. Santiago cayó y gra-
cias a la prepotente conducta norteamericana el pueblo cubano, 
que hasta ese momento los había considerado como aliados, 
pudo apreciar la verdadera naturaleza de su ayuda. El mando 
yanqui impidió a las tropas mambisas entrar en la ciudad y ex-
cluyó a los jefes cubanos de toda participación en la rendición 
de las autoridades españolas, lo que provocó la airada y digna 
protesta de Calixto García, que ante semejante ultraje no tenía 
otra salida que renunciar y abandonar toda cooperación con 
los norteamericanos. En aquel momento, verdaderamente de-
cisivo, Calixto se retrató en toda su estatura y desempeñó con 
nobleza y dignidad, el papel que le correspondía como jefe del 
Ejército Libertador en la zona de operaciones.

La respuesta de Shafter105 fue tan descarada e insolente, como 
mediocre fue su desempeño en el combate. Este incompetente 
general, que sin las tropas de Calixto García hubiera sido vapu-
leado por los españoles, escribió al holguinero: «Siento en extre-
mo por usted se haya considerado agraviado en lo más mínimo. 
Esta guerra tiene lugar entre los Estados Unidos y España y está 
fuera de toda duda que la rendición de Santiago fue hecha al 
ejército americano».

Así, de un plumazo, evidenciando su supina ignorancia, 
Shafter, un improvisado coronel de voluntarios, ascendido a 
general precisamente para ser enviado a Cuba, con escasa 
formación profesional y con experiencia nula en cualquier tipo 
de operación, que no fuera perseguir inermes indios en el oeste 
americano, desdeñó una lucha de treinta años y a los hombres, 
que cuando él era un imberbe, se batían ya en la manigua por 
la libertad de Cuba.

Ya en la primera entrevista con Calixto, este tuvo que enviar-
le una mula de las que cargaban la impedimenta para llegar al 
lugar de reunión, pues no había caballo que pudiera cargar su 
grasienta humanidad. Cuenta Escalante, que el desdichado ani-

105	William Rufus Shafter (1835-1906). General estadounidense jefe 
de las tropas norteamericanas que intervinieron en la campaña de 
Santiago de Cuba.
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mal no pudo al fin sostener los 145 kg (319 libras) que pesaba 
este militar, al que se suponía en campaña, al que dos soldados 
tenían que abanicar constantemente y que se movía, a varias 
leguas del escenario de los combates en un quitrín personal ti-
rado por un robusto percherón.

Estas son algunas de las características personales del general 
Shafter, que fuera enviado por el Gobierno norteamericano como 
jefe de las fuerzas de operaciones en Cuba y quien decidió prohi-
bir la entrada en Santiago de Cuba del victorioso ejército mambí, 
bajo el mando de Calixto García.

El 11 de diciembre de 1898, hace hoy ochenta y dos años, un 
día después de que la firma del Tratado de París106 sellara la suer-
te de la República nacida en nuestra patria, expiró en Washington 
Calixto García. Ni los propios norteamericanos pudieron entonces 
dejar de reconocer sus méritos históricos, y sus restos fueron de-
positados en el Cementerio Nacional de Arlington.

Pero el pueblo cubano quería esos restos queridos aquí, en la 
tierra que regó con su sangre, en la patria de la que fue un funda-
dor; y por ello trajo a La Habana su cadáver. Durante su entierro 
volvió a manifestarse la arrogancia y la prepotencia de los que 
entonces eran amos, el gobernador yanqui, violando lo acordado, 
alteró el orden en que las distintas representaciones debían se-
guir el cortejo, de modo tal que la Asamblea de Representantes 
del Ejército Libertador quedaba en la cola. La Asamblea de Re-
presentantes y los veteranos del Ejército Libertador no aceptaron 
este nuevo agravio y se retiraron del sepelio, de modo que los res-
tos de Calixto García fueron acompañados solo por los yanquis, 
es por eso que Lucía, la madre ejemplar, pidió para él un entierro 
cubano en Holguín, con sus compañeros de guerra.

Hoy, en un aniversario más de su caída, en el Holguín de 
Calixto García, los revolucionarios cubanos proclamamos: 
Este es el homenaje póstumo verdadero que el pueblo de-
seaba tributarle, que él merece, y ha sido posible porque con 

106	Tratado de París: Puso fin a la Guerra Hispano-Cubano-Nortea-
mericana, firmado entre España y Estados Unidos, sin represen-
tación de Cuba.
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la Revolución hemos alcanzado la verdadera libertad. El 1.o de 
enero de 1959, exactamente sesenta años después de con-
sumada la intervención imperialista, el compañero Fidel recordó 
la experiencia de Calixto García y subrayó: «¡La historia del 95 
no se repetirá! ¡Esta vez los mambises entrarán en Santiago 
de Cuba!».107

Conocemos del extraordinario esfuerzo realizado por los hol-
guineros para, en medio de urgentes y complejas tareas, orga-
nizar este acto, terminar a tiempo el monumento que guardará 
sus restos, y acondicionar esta magnífica plaza, que con el 
paso de los años se convertirá en el centro de la ciudad.

Ningún marco es mejor que este para que descansen eterna-
mente los restos de Calixto García; aquí, en este sitio, donde es 
patente la obra de la Revolución, mediante la cual esta joven pro-
vincia se convierte por días en un baluarte del desarrollo econó-
mico-social del país. Estamos seguros de que esta ceremonia y 
la presencia aquí de los restos de su ilustre compatriota, servirá 
de estímulo y acicate para los holguineros y para todos los orien-
tales, que miran con profundo respeto su heroico pasado y con 
justificado optimismo su porvenir.

Hoy día, enfrascados en las tareas de la zafra, habiendo rea-
lizado exitosamente todos los preparativos, el cumplimiento del 
plan de producción de azúcar depende, más que de ninguna otra 
circunstancia, del esfuerzo de los trabajadores, de la eficiencia 
con que se realice la dirección y, sobre todo, de la exigencia.

En vísperas del II Congreso de nuestro Partido, la nación espe-
ra mucho de Holguín. De ella depende que sea realizada exito-
samente la mecanización de la cosecha cañera. Cada máquina 
que de aquí sale, es un golpe rotundo al atraso; cada combinada, 
es un himno que canta a la nueva vida del trabajo agrícola; del 
mismo modo que cada tonelada de níquel, es una posibilidad más 

107	Fidel Castro Ruz: Alocución dirigida al pueblo de Santiago de Cuba 
a través de Radio Rebelde el 1.o de enero de 1959, Eugenio Suárez 
Pérez y Temis Tasende Dubois: Mambises del siglo xx. Cronología 
de las FAR (1953-1996), Ediciones Verde Olivo, Ciudad de La Haba-
na, 2002, p.127.
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que tiene el país de obtener recursos para el desarrollo y para la 
elevación del nivel de vida del pueblo.

Holguín nunca le falló a Cuba, de aquí salieron en el pasa-
do insignes patriotas, como Calixto García; y esta es la patria 
chica de Fidel. Por eso, estoy seguro de que Holguín cumplirá 
y en el trabajo diario hará prevalecer el tradicional espíritu de 
lucha y la laboriosidad de sus habitantes.

Y por esa convicción, hemos decidido otorgar al pueblo hol-
guinero la enseña patria que en esta ceremonia cubrió los 
restos del mayor general Calixto García, y de la cual han sido 
depositarías hasta este momento las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias, la que entregamos como testimonio de nuestra 
confianza en la capacidad creadora y en la voluntad de lucha 
de los trabajadores y del pueblo de Holguín.

Se trata de una de las cuatros banderas cubanas que fueron 
llevadas al espacio estelar por la tripulación que realizó el pri-
mer vuelo conjunto soviético-cubano al cosmos.

Bajo la bandera de la estrella solitaria, Calixto García recorrió 
un glorioso camino al servicio de la causa de la independencia 
nacional y forjó su definida y acerada personalidad de patriota, 
de jefe militar y de revolucionario.

Ella presidió ayer sus hazañas y ha cubierto hoy sus restos de 
precursor y fundador, después de que un hijo humilde de nues-
tro pueblo, fruto de todas sus luchas emancipadoras, la llevó 
consigo hasta donde más alto ha tremolado. Ella permanecerá 
aquí, entre ustedes, bajo la custodia firme y la honra eterna del 
pueblo de Holguín.

Compañeras y compañeros:
No he pretendido abordar todo lo que pudiera decirse de Ca-

lixto García. Solo quisiera agregar que fue un hombre que vi-
vió con intensidad las demandas de su tiempo, que siempre 
dijo sí al reclamo de la patria, que jamás se cansó, nunca 
se desalentó y siempre puso por delante los intereses sa-
grados de la lucha, cuando su vocación revolucionaria, y sus 
condiciones de jefe y dirigente lo colocaron en encrucijadas di-
fíciles. Su vida y su obra han soportado la prueba del tiempo y 
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la acuciosa investigación, a que su ejecutoria ha sido sometida 
por historiadores y biógrafos.

Hoy le honramos y le sentimos cercano a nuestro presente, 
por sus acrisoladas virtudes, su recta conducta y su ejemplar 
dedicación a la causa popular.

Calixto fue un jefe mambí, criollo como pocos por la jovialidad 
de su carácter. Jamás los convencionalismos lograron amoldar-
lo. Su vida fue ruda, adversa y difícil, pero la vivió con alegría 
y en todas las adversidades hizo prevalecer el optimismo de 
nuestro carácter nacional. Al recordarlo en el día infausto de su 
muerte, ningunas palabras mejores que aquella afirmación del 
compañero Fidel: «Nosotros entonces habríamos sido como 
ellos. Ellos hoy habrían sido como nosotros».108

¡Gloria eterna a la memoria de Calixto García!
¡Viva Cuba Libre! 
(Ovación).

108	Fidel Castro Ruz: Discurso en la velada conmemorativa de los cien 
años de lucha, La Demajagua, Manzanillo, Oriente, el 10 de octu-
bre de 1968, http://www.cuba.cu. 
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Palabras en la inauguración del II Congreso  
del Partido Comunista de Cuba

La Habana, 17 de diciembre de 1980

Distinguidos invitados;
Queridos compañeros:

Ante las imágenes entrañables de Marx, Engels109 y Lenin; 
de Martí, Maceo y Gómez; de Mella,110 Camilo y el Che; presi-
dido por nuestra enseña patria que trajera a esta sala el primer 
cosmonauta cubano, coronel Arnaldo Tamayo Méndez, y por 
la roja bandera de nuestro Partido, llevadas ambas al cosmos 
por la tripulación del primer vuelo espacial conjunto soviético-
cubano, a solo unos días del 22 aniversario del triunfo de la 
Revolución Cubana, y el día en que se cumplen ciento cin-
cuenta años de la muerte de Simón Bolívar,111 el Libertador de 
América, damos inicio al II Congreso del Partido Comunista 
de Cuba.

Cumplimos de este modo, lo establecido en los Estatutos 
de nuestro Partido, aprobados por el I Congreso, que se 

109	Friedrich Engels (1820-1895). Creador junto a Carlos Marx de la 
teoría del comunismo científico y la filosofía del materialismo dia-
léctico e histórico.

110	Julio Antonio Mella McPartland (1903-1929). Líder estudiantil antim- 
perialista. Cofundador del primer Partido Comunista de Cuba, la 
Federación Estudiantil Universitaria, la Universidad Popular José 
Martí, entre otras acciones. Asesinado en México por orden de 
Gerardo Machado.

111	Simón Bolívar Palacios, el Libertador, (1783-1830). Militar y político 
venezolano. Prócer de la independencia latinoamericana contra el 
colonialismo español.



Raúl Castro Ruz

168

efectuara hace hoy exactamente cinco años, y cuyas Tesis 
y Resoluciones han guiado el esfuerzo creador de nuestra 
clase obrera, del campesinado trabajador, de la intelectuali-
dad revolucionaria, y la actividad dirigente del Partido durante 
este periodo.

La eficaz labor desarrollada por el I Congreso, que bajo la 
fecunda dirección del compañero Fidel Castro llevó a cabo con 
éxito la intensa tarea que históricamente le correspondió, posibi-
lita hoy que este II Congreso pueda concentrar la inteligencia y 
la voluntad de los comunistas cubanos —digna y legítimamente 
representada por los delegados elegidos en todo el país—, en 
una agenda mucho menos extensa y, ante todo, analizar el cum-
plimiento de las Resoluciones del I Congreso, sobre esta base, 
podremos evaluar la marcha de la construcción del socialismo 
en nuestro país y la situación internacional, con vistas a trazar la 
línea a seguir durante el quinquenio 1981-1985.

Precede y asegura los trabajos de este II Congreso, la etapa 
preparatoria desarrollada por las organizaciones y organismos del 
Partido y los plenos del Comité Central, de la cual han formado 
parte el análisis del cumplimiento de los acuerdos del I Congreso, 
realizado en los dos últimos años, y el proceso asambleario de 
balance, iniciado a principios del presente.

Un aspecto fundamental de la etapa preparatoria lo consti-
tuyó el estudio y discusión de dos de los documentos principa-
les, que deben ser examinados y aprobados en esta segunda 
reunión cimera de los comunistas cubanos, los Estatutos del 
Partido y los Lineamientos Económicos y Sociales para el quin-
quenio 1981-1985.

El Anteproyecto de Modificación a los Estatutos fue discutido 
por todo el Partido, con la participación del 83 % de los militantes 
y aspirantes. Tomando como base las experiencias acumuladas 
en su aplicación práctica y las condiciones actuales de nuestro 
desarrollo político, económico y social, el X Pleno del Comité 
Central aprobó el Proyecto de Modificaciones que será objeto 
de análisis en nuestro Congreso.

Los Lineamientos Económicos y Sociales para el quinque-
nio 1981-1985, documento de gran trascendencia, para el de-
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sarrollo ulterior de nuestra Revolución, se discutió por todo el 
Partido, por la Unión de Jóvenes Comunistas, por el pueblo 
trabajador y los organismos de dirección de las organizacio-
nes de masas, los que formularon más de siete mil quinientas 
propuestas de modificaciones o sugerencias, muchas de las 
cuales contribuyeron significativamente a su enriquecimiento 
y objetividad.

Durante la preparación de este Congreso, se hizo patente la 
vigencia de las Tesis aprobadas por el I Congreso y de la Pla-
taforma Programática que las resume.

Las proyecciones y objetivos contenidos en estos documen-
tos conservan, en lo esencial, su validez y su carácter rector 
para el quinquenio que iniciamos, y aún más adelante, de ahí 
que la Comisión Preparatoria Central acordara, y el X Pleno del 
Comité Central ratificara, someter a la consideración del II Con-
greso un conjunto de proyectos de resoluciones sobre las Tesis 
y la Plataforma Programática, en aras de establecer las tareas 
cumplidas y las del próximo periodo.

Compañeras y compañeros:
Recordamos en este instante y rendimos tributo de permanente 

gratitud, admiración y respeto a los forjadores y precursores de 
la centenaria lucha del pueblo cubano por la independencia na-
cional y la emancipación social. A todos los que contribuyeron a 
hacer posible la victoria revolucionaria, y nos legaron el ejemplo 
imperecedero de sus vidas dedicadas a la causa de la liberación 
nacional y el socialismo.

Nos acompañan ciento cuarenta y dos delegaciones de parti-
dos hermanos, movimientos revolucionarios, partidos nacional 
democráticos, partidos socialistas y organizaciones progresis-
tas de todo el mundo, así como un nutrido grupo de persona-
lidades del movimiento comunista y revolucionario mundial. A 
todos ellos les saludamos con fraterno cariño y les expresamos 
nuestro más sincero reconocimiento por haber aceptado la in-
vitación a participar en nuestro II Congreso y honrarnos con su 
presencia entre nosotros.

Para la integración de este II Congreso, en las asambleas 
provinciales y en las conferencias del Partido en las Fuerzas 

Palabras en la inauguración del II Congreso del Partido...
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Armadas Revolucionarias y el Ministerio del Interior, así como 
en los centros de trabajo y unidades militares, que con ese fin 
se seleccionaron, han sido elegidos 1780 delegados, de los 
que se encuentran presentes 1772 delegados y ocho están 
ausentes por causas justificadas. Los delegados presentes 
representan a la totalidad de los militantes y aspirantes.

Por existir el quórum requerido, con plena confianza en el 
éxito de nuestro trabajo, declaro inaugurado el II Congreso del 
Partido Comunista de Cuba.
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Discurso en la constitución de unidades  
de las Milicias de Tropas Territoriales

Segundo Frente, 21 de enero de 1981

Compañeras y compañeros milicianos;
Queridos compañeros todos:

Cuando presenciamos cómo hombres y mujeres, jóvenes y 
adultos, curtidos por el trabajo y el empeño patriótico, hincan 
sus rodillas en la heroica tierra oriental y de cara a una llama 
que arde eternamente en memoria de generaciones enteras de 
revolucionarios, juran defender hasta la muerte su patria y su 
Revolución, se anticipa ante nuestros ojos el comportamiento 
de nuestro pueblo, si alguien intenta arrebatarle lo que a fuerza de 
tantos sacrificios ha conquistado.

En el pasado luchamos por ideas muy hermosas, cuya reali-
zación se situaba en un porvenir que a muchos parecía lejano 
y estas mismas montañas conocieron del coraje y del heroís-
mo de nuestro pueblo. Primero fue la rebeldía de Hatuey,112 
que lo convirtió en un símbolo; después, la larga resistencia de 
los esclavos africanos hasta que se suman a la ejemplar epo-
peya del ejército mambí; más tarde, la lucha por la tierra que 
tuvo en Realengo 18113 su más alta expresión y, finalmente, la 
guerra revolucionaria, inspirada en esos ejemplos.

112	Cacique procedente de la isla Quisqueya. Se enfrentó a la con-
quista española y fue quemado en la hoguera. Considerado el 
primer rebelde contra la ocupación colonial.

113	Localidad de la provincia de Guantánamo donde se produjo una 
sublevación de los campesinos contra los intentos de desalojo de 
las compañías latifundistas apoyadas por el ejército de la dictadura 
de Fulgencio Batista.
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Hoy la situación es en esencia diferente, se trata de la defen-
sa de realidades y valores que conocemos y disfrutamos. Por 
eso, si los imperialistas desataran una agresión contra Cuba, 
conocerán una vez más lo que son los trabajadores luchando 
por sus fábricas; los campesinos defendiendo su tierra; todo el 
pueblo cuidando sus barrios y ciudades, y los padres batién-
dose por preservar su felicidad y la de sus hijos. Los hombres 
y mujeres del Segundo Frente, que han visto surgir aquí un 
hospital y un policlínico, nueve centros de enseñanza media, 
un Palacio de Pioneros, este Mausoleo que señala uno de los 
sitios de la gloria combativa de nuestro pueblo y muchas otras 
obras sociales, que junto a la libertad y el derecho al trabajo 
constituyen el fruto de su esfuerzo y su más preciado tesoro, 
no permitirán que se lo arrebaten. 

Los milicianos de las tropas territoriales y todo nuestro pueblo 
combatirán en defensa de estas realizaciones y del porvenir de 
bienestar que construimos, para impedir a toda costa el retorno 
al pasado capitalista que aquí se manifestaba en toda su cruel-
dad; baste decir que en 1957, un año antes de instalarnos aquí, 
solamente en este valle de Mayarí Arriba, murieron en solo doce 
meses el 80 % de los niños de menos de un año de edad vícti-
mas de la gastroenteritis.

Esta es la base en que se asienta toda la concepción de 
las MTT114 y de ahí emana el extraordinario entusiasmo con 
que el pueblo ha respaldado esta idea.

Por medio de esta organización, lograremos perfeccionar el 
sistema defensivo del país y estaremos en disposición de colo-
car sobre las armas, sin afectar sensiblemente la producción y 
las actividades locales, mucho más hombres que lo que es ca-
paz de empeñar contra nuestro país el ejército de los Estados 
Unidos: estas unidades tendrán detrás a toda la población y 
delante a las tropas regulares de las FAR, que junto a la reserva 

114	Milicias de Tropas Territoriales, fundadas en 1980, son continua-
doras de las Milicias Nacionales Revolucionarias y constituyen el 
segundo escalón de la defensa nacional.
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cumplirán las misiones principales y crearán las condiciones 
propicias para su despliegue.

El proceso de organización de las formaciones de Milicias de 
Tropas Territoriales apenas ha comenzado, no obstante, pode-
mos ya afirmar que las direcciones estratégicas fundamentales 
están aseguradas y paulatinamente contarán con sus unida-
des todos los municipios del país. Tarea que deberá quedar 
concluida en todos sus aspectos, incluyendo la preparación de 
los cuadros, durante el presente año.

Los principios en que se basa todo este empeño han sido 
claramente explicados por el compañero Fidel en la tarde de 
ayer, en primer lugar, rige la más absoluta voluntariedad para 
que los reservistas que no forman parte de unidades de las 
FAR o de la Defensa Civil,115 los jóvenes obreros, campesinos 
y, sobre todo, estudiantes que no han sido llamados al servicio 
activo, se incorporen a las milicias territoriales, lo que naturalmen-
te se completa con la aplicación de principios selectivos enca-
minados, en lo fundamental, a lograr que las unidades estén 
formadas por un personal completamente apto para el cumpli-
miento de las tareas de este momento, las que se relacionan, 
sobre todo, con el entrenamiento.

Es necesario aclarar que si la situación llegara a exigirlo, infi-
nidad de personas que no cuentan con las condiciones físicas 
necesarias para someterse al entrenamiento puedan colaborar 
en multitud de tareas, es por ello necesario que a cada ciuda-
dano, que no sea aceptado, se le expliquen exhaustivamente 
las razones de ello y que las comisiones y las organizaciones 
políticas y de masas, mantengan un adecuado control de to-
dos estos compañeros, que en determinado momento pueden 
prestar valiosos servicios. La propia naturaleza de las milicias y 
la índole de las misiones a que se destinan, hacen que en ellas 
puedan participar prácticamente todos los ciudadanos.

115	Institución que se ocupa de un sistema de medidas estatales, que 
se llevan a cabo desde tiempo de paz y durante las situaciones 
excepcionales, para proteger a la población y la economía. Fun-
dada en Cuba en 1962.

Discurso en la constitución de unidades de las Milicias...
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Las tropas territoriales serán, en primer lugar, una poderosa 
reserva capaz de cumplir múltiples misiones de combate, así 
como otras relacionadas con la custodia y defensa de fábricas 
e instalaciones, puentes, vías férreas, accesos, participar en la 
preparación ingeniera del terreno y contribuir a la solución de 
innumerables problemas prácticos que surgen como resultado 
de la lucha contra el enemigo y en la liquidación de sus conse-
cuencias.

Uno de los problemas más complejos que nos habíamos 
planteado, encontró solución por vía de la iniciativa popular. 
Se trata de la cuestión de realizar todo este proyecto, con la 
mayor economía posible y sin afectar la producción. Por ini-
ciativa, primero de los propios milicianos y después de todo el 
pueblo, se resolvió lo relacionado con el financiamiento que, en 
un principio, se orientó a la adquisición de armas y hoy permite 
aspirar al autofinanciamiento de la institución en su conjunto. 
En cuanto al entrenamiento, la solución de emplear para ello 
tiempo de vacaciones y parte del tiempo libre, no puede resul-
tar más revolucionaria.

Este es sin duda uno de los aspectos que mejor índica la ín-
dole netamente popular de las Milicias de Tropas Territoriales, 
pero es también un elemento que señala la profundidad con 
que nuestro pueblo aprecia todos los problemas.

Las masas han comprendido que la nueva administración nor-
teamericana representa una amenaza cierta y se prepara para 
enfrentarla, no solo en el terreno de la defensa, sino en lo que es 
fundamental, en la producción y en la organización del trabajo.

En realidad, no solo nuestro país, sino todo el mundo, vive 
hoy una situación compleja y tensa. La crisis económica prác-
ticamente endémica que atraviesa el mundo capitalista, coloca 
a la economía de decenas de países al borde de la ruina y vir-
tualmente suprime las posibilidades de desarrollo de las nacio-
nes más atrasadas, unido a ello, la amenaza del imperialismo 
de apoderarse por la fuerza del control de las materias primas 
y la energía que poseen los países del Tercer Mundo, junto 
a una situación alimenticia que condena al hambre a más de 
trescientos millones de personas, son factores que sumados a 



175

infinidad de problemas no resueltos en el Medio Oriente, Amé-
rica Latina, África y Asia, conforman diversos focos de tensión 
que, en cualquier momento y lugar, pueden generar crisis glo-
bales de impredecibles consecuencias.

A ello contribuye la desenfrenada carrera armamentista lle-
vada acabo por las potencias imperialistas que se convierten 
en una amenaza para toda la humanidad.

En esta situación mundial, de por sí delicada y cuya respon-
sabilidad corresponde totalmente al imperialismo, se añade 
ahora el nuevo Gobierno norteamericano, que contrariamente 
al anhelo de los pueblos, se presenta con un programa ultra 
reaccionario y lejos de procurar soluciones, promete una agra-
vación de las tensiones por medio de una política guerrerista 
y de mano dura, belicista e intervencionista, suponiendo que 
de ese modo salvaguarda mejor sus intereses, tanto en su ya 
resquebrajado traspatio neocolonial, América Latina, como en 
el resto del mundo.

Nuestro pequeño país forma parte de esa humanidad a la que 
las tensiones y las injusticias hacen peligrar, por ello, a la 
par que nos empeñamos en cumplir el papel que nos corres-
ponde en defensa de la paz y la distensión en el ámbito internacio-
nal, hacemos todo lo posible por fortalecer nuestra defensa, con la 
seguridad de que ello es un factor de disuasión que frene a los 
envalentonados halcones que desde ayer se han instalado en la 
Casa Blanca.

De esta administración es de esperar un incremento de la 
hostilidad contra nuestro país, que la CIA sume nuevos y te-
nebrosos planes con afanes revanchistas, por lo que debemos 
prepararnos para todo tipo de contingencia. Hoy tenemos la 
ventaja de la experiencia, llevamos más de veinte años luchan-
do contra las maniobras imperialistas y nuestro pueblo tiene el 
mismo espíritu de lucha que en los días de La Coubre,116 Girón, 
de la Crisis de Octubre y de la Lucha Contra Bandidos.

116	Buque francés, cargado de armas para la defensa de Cuba, que 
sufrió un atentado terrorista el 4 de marzo de 1960 en el puerto de 
La Habana.
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Hace más de dos décadas nuestros trabajadores se integraron 
masivamente a las Milicias Nacionales Revolucionarias, adqui-
rieron con sus propios recursos los uniformes y sus primeras 
armas, permanecieron días y noches vigilantes en las costas, mar-
charon a las montañas y lucharon contra los bandidos, estu-
vieron en la primera línea y contribuyeron decisivamente a la 
derrota de la invasión mercenaria, combatiendo hombro con 
hombro con el Ejército Rebelde, y como entonces, nuestros 
trabajadores, estudiantes, nuestras heroicas mujeres forman 
ya las Milicias de Tropas Territoriales, creando así una nueva 
barrera de fuego ante la cual se estrellará el enemigo.

Es impresionante el entusiasmo con que las masas han to-
mado esta idea. Desde que Fidel anunció la formación de las 
milicias territoriales, esta medida ha contado con el total apoyo 
del pueblo, que la ha convertido en una de las tareas funda-
mentales del presente año.

La formación de estas unidades es una tarea que teníamos 
que afrontar para completar nuestro sistema defensivo y que, en 
el momento actual, la hemos acelerado para dar cumplida res-
puesta a las amenazas de la nueva administración norteameri-
cana, que en su reaccionaria visión del mundo llega a calificar 
de «moderada» a la Junta de El Salvador, pequeño y heroico 
país donde las masas libran una tenaz lucha patriótica y enfren-
tan la amenaza de intervención del imperialismo.

Las Milicias de Tropas Territoriales constituyen un comple-
tamiento inmejorable de las fuerzas armadas, ellas aportarán 
fuerzas para el reemplazo, combatirán junto a las tropas regu-
lares, ocuparán posiciones en sus dispositivos, cuidarán y de-
fenderán las fábricas y pueblos, los puentes, carreteras y vías 
férreas, hostigarán y combatirán al enemigo hasta inmovilizar-
lo, aislarlo, desgastarlo, destruirlo y vencerlo. Sumando todas 
las pequeñas victorias, alcanzarán la grandiosa victoria final.

Las Milicias de Tropas Territoriales tendrán una estructura 
que facilita el trabajo organizativo y la operatividad del mando. 
A nivel municipal y provincial existirán regimientos y batallones 
y, en las fábricas y barrios se dispondrá de compañías y com-
pañías independientes; cada presidente del Poder Popular a 
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nivel municipal y provincial contará con un oficial de las FAR 
adjunto, que lo asistirá en todos los trabajos relacionados con 
las Milicias de Tropas Territoriales y la defensa en general. El 
Partido y el Comandante en Jefe han dado a las FAR esta ta-
rea y no descansaremos hasta, apoyándonos en los órganos 
locales de gobierno, las organizaciones de masas y el Partido, 
cumplirla en sus más mínimos detalles.

Se está trabajando ya en la preparación de los cuadros de 
mando, ellos son compañeros oficiales provenientes de la Re-
serva, quienes en principio toman un curso emergente. Igual-
mente ocurrirá con todos los milicianos.

Así estaremos en mejores condiciones de librar todo tipo de 
acciones y, si es preciso hacer una guerra generalizada, una 
verdadera guerra popular, una guerra que históricamente nin-
gún agresor ha ganado, porque no hay ejército que pueda en-
frentar pueblos enteros, una guerra donde el frente está donde 
esté el enemigo. Esa es la realidad que tendrán que aceptar 
los imperialistas, si en su política belicista se aventuraran a un 
ataque contra Cuba.

En el empeño por elevar el potencial defensivo y la vigilancia 
del país, corresponde un importante papel el fortalecimiento de 
la labor de nuestras organizaciones de masas, especialmente, 
de los Comités de Defensa de la Revolución, cuya consigna: 
«Con la Guardia en Alto», renueva su vigencia en los momentos 
de peligro. Del mismo modo en que sabremos enfrentar los 
ataques del exterior, las masas apoyarán la abnegada labor 
de nuestros órganos de Seguridad y de Guardafronteras, así 
como de la Policía, para dar su merecido y aplastar resuelta-
mente el menor signo de actividad contrarrevolucionaria, a los 
agentes que el enemigo pretenda infiltrar o de algún resentido 
o antisocial que aún quede por ahí.

La formación de las milicias está relacionada también con 
una concepción más integral de la defensa nacional, que debe 
apreciarse como la unidad de los factores de defensa y pro-
ducción, junto a un conjunto de medidas de todo tipo, encami-
nadas a preparar el país para cualquier eventualidad. En este 
empeño, están implicados los órganos del Poder Popular, las 

Discurso en la constitución de unidades de las Milicias...



Raúl Castro Ruz

178

instituciones y organismos estatales, las organizaciones de 
masas, bajo la dirección del Partido.

Y en esta movilización dirigida a fortalecer la capacidad de-
fensiva del país, se manifiesta lo que hemos avanzado en la 
institucionalización de nuestra sociedad, la experiencia y ma-
durez de los cuadros del Partido y del Estado, el desarrollo 
alcanzado por nuestras organizaciones de masas y, sobre 
todo, cómo se ha profundizado la conciencia revolucionaria 
de nuestro pueblo. Hoy somos capaces de llevar adelante con 
éxito estas dos grandes tareas estrechamente vinculadas, la 
producción y la defensa. De tal modo, al mismo tiempo que 
organizamos en todo el país las Milicias de Tropas Territoriales, 
fortalecemos la disposición combativa de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias y elevamos la vigilancia, estamos haciendo 
una de las zafras más eficientes de la historia de la Revolución 
y adoptando las medidas necesarias para llevar a la vida todas 
las Resoluciones del II Congreso del Partido.

Prueba de la voluntad de cumplir estas dos grandes con-
signas, es el hecho de que en el día de hoy, en que consti-
tuimos estas unidades, hemos asistido también al nacimiento 
de una nueva cooperativa campesina, la Congreso Campesi-
no en Armas, que para ser más simbólica se constituyó en el 
mismo sitio donde se celebró aquel histórico evento hace más 
de veintidós años. En el periodo que media entre el Congreso 
Campesino en Armas y hoy, ha crecido una nueva generación 
de cubanos que no conocieron lo que fue la Cuba de ayer, 
aunque sí tienen ideas muy precisas de su porvenir. Ninguno 
de ellos es hoy un guajirito analfabeto, ninguno nació para ser 
víctima de enfermedades curables y ninguno nació para lim-
piar zapatos, mendigar o ser explotado por algún latifundista o 
compañía americana. Con la Revolución todo cambió, incluso 
para nosotros, porque cada día y cada época trae nuevas 
tareas y afanes, lo que hace veinte años dijimos nos parece 
es hoy a la vez vigente y superado. Está superado como tarea 
concreta aquello de que «sin reforma agraria no puede haber 
Revolución Cubana», pero está vigente el propósito de hacer y 
llevar adelante la Revolución hasta sus últimas consecuencias.



179

La reforma agraria que allí se pedía está hecha, pero está en 
marcha la revolución agraria, cuya necesidad entonces procla-
mamos. Parte importante de ella es el proceso de constitución 
de las cooperativas, movimiento que hasta el presente marcha 
bien; prueba de ello es que como promedio las cooperativas 
producen el doble que los campesinos individuales. Estoy se-
guro de que los milicianos en sus unidades, los campesinos 
en sus cooperativas y todos en las tareas que se nos asignen, 
cumpliremos y llevaremos adelante nuestro país y nuestra 
Revolución.

La creación de las Milicias de Tropas Territoriales satisface 
las aspiraciones de miles de hombres y mujeres que por una 
razón u otra se han visto hasta ahora eximidos de obligaciones 
militares. Ellas permiten a un importante sector del país cum-
plir el principio constitucional de que «la defensa de la patria 
socialista es el más grande honor y el supremo deber de cada 
cubano».

Ahora, como en el 68 y 95, como en las luchas obreras, como 
en la Sierra, la mujer estará presente en la primera línea de com-
bate. Las unidades femeninas serán fuente inagotable de inspira-
ción para nuestros soldados, servirán de acicate en los momentos 
más duros del combate, serán ejemplo inigualable en las trinche-
ras, en los hospitales, en las fábricas.

Compañeros:
El país está preparado para el futuro, ninguna alternativa y 

ningún giro de la situación deben sorprendernos y por difícil 
que pueda resultar cualquier coyuntura, saldremos adelante.

Es posible que no tengamos la necesidad de emplear la fuer-
za de que dispone nuestro pueblo, lo deseamos así, ojalá pue-
dan prevalecer la cordura y la sensatez, ojalá se abran paso las 
ideas de la paz, el entendimiento y la coexistencia, pero tene-
mos la obligación y la responsabilidad histórica de ser fuertes y 
de preservar, a cualquier precio, nuestra Revolución y nuestras 
conquistas. Mientras más fuertes seamos, mayor será la garan-
tía de la paz.

Los principios de nuestra ideología postulan la paz y la com-
prensión entre las naciones y los pueblos, pero si el imperialismo 
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nos impone la guerra, también seremos capaces de conquistar 
la paz de los que no renuncian a sus legítimos derechos ni se 
doblegan ante los bárbaros de nuestra época.

¡Vivan las Milicias de Tropas Territoriales!
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación).
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Discurso en el juramento  
y entrega de armamento a  

unidades de las Milicias de Tropas 
Territoriales de la Universidad  

de La Habana

Mausoleo del Cacahual,  
11 de abril de 1981

Compañeras y compañeros:
Esta ceremonia nos hace evocar momentos vividos hace 

más de veinte años, cuando en un clima de entusiasmo y 
fervor patriótico que abarcó a todo el país, se crearon las 
milicias obreras, campesinas, estudiantiles y profesionales 
que luego se fundieron en una sola organización para, junto 
al Ejército Rebelde, propiciar la edificación de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias. Este hecho contribuyó extraordi-
nariamente a los esfuerzos unitarios que durante los prime-
ros años fue necesario desplegar.

Entonces como hoy, por encima de las diferencias ocupa-
cionales, generacionales, sectoriales y culturales, los revo-
lucionarios y los patriotas estuvieron unidos por el interés 
nacional y por la convicción de que solo el esfuerzo de todos 
nos permitiría defender y preservar las conquistas de la Re-
volución.

Fue a fines del mes de octubre de 1959, durante una de 
sus frecuentes visitas a la Universidad, que Fidel, en diálo-
go con los jóvenes, les planteó la necesidad de movilizarse para 
constituir unidades de milicias en este centro. De la acogida 
a este planteamiento habla el hecho de que los estudiantes 
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hicieron el compromiso de constituir la Brigada Universitaria 
José Antonio Echeverría,117 en solo un mes.

Pocos días después, exactamente el 13 de noviembre, en 
compañía de Almeida,118 Sergio del Valle,119 Miret120 y otros 
compañeros fuimos a la Universidad, para apreciar la marcha 
del trabajo y el estado de cumplimiento de la meta fijada. En 
la entonces Plaza Cadenas, se improvisó un acto donde dirigi-
mos la palabra a los estudiantes y junto a cuestiones propias 
de aquel momento, se trataron asuntos que, a pesar del tiempo 
transcurrido, no han perdido actualidad y hoy pueden ser no 
solo evocados, sino citados.

Hay que tener presente que en aquellos días la Revolución 
era todavía muy joven, había en nuestras filas traidores y arri-
bistas, elementos que con una mano saludaban la Revolución 
y con la otra la atacaban, y era necesario realizar constantes 

117	José Antonio Echeverría Bianchi (1932-1957). Dirigente estudian-
til y revolucionario cubano. Presidente de la FEU y secretario ge-
neral del Directorio Revolucionario. Cayó durante las acciones del 
13 de marzo de 1957.

118	Juan Almeida Bosque (1927-2009). Asaltante del cuartel Mon-
cada y expedicionario del Granma. Jefe del Tercer Frente Mario 
Muñoz Monroy. Comandante de la Revolución. Integró el Buró 
Político del Comité Central del Partido desde su fundación y vi-
cepresidente del Consejo de Estado desde la primera legislatura 
del Parlamento cubano. Primer presidente de la Asociación de 
Combatientes de la Revolución Cubana. Héroe de la República 
de Cuba.

119	Sergio del Valle Jiménez (1927-2010). Médico y capitán del Ejér-
cito Rebelde. Segundo jefe de la Columna no. 2 Antonio Maceo. 
Tras el triunfo de la Revolución, jefe del Estado Mayor de las FAR. 
Ministro del Interior (1968-1979) y de Salud Pública (1979-1985). 
General de división. Héroe de la República de Cuba.

120	Pedro Miret Prieto (1927-2016). Asaltante del cuartel Moncada. 
Participó en los preparativos de la expedición del Granma. Co-
mandante del Ejército Rebelde. Tras el triunfo de la Revolución 
ocupó responsabilidades en las FAR, el Partido y el Gobierno. 
Héroe de la República de Cuba.
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llamados a la unidad, factor que siempre hemos considerado 
de decisiva importancia para el triunfo, consolidación y futuro de
sarrollo de nuestro proceso.

Unido a ello era preciso denunciar las agresiones imperialis-
tas, que en fecha tan temprana y sin haber aún definido la Re-
volución completamente su carácter, se negaban a vendernos 
armas, amenazaban con privarnos de la cuota azucarera, e in-
cluso, se hablaba ya de expediciones organizadas desde terri-
torio norteamericano. Ninguna tribuna mejor que el viejo patio 
de Los Laureles, testigo excepcional de las luchas estudiantiles 
en todo el periodo de la república burguesa, y ningún auditorio 
mejor que aquella masa, ciertamente heterogénea todavía, pero 
vibrante de entusiasmo revolucionario y fervor patriótico.

Recientemente he visto fotos de aquel acto en que aparecen 
los jóvenes vistiendo ropa de calle y portando viejos fusiles 
Crack, que en esos días les habíamos enviado y he recordado 
las ideas que entonces expresamos y en las que recomendá-
bamos que no se entristecieran por aquellos fusiles deficien-
tes, porque entonces como hoy, disponíamos de un arma que 
no se puede comprar ni vender: la moral.

Muchos de los que en aquellos días eran jóvenes estudian-
tes, respondiendo al llamado de la Revolución, dejaron las au-
las para incorporarse a las FAR, contribuyendo a la formación 
de nuestras primeras unidades de artillería, y luego de cohe-
tes, y son hoy fogueados combatientes; otros que, a pesar de 
las constantes movilizaciones culminaron sus carreras, actual-
mente tan competentes y experimentados especialistas en di-
versas ramas; algunos de los que integraron aquella brigada 
se encuentran hoy junto a nosotros.

Ustedes, que rodilla en tierra han jurado hoy defender a cual-
quier precio las conquistas de la Revolución, eran entonces 
muy pequeños o no habían nacido todavía.

Ello prueba que la vida social es un constante relevo de ge-
neraciones, cada una de las cuales avanza un trecho más, 
para después entregar a otros sus banderas. Este axioma es 
ahora más evidente por la vertiginosa elevación del papel de 
las masas que propicia la Revolución.
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Es obvio que los estudiantes de hoy no solo son otros, sino que 
son distintos; son como los de ayer, jóvenes de su tiempo, con 
sus motivaciones y aspiraciones, que propugnan valores éticos 
específicos, tienen cada uno un proyecto personal para realizar 
y forman una Universidad en muchos sentidos diferente, pero 
heredan una tradición de lucha y un empeño que proyectan al 
porvenir, con la energía propia de sus años, la madurez que solo 
puede lograrse en épocas de revolución y las infinitas posibili-
dades de realización personal que crea el socialismo. Nada hay 
en nuestra patria que recuerde el pasado de explotación, que sus 
mayores combatieron hasta destruir definitivamente.

Hay, sin embargo, una notoria continuidad en la esencia del 
empeño que nos anima: defendemos la misma Revolución y 
son idénticos los valores político-morales que nos alentaron 
hace dos décadas, el enemigo es el mismo y sus amenazas no 
tienen nada de nuevo ni son originales.

En cambio, somos más fuertes y maduros, estamos más co-
hesionados y el sentido de urgencia que imperaba en aquellos 
días, en que por sobre todo prevalecía el instinto de conser-
vación del que se ve amenazado, y por carecer de lo necesario 
para defenderse, se plantea la inmolación como alternativa, an-
tes de renunciar a lo que ha conquistado.

Prueba de los avances experimentados es que entonces 
nos veíamos obligados a sacrificar múltiples tareas en aras 
de la preparación para la defensa; y en las presentes circuns-
tancias, a pesar de las virulentas amenazas imperialistas, que 
configuran una coyuntura peligrosa, no se ha suspendido una 
sola clase, no se ha afectado en lo más mínimo la producción, 
e incluso, no se ha tocado un solo centavo de las finanzas del 
país, en lo que respecta a las Milicias de Tropas Territoria-
les, pues el propio pueblo ha encontrado las mejores fórmulas 
para sufragar los gastos en que necesariamente hemos tenido 
que incurrir.

Otra prueba de hasta qué punto las cosas han cambiado, la 
tenemos en el hecho de que si en aquellas circunstancias los 
estudiantes universitarios constituyeron ellos mismos unidades 
o se incorporaron a las ya existentes, sin tomar en cuenta su ca-
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lificación personal y técnica, hoy concebimos su participación en 
las tareas de la defensa del país, y su eventual incorporación al 
servicio activo, en correspondencia con el nivel de conocimien-
tos profesionales y, siempre que sea posible, el perfil de sus 
respectivas carreras, de modo que al graduarse se conviertan 
en oficiales de la reserva y cumplan funciones de dirección en 
el mando de las pequeñas unidades de las tropas regulares, y 
completen así su formación militar. De este modo se aprove-
chan más racionalmente, en interés de la defensa, los recursos 
que el país invierte para prepararlos con fines eminentemente 
pacíficos.

Esta práctica, aunque es relativamente reciente, arroja ya 
magníficos resultados. La preparación militar de los estudian-
tes universitarios como oficiales de la reserva, comenzó a 
desarrollarse durante el curso 1975-76 y si bien se hicieron 
esfuerzos para que todo resultara lo mejor posible, hubo que 
vencer dificultades generadas, sobre todo, por la falta de cua-
dros suficientes y la poca experiencia que teníamos en esta 
esfera. Ello hizo necesario estudiar la experiencia de otros paí-
ses, realizar algunos ensayos e ir comprobando en la práctica 
las formas de organización y procedimientos más idóneos y 
que mejor se ajustaran a nuestras peculiaridades.

Si bien el nivel alcanzado en el desarrollo de este sistema 
está lejos de ser óptimo, crea las bases para el desarrollo 
futuro y, en lo fundamental, satisface las necesidades de la 
presente etapa. La mayoría de nuestros centros de educa-
ción superior cuentan actualmente con cátedras militares y se 
trabaja en la creación de las que faltan; todas las existentes 
están en condiciones de capacitar al alumnado durante los 
años programados de instrucción militar. Los estudiantes de 
este plan superan holgadamente los diez mil, y ya contamos 
con más de cinco mil nuevos oficiales que proceden de las 
universidades del país.

De acuerdo con las matrículas, la duración de los cursos, los 
estimados de jóvenes aptos para el servicio y otros indicado-
res, de aquí a 1985 podremos contar con cerca de cinco mil 
nuevos oficiales cada año. Cuando logremos cubrir con este 
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programa todos los centros de educación superior del país, e 
incorporarles a las compañeras, los resultados se estabilizarán 
en una cifra de alrededor de diez mil nuevos oficiales gradua-
dos anualmente.

Pero no se trata solo de cantidades, sino de las caracterís-
ticas y la calidad de estas promociones. Los oficiales proce-
dentes de las universidades, además de los conocimientos 
militares indispensables, disponen de una sólida preparación 
profesional y técnica que les permite una rápida y efectiva 
asimilación, que los capacita para desarrollar con destreza el 
empleo del armamento, les permite familiarizarse rápidamente 
con los procedimientos para la instrucción y el mando de las 
tropas, y cuando adquieren alguna experiencia, en breve plazo 
se sitúan a la altura de las exigencias del combate contempo-
ráneo que, entre otras cosas, se caracteriza por los cambios 
bruscos de la situación y el elevado volumen de técnica que en 
él interviene.

La preparación militar que reciben los estudiantes, unido a 
su calificación profesional y técnica, los capacita para recibir el 
primer grado de oficial, pero lo cierto es que su formación como 
tales no es aún completa, les faltan las vivencias prácticas y, 
sobre todo, la experiencia que hacen al militar, que solo puede 
adquirirse en contacto directo con la vida y el trabajo diario en 
el seno de las unidades.

La solución a esta importante cuestión ha sido encontrada 
por dos vías: la primera, organizando concentrados de un mes 
de duración a fin de curso en las unidades, y llamándolos a 
filas al concluir los estudios para el servicio activo durante seis 
meses. En este último caso, ocuparán los cargos de jefes de 
pequeñas unidades y serán en todos los sentidos considera-
dos como militares en servicio activo. Cumplido este plazo, son 
desmovilizados y pasan a la primera reserva. Son entonces 
oficiales con una calificación idónea para, en caso necesario, 
cumplir eficientemente con las tareas propias de esa condición.

El desarrollo de este sistema entraña una serie de ventajas 
para el país, para la Universidad y para los estudiantes; el país 
se beneficia por dos razones básicas: la primera está relacio-
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nada con la defensa y se concreta en el hecho de que disponer 
de una amplia reserva de oficiales jóvenes y con óptima pre-
paración, es un factor que influye positivamente en el potencial 
defensivo de la nación.

Las unidades de las FAR, como es ampliamente conocido, es-
tán dotadas con modernos medios técnicos y armamentos, cuya 
asimilación por los combatientes y oficiales se facilita, en la me-
dida en que son más amplios sus conocimientos técnicos y bási-
cos, y cuentan con un mayor desarrollo del pensamiento.

En la esfera militar es difícil cuantificar lo que esto representa 
para la disposición combativa y el más eficiente empleo de la 
técnica, pero no cabe duda de que se opera un proceso que se 
manifiesta tanto en la solución de los problemas más simples, 
como es por ejemplo disparar un fusil, hasta en los más comple-
jos, calcular correlaciones de fuerzas, elaborar los datos para el 
fuego de agrupaciones artilleras de gran calibre, organizar la 
cooperación, regularizar el funcionamiento de los aseguramien-
tos logísticos y combativos en las grandes unidades y planificar 
sus maniobras, y un universo más de complejas actividades que 
requieren, entre otras cosas, de sólidos y elevados conocimientos.

La otra ventaja es de índole económica, pues es indiscutible 
que, a pesar de que de todos modos se incurre en gastos, re-
sulta menos costoso preparar a los oficiales por este sistema 
que hacerlo en los centros de enseñanza militar.

La Universidad como institución resulta beneficiada, al de-
sarrollarse en su seno un amplio movimiento que contribuye 
de manera directa a hacer más estrechos los vínculos de sus 
estudiantes con uno de los principales aspectos de la vida 
nacional, permitiendo a los jóvenes que en ella se forman, 
participar en las tareas de la defensa. El joven, por su parte, 
tiene oportunidad de cumplir sus deberes militares sin entrar 
en conflictos con sus aspiraciones personales y sus intereses 
profesionales.

En líneas generales, este es el sistema estructurado para fa-
cilitar la participación del estudiantado de nivel superior en las 
tareas de la defensa, que perfeccionará y elevará su calidad, 
en la medida en que las cátedras militares se completen con 
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cuadros cada vez más idóneos, se perfeccione la base mate-
rial y se superen todas las deficiencias, que deberán contar 
siempre con el apoyo y la participación de las organizaciones 
estudiantiles, las autoridades académicas y las fuerzas armadas.

Quiero, sin embargo, insistir en el hecho de que el mayor 
aporte que puede y debe hacer el estudiantado a la defensa, 
es su preparación como oficiales de reserva, y nada debe 
obstaculizar el cumplimiento de este cometido. Si otras uni-
versidades crean unidades semejantes, no rechazamos la 
idea, incluso, si la situación llegara a exigirlo, pudieran ser uti-
lizadas según su organización de plantilla; pero, repito, tener 
siempre presente que el aporte fundamental lo será la prepa-
ración de oficiales.

En cuanto a las razones que han conducido a la organiza-
ción de las Milicias de Tropas Territoriales, en realidad, son 
ampliamente conocidas. Incluso, el compañero Fidel fue muy 
explícito en cuanto a los conceptos sobre la organización, es-
tructura y empleo combativo de este tipo de unidades, cuya 
designación es, en términos generales, de complemento al sis-
tema defensivo del país.

De esto se desprende que no hay en el empeño de estos 
meses ningún género de improvisación y que nada ha sido 
hecho precipitadamente. Se trata, como ya ha sido señala-
do, de ideas y experiencias largamente estudiadas, madu-
radas y sometidas a experimentación bajo las más diversas 
circunstancias.

El núcleo de la defensa del país está formado por las tropas 
regulares y sus reservas, o sea, los ejércitos, tipos de fuerzas ar-
madas, reservas del alto mando y servicios de aseguramien-
to combativo y logístico. Se trata de hombres experimentados 
que dedican a las tareas de la defensa, no sus ratos libres, sino 
su vida entera, y cuya competencia ha sido probada no solo en 
las maniobras, como conocen bien nuestros enemigos.

La existencia de las unidades de tropas territoriales, for-
madas por varios cientos de miles de efectivos, nos permite 
dar mayor amplitud, profundidad y cohesión al sistema de-
fensivo del país y librar un tipo de guerra popular generali-
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zada, capaz de presentar una resistencia masiva y activa 
a cualquier agresión en cualquier punto del país, disponer 
de suficientes reservas en todas las direcciones y cumplir 
otras importantes misiones sin destinar para ello efectivos 
regulares.

A pesar de estar claramente definida la función y el papel 
de los estudiantes en la defensa del país, por vía de su pre-
paración como oficiales de la reserva, consideramos la forma-
ción de este Regimiento como una magnífica iniciativa de los 
estudiantes, por cuanto hace partícipe a la Universidad en un 
empeño de carácter nacional, lleva a su seno un movimiento 
que actualmente caloriza todo el pueblo y mantiene viva una 
tradición estudiantil que todos debemos cuidar. Hay en esta 
unidad, jóvenes cuyos padres formaron parte de aquella bri-
gada fundada en 1959. Es así como se cumple un anhelo es-
tudiantil de vincular su Universidad a la vida nacional. Este ha 
sido el motivo fundamental que nos ha impulsado a reunirnos 
con ustedes en el día de hoy.

Recuerdo que en el acto de hace exactamente veintiún años 
y cinco meses, en la antigua Plaza Cadenas, expresaba la idea 
de que los estudiantes debían estar entre los principales ba-
luartes de la Revolución. Hoy les reitero aquello y renuevo la 
convicción de que es así. Y por ello, este regimiento ha sido 
invitado para representar a los estudiantes en los actos por 
el XX Aniversario de la Proclamación del carácter socialista de 
la Revolución, el próximo 16 de abril y en el desfile del próximo 
Primero de Mayo. (Aplausos).

No quisiera dejar de mencionar el hecho de que a pesar de 
habernos reunido con un propósito específico, ante ustedes 
siente uno la responsabilidad de hablar no solo con milicianos 
y futuros oficiales de la reserva, sino con un destacamento de 
la nueva intelectualidad de la Revolución.

Muchas veces se dice y es cierto, que la juventud constituye 
el relevo que ha de tomar en sus manos las banderas revolu-
cionarias. En ningún caso esto es tan evidente como cuando 
se trata de los universitarios. Prácticamente cada uno de us-
tedes sabe lo que será en el futuro, en qué ramas o sectores 
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trabajará y, en muchos casos, conocen el papel que desempe-
ñarán en la producción.

En la Universidad, el país cosecha los frutos del sistema es-
colar, por ello decir que el producto de la Universidad es un 
profesional, es solo la mitad de la verdad. El resultado del 
sistema escolar es efectivamente un técnico de alto nivel; 
pero, más que eso, es un ciudadano identificado con un sis-
tema de valores, con una moral y con una ideología. La gran 
meta de nuestro sistema de instrucción pública es precisamente 
lograr la formación integral de las nuevas generaciones, lo 
que equivale a decir que aspiramos a un profesional de alta 
calificación, con aptitudes para el trabajo y la investigación 
científica, con firmes criterios políticos, arraigadas conviccio-
nes marxistas-leninistas, elevada formación estética, refinados 
gustos y también capaces de, fusil en mano, defender sus con-
quistas, su tierra y su porvenir. Ustedes, milicianos y futuros 
oficiales, estudiantes y futuros profesionales, son el producto 
por el que han trabajado el modesto maestro que les enseñó 
las primeras letras, sus padres que los han conducido por los 
mejores caminos y la Universidad en la que ahora se forjan. 

Compañeros:
Al dirigirme a una juventud que posee esas convicciones, 

a una juventud que hace apenas un año libró junto al resto 
de nuestro pueblo la hermosa batalla de la Marcha del Pueblo 
Combatiente, también me considero en la obligación de refe-
rirme, aunque sea muy resumidamente, a la difícil situación 
internacional de nuestros días.

Tal y como diariamente reflejan los órganos de difusión masi-
va de nuestro país, el mundo en que vivimos está enfrentando 
una coyuntura particularmente complicada y tensa.

El abandono de las posiciones de la distensión, la acelerada 
carrera armamentista y el creciente predominio del lenguaje 
y de los esquemas de la guerra fría, que caracterizan hoy la 
política exterior de los Estados Unidos, en el marco de la crisis 
mundial del sistema capitalista, y de la existencia en diversos 
puntos del planeta de focos conflictivos, que potencialmente 
podrían llegar a desatar situaciones de incalculables conse-
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cuencias, son los factores que determinan la gravedad de la 
situación. Además, en estos primeros meses del año, las agen-
cias internacionales de noticias han reflejado declaraciones 
de altos funcionarios del Gobierno de Estados Unidos, en 
las que se expresan abiertas amenazas contra nuestro país 
y se preconiza un ambiente de hostilidad en las relaciones 
bilaterales.

Al propio secretario de Estado, Alexander Haig, se le atribu-
ye, según reveló una publicación estadounidense de conoci-
dos vínculos con el Pentágono, un supuesto plan anticubano 
—llamado según la publicación, Plan Haig—, el cual abarca 
diversas medidas que van desde nuevas y rebuscadas san-
ciones económicas, hasta una invasión directa de las Fuerzas 
Armadas de los Estados Unidos, entre cuyos extremos se in-
cluyen la alternativa de un bloqueo y el estímulo a la contrarre-
volución, entre otras.

Según nos enseña un viejo adagio, «el hombre es el único 
animal capaz de tropezar con la misma piedra dos veces».

Las siete administraciones estadounidenses de los últimos 
veintiún años, en lo que concierne a sus relaciones con Cuba, 
permiten decir que el Gobierno norteamericano es el único ca-
paz de cometer el mismo error siete veces.

Al mismo tiempo, y de forma evidentemente concertada, se 
ha venido desplegando una campaña difamatoria contra Cuba 
a nivel continental, con el claro objetivo de tratar de aislarnos 
del resto de América Latina y el Caribe, tal y como hicieron, 
con engañosos resultados, a principios de la década de los 
sesenta.

Por nuestra parte, ante una coyuntura mundial cargada de 
complejidades y de peligros reales, la política exterior de nues-
tro país, claramente definida en ocasión del II Congreso del 
Partido, conjuga su lealtad a los principios del marxismo-le-
ninismo y del internacionalismo, con la sincera disposición al 
examen de las relaciones bilaterales con todos los gobiernos 
que actúen con realismo y sentido de responsabilidad.

De producirse cualquier acción agresiva contra nuestro país, 
no importa su magnitud, siempre responderíamos con la fuerza 
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invencible de un pueblo en armas, incluyendo entre sus filas 
de avanzada a nuestros estudiantes universitarios. (Aplausos).

En caso de agresión, repetimos, por nuestra parte, la orden 
de combatir siempre está dada, y la única orden que jamás 
estarán obligados a cumplir nuestros soldados, la única orden 
que están autorizados a desobedecer, si hipotéticamente a al-
guien se le ocurriese darla, esta sería la orden de rendición. 
(Aplausos).

Tal convicción se fortalece en una jornada como esta de 
hoy, al ver en los rostros de ustedes, en la firmeza y la sere-
nidad del juramento que ustedes han prestado, un ejemplo 
magnífico de la continuidad y de la vitalidad del proceso re-
volucionario.

Hace veinte años, sitiados y virtualmente aislados en este 
continente, parecía que el mundo se nos venía encima. En Gi-
rón logramos la más importante y decisiva victoria de la Revo-
lución; por esa victoria, fruto del sacrificio y del heroísmo de los 
hijos del pueblo trabajador, la Revolución sobrevivió y se hizo 
posible la lucha, el trabajo, los combates y las nuevas victorias 
que nos han permitido llegar hasta aquí.

Ante nosotros se abre un porvenir, donde nuestros jóve-
nes de hoy encontrarán más amplias y seguras condiciones 
para ejercer el talento, la capacidad creadora, el espíritu de 
investigación, de búsqueda, de transformación, la disposición 
a entregar lo mejor de sí en aras del bienestar, la felicidad 
y la seguridad de todos sus compatriotas. Por ese porvenir 
deseamos y necesitamos de la paz, de la vigencia de los prin-
cipios de la coexistencia pacífica entre Estados de diferentes 
regímenes sociales, de la distensión, de la solución negociada 
de los conflictos.

Si miramos por un instante atrás, si comparamos aquel en-
cuentro con la primera brigada de milicias universitarias, di-
ría que hay una diferencia esencial entre aquellas jornadas y 
esta de hoy, y es que entonces nuestros jóvenes estudiantes 
se preparaban para defender el derecho a hacer la Revolu-
ción, y hoy nos preparamos no solo para continuar defen-
diendo ese derecho, sino para defender, además, la obra que 
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hemos creado, las conquistas que hemos alcanzado, la pa-
tria libre, independiente, soberana, revolucionaria, socialista, 
que hemos construido con nuestro sudor y nuestra sangre. 
(Aplausos).

En este sagrado pedazo de tierra cubana donde reposan los 
restos venerables del lugarteniente general Antonio Maceo y 
su ayudante, el capitán Panchito Gómez Toro,121 ustedes de-
muestran en este acto que comprenden una cuestión medular 
del momento en que viven y asumen una conducta consecuen-
te con esa comprensión, de que nuestro primordial deber y la 
más alta responsabilidad de todos los revolucionarios cubanos, 
de todos los patriotas, los militantes de la Juventud y del Par-
tido, es hacer ahora todo lo que haya que hacer, hasta el más 
mínimo detalle, para preparar al país y al pueblo para enfrentar 
victoriosamente cualquier contingencia. Mientras más y mejor 
preparados estemos cada uno de nosotros, cada una de las ins-
tituciones del Estado socialista, mientras más eficaz sea la pre-
paración de la economía nacional y de las masas, para pasar a 
las condiciones de bloqueo o de guerra, menos probable será 
que el enemigo se lance en una aventura contra nosotros, porque 
tendría que hacerlo a sabiendas de que como sentenciara el ge-
neral Antonio Maceo: «Quien intente apoderarse de Cuba solo 
recogerá el polvo de su suelo anegado en sangre si no perece 
en la lucha». (Aplausos).

¡Vivan las Milicias de Tropas Territoriales! (Exclamaciones 
de «¡Vivan!»).

¡Vivan las gloriosas fuerzas juveniles de nuestras universida-
des! (Exclamaciones de «¡Vivan!»).

¡Viva Fidel! (Exclamaciones de «¡Viva!»).
¡Patria o Muerte! 
(Exclamaciones de «¡Venceremos!»).
(Ovación).

121	Francisco Gómez Toro, Panchito (1876-1896). Capitán del Ejér-
cito Libertador. Hijo del Generalísimo Máximo Gómez. Cayó en 
combate junto a su jefe, el mayor general Antonio Maceo. 
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194

Palabras de homenaje de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias por el XX Aniversario  

del Ministerio del Interior 

Sala Universal de las FAR, 27 de mayo de 1981

Antes de comenzar su discurso, el General de Ejército Raúl 
Castro explicó que se decidió proponerle a los compañeros del 
Ministerio del Interior celebrar este acto el día 27, por cuanto 
él no se encontraría en la capital el día de la conmemoración. 

Compañeros:
Del modo más sencillo, como corresponde a los vínculos crea-

dos a lo largo de estos años de construcción socialista, las FAR se 
suman a las manifestaciones de reconocimiento, cariño y respeto 
de nuestro pueblo hacia el Ministerio del Interior que, nacido en 
los albores del triunfo revolucionario y fogueado en el incesante 
batallar por preservar nuestras conquistas, celebra el 20 aniver-
sario de su fundación.

El propósito de servir y estar siempre identificado con el 
pueblo y sus aspiraciones, observado en la edificación del Mi-
nisterio del Interior, convierte esta efeméride en un hecho de 
diversos modos vinculado a las masas, que tienen en esta ins-
titución una salvaguarda y, en sus combatientes, a hombres 
y mujeres que en distintas esferas protegen y preservan sus 
derechos y sus bienes.

Desde sus inicios, la Revolución desató un proceso que, de 
modo simultáneo, condujo a la destrucción del aparato estatal 
burgués y a la creación de los órganos del Estado obrero y 
campesino. En todas las esferas de la vida social, pero, espe-
cialmente en las relacionadas con el aparato policíaco-militar, 
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la Revolución se dio a la tarea de crear las instituciones que 
correspondían a las circunstancias determinadas por el triunfo 
popular.

El Minint se crea en esos precisos momentos en que la Revo-
lución daba sus primeros pasos y, compelida por la agresividad 
del enemigo hacía sus primeras armas contra el imperialismo 
y la contrarrevolución interna. Sus filas se nutrieron de los 
combatientes del Ejército Rebelde y las Milicias que, a pesar 
de su escasa experiencia y limitado entrenamiento, en plazos 
que en algunos casos asombran por su brevedad, crearon un 
conjunto de dependencias capaces de abarcar operativamen-
te áreas muy sensibles y complejas. El Ministerio del Interior, 
institución típica del orden revolucionario, se ha desarrollado 
en medio del enfrentamiento diario y constante al enemigo 
imperialista, a la contrarrevolución interna y a todas las for-
mas del delito común.

Al saludarlos por sus fecundos veinte años de existencia, te-
nemos la certeza de que las luchas y victorias que integran la 
gloria combativa del Minint formarán parte esencial del legado 
de los revolucionarios de hoy a las generaciones venideras. El 
pueblo guardará siempre en su memoria el recuerdo del heroico 
comportamiento de numerosos de sus combatientes en Pla-
ya Girón y la destacada labor de penetración de las bandas 
contrarrevolucionarias; el espíritu de sacrificio con que en con-
diciones excepcionalmente difíciles, se han consagrado al cuida-
do de nuestras extensas fronteras marítimas; la abnegación de 
muchos compañeros, fervientes y admirables revolucionarios, 
que se han infiltrado en las filas del enemigo y convivido con él 
para frustrar sus planes; el celo con que han preservado la vida 
de nuestros dirigentes, y muy especialmente la de nuestro Co-
mandante en Jefe, y la eficacia alcanzada en la lucha contra el 
sabotaje contrarrevolucionario.

Constituye a su vez un motivo de particular satisfacción, el 
que al conmemorar su 20 aniversario, nuestro Ministerio del In-
terior se encuentre encabezado nuevamente por un compañero 
cuyo nombre es inseparable de la gesta revolucionaria iniciada en 
el Moncada, de sólida experiencia y probada madurez, nuestro 
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querido compañero, Comandante de la Revolución, Ramiro 
Valdés,122 fundador del Ministerio del Interior y de las FAR.

Por los servicios prestados a lo largo de estos veinte años, 
se puede afirmar que el Ministerio del Interior ha sido un factor 
de decisiva importancia en la neutralización del enemigo inter-
no y externo y en la consolidación de la Revolución Cubana, 
cuyo esfuerzo, lleno de ejemplos de virtuosa consagración al 
deber, ha contribuido decisivamente al impresionante avance 
logrado por nuestro país en tan solo dos décadas.

Hoy el Ministerio del Interior es una organización moderna y 
compleja, que cuenta con los medios técnicos fundamenta-
les y la experiencia para alcanzar un nivel superior y perfeccio-
nar su trabajo en todos los frentes, erradicando las deficiencias 
que aún subsisten.

La complejidad de la labor del Minint emana, sobre todo, de 
la función social de sus órganos y del carácter de sus misiones 
encaminadas a mantener el orden interior que corresponde al 
nivel de desarrollo alcanzado por nuestra sociedad y al enfren-
tamiento al enemigo externo que no cesa de fraguar planes 
cada vez más criminales y sofisticados contra nuestro país.

Se trata de una institución que desenvuelve su actividad en 
dos ámbitos tan esencialmente diferentes como son: el mundo 
del delito común y la contrarrevolución, cada vez más identifi-
cados, y la ciudadanía en general.

El mundo del delito, lacra de la sociedad capitalista, consti-
tuye un ambiente sórdido y enajenado, en el cual los hombres 
deformados por el vicio descienden en la escala de la condi-
ción humana hasta límites a veces increíbles y giran contra sus 
propios intereses y los de sus iguales. Es un mundo donde la 
razón que asiste a las autoridades ha de ir acompañada de 

122	Ramiro Valdés Menéndez, Ramirito (1932). Asaltante del cuartel 
Moncada, expedicionario del Granma y comandante del Ejército 
Rebelde. Segundo jefe de la columna no. 8. Ciro Redondo. Luego 
de 1959 fue ministro del Interior y fundador de los órganos de la 
Seguridad del Estado, entre otras tareas. Comandante de la Revo-
lución y Héroe de la República de Cuba.
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la energía y, en muchos casos, de la fuerza para imponer el or-
den y las leyes, a través de controladas y adecuadas prácticas 
operativas.

El otro ámbito está integrado por los millones de personas de 
todos los orígenes, edades y profesiones integrantes del pue-
blo trabajador a quienes la actividad del Minint protege contra 
la acción de aquellos que delinquen. Esta gran masa debe, 
además, ser educada en la observancia de normas de compor-
tamiento social que permiten la actividad de las instituciones y 
el ejercicio de los derechos individuales, impiden el daño a la 
propiedad social y personal o evitan accidentes. En este caso, 
el trabajo del Minint es diferente por su esencia y por su forma, 
pues se trata de un proceso educativo encaminado, sobre todo, 
a la prevención y a la formación en la ciudadanía de hábitos de 
conducta conducentes al más consecuente cumplimiento de la 
legalidad socialista.

La naturaleza y complejidad de estas tareas es uno de los 
factores que determinan la necesidad de que todos los frentes 
del Minint actúen coordinadamente, con métodos que tiendan 
al enfoque de conjunto de los problemas y con procedimientos 
basados en la más estrecha colaboración entre las diferentes 
áreas. La inmensa mayoría de los ciudadanos que forman el 
pueblo trabajador son amantes del orden, acatan las leyes, res-
petan la autoridad, y de diversas formas colaboran con ella. De 
esa diaria relación entre el Ministerio del Interior y la ciudadanía 
surge el prestigio y el respeto a esta institución y a los hombres 
y mujeres que la forman.

El pueblo aprecia la eficiencia y la valentía de los comba-
tientes del Minint, el respeto a la legalidad y la convicción que 
caracteriza a sus acciones; su firmeza frente al enemigo, su 
desinterés y su modestia, a la vez que con elevado espíritu de 
justicia, critica y no tolera la menor arbitrariedad, ni la más in-
significante manifestación de prepotencia de los agentes de la 
autoridad, porque precisamente en ellos descansan el Parti-
do, el Gobierno y el pueblo, para aplicar con justeza y energía 
las leyes, impedir las deformaciones, ejecutar las sanciones 
acordadas por los tribunales competentes, realizar el trabajo 
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de prevención del delito y ejecutar las labores encaminadas a 
la reeducación de las personas sancionadas por los tribunales.

El combatiente del Minint es, en sus actos de servicio, el repre-
sentante del poder del pueblo, poder que las masas no delegan 
ni comparten, sino ejercen a través de sus instituciones, por lo 
que personificar esa autoridad exige ante todo un elevado sentido 
de justicia, un profundo respeto hacia los demás, moderación y, 
sobre todo, una estricta observancia de la ley.

Sin embargo, la existencia de un organismo altamente es-
pecializado como el Ministerio del Interior y el hecho de que 
este asuma ante el Estado la máxima responsabilidad en la 
lucha por la preservación de la propiedad social, de la legalidad 
socialista, en la lucha contra los servicios especiales del ene-
migo, no significa en modo alguno que las demás instituciones 
estatales, las organizaciones de masas, la Juventud Comunis-
ta y nuestro Partido estén eximidos de responsabilidades en 
este decisivo frente de la Revolución.

La experiencia acumulada durante los dos decenios trans-
curridos, confirma que la eficacia de la labor preventiva en 
el enfrentamiento a la delincuencia y a la contrarrevolución, 
incluso, en determinadas circunstancias operativas, depende 
en gran medida de la colaboración de numerosas y diversas 
instituciones y, sobre todo, de las grandes masas del pueblo 
a través de sus organizaciones. 

En este 20 aniversario de nuestro Ministerio del Interior, 
creemos oportuno insistir en la necesidad de estrechar y per-
feccionar estos vínculos, continuar trabajando por elevar el ni-
vel de comprensión de los cuadros en torno a estas tareas y 
profundizar el proceso de capacitación política en el seno del 
organismo, dado el carácter esencialmente ideológico de sus 
principales misiones.

Esto justifica con creces los esfuerzos realizados para lograr 
la constante superación político-ideológica, cultural y técnica 
de todos sus integrantes, que en la medida que profundicen 
sus conocimientos y consoliden aún más su preparación en el 
terreno de las ideas, estarán en mejores condiciones de en-
frentar exitosamente los embates del imperialismo, empeñado 
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en socavar la firmeza de la Revolución y mellar el filo de nues-
tra ideología.

Celebraciones como esta solo son posibles en países como 
el nuestro, donde las fuerzas de orden público y los órganos 
de seguridad no son élites profesionalizadas en el exclusivo 
ejercicio de la represión, divorciadas y no pocas veces opuestas a 
las mayorías, sino órganos que por su composición, sus tareas 
y sus métodos se identifican y se apoyan en el pueblo, su más 
firme sostén, porque de él han surgido en definitiva los hom-
bres y mujeres que los integran.

Al saludar a los combatientes del Ministerio del Interior en el 
20 aniversario de su fundación, reiteramos la satisfacción de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias por la estrecha herman-
dad forjada durante veinte años con esta fraterna institución a 
la que nos une, sobre todo, nuestra inquebrantable decisión de 
cumplir cabalmente con honor y gloria cada misión encomen-
dada por el Partido, la Revolución y Fidel.

¡Viva el 20 aniversario del Ministerio del Interior!
¡Viva el Partido Comunista de Cuba!
¡Viva Fidel!
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! 
(Ovación).

Palabras de homenaje de las Fuerzas Armadas Revolucionarias...



200

Palabras al ser condecorado con la  
Orden de la Revolución de Octubre

Moscú, 15 de septiembre de 1981

Querido compañero Leonid Ilich;
Estimados compañeros y amigos:

Agradezco de todo corazón al Comité Central del Partido 
Comunista de la Unión Soviética y al Presídium del Soviet Su-
premo el alto honor que me conceden al condecorarme con 
la prestigiosa Orden de la Revolución de Octubre. Permítame 
expresarle mi gratitud, especialmente a usted, querido compa-
ñero Leonid Ilich, por sus cálidas y estimulantes palabras.

Deseo subrayar que esta distinción constituye un nuevo tes-
timonio de la hermandad que une a los pueblos de la Unión 
Soviética y de Cuba, así como de la identidad de las posiciones 
de principios de nuestros Partidos y Estados en la construc-
ción del socialismo y en la lucha por el progreso social y la paz.

Forman parte ya de la historia contemporánea, los vínculos 
de fraternidad y solidaridad que se han forjado entre el Partido y 
el Estado fundados por Lenin y la Revolución Cubana. Se trata, 
como ha enfatizado el compañero Fidel Castro, de ejemplares 
relaciones que prueban el carácter de la época y el curso irre-
versible de los procesos revolucionarios, cuando se observan 
con firmeza y lealtad los principios del marxismo-leninismo y del 
internacionalismo.

Como usted ha dicho, compañero Brezhnev, las recientes 
maniobras de las Fuerzas Armadas Soviéticas, que hemos te-
nido la feliz ocasión de presenciar, han puesto de manifiesto el 
poderío y la eficacia de los modernos medios y del armamen-
to que salvaguardan el trabajo pacífico del pueblo soviético, y 
representan un sólido escudo de los pueblos de la comunidad 
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socialista y de toda la humanidad, frente a los círculos aventu-
reros y guerreristas del imperialismo. Nos enorgullecemos de 
nuestra hermandad de armas con las Fuerzas Armadas de la 
URSS, cuya colaboración nos permite disponer hoy de los me-
dios necesarios para defender la soberanía de nuestra patria y 
preservar las conquistas de la Revolución. 

Compañeros: estén ustedes siempre seguros de que el pue-
blo cubano, el Partido Comunista de Cuba y nuestras Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, serán dignos de esa solidaridad y 
cumplirán con honor, como hasta hoy, sus deberes patrióticos 
e internacionalistas.

Muchas gracias.

Palabras al ser condecorado con la Orden de la...
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Mensaje a los jóvenes cubanos  
en el XXV Aniversario del desembarco  

del Granma y de las Fuerzas  
Armadas Revolucionarias

2 de diciembre de 1981

Las fechas gloriosas de la historia patria convocan a la reafir-
mación y al recuerdo. El heroísmo, el sacrificio, el desinterés y la 
sangre jalonan el centenario camino de Cuba hacia la libertad. 
La fe en el triunfo, en medio de una lucha desigual contra los 
opresores, caracteriza siempre a los revolucionarios cubanos. 
Nuestra juventud es digna heredera de esas tradiciones, cuyo 
contenido de tenacidad y firmeza de carácter está simbolizado 
en el momento en que nuestro Comandante en Jefe, el compañe-
ro Fidel, al contar siete fusiles después del revés de Alegría de 
Pío,123 consideró segura la victoria.

Cuando mayor era la servidumbre, más terrible el peligro 
sobre la vida misma de la nación, más grande el deshonor y la 
miseria, él llamó a los cubanos a la lucha definitiva, elaboró y 
puso en práctica la estrategia de la insurrección armada, for-
jó la unión de los revolucionarios y fundó el Ejército Rebelde 
que derrotó la sangrienta tiranía. El ideario antimperialista y 
de justicia social de José Martí, que los jóvenes de la Gene-
ración del Centenario asumieron al precio de su sangre en el 

123	Zona donde los expedicionarios del Granma, el 5 de diciembre, 
fueron sorprendidos por fuerzas batistianas, provocando su dis-
persión. En los días siguientes muchos de ellos fueron captura-
dos y asesinados.
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Moncada, tuvo al fin su culminación en la victoria popular de 
Enero. De país neocolonial humillado, Cuba alcanzó la digni-
dad más plena como primer Estado socialista del continente 
americano.

Muchos han sido los momentos cruciales de la Revolución 
desde el desembarco en Las Coloradas124 hasta nuestros días 
y siempre, tanto en las horas de tensión y de mortal riesgo 
como en las jornadas de creación de la nueva vida, la juventud 
cubana ha estado en la primera línea. Así les recordamos con 
orgullo en los combates de la Sierra, de las ciudades, en la 
Campaña de Alfabetización, en Playa Girón, en la Lucha Con-
tra Bandidos, en la Crisis de Octubre, en la construcción eco-
nómica, frente a cada una de las agresiones y en cada una de 
las tareas.

La Revolución implica el predominio de lo joven y lo nuevo. 
Viejos y caducos son la explotación del trabajo ajeno, el im-
perialismo, la burguesía y su modo de vida. Nueva es la clase 
obrera, la sociedad socialista, la ideología revolucionaria del 
proletariado. Jóvenes, por esto, eran las ideas que el 2 de di-
ciembre iniciaron la última fase de la lucha de nuestro pueblo 
y jóvenes los hombres que se dispusieron a convertirlas en 
realidad.

En nuestra historia abundan tales ejemplos. La juventud nu-
trió las huestes mambisas, figuró de modo relevante entre los 
precursores del socialismo y marchó en la avanzada en los 
grandes movimientos de masas de los años treinta. Julio An-
tonio Mella, quizás el revolucionario cubano que en un tiempo 
más breve desplegó la actividad fundadora más intensa, tenía 
veintisiete años al caer asesinado; Frank País, uno de los más 
talentosos, tenaces e intransigentes luchadores de la época 
más reciente, contaba al morir solo veintidós. Con veintisiete 
años Fidel dirigió el asalto al Moncada y tenía treinta y dos 
cuando rompía para siempre el yugo neocolonial e inauguraba 
una época a escala hemisférica.

124	Punto de llegada de los expedicionarios del Granma a costa cu-
bana el 2 de diciembre de 1956.
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Esa ha sido y es nuestra juventud. En el 25 aniversario del 
desembarco del Granma, al destacar el decisivo papel de nues-
tra juventud en todas las esferas sociales, queremos patenti-
zar su masiva y fecunda participación en la construcción de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias. Y, aunque sus principa-
les jefes se aproximan ya a los cincuenta, tenemos como la 
Revolución, al decir de Fidel, la experiencia de más de veinte 
años y el entusiasmo del primer día, por lo que continuamos 
siendo jóvenes.

En nombre de Fidel, fundador y Comandante en Jefe de 
las FAR, de los generales y almirantes, de los oficiales, sub-
oficiales y sargentos y, sobre todo, en nombre de los jóvenes 
soldados y marineros, que en las tropas terrestres, la marina 
y la defensa antiaérea y fuerza aérea cumplen hoy las tareas 
que ustedes cumplieron ayer o cumplirán mañana, hago lle-
gar el más caluroso saludo revolucionario a los jóvenes tra-
bajadores, sobre cuyos hombros descansa la perspectiva de 
desarrollo de la economía nacional; a los estudiantes, futura 
intelectualidad revolucionaria; a los campesinos, que en sus 
cooperativas se empeñan en la revolución agraria; a los jóve-
nes artistas y creadores, cuya obra encarnará el arte a que la 
Revolución aspira; a los profesores y maestros cuyas aulas son 
fraguas del porvenir; a los becarios, hijos humildes del pueblo, 
que hoy disfrutan de la posibilidad de formarse en prestigiosas 
academias y universidades de países socialistas; a los comba-
tientes que han respondido al llamado de gobiernos populares 
y revolucionarios, amenazados por la agresión extranjera; a los 
maestros, constructores, médicos, ingenieros y demás trabaja-
dores internacionalistas, que con modestia y elevado espíritu 
de sacrificio cumplen misiones de ayuda y asistencia técnica 
en decenas de países. Y como parte indisoluble de todos ellos, 
a nuestra aguerrida Unión de Jóvenes Comunistas.

A todos ustedes les aseguramos que continuaremos esforzán-
donos por fortalecer constantemente la disposición y capacidad 
combativa de las FAR, que es el modo de corresponder a la con-
fianza y al sostén económico del pueblo trabajador, a la solíci-
ta atención del Partido, del Gobierno y muy especialmente del 
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compañero Fidel, y a la fraterna y eficaz colaboración de la Unión 
Soviética.

Jamás brilló más alta la estrella de la patria ni fue mayor el 
prestigio de sus hijos, que en las inmortales jornadas de es-
tos veinticinco años. Hoy más que nunca sentimos el orgullo 
de ser cubanos, de ser revolucionarios y sentimos también el 
inmenso orgullo de saber que la Revolución tiene en la juven-
tud digna continuadora que la defenderá, la profundizará y la 
llevará adelante.

Les abraza fraternalmente,

Raúl Castro Ruz

Mensaje a los jóvenes cubanos en el XXV Aniversario...
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Entrevista concedida a corresponsales 
soviéticos por los aniversarios de  

la Revolución de Octubre y de la Unión  
de Repúblicas Socialistas Soviéticas

Diciembre de 1982

¿Qué significado histórico tienen el 65 aniversario de la Re-
volución de Octubre y el 60 de la integración de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas?

La Revolución de Octubre y la integración de la URSS repre-
sentan la irrupción histórica de un nuevo y superior modo de vida 
para la humanidad, el principio del fin de las sociedades divididas 
en clases y caracterizadas por la explotación del hombre por el 
hombre, el advenimiento de la verdadera igualdad y amistad que 
pueden alcanzar las relaciones entre los pueblos, sostenidas en 
los principios leninistas del internacionalismo socialista.

Con el triunfo de la Gran Revolución Socialista de Octubre 
devinieron realidad las geniales predicciones de Carlos Marx y 
Federico Engels, surgió sobre la faz de la tierra el socialismo 
y se agudizó la crisis general del capitalismo como sistema.

En tiempos de Marx y Engels, como todos sabemos, no fal-
taron los que —a manera de antepasados de algunos persona-
jes del presente— pusiesen en duda la validez de sus ideas, e 
incluso, los que negasen las posibilidades de estas o trataran 
de podarle sus conceptos más revolucionarios.

En esta misma dirección se enmarca el 60 aniversario de la 
constitución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
que tuvo como grande y lúcido inspirador al genial Vladimir 
Ilich Lenin.
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El nacimiento de la URSS significó la creación sin preceden-
tes de un Estado socialista multinacional, forjado por la volun-
tad expresa de sus millones de hijos.

Como bien señalaba la Declaración del I Congreso de los So-
viets de la URSS, aquel memorable 30 de diciembre de 1922, 
solo un Estado federativo único, estaría en condiciones de 
garantizar tanto la seguridad exterior como el florecimiento 
económico interior y la libertad del desarrollo nacional de los 
pueblos.

¿Qué papel, según su opinión, desempeña la URSS en la 
lucha por la paz y seguridad internacional?

La Unión Soviética es la fuerza más importante que existe 
sobre el planeta, para respaldar la lucha general de los pue-
blos a favor de la paz y la seguridad internacional.

Gracias al extraordinario potencial económico y militar de la 
URSS, forjado, a pesar del enorme precio que tuvo que pagar 
en hombres y recursos materiales, para contribuir de manera 
decisiva a la derrota del fascismo, hasta las mentes más de-
lirantes del imperialismo, se ven obligadas a medir el alcance 
de sus conocidos proyectos militaristas y la magnitud de sus 
aventuras bélicas en los cuatro puntos cardinales de laTierra.

Debido al carácter de su modo de producción, a la natura-
leza misma del socialismo y la consecuente política leninista 
seguida por el PCUS, la Unión Soviética está en plena capa-
cidad, y así lo demuestra a menudo, de proporcionar objetivas 
y aceptables respuestas a los problemas más acuciantes de 
la época contemporánea, en cuyo centro figuran el tema de la 
guerra y la paz, la seguridad internacional de los pueblos.

Cualquier persona sensata y honesta, independientemente 
de su manera de pensar, que se disponga a realizar un simple 
inventario de las proposiciones llevadas a cabo por el Gobierno 
soviético durante los últimos veintidós meses, para favorecer 
la distensión internacional, y las compare con las evasivas res-
puestas de la actual administración republicana de los Estados 
Unidos, no podrá menos que reconocer de qué parte existe 
una verdadera vocación por la paz, y de qué parte existe una 
verdadera vocación por la carrera armamentista y la guerra.

Entrevista concedida a corresponsales soviéticos...
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Si de ejemplos se tratara, basta con apuntar las serenas 
y justas sugerencias que en este sentido expuso en febrero  
de 1981 el compañero Leonid Ilich Brezhnev, ante el XXVI Con-
greso del PCUS, o la reciente proposición formulada por la Unión 
Soviética ante la Asamblea General de la ONU, en la que se 
comprometió a convertirse en un país que jamás iniciará un 
ataque militar nuclear contra otro, postura de tremenda re-
percusión internacional que no fue secundada por los gober-
nantes de Washington, actitud que los dejó desnudos y sin 
argumentos.

¿Cómo valora usted la experiencia de la URSS en la solu-
ción del problema nacional, del desarrollo de los pueblos más 
atrasados del país?

La Unión Soviética muestra al mundo un ejemplo admirable 
de la solución del problema nacional. En la URSS pasan del 
centenar las naciones y etnias, y su composición numérica varía 
desde algo más de quinientas personas hasta 140 millones.

En la antigua Rusia zarista, las nacionalidades no rusas eran 
explotadas cruelmente y carecían de todo derecho, a pesar de 
constituir el 57 % de la población.

Ya en aquellos tiempos, los bolcheviques afirmaban que úni-
camente mediante la estrecha unión de todos los trabajadores, 
no importa a cual nación pertenecieran, en la lucha común por 
un cambio social libre de explotación y sojuzgamiento se podría 
resolver la cuestión nacional.

Los comunistas, saliendo al paso de las interpretaciones ca-
prichosas y reaccionarias de la cuestión nacional, hechas por 
todo tipo de teóricos burgueses, demostraron que el quid de la 
nueva comunidad es que no suprime las diferencias naciona-
les ni absorbe a las naciones.

En una entrevista concedida por Lenin en 1922 al correspon-
sal de los diarios ingleses The Observer y The Guardian, dijo: 

Nuestra experiencia nos infunde el firme convencimiento de 
que solo una gran atención por los intereses de las distintas 
naciones elimina todo motivo de conflictos, recelos, peligros 
de intriga y crea, en particular entre los obreros y campesi-
nos que hablan lenguas diferentes, ese clima de confianza 
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sin el cual son imposibles las relaciones pacíficas entre los 
pueblos y el desarrollo feliz de todos los valores de la civili-
zación moderna.

Un factor que resultó muy importante, para coronar digna-
mente los esfuerzos iniciados en 1917, fue el trabajo educativo 
desplegado entre los trabajadores de todas las nacionalidades 
por Lenin y el Partido, para inculcar en ellos el espíritu del inter-
nacionalismo proletario y de la colaboración fraternal.

Por eso hoy, al evocar el surgimiento de la URSS, nos vie-
nen a la mente aquellas hermosas palabras pronunciadas por 
M. I. Kalinin125 en la clausura del Congreso que antes men-
cionamos: 

Miles de años han pasado desde el día en que las mejores 
inteligencias de la humanidad comenzaron a debatirse en 
el plano teórico por encontrar las formas que aseguraran a 
los pueblos la posibilidad de vivir en amistad y en fraterni-
dad, sin sufrir los más espantosos tormentos y sin luchar 
unos contra otros. Solamente ahora, en el día de hoy, se 
ha colocado prácticamente la primera piedra de este gran-
dioso edificio.

Esto explica que, no obstante, las montañas de millones de 
dólares invertidos desde entonces por los enemigos de clase, 
para tratar de empañar y tergiversar la imagen del aconteci-
miento más trascendental del siglo xx, esta gran fiesta del 
pueblo soviético se desdoble en efeméride de significación 
mundial y en una suerte de escenario anticipado de lo que 
será algún día la fiesta colectiva de la humanidad, liberada 
para siempre de la explotación y del tenebroso espectro de 
la guerra.

Es indudable que solo en el socialismo ha sido posible solu-
cionar el problema nacional, el más delicado en la historia de 
la humanidad.

125	Miguel I. Kalinin (1875-1946). Político soviético. Presidente del Con-
sejo Supremo de la URSS (1937-1946).
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¿Qué importancia tiene el desarrollo de la democracia socia-
lista en la URSS?

Entre sus valores más preciados está el cuestionar definitiva-
mente la validez y supuesta perpetuidad de la democracia bur-
guesa, presentada durante más de dos siglos por sus ideólogos 
con un lenguaje que raya en el misticismo, al exponerla como 
una especie de modelo sagrado, intocable.

Esto explica que nuestros enemigos de clase, desde el mis-
mo 7 de noviembre de 1917, se hayan empeñado rabiosamente 
en presentar el nuevo tipo de democracia, que surgió entonces en 
la Tierra como una especie de herejía diabólica al modelo con-
cebido por los explotadores como eterno, como el único válido 
e intocable.

La democracia en la URSS, sin resultar aún perfecta, se ha 
erigido en una de las más sólidas bases demostrativas de la 
superioridad del socialismo sobre el capitalismo, entre otras 
razones, porque asegura a las masas su participación real y 
concreta en el manejo y solución de los más importantes asun-
tos de la gestión pública.

Así, mientras el tan llevado y traído «modo de vida nor-
teamericano» se desenmascara en el marco de una socie-
dad corroída por la crisis económica, por la pornografía, las 
drogas, la delincuencia y el trauma que lleva a millones y 
millones de jóvenes a las más diversas aberraciones, los 
resultados de la democracia en la Unión Soviética ofrecen 
un panorama sustancialmente distinto.

¿Cómo valora usted las relaciones entre Cuba y la Unión 
Soviética?

Nuestras relaciones con la Unión Soviética constituyen la in-
quebrantable piedra angular de nuestra política exterior, y en este 
momento se encuentran en el más alto nivel que han conocido 
en los últimos dos decenios.

En los difíciles años de la lucha por la supervivencia de nues-
tro proceso revolucionario, a principios de la década de los se-
senta, la ayuda internacionalista de los hermanos soviéticos 
representó un elemento de primerísima importancia para ven-
cer las agresiones norteamericanas de todo tipo, en los años 
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sucesivos estos vínculos han resultado básicos, decisivos en 
la etapa de construcción socialista.

Si hoy nuestro país subdesarrollado, seriamente afectado, 
entre otras causas por los bajos precios del azúcar, hosti-
gado por los imperialistas, enfrenta con menos dificultades 
que otras naciones del llamado Tercer Mundo, la difícil crisis 
económica que genera el sistema capitalista, esto se debe 
en primer lugar a nuestro sistema social y a las relaciones 
de nuevo orden, ejemplares, que nuestro pequeño país sos-
tiene con una potencia socialista como la Unión de Repúbli-
cas Socialistas Soviéticas.

Cuando triunfó la Revolución Cubana, el 1.o de enero de 1959, 
hacía casi cuarenta y dos años del triunfo de la Gran Revolución 
de Octubre; sin embargo, hoy, al arribar al 65 aniversario del 
acontecimiento más importante del siglo xx, nuestros parti-
dos, gobiernos y pueblos marchan para siempre por el mismo 
camino, defienden las mismas ideas y se han fundido en una 
indestructible alianza que se sustenta en la más absoluta fideli-
dad al marxismo-leninismo y el internacionalismo proletario.

El compañero Fidel Castro definió esta realidad con las si-
guientes palabras ante el XXV Congreso del PCUS: 

Nuestro pueblo se siente orgulloso de sus relaciones con este 
gran país. Ellas constituyen un modelo de práctica internacio-
nalista, de comprensión, respeto y confianza mutua. Jamás 
la Unión Soviética, que tan decisiva ayuda brindó a nuestro 
pueblo, se ha acercado a nosotros para exigirnos algo, para 
poner una condición, para decirnos lo que debemos hacer. 
Nunca en la historia de las relaciones internacionales, que es-
tuvieron regidas milenariamente por el egoísmo y la fuerza, se 
conoció este tipo de lazos fraternales entre un país poderoso 
y un país pequeño. Solo el socialismo puede hacer posible en 
el mundo tales vínculos entre los pueblos.

Entrevista concedida a corresponsales soviéticos...
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Prólogo al libro Alborada de libertad 

Diciembre de 1982

El libro fue realizado por la Comisión de Historia de la Colum-
na 19 José Tey. La primera edición se publicó por la Editorial 
de Ciencias Sociales en 1982 y la segunda por la Editorial Verde 
Olivo en 2007.

Hacia abril de 1958, a pocas semanas de que la Columna 
no. 6 Frank País arribó al territorio noreste de la provincia de 
Oriente, procedente de la Sierra Maestra, cumpliendo de este 
modo la primera fase de la orden del Comandante en Jefe del 
Ejército Rebelde, Fidel Castro Ruz, de abrir el Segundo Frente 
Oriental, los informes recibidos en la Comandancia indicaban 
la inminencia de una ofensiva del ejército de la tiranía.

Por entonces, pese al breve tiempo transcurrido desde la llega-
da a la sierra Cristal, el Segundo Frente constituía ya una organi-
zación combativa de consideración, que convertía en realidad la 
iniciativa de Frank País, quien desde 1957 sugirió su formación.

En la zona se habían fomentado, con la autorización de la 
dirección clandestina del Movimiento 26 de Julio, pequeños 
grupos que comenzaron a crear las bases guerrilleras y que 
contaban en su haber, en el momento de constituirse el Fren-
te, con varios ataques a cuarteles y acciones combativas en 
emboscadas y sabotajes.

Desde mediados de marzo se había organizado la ac-
ción de algunos de estos grupos, como los comandados 
por Raúl Menéndez Tomassevich126 y Demetrio Montseny, 

126	Raúl Menéndez Tomassevich (1929-2001). Miembro del MR 26-7. 
Comandante del Ejército Rebelde. Combatiente del Segundo Fren-
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Villa127 integrándose con ellos y otras fuerzas, dos compañías 
destinadas a operar en las regiones de Mayarí y Guantánamo, 
respectivamente.

Antes de la ofensiva proyectada por el ejército batistiano, los 
combatientes del nuevo Frente guerrillero, de la recientemente 
fundada Compañía B, bajo el mando de Efigenio Ameijeiras,128 
habían realizado un ataque al poblado de Moa, cuyo cuartel 
fue tomado, en lo que constituyó la primera victoria de las fuer-
zas de la Columna 6 Frank País en la región.

Esta acción tuvo como objetivo el esperar un avión cargado de 
armas, que debió llegar procedente de Costa Rica, y que final-
mente no aterrizó en Moa, sino en la Sierra Maestra, aunque la 
incursión nos proporcionó, por otra parte, varios medios de trans-
porte y combustible que mejoraron las posibilidades de movilidad.

También por esos días fueron descubiertos una pista de aterri-
zaje y una avioneta en la zona de Naranjo Agrio, la primera que 
formaría parte de la incipiente Fuerza Aérea Rebelde.

Otras acciones dignas de mención durante el periodo ante-
rior a la ofensiva, fueron las realizadas en apoyo a la huelga 
general de abril. En un combate con este propósito contra el 
cuartel de Imías, cayó el valeroso capitán Ciro Frías Cabrera,129 

te Oriental Frank País. Después de 1959 realizó diferentes tareas 
en las FAR. Cumplió misión internacionalista en Guinea Bissau y 
Angola. General de división. Héroe de la República de Cuba.

127	Demetrio Montseny Vaca, Villa (1930-2011). Luchador clandestino. 
Combatiente del Segundo Frente Oriental Frank País. Después 
de 1959, realizó diferentes tareas en las FAR. General de briga-
da de las FAR.

128	Efigenio Ameijeiras Delgado, Ulises (1931-2020). Expedicionario 
del yate Granma. Comandante del Ejército Rebelde. Fundador y 
segundo jefe del Segundo Frente Oriental Frank País. Después 
del triunfo revolucionario ocupó varias responsabilidades, entre 
ellas, jefe de la Policía Nacional Revolucionaria (PNR). General 
de división y Héroe de la República de Cuba.

129	Ciro Frías Cabrera (1928-1958). Capitán del Ejército Rebelde. Fun-
dador del Segundo Frente Oriental Frank País. Cayó en el asalto al 
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uno de los primeros campesinos que se unió a las fuerzas re-
beldes en la Sierra Maestra.

Con el nombre común de Operación Omega se coordinó el 
ataque a varios cuarteles de la tiranía y una operación coman-
do en Guantánamo y Caimanera, todos realizados pese a que 
algunas dificultades nos impidieron llevarlos a cabo simultá-
neamente, como había sido el plan original.

Efigenio Ameijeiras, con parte de las fuerzas que pelearon en 
Imías, más otros grupos, fue designado para atacar el cuartel 
de Jamaica en la zona de Yateras, lo que cumplió en la fecha 
indicada, ocasionando numerosas bajas al enemigo, aunque 
este recibió refuerzos del cercano Guantánamo, que impidie-
ron la ocupación del cuartel.

Al día siguiente, el 13 de abril, el entonces capitán Tomasse-
vich, con el apoyo de los milicianos del Movimiento 26 de Julio 
de Guantánamo, bajo el mando de Luis Lara,130 tomaron el cuar-
tel y el apostadero naval de Caimanera en forma relampaguean-
te, y esa misma noche, por parte de unos cuarenta rebeldes 
se produjo el ataque al cuartel del central Soledad, que resistió 
nuestro asedio, pese a que se logró una buena sincronización 
en el combate. En su parte oficial, el enemigo reconoció ocho 
bajas en ese encuentro.

A menos de un año y medio de las acciones del 30 de noviem-
bre, la extensión de la lucha armada a otras áreas fuera de la 
Sierra Maestra, se convertía con el Segundo Frente, en una reali-
dad tangible que la tiranía no podía desconocer en el plano militar. 
A esto se debe sumar que con la apertura simultánea del Tercer 
Frente, bajo el mando del comandante Juan Almeida al oeste de 
Santiago de Cuba, se había cubierto toda la Sierra Maestra.

cuartel de Imías, el 9 de abril de 1958. Ascendido póstumamente a 
comandante.

130	Luis Lara Espinosa, Toto (1930-1996). Jefe de Acción y Sabotaje 
del MR 26-7 en Guantánamo. Con el grado de capitán estuvo al 
frente de un grupo de milicianos de Guantánamo que se sumaron a 
las fuerzas del Segundo Frente Oriental Frank País.
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Con un vasto territorio a liberar y, posteriormente defender, 
que abarcaría al final de la guerra alrededor de 12 000 km2, y 
con las pocas armas de que disponíamos, se puso en práctica 
un plan de despliegue de las tropas y de reforzamiento de las 
posiciones que resultarían más amenazadas.

En estas circunstancias, y conocedor de que la Columna 9 José 
Tey se encontraba en la zona de la Gran Piedra, cursé un mensaje 
a su jefe, el comandante Belarmino Castillo Mas, Aníbal,131 para 
que se presentara en la jefatura del Segundo Frente con su tropa, 
con el objetivo de organizar la resistencia al desesperado esfuerzo 
militar que el ejército batistiano preparaba.

Las primeras noticias sobre la existencia de la Columna 9 las 
había recibido en Guayabal de Yateras del comandante René 
Ramos Latour, Daniel,132 su fundador y jefe nacional de Acción 
del Movimiento 26 de Julio.

En aquella entrevista, Daniel hizo un pormenorizado infor-
me de la creación de la Columna 9 José Tey, compuesta por 
grupos de milicianos santiagueros del Movimiento 26 de Julio, 
que también habían realizado acciones de apoyo armado a la 
huelga de abril, de los combates de este contingente bisoño 
contra las guarniciones de los cuarteles de Boniato y Ramón 
de las Yaguas y de los éxitos obtenidos en particular contra la 
segunda de estas guarniciones, que creaban una nueva situa-
ción revolucionaria en el territorio donde había hecho acto de 
presencia la nueva fuerza rebelde.

La llegada de este importante refuerzo a la comandancia del 
Frente resultó emocionante. Se unía de este modo un refuerzo 
de consideración, a quienes habían realizado el azaroso viaje 

131	Belarmino Castilla Mas, Aníbal (1934-2015). Integrante del MR 26-7.  
Combatiente del Ejército Rebelde con grado de comandante en 
el Segundo Frente Oriental Frank País. Después de 1959, fue jefe 
del Estado Mayor General de las las FAR, ministro de Educación y 
vicepresidente del Consejo de Ministros. 

132	René Ramos Latour, Daniel (1932-1958). Luchador clandestino. 
Jefe de Acción y Sabotaje del MR 26-7 tras el asesinato de Frank 
País. Comandante del Ejército Rebelde.
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hasta el territorio asignado por el Comandante en Jefe, para 
la apertura del Segundo Frente guerrillero y a los grupos que 
se incorporaron desde la llegada a esta zona. Ahora teníamos 
ante nosotros a una columna debidamente organizada, arma-
da y disciplinada, que ya había recibido su bautismo de fuego. 
En esos momentos difíciles, pero llenos de optimismo, se 
produjo el abrazo revolucionario de los jefes y combatientes de 
la Columna 6 con los de la 9, quienes atravesando montañas 
y llanos llegaron al Segundo Frente el 12 de mayo de 1958, 
procedentes de la cordillera de la Gran Piedra.

Con el refuerzo de la Columna 9 José Tey, el Segundo Fren-
te se encontró en mejores condiciones para resistir y hacer 
fracasar los planes enemigos.

A partir de entonces, los combatientes de la Columna 9 par-
ticiparon conjuntamente con los de la 6 y las fuerzas que se 
habían incorporado desde nuestro arribo a la zona más orien-
tal de la provincia en diferentes acciones de guerra. Entre 
estas cabe mencionar los combates de Los Indios, La Lima, 
Ocujal, La Zanja, Moa y Casimba Arriba; la Operación de Ni-
caro; la toma de Sagua de Tánamo, Cayo Mambí y Guanina 
de Mayarí.

En la zona donde operó la Columna 9 (Mayarí, Sagua de 
Tánamo, Moa) se hallaban importantes centros fabriles, mu-
chos de ellos con una producción estratégica, como es el 
caso de los centros mineros de Nicaro y Moa, en proceso 
de construcción en aquellos momentos. A estos se agrega-
ban las jurisdicciones de Mayarí, Sagua de Tánamo y Cayo 
Mambí, con sus centrales azucareros y puertos de recepción 
y embarque de mercancías.

Desde el punto de vista militar, esas localidades eran puntos 
de ubicación de las fuerzas armadas batistianas para la protec-
ción de los intereses económicos del imperialismo norteameri-
cano —principalmente en el sector minero y azucarero— y de 
la burguesía terrateniente criolla.

La concentración proletaria en estos grandes centros se-
ría de suma importancia durante todo el proceso insurreccio-
nal en la zona de operaciones de la Columna 9 y en todo 
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el Segundo Frente. Los obreros no solo brindaron su aporte 
económico y suministros a nuestras fuerzas. Muchos de ellos 
fueron combatientes que llegaron a destacarse en el campo 
de la guerra.

Varias características se reunieron en la Columna 9 (que más 
tarde tomó el número 19). Se destacaba en ella el que, desde 
su creación, se practican las mismas normas que se aplicaban 
en la Sierra Maestra por el Ejército Rebelde. En ello, como 
es natural, se reflejaba la experiencia de su fundador: Daniel, 
quien había aprendido y aplicado las enseñanzas de Fidel du-
rante su estancia en la Sierra, adonde subió como integrante 
del primer grupo de refuerzo enviado por Frank País.

La valiosa contribución de Daniel, como organizador y jefe 
revolucionario, posibilitó que desde la clandestinidad aglutina-
ra a lo mejor de la juventud santiaguera formando un aguerrido 
contingente, cuyo mando traspasaría días después al coman-
dante Aníbal, por acuerdo de la dirección nacional del Movi-
miento.

La Columna 9 surgió de las milicias de Santiago de Cuba, 
a diferencia de otras que fueron un desprendimiento de la co-
lumna madre en la Sierra Maestra, como fue el caso de la 
Columna 6.

Muchos combatientes de la José Tey abonaron con su san-
gre el territorio donde ella operó. En total, si tenemos en cuenta 
a sus fundadores y a los combatientes que con el curso de 
la guerra se le fueron sumando, cincuenta y cuatro héroes, 
miembros de aquella fuerza guerrillera, pagaron con sus pre-
ciosas vidas el precio por alcanzar la plena libertad y soberanía 
de la patria. Pedrín Sotto Alba,133 Orlando Regalado,134 Emilio 

133	Pedro Sotto Alba, Pedrín (1935-1958). Expedicionario del Granma. 
Combatiente del Ejército Rebelde y fundador del Segundo Frente 
Oriental Frank País. Murió durante el ataque a Moa. Ascendido 
póstumamente a capitán.

134	Orlando Regalado Acosta (1933-1958). Capitán del Ejército Rebelde. 
Ayudante y segundo jefe de la Columna 19 José Tey. Murió a causa 
de la explosión de una granada.
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Bárcenas,135 Idalberto Lora,136 Rolando Monterrey137 y Juani-
to Paz138 son ejemplos elocuentes de la calidad y valentía de 
quienes cayeron en combate.

En los 258 días en que operó la columna, se arrebató al 
enemigo centenares de armas, y como resultado de las ac-
ciones combativas que libró por sí misma o en cooperación 
con otras fuerzas del Frente, fue liberado un amplio territorio 
del norte de la antigua provincia de Oriente que incluía im-
portantes zonas rurales y más de una docena de poblados y 
pequeñas ciudades.

La culminación de la presente historia de la Columna José 
Tey ha sido posible, gracias al concurso colectivo de sus com-
batientes y colaboradores, obreros, campesinos y estudiantes 
que vivieron en el escenario de los hechos, así como jefes y 
oficiales que integraron el Segundo Frente Oriental Frank País.

La destacada actividad del compañero Belarmino Castilla 
Mas al frente de la columna que fundara Daniel, su decisión y 
coraje en las acciones combativas frente al ejército de la tiranía 
y su labor ejemplar como jefe de esta importante agrupación 
guerrillera, merecen particular mención, al hacer el recuento de 
la Columna José Tey. Igual dedicación y esfuerzo han llevado a 
feliz término esta labor creadora, que nos permite acercarnos 
a la historia necesaria del Ejército Rebelde.

135	Emilio Bárcenas Pier, Tanganica (1926-1958). Fundador del Segundo 
Frente Oriental Frank País. Herido en Minas de Ocujal, murió días 
después en un hospital de campaña. Ascendido póstumamente a 
teniente.

136	Idalberto Lora Sánchez (1928-1958). Combatiente de la Columna 19 
José Tey. Falleció a causa de las heridas en la toma del cuartel de 
Ramón de las Yaguas.

137	Rolando Monterrey Caballero (1934-1958). Combatiente de la Co-
lumna 19 José Tey. Murió en el campamento de Los Indios, Sagua 
de Tánamo, a consecuencia de un tiro escapado.

138	Juan Paz Camejo (1929-1958). Sargento de la Columna 19 José 
Tey. Cayó en combate.
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Al convertirse la Columna 9 [19] en la primera del Segundo 
Frente que realiza y presenta la investigación histórica acerca 
de su surgimiento y desarrollo hasta el final de la guerra de 
liberación, otras columnas —cuyas comisiones se encuentran 
enfrascadas en igual labor— deben ver este resultado como 
un apreciable acicate para la futura conclusión de sus trabajos.

Hace algunos años, en la clausura del acto por el 20 ani-
versario de la fundación del Segundo Frente Oriental, seña-
lamos: «Hicimos la historia, pero no hemos sido capaces de 
escribirla». Hoy podemos afirmar, con satisfacción, que los 
que contribuyeron a hacer la historia, han comenzado a reco-
pilarla, investigarla y escribirla.
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Palabras en la entrega de la Orden Antonio 
Maceo a la Academia del Estado Mayor  

General Klement Efremovich Voroshilov

Moscú, 20 de diciembre de 1982

Estimado compañero jefe de la Academia del Estado Mayor 
General Klement Efremovich Voroshilov;
Queridos compañeros jefes, profesores y demás miembros del 
colectivo de la academia:

La confraternidad y la colaboración estrecha entre la Unión 
Soviética y Cuba constituyen un ejemplo elocuente para otros 
pueblos de lo que son las relaciones entre dos países, uno 
grande y desarrollado y otro pequeño y en vías de desarrollo, 
que han fundamentado esos nexos sobre la base del marxis-
mo-leninismo.

Nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias acaban de ce-
lebrar su 26 aniversario. Desde el triunfo de la Revolución, no 
hay un solo momento de su construcción, de su desarrollo y 
fortalecimiento, en el cual no esté presente la decisiva cola-
boración de los especialistas militares soviéticos, quienes nos 
han transmitido sus apreciables experiencias y conocimientos, 
sin escatimar sacrificios ni tiempo.

Ese espíritu es el que ha estado presente en el papel histó-
rico de esta Academia, que, fundada en 1918, siguiendo las 
indicaciones de Lenin, ha recorrido un largo camino combativo. 
Durante la Gran Guerra Patria139 sus egresados demostraron 
poseer una alta maestría combativa, coraje y heroísmo. Mu-

139	Gran Guerra Patria (1941-1945). Enfrentamiento de la Unión So-
viética a la Alemania fascista durante la Segunda Guerra Mundial.
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chos de ellos llegaron a ocupar altos cargos en los frentes y 
ejércitos.

No menos arduo ha sido el trabajo realizado en la esfera 
científico-militar, sometiendo al análisis las experiencias de la 
guerra pasada, investigando los problemas del arte militar con-
temporáneo, de la estructura orgánica y del pertrechamiento 
de las tropas, con moderna técnica y armamento.

En este centro de enseñanza militar superior, de nivel ope-
rativo estratégico, han obtenido los conocimientos más actua-
lizados de la teoría del arte militar, del empleo de las fuerzas 
y medios en el combate moderno, un numeroso grupo de los 
principales jefes de las FAR.

Por las aulas de esta academia han pasado ciento cinco 
generales y oficiales cubanos, que al término de sus estudios 
recibieron el diploma de graduado, mereciendo destacarse 
que de ese número, diecisiete son miembros del Comité Cen-
tral de nuestro Partido, y del total de egresados, treinta y ocho 
han cumplido una o más misiones internacionalistas.

Los jefes y oficiales cubanos egresados de este centro, han 
contribuido de forma apreciable al fortalecimiento de la ca-
pacidad y disposición combativa de los estados mayores y 
tropas, y al trabajo del aparato central de las FAR. Se suman 
así un elevado número de cuadros de mando, ingenieros, técni-
cos y trabajadores políticos de las FAR que desde hace unos 
veinte años vienen preparándose anualmente en las presti-
giosas academias, escuelas e institutos militares de la Unión 
Soviética.

Dado el apreciable aporte que la Academia del Estado 
Mayor General Klement Efremovich Voroshilov, ha hecho en 
función de la preparación de nuestros cuadros de oficiales 
con lo que ha contribuido de forma sensible al fortalecimien-
to de la capacidad combativa y al sucesivo desarrollo de las 
Fuerzas Armadas de la República de Cuba, nuestro Conse-
jo de Estado adoptó el acuerdo de otorgar a este alto cen-
tro docente militar la Orden Antonio Maceo y distinguir a 
un grupo de sus profesores con la Medalla de Fraternidad 
Combativa.

Palabras en la entrega de la Orden Antonio Maceo...
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La figura del general Antonio Maceo representa, en la histo-
ria de nuestra patria, el más alto símbolo de los jefes militares 
revolucionarios que en el siglo xix se enfrentaron heroicamente 
al dominio colonial.

Maceo, surgido como simple soldado de las filas más humil-
des y discriminadas de nuestro pueblo, ganó en los campos de 
batalla los más altos grados del Ejército Libertador, y se convir-
tió en uno de los principales dirigentes políticos de aquella le-
gendaria epopeya. Conocido generalmente por nuestro pueblo 
como el Titán de Bronce, con casi treinta cicatrices de guerra 
sobre su cuerpo, recibidas en los novecientos siete combates 
en los que participó y contando entre sus hazañas, el haber 
llevado la guerra independentista hasta el extremo occidental 
del territorio de nuestro país, Maceo se erigió en el modelo del 
jefe militar revolucionario.

La vigencia de su ejemplo, vivo hasta nuestros días, se ex-
presa también en su sólida formación patriótica y revoluciona-
ria, en su fidelidad absoluta a la causa de la independencia, 
virtudes que le convirtieron en un momento dado de nuestra 
historia, en la más alta expresión de la dignidad y el honor del 
pueblo cubano.

Así, cuando después de diez años de dura y agotadora guerra, 
los colonialistas intentaron quebrar la resistencia y ofrecieron una 
paz sin independencia, Maceo tomó en sus manos la bandera de 
la revolución, rechazó la oferta mediatizadora y proclamó la conti-
nuación de la lucha hasta la victoria final.

Precisamente, fue de Antonio Maceo de quien aprendimos los 
cubanos de hoy ese máximo principio patrio de que: «Quien in-
tente apoderarse de Cuba, solo recogerá el polvo de su suelo 
anegado en sangre, si no perece en la lucha». Pero Maceo no 
fue solo el jefe militar de más alta dimensión de nuestra historia, 
no fue solo el combatiente entregado por entero a los sagrados 
intereses de su pueblo.

En él también sobresalió el hombre de ideas, de esclarecido 
pensamiento antimperialista, que le permitió anticipar lo nefasto 
de cualquier dependencia con el entonces naciente imperia-
lismo norteamericano.



223

Compañeras y compañeros:
En una ocasión tan memorable como el 60 aniversario de la 

fundación de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, per-
mítanme cumplir con el acuerdo de nuestro Consejo de Estado, 
imponiéndole a la Academia Klement Efremovich Voroshilov la 
Orden Antonio Maceo, testimonio de las estrechas y fraterna-
les relaciones existentes entre las Fuerzas Armadas de la Unión 
Soviética y las de la República de Cuba, deseándoles a su vez, 
a sus jefes, profesores y restantes miembros de este colectivo, 
los mayores éxitos en su responsable tarea, salud y ventura per-
sonal.

Muchas gracias.

Palabras en la entrega de la Orden Antonio Maceo...
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Palabras por el LX Aniversario  
de la Unión de Repúblicas  

Socialistas Soviéticas

Kremlin, Moscú, 21 de diciembre de 1982

Queridos compañeros:
Compartir desde esta tribuna la jornada de homenaje al pue-

blo soviético con motivo del aniversario 60 de la fundación de 
la URSS, es un honor que nuestro pueblo aprecia y agradece.

En su nombre rendimos emocionado tributo de admiración, 
respeto y gratitud a la proeza de los bolcheviques, guiados por 
el genio de Lenin y de sus fieles continuadores.

Seis décadas significan poco en la historia humana, salvo 
cuando se refieren a lo acontecido a partir de octubre de 1917, 
en un periodo asombrosamente breve los pueblos subyugados 
por el imperio zarista han crecido y progresado incomparable-
mente más que en el transcurso de varios siglos.

En estos fecundos años fueron liquidadas las clases explota-
doras; desaparecieron los antagonismos nacionales; la URSS 
se transformó en un Estado multinacional, integrado por una 
familia de pueblos en pie de igualdad, que propició la forma-
ción de un hombre nuevo: el hombre soviético; tuvo lugar un 
impresionante auge económico y científico-técnico; se alcan-
zaron elevadas cimas en el desarrollo de la cultura; el pueblo 
soviético emergió victorioso del más colosal enfrentamiento ar-
mado de todos los tiempos; restañó las heridas de la guerra; 
reconstruyó el país y abrió para la humanidad el camino del 
cosmos.

El pueblo cubano admira y se enorgullece de las grandes rea-
lizaciones de la Unión Soviética en todos los campos: sabe que 
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son el resultado de la energía creadora del pueblo trabajador, 
cuyo entusiasmo laboral, talento, tenacidad y arrojo han pro-
piciado la creación de cuantiosas riquezas y la incesante ele-
vación del nivel de vida.

Los hombres soviéticos, educados en los principios del inter-
nacionalismo proletario, ofrecen el ejemplo sin precedentes del 
pueblo, que comparte los frutos de sus sacrificios y privacio-
nes, en aras del bienestar y la felicidad de decenas de pueblos 
en todos los continentes. Hay que ser cínico o vil para negar 
esta verdad. (Aplausos).

Esas realizaciones y ese espíritu están indisolublemente li-
gados al nombre de Lenin, a la eficaz labor del PCUS y, en los 
últimos lustros, la ejemplar consagración al deber del inolvida-
ble compañero Leonid Ilich Brezhnev.

Actualmente, cuando la política aventurera del imperialismo 
coloca a la humanidad ante una riesgosa coyuntura, nueva-
mente somos testigos de la firme y consecuente posición de la 
URSS, dispuesta a luchar por la paz con la serenidad de siem-
pre. Vivimos días difíciles, pero somos incomparablemente 
más fuertes, lo suficiente como para no ceder en ningún princi-
pio ni dejarnos arrebatar ninguna conquista. (Aplausos).

La paz y la seguridad de los pueblos cuentan con un escudo 
frente a la demencia y la soberbia de los que pretenden revertir 
el proceso histórico. Los imperialistas no pueden llevar a cabo 
impunemente sus provocaciones ni sus amenazas.

La justicia de la lucha contra la carrera armamentista y el 
peligro de una conflagración mundial, que tiene en la URSS y 
en el pueblo soviético sus más firmes y fieles abanderados, se 
demuestra en el creciente clamor por la paz en todo el mundo, 
que se abre paso en los propios Estados Unidos.

Queridos hermanos soviéticos:
Somos portadores del saludo de los trabajadores, de los co-

munistas y de todo el pueblo cubano que celebran estas efe-
mérides como una fiesta propia. (Aplausos). Los vínculos entre 
los pueblos soviético y cubano, y entre el PCUS y el Partido 
Comunista de Cuba, se hacen más fecundos con el tiempo y 
más firmes en nuestro combate común por el socialismo y la 

Palabras por el LX Aniversario de la Unión...
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paz. Nadie podrá quebrantarlos. El pueblo cubano está hecho 
de la fibra de los que saben ser leales y dignos hasta las últi-
mas consecuencias. (Aplausos).

En su tiempo, los ideólogos del gran capital vaticinaron con 
frecuencia el hundimiento de la URSS. Tales pretensiones eran 
propaladas cuando la Rusia soviética parecía al borde de la 
asfixia, o en los cruciales días de la invasión nazi, que colocó 
las inmediaciones de Moscú al alcance de la artillería fascista; 
parecían tener virtualidad cuando el hambre se enseñoreó en 
esta tierra arrasada y aun al desatarse la guerra fría, amparada 
en una correlación de fuerzas favorable al imperialismo. Pero 
la URSS se mantuvo inconmovible, no fue intimidada, aunque 
Occidente disponía del monopolio nuclear, y no les falló a los 
pueblos. (Aplausos).

Ese ejemplo imperecedero nos infunde confianza y seguri-
dad en el porvenir. Como ha dicho el compañero Fidel Cas-
tro, comprendemos la necesidad de estar alertas y preparados 
para defender en todos los terrenos lo que hemos conquistado 
con nuestro esfuerzo y con la solidaridad internacional, donde 
ocupa un primer plano nuestra invariable y estrecha amiga la 
Unión Soviética. (Aplausos).

La Revolución Cubana ha seguido un camino limpio, un ca-
mino recto, un camino luminoso y por él marchará cueste lo 
que cueste. (Aplausos). Uno de los pilares que han hecho po-
sible ese camino, es el vínculo de fraternidad y solidaridad que 
unirá por siempre a Cuba y a la Unión Soviética.

Muchas gracias.
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Palabras al otorgar la Medalla  
Combatiente Internacionalista  

de Primera Clase a militares soviéticos

Embajada de Cuba en la URSS, 24 de diciembre de 1982

Queridos compañeros y amigos:
El motivo que nos reúne hoy en esta emotiva ceremonia no 

puede ser más grato y jubiloso para nosotros.
En cumplimiento de un acuerdo del Consejo de Estado de la 

República de Cuba, que dispone su condecoración con la Me-
dalla Combatiente Internacionalista de Primera Clase, rendimos 
merecido tributo de gratitud a un nutrido grupo de especialistas 
militares soviéticos, que a lo largo de más de dos décadas, en 
diferentes etapas del desarrollo de las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Cuba, contribuyeron por encargo del Partido y el 
Estado soviéticos a la consolidación del primer ejército socialista 
en el hemisferio occidental, y lo hicieron siempre con la ejemplar 
actitud que caracteriza al pueblo y al soldado de la heroica patria 
de Lenin.

Desde aquellos ya lejanos días en que conocimos el her-
moso alcance del internacionalismo proletario, la cooperación 
y las fecundas relaciones entre nuestras respectivas fuerzas 
armadas, han echado profundas raíces, fecundadas por las 
victorias y los peligros compartidos, fortalecidas por el cono-
cimiento de miles de soviéticos, que a su paso por nuestra  
patria, hicieron de ella su propia trinchera y nos mostraron en 
el ejemplo cotidiano el verdadero sentido de la condición de 
comunista.

Por ello, nada más justo que reconocer con esta alta distin-
ción del Estado cubano a setenta y cuatro especialistas, que 
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en forma particular se destacaron en la colaboración militar ha-
cia nuestra patria y a quienes nos enorgullece otorgar la Me-
dalla de Combatiente Internacionalista de Primera Clase, que 
simboliza la eterna gratitud del pueblo y las fuerzas armadas 
de Cuba, para los cuales la condición de internacionalistas se 
encuentra entre los más preciados valores morales que ha for-
jado la Revolución socialista.

Quiero citar esta noche a un pequeño grupo de siete genera-
les, a quienes me unen lazos personales de fraternidad y respeto, 
ellos pueden representar con justicia a todos ustedes, los que hoy 
han sido condecorados, y a otros muchos que no están presentes 
y cumplen el deber en algún punto de la patria soviética, o disfru-
tan ya del merecido retiro, me refiero a los compañeros que tra-
bajaron directamente conmigo en la construcción de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Cuba; en primer lugar, el coronel ge-
neral Pementiev Aleksey Alekseevich, que fue el pionero y sirvió 
a nuestro país entre los difíciles años de 1961 a 1964; el general 
de ejército Shcadov Ivan Nicolaevich, que sucedió a Dementiev 
entre los años 1964 y 1967; el teniente general Yichenko Ivan 
Grigorievich, que trabajó con nosotros entre 1967 y 1970; el coro-
nel general Krutskij Dimitry Anreevich, que permaneció en Cuba 
cuatro años entre 1971 y 1974; el teniente general Verbitsky Ivan 
Nikiforovich, a quien tuvimos entre nosotros entre 1974 y 1976; 
el teniente general Krivopliasov Serguey Georguievich, al cual ya 
se le otorgó en otro momento esta condecoración y quien tiene 
el record de permanencia en Cuba, con cinco años de trabajo 
entre 1976 y 1981, y nuestro actual asesor principal, coronel 
general Konchits Vladimir Nilcolaevich, el que también había sido 
condecorado con anterioridad.

Los vínculos que ustedes han contribuido destacadamente a 
forjar entre la Unión Soviética y Cuba son, queridos hermanos, 
indestructibles.

Al cumplirse sesenta años de la formación del Estado soviético, 
nos satisface poder decirles que en el otro extremo del mundo, 
existe también una pequeña nación socialista que será siempre 
una digna avanzada de las ideas del marxismo-leninismo, gracias 
a la decisión de su propio pueblo y de revolucionarios como 
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ustedes, a quienes siempre tendremos entre nuestros más apre-
ciados compañeros de armas.

¡Viva la amistad eterna entre la Unión Soviética y Cuba!
¡Viva el 60 aniversario de la fundación de la URSS!
¡Vivan las gloriosas Fuerzas Armadas Soviéticas! 
(Ovación).

Palabras al otorgar la Medalla Combatiente Internacionalista...
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Prólogo al libro Valentía y fraternidad

Enero de 1983

A los lectores soviéticos y cubanos

Valentía y fraternidad140 es el resultado del esfuerzo conjunto 
de investigadores soviéticos y cubanos. Se trata de una obra de 
carácter científico, que expone los anales de la colaboración en-
tre la URSS y Cuba en la esfera de la edificación militar de modo 
interesante y ameno.

La valentía y la fraternidad como conceptos aplicables al 
pensamiento y la práctica militar, surgieron en tiempos y cir-
cunstancias muy diferentes. El origen del primero se pierde en 
lo remoto de los tiempos pasados y es de suponer que nació 
cuando las clases dominantes necesitaron crear destacamen-
tos armados, profesionalizados en el ejercicio de la violencia: 
los ejércitos de casta, frente a los cuales las masas populares 
y los luchadores por la independencia desplegaron el heroísmo 
masivo, que no puede ser concebido en las formaciones crea-
das para actuar como instrumento de los opresores y solo se 
manifiesta en las guerras justas. Con razón, Federico Engels 
señaló que uno de los factores que en este terreno actuaron de 
modo revolucionario fueron: «los cambios experimentados por 
el material soldado».

La fraternidad de armas apareció más recientemente, cuan-
do en el antiguo imperio de los zares triunfó la Gran Revolución 
Socialista de Octubre, que dio lugar a la creación de un Estado 
y un ejército de nuevo tipo, que no nació para ser gendarme 

140	Colectivo de autores: Valentía y fraternidad: el internacionalismo 
y la amistad combativa entre las fuerzas armadas de Cuba y la 
URSS, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1983.
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de su propio pueblo ni para amenazar la seguridad de ninguna 
nación. Con el Ejército Rojo de obreros y campesinos se fu-
sionaron la valentía del soldado y la fraternidad de sus armas, 
testimonio de la nueva época que iniciaron los bolcheviques y 
que trascendió las fronteras del país de los soviets cuando en 
Europa, escenario de guerras y conflictos seculares, se creó 
la comunidad de países socialistas, hoy presente también en 
tierras de Asia y América.

Valentía y fraternidad es, a la vez, que un profundo estudio 
de las relaciones y las multifacéticas formas de colaboración 
entre dos países, un homenaje a los especialistas militares 
soviéticos que han trabajado y trabajan en nuestro país, mu-
chos de ellos héroes de la Gran Guerra Patria, hijos fieles de 
la patria de Lenin, que consecuentes con los principios del 
internacionalismo socialista, han sido y son nuestros maestros, 
constituyendo un magnífico ejemplo de disciplina, laboriosidad, 
inteligencia y sentido del deber militar y cívico.

Este libro no revela secreto alguno cuando en sus páginas 
recoge la ayuda cuantiosa, oportuna y gratuita que las fuerzas 
armadas y el Estado soviético han prestado a nuestro país, 
ni cuando subraya que sin esa ayuda, el pueblo cubano no 
hubiera podido cumplir la regla primera de las revoluciones: 
saber defenderse, y aunque nada ni nadie pudiera obligarle a 
rendirse, hubiera sucumbido a la agresividad del imperialismo.

La obra que presentamos a los lectores de la URSS y de 
Cuba, es una nueva contribución al constante reforzamiento 
de los vínculos de amistad con la Unión Soviética que en nues-
tra patria, además de precepto constitucional, es un principio 
en el que se forman las nuevas generaciones. Ellas encontra-
rán en el presente libro poderosas razones para, al igual que 
sus predecesoras, admirar y querer al pueblo, al Partido Co-
munista y a las Fuerzas Armadas de la Unión Soviética.

Al mencionar los estrechos lazos de amistad y hermandad 
que existen entre nuestros pueblos, es preciso recordar a tres 
jóvenes revolucionarios rusos, Piotr Streltsov, Evstafi Konstanti-
novich y Nikolai Melentiev, que a las órdenes de Antonio Maceo 
combatieron por la independencia de nuestra patria en el siglo 

Prólogo al libro Valentía y fraternidad
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pasado, y que años después, bajo los pabellones de la lucha 
antifascista, los combatientes cubanos y soviéticos de las Bri-
gadas Internacionales, se encontraron en las trincheras de la 
República española.

En las primeras décadas del siglo xx, cuando el movimiento 
obrero cubano y nuestro Partido eran todavía muy jóvenes 
y los sindicatos emprendían sus primeras batallas políticas, 
una de las banderas más firmemente enarboladas fue la de 
la solidaridad con el pueblo soviético, entonces amenazado 
y agredido.

Como prueba de respeto y admiración, en el pequeño pobla-
do cubano de Regla, donde se nuclearon grupos de obreros 
e intelectuales progresistas, se declaró día de duelo y se sus-
pendieron todas las actividades en las dependencias oficia-
les, mientras permaneciera insepulto el cadáver de Lenin. En 
esa misma localidad, en una colina aledaña, se sembró un 
olivo y, desde aquella época, se conoce el lugar como Colina 
Lenin. Posiblemente este sea el primer monumento erigido 
fuera de la Unión Soviética a la memoria del insigne fundador 
del primer Estado de obreros y campesinos.

En la década del cuarenta, dos jóvenes cubanos, Aldo Vivó141 
y Enrique Vilar,142 cayeron combatiendo con las Fuerzas Arma-
das Soviéticas durante la Segunda Guerra Mundial, uno en la 
heroica defensa de Leningrado y el otro en Polonia. En las 
afueras de La Habana arde hoy la llama eterna que recuer-
da a los combatientes soviéticos caídos en Cuba. Estos son 
hitos de nuestra amistad y cimientos de la fraternidad de 
nuestras armas.

El presente libro, Valentía y fraternidad, es una expresión más 
de la hermandad entre los pueblos cubano y soviético. Por primera 

141	Aldo Vivó Laurent (1924-1943). Revolucionario cubano que es-
tudiaba en la URSS, y al comenzar la Segunda Guerra Mundial 
se unió al Ejército Rojo. Murió en combate. 

142	Enrique Vilar Figueredo (1925-1945). Revolucionario cubano que 
residía en la URSS y al comenzar la Segunda Guerra Mundial se 
unió al Ejército Rojo. Murió en combate.
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vez historiadores pertenecientes al Instituto de Historia del 
Ministerio de Defensa de la URSS, al Instituto de América 
Latina de la Academia de Ciencias de la URSS y al Centro de 
Estudio de Historia Militar de las FAR de Cuba han trabajado 
conjuntamente en un tema de tanta relevancia. Llegue a ellos 
nuestra más calurosa felicitación.

Valentía y fraternidad no agota el tema que le sirve de títu-
lo; es pues, un libro abierto en el que todavía la valentía y las 
fraternas relaciones de los combatientes cubanos y soviéticos, 
basadas en los principios del patriotismo socialista, el internacio-
nalismo proletario y las inmortales ideas del marxismo-leninismo, 
escribirán nuevas páginas en las que se hablará de la amistad 
de nuestros pueblos, inconmovible y eterna.

Prólogo al libro Valentía y fraternidad
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Palabras en la despedida de duelo  
de Arnaldo Milián Castro

Cementerio de Colón, 2 de julio de 1983

Compañeros:
Nos convoca hoy el doloroso deber de despedir al compañero 

Arnaldo Milián Castro,143 cuya vida estuvo ligada a los momen-
tos culminantes de la historia de nuestra patria en los últimos cin-
cuenta años. De origen humilde, Milián recorrió el difícil camino 
de la lucha por la emancipación de la clase obrera y por la libertad 
plena de la patria, objetivos por los que batalló desde los días de 
su incorporación a la vida política a los diecisiete años de edad 
hasta su muerte, provocada por una penosa enfermedad.

A lo largo de toda su fecunda vida, el compañero Milián fue 
no solo un recio luchador, sino un infatigable trabajador y un 
militante que, aun en los días difíciles, cuando el triunfo de las 
nobles ideas del socialismo y el comunismo que había abra-
zado en su juventud estaba muy lejano, fue siempre optimista 
y confió en la victoria final. Vivió Milián lo suficiente para ver 
realizado el sueño que acarició desde 1932, cuando ingresó 
a las filas del Partido Comunista, en las cuales militó durante 
medio siglo.

Apremiado por la necesidad de subsistir en las terribles con-
diciones socio-económicas en que se desenvolvió su juventud, 
el compañero Milián se hizo trabajador azucarero y emergió a 
la vida política como un activo combatiente antimachadista.

143	Arnaldo Milián Castro (1913-1983). Militante comunista y dirigen-
te del Partido Socialista Popular. Tras el triunfo de la Revolución, 
ocupó responsabilidades políticas en Las Villas hasta 1975. Mi-
nistro de la Agricultura (1980-1983).
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La derrota de aquel tirano no significó el fin de la dominación de 
la oligarquía y del sometimiento al imperialismo, sino el inicio 
de una nueva etapa, cuyas heroicas jornadas lo encontraron de 
nuevo en las primeras filas. Durante la huelga de marzo de 1935 
está en La Habana donde es detenido y condenado por su respal-
do a las reivindicaciones de los obreros cigarreros.

En la segunda mitad de la década del treinta, Milián cumple 
sus tareas como militante en los barrios capitalinos de Atarés y 
Villanueva y se gana la vida desempeñando humildes labores 
en el Mercado Único.

En 1937 es encargado de tareas partidistas a escala provincial 
y hasta 1940, por decisión del Partido, milita en las filas de Unión 
Revolucionaria hasta la fusión de esta con el Partido. Ese mismo 
año es enviado a la provincia de Matanzas, donde desempeña 
diversos cargos en el buró provincial, por espacio de diecisiete 
años, llegando a ser el secretario general del comité provincial.

En aquellos oscuros días, de represión al movimiento obrero, 
asalto a los sindicatos y acoso a los luchadores populares, en 
que los comunistas eran brutalmente perseguidos, apresados, 
torturados y muchas veces condenados a largas e injustas 
penas, Milián perfiló sus extraordinarias cualidades de dirigen-
te, por las que en 1957 se le encomienda la misión de recons-
truir el Partido en Las Villas, entonces virtualmente dispersado 
por las duras pruebas afrontadas y la severa clandestinidad en 
que desenvolvía sus actividades.

En los días en que Milián fue secretario del Partido Socialista 
Popular en la antigua provincia de Las Villas, que abarcaba las 
actuales de Sancti Spíritus, Villa Clara y Cienfuegos, la lucha 
secular de nuestro pueblo, que desde las guerras de indepen-
dencia sembró de mártires la patria, se abocaba a la cosecha de 
los frutos de tan tesoneros esfuerzos. Era 1957, la lucha armada 
había desbordado la Sierra y por los predios villareños un año 
después andaban Camilo y Che, con los cuales estableció Mi-
lián rápida, segura y fecunda colaboración.

No actuó entonces Milián solamente como el militante que 
cumple las orientaciones de su organización, sino como el 
combatiente entusiasta que la enriquece y se integra a aquella 

Palabras en la despedida de duelo de Arnaldo Milián Castro
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lucha con el optimismo característico de toda su labor revolu-
cionaria. Forman ya parte de la historia de nuestra Revolución 
las fraternas relaciones establecidas entre Camilo Cienfuegos 
y Arnaldo Milián, cuando juntos elaboraron audaces planes 
para hacer llegar la Columna rebelde comandada por el Héroe 
de Yaguajay a los confines de Occidente, para cumplir el plan 
estratégico trazado por nuestro Comandante en Jefe, el compa-
ñero Fidel Castro.

La Revolución triunfó y los hombres que la habían hecho po-
sible, Milián entre ellos, experimentaron la intensa felicidad de 
quien realiza sus más acariciados sueños. No reclamó enton-
ces cargos ni honores, sino nuevas tareas para seguir luchan-
do como lo hizo hasta el último día de su vida. Fue secretario 
general de las Organizaciones Revolucionarias Integradas en 
Santa Clara, presidente de la Junta de Coordinación, Ejecución 
e Inspección provincial y al constituirse el Partido Comunista de 
Cuba, integró su Comité Central y se desempeñó brillantemente 
como su primer secretario en territorio villareño.

Durante los dieciocho años en que después del triunfo de la Re-
volución estuvo al frente de la antigua provincia villareña, Milián se 
consagró por entero a los esfuerzos para hacer avanzar el territorio 
y lograr el cumplimiento de las metas fijadas para su desarrollo so-
cio-económico. De procedencia obrera y apegado al pueblo, cuya 
sabiduría admiraba, Milián no perdió nunca el contacto con sus raí-
ces, era frecuente verlo en fábricas y granjas compartiendo con los 
trabajadores y atendiendo con esmero sus reclamos.

Estas cualidades, su dedicación sin pausa ni tregua a las 
tareas que se le confiaron, fueron resaltadas en diversas oca-
siones por el compañero Fidel, bajo cuya dirección inmediata 
Milián trabajó siempre con inagotable entusiasmo, firme disci-
plina e inquebrantable lealtad.

Junto a sus responsabilidades partidistas y estatales, Milián 
cumplió distintas encomiendas relacionadas con el trabajo ex-
terior. En el cumplimiento de estas misiones recibió reitera-
das muestras de afecto de relevantes figuras del movimiento 
comunista, obrero y revolucionario internacional, que en él 
reconocían a un fogueado luchador antimperialista.
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Por esos méritos y por su dedicación a la causa popular re-
cibió altas condecoraciones estatales de Cuba y de varios paí-
ses amigos.

Milián desempeñó un importante papel en los trabajos prepa-
ratorios del I Congreso del Partido Comunista, en el cual resultó 
elegido miembro del Buró Político del Comité Central, momento 
culminante de su brillante ejecutoria como militante, dirigente y 
revolucionario, cabal expresión del reconocimiento del pueblo 
y del Partido a los que consagró su vida entera. Fue entusiasta 
impulsor del proceso de institucionalización del país, en virtud 
del cual resultó electo diputado a la Asamblea Nacional, miem-
bro del Consejo de Estado y vicepresidente del Consejo de Mi-
nistros y, desde 1980, ministro de Agricultura.

Al frente de la Agricultura desplegó un meritorio trabajo, que 
ha conducido a importantes logros en esa esfera. Quienes lo 
conocimos de cerca sabemos con cuánto amor y cuánta res-
ponsabilidad se consagraba a la tarea de impulsar la actividad 
de ese organismo, cuya gestión es decisiva para el nivel de 
vida de nuestro pueblo.

En estos días, cuando junto a todos los jefes de organismos 
participábamos en el Ejercicio Estratégico Bastión 83,144 extra-
ñábamos la ausencia del compañero Milián, ya gravemente 
enfermo, y recordamos el celo y la constancia con que él tra-
bajaba para asegurar que su Ministerio, el de mejor trabajo en 
la preparación para la defensa, cumpliera eficientemente sus 
tareas en caso de una agresión, a la vez que hacía denodados 
esfuerzos para aplicar medidas tendentes a reducir el impacto 
de las catástrofes naturales sobre los cultivos, las instalaciones 
y los rebaños. Ese espíritu de previsión y esa clara compren-
sión de su responsabilidad ante las alternativas más difíciles, 
es una lección del compañero Milián a todos los funcionarios 
de nuestro Partido y Estado.

144	Adiestramiento estratégico militar destinado a la organización 
del sistema defensivo y la economía nacional para tiempo de 
guerra. Comprueba la disposición combativa del país.   

Palabras en la despedida de duelo de Arnaldo Milián Castro
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Con la muerte del compañero Arnaldo Milián, nuestro pueblo 
pierde a un hijo ejemplar, la patria a un destacado combatiente 
y el Partido a un militante, cuya acrisolada trayectoria es un 
ejemplo de lo que deben ser los comunistas.

En medio siglo de luchas, Milián transitó todas las jerarquías, 
fue humilde carretillero, vendedor de viandas y dirigente parti-
dista y estatal del más alto rango, militante de filas y cuadro en 
las máximas instancias, sin que la esencia de su carácter, su 
conducta y su actitud ante la vida se modificaran. Fue desde 
los días lejanos de Jagüey Grande donde nació, hasta la hora 
definitiva de su muerte, el compañero afable y al mismo tiempo 
enérgico, el hombre de inquebrantables convicciones, valor a 
toda prueba y ejemplares virtudes como revolucionario y ciu-
dadano.

Al despedir hoy a Arnaldo Milián, decimos hasta siempre al ca-
marada con el cual compartimos los días de alegría, de pruebas y 
dificultades de estos veinticinco años en que la Revolución coro-
nó los sueños de todos.

Así, como aprendimos de su optimismo a toda prueba y dis-
frutamos de su espíritu de compañerismo, bondadoso, y por mo-
mentos paternal, el compañero Arnaldo Milián nos legó también 
en los últimos meses la lección del estoicismo y la entereza con 
que sobrellevó la cruel enfermedad que le segó la vida.

Despedimos a Milián como al héroe, al combatiente que cae 
en su puesto y le honraremos siempre como un ejemplo de 
hombre, de luchador y de hermano en la Revolución. Tendre-
mos siempre presente aquella caracterización de Fidel que lo 
calificó de compañero excelente, fraternal y eficaz.

En nombre de sus familiares, del Buró Político y del Consejo 
de Estado, les agradecemos a todos por habernos acompañado.
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Discurso en el homenaje  
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

a Blas Roca Calderío 

Plaza de la Revolución José Martí, La Habana,  
9 de julio de 1983

Querido y admirado compañero Blas Roca;145

Compañeras y compañeros:
Con algunos días de anticipación, dado nuestro deseo de 

aprovechar este marco que nos parece tan propicio, queremos 
testimoniarle a nuestro entrañable maestro Blas Roca Calderío 
la alegría y el respeto con que saludamos su setenta y cinco 
cumpleaños, que festejaremos dentro de quince días, el próxi-
mo 24 de julio, dos días antes del XXX Aniversario del asalto 
al Moncada.

Por aquellos días de julio de 1953 usted, compañero Blas, se 
encontraba precisamente en Santiago de Cuba en tareas del 
movimiento revolucionario, obrero y comunista al cual ha dedi-
cado toda su vida.

Sabemos que para Blas la alegría y la felicidad consisten en 
enseñar y luchar. Maestro de revolucionarios, que han deve-
nido símbolos de la firmeza y combatividad de nuestro pueblo 

145	Francisco Wilfredo Calderío López, Blas Roca (1908-1987). Líder 
comunista cubano desde los años treinta y secretario general del 
Partido Socialista Popular. Delegado a la Asamblea Constituyente 
de 1940. Después de 1959 desempeñó altas responsabilidades. 
Presidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular (1976-
1981). 
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trabajador, como Lázaro Peña146 y Jesús Menéndez, entre otros, 
Blas es altísima expresión humana en que cuajan los nobles 
principios del marxismo-leninismo. Su indoblegable optimismo, 
su constante afán de ser útil, su firme intransigencia frente a los 
enemigos de la patria y su fidelidad sin quiebra a las razones 
que dan sentido a su propia vida, han hecho de él un verdadero 
triunfador, ejemplo insuperable del militante comunista.

Su nombre y su ejecutoria están estrechamente asociados 
a la historia del movimiento obrero y de las luchas de nuestro 
pueblo por la liberación nacional y el socialismo. Durante las 
tres décadas que mediaron entre su ingreso al primer partido 
marxista-leninista y el triunfo revolucionario del 59, usted su-
frió duras y difíciles pruebas: cárceles, persecuciones, insul-
tos y calumnias a través de los medios de información masiva 
controlados por las clases dominantes y el imperialismo. Nin-
gún peligro le redujo la voluntad de lucha; ninguna amenaza 
o presión lo quebrantó. Luchar y estudiar, estudiar y luchar, 
sintetizan su bregar a través de los años. El modesto zapatero, 
gracias al tesón y lealtad a la causa del proletariado y de los 
intereses nacionales, ha alcanzado la categoría de líder de 
proyección continental e internacional. Polemista respetado, 
periodista y escritor, que sabe siempre llegar a las masas, no 
deja nunca de ser el fraterno camarada caracterizado por la 
sencillez en el trato y la generosidad.

Blas Roca es, sin duda alguna, la principal figura del movi-
miento comunista cubano en el periodo que transcurre desde 
que toma la bandera de manos de Villena147 para, con desinterés 

146	Lázaro Peña González, Capitán de la clase obrera (1911-1974). 
Destacado líder sindical y comunista de amplia trayectoria de lucha 
antes de 1959. Después del triunfo revolucionario fue elegido se-
cretario general de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC).

147	Rubén Martínez Villena (1899-1934). Intelectual comunista cuba-
no. Encabezó la Protesta de los Trece e integró el Grupo Minoris-
ta y el Movimiento de Veteranos y Patriotas. Organizó la huelga 
general revolucionaria que derrocó al dictador Gerardo Machado 
en 1933.
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inmenso entregarla a Fidel, a cuyo lado participa hoy, con 
su indesmayable lucidez, dedicación y espíritu creador, en el 
más fecundo y glorioso periodo de la historia patria.

Ningún regalo mejor para usted en este día, como esta gra-
duación de una nueva hornada de oficiales de nuestras Fuer-
zas Armadas Revolucionarias, que acaban de patentizar su 
inquebrantable compromiso con la causa que usted y Fidel 
simbolizan para nuestro pueblo.

Al compartir con Blas estos felices instantes, le hacemos llegar 
la felicitación de los jefes, oficiales, combatientes, comunistas y 
jóvenes comunistas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
que lo saludan y le expresan su cariño, respeto y admiración. 
En nombre de los que a diario se inspiran en su ejemplo y 
se esfuerzan por hacer de la patria un baluarte invencible, y de 
nuestro Comandante en Jefe, el compañero Fidel, permítame 
darle un abrazo.

Discurso en el homenaje de las Fuerzas Armadas...
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Artículo «Consideraciones sobre  
el significado histórico  

del 26 de Julio de 1953»

 Revista Internacional, Praga, 25 de julio de 1983

El 26 de julio del presente año se conmemora el XXX Aniversa-
rio del asalto al cuartel Moncada, heroica gesta que representa 
un hito decisivo en el largo batallar de nuestro pueblo por su 
plena liberación, llamada necesariamente por su proyección y 
significado, a constituirse en ejemplo para los países de América 
Latina que luchan por alcanzar, como expresó nuestro Héroe 
Nacional José Martí, su segunda y definitiva independencia.

Frente a los círculos gobernantes de Estados Unidos, que 
mantenían el dominio neocolonial de la Isla, y sin la participa-
ción de los tradicionales partidos burgueses nativos, y obvia-
mente contra los deseos de la alianza de unos y otros, una 
pequeña y resuelta vanguardia revolucionaria se lanzó por sor-
presa al asalto de la segunda fortaleza militar del país, con el 
objetivo inmediato de, una vez ocupada, armar a las masas e 
iniciar la gran rebelión del pueblo cubano.

Se abrió así otra página en la historia de Cuba: la de la ac-
ción armada como forma principal de lucha, frente a la san-
grienta tiranía de Fulgencio Batista148 y contra el yugo impuesto 

148	Fulgencio Batista Zaldívar (1901-1973). Militar y político. Dictador 
en la sombra entre los años 1934 y 1940. Presidente de la Repúbli-
ca (1940-1944). El 10 de marzo de 1952 dio un golpe de Estado e 
instauró una sangrienta dictadura hasta su derrocamiento en 1958. 
Abandonó el país ante el inminente triunfo de la Revolución. 
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por Estados Unidos y sus monopolios explotadores a la nación 
cubana desde principios del presente siglo.

La acción de las armas se sustentaba en un programa de 
orientación progresista, en el que se concretaban las más 
importantes aspiraciones de transformación socio-económica 
y política posibles, en la coyuntura nacional de entonces.

Acción y programa respondían al previo análisis marxista-
leninista de las condiciones objetivas y subjetivas prevalecien-
tes. Estas condiciones maduraron extraordinariamente a partir 
del golpe de Estado proimperialista, que tuvo lugar el 10 de 
marzo de 1952, con el fin de impedir que un partido mayo-
ritario de orientación reformista, llegase al poder a través de 
un proceso electoral, convocado en los marcos de la llamada 
«democracia representativa», que el propio régimen burgués 
dependiente de Estados Unidos no respetó.

Como ha señalado el compañero Fidel Castro, mientras el 
imperialismo y sus lacayos enfilaban el grueso de sus baterías 
contra el heroico y pequeño partido de los comunistas cuba-
nos, una nueva vanguardia —formada esencialmente por tra-
bajadores, cuya superior jefatura sustentaba también las ideas 
del marxismo-leninismo— iniciaba el ataque por un flanco que, 
a la postre, daría al traste con el sistema de explotación neo-
colonial.

A unos ciento cuarenta kilómetros de las costas de la más 
poderosa potencia capitalista del planeta, se iniciaba así un 
proceso destinado a cortar de raíz la secular dependencia de 
Washington, a lograr la plena soberanía nacional y a transfor-
mar radicalmente la estructura socio-económica del país.

Semejantes propósitos, trazados en el propio corazón de 
una región estimada como «patio trasero» del imperialismo 
norteamericano, área clásica de penetración e influencia de 
los monopolios yanquis y de la política exterior de la Casa 
Blanca, tendrían honda significación histórica para nuestro 
continente. 

El revés táctico sufrido el 26 de julio de 1953, al no alcan-
zarse los objetivos militares previstos en la acción, no modifi-
có los resultados históricos de aquel hecho, que se insertaron 

Artículo «Consideraciones sobre el significado histórico...»
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definitivamente en los anales de nuestro proceso revolucio-
nario. Frente a los muros del cuartel Moncada, en Santiago 
de Cuba, ciudad de larga tradición en nuestros precedentes 
combates independentistas y en la acción que simultánea-
mente se libró contra el cuartel de la ciudad da Bayamo, se 
abrió una etapa de lucha armada, que no se detendría hasta 
el total derrocamiento de la tiranía proimperialista en los al-
bores de 1959.

De las filas juveniles del impetuoso movimiento popular revolu-
cionario surgieron una dirección y una organización política, que 
postulaban la acción decidida contra el orden antidemocrático y 
entreguista establecido. El incipiente movimiento revolucionario 
levantaba el programa expresado en la autodefensa del com-
pañero Fidel Castro en el juicio por los hechos del Moncada. La 
historia me absolverá, interpretación verdadera y consecuente 
del sentir de las masas y de las necesidades del país, que 
aglutinaría en torno a sí, el más amplio frente de resistencia y 
combate populares. 

La profunda convicción y la fe en las ideas que animaron el 
glorioso acontecimiento se impusieron y el Moncada se convir-
tió en antecedente y valiosa experiencia de dos hechos ulterio-
res decisivos: la expedición del Granma y la lucha guerrillera 
en las montañas, que sería la forma fundamental de la acción 
revolucionaria, y que contaría con el firme apoyo del movimien-
to clandestino que abarcaría todo el país. 

Al enjuiciar el significado del 26 de Julio de 1953, el Informe 
Central al I Congreso del Partido Comunista de Cuba, en 1975, 
expresó: 

Esto no constituye un mérito particular de los hombres 
que elaboraron una estrategia revolucionarla que a la lar-
ga resultó victoriosa. Ellos recibieron la valiosa experiencia 
de nuestras luchas en el terreno militar y político; pudieron 
inspirarse en las heroicas contiendas por nuestra inde-
pendencia, rico caudal de tradiciones combativas y amor 
a la libertad en el alma del pueblo y nutrirse del pensa-
miento político que guio la revolución del 95 y la doctrina 
revolucionarla que alienta la lucha social liberadora de los 
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tiempos modernos, que hicieron posible concebir la ac-
ción sobre estos sólidos pilares: el pueblo, la experiencia 
histórica, las enseñanzas de Martí, los principios del marxis-
mo-leninismo y una apreciación correcta de lo que en las 
condiciones peculiares de Cuba podía y debía hacerse en 
aquel momento. 

Los asaltantes del Moncada no concibieron aquel acto como 
el único y definitivo para derrocar a una brutal y sádica tira-
nía, representante —tal vez en mayor grado que los también 
corruptos gobiernos anteriores de la República mediatizada— 
de la injerencia norteamericana en la vida y el destino del 
país, sino como el inicio de una amplia y vigorosa actividad 
de masas que debía ser promovida por un hecho de alta y 
sentida connotación patriótica y alentada por el afán de dar 
continuidad a las luchas por la libertad de la patria, aspiración 
frustrada, desde principio de siglo, por la intervención militar 
norteamericana. 

El compañero Fidel Castro ha expresado que no comenzó 
ese día la contienda de nuestro pueblo por la liberación, se re-
inició la marcha heroica emprendida en 1868 por Céspedes y 
proseguida más adelante por aquel excepcional hombre, cuyo 
centenario se conmemoraba precisamente aquel año, el autor 
intelectual del Moncada: José Martí. 

Las ideas de José Martí, de profunda incidencia en la for-
mación política y moral de muchas generaciones de cuba-
nos, fueron particularmente reivindicadas por los asaltantes, 
en cuyo quehacer revolucionarlo tuvo influencia cardinal el 
legado de quien fuera el más alto exponente del pensamiento 
revolucionario, que guio a la independencia nacional. 

La justa y necesaria fusión de las ideas revolucionarias na-
cional liberadoras, que forman parte esencial de la tradición 
patriótica cubana, con los anhelos de transformación social 
más avanzados con bases en el marxismo-leninismo, animaba 
a los organizadores de la acción del Moncada y constituye uno 
de los más importantes aportes históricos de la acción del 26 de 
julio de 1953. 

Artículo «Consideraciones sobre el significado histórico...»
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Una interpretación esclarecedora de las circunstancias po-
líticas que enmarcaron el asalto al cuartel Moncada y de la 
interrelación dialéctica de este hecho con las aspiraciones 
de una revolución social de carácter marxista, se ofrece en 
la Plataforma Programática del Partido Comunista de Cuba, 
cuando expresa: 

Fidel Castro, un joven revolucionario que comenzaba ya a 
destacar su vertical figura en el escenario político de nues-
tro país, llegó a la conclusión de que la única manera de 
combatir con éxito el régimen de Batista y a todo lo que él 
representaba, era vertebrar un movimiento independiente 
y ajeno a los politiqueros corrompidos y proimperialistas, y 
desencadenar la insurrección popular armada como la for-
ma más alta de la lucha de masas. 

Es precisamente en su histórica defensa durante el juicio con-
tra los asaltantes del Moncada conocida por La historia me 
absolverá —factor determinante que convirtió en victoria es-
tratégica el revés táctico del 26 de Julio—, donde Fidel esbo-
za, con criterio marxista, el programa popular y avanzado del 
Movimiento que encabezaba. En ese programa se abordan, 
entre otros problemas, los acuciantes males que afectan a 
la República mediatizada; se hace una correcta apreciación 
de los factores de la lucha, se da un concepto de pueblo que 
ayuda a aglutinar a todas las clases y sectores interesados 
en la batalla contra la oligarquía nacional y el imperialismo; se 
exponen y fundamentan las principales e insoslayables me-
didas que el gobierno revolucionario habría de acometer de 
inmediato al asumir el poder. 

Al hacer un recuento de los hechos del Moncada —tanto del 
asalto en sí, como del surgimiento da la plataforma política que 
significó La historia me absolverá— resulta necesario, sobre 
todo, a la distancia de treinta años de aquellos acontecimientos, 
una breve reflexión sobre el marco nacional e internacional en 
que tuvieron lugar, favorables los primeros, desfavorables los 
segundos a las fuerzas revolucionarias. 
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La historia política de Cuba, en los años cincuenta, muestra 
cómo la burguesía y el imperialismo cancelaron brutalmente 
las libertades y los derechos humanos que formalmente suelen 
proclamarse en las constituciones burguesas. No es este un 
rasgo específico de nuestro proceso histórico, sino una carac-
terística de los regímenes burgueses que se presenta con mayor 
o menor evidencia. Si en la época de las revoluciones burguesas 
se proclaman amplios programas que, independientemente de 
su carácter formal, logran aglutinar a las masas en la lucha 
por convertirlos en realidad, en la época del imperialismo y de 
la crisis general del capitalismo, se agudizan las contradiccio-
nes de los intereses económicos-sociales, las oligarquías do-
minantes con la vieja palabrería liberal, que es abandonada 
y con ella se aniquilan hasta las limitadas posibilidades de la 
democracia burguesa.

Cuba era uno de los países de América más sujetos a la do-
minación política y económica del imperialismo. Hasta bien 
entrado el tercer decenio de este siglo, en virtud de la En- 
mienda Platt,149 impuesta a nuestro país por Estados Uni-
dos en 1901, este país se arrogaba derechos jurídicos de 
intervención militar en Cuba, que consumaron en distintas 
ocasiones. Durante las cinco décadas de existencia de la 
República mediatizada, los gobiernos burgueses ejercieron 
el poder de acuerdo con las orientaciones directas de la em-
bajada de Estados Unidos. Los norteamericanos iniciaron y  
propiciaron las más abominables prácticas de corrupción 
administrativa y de opresión a las clases populares. Su in-
fluencia se ejercía, no solo a través de los resortes del poder 
político y el amplio dominio de la economía, sino también 
en virtud al señorío absoluto sobre los medios de difusión y 
otras vías típicas de la administración neocolonial.

149	Apéndice a la Constitución cubana de 1901 impuesto por Estados 
Unidos, que garantizaba la injerencia de esa nación en los asun-
tos internos de Cuba, y le daba potestad para establecer bases 
militares y carboneras e intervenir militarmente.      
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En nuestros campos predominaba el latifundio, en gran me-
dida de propiedad norteamericana. 

El 85 % de los pequeños agricultores —explicó Fidel en 
La historia me absolverá— está pagando renta y vive bajo 
perenne amenaza de desalojo de sus parcelas. Más de la 
mitad de las mejores tierras de producción cultivadas, está 
en manos extranjeras. En Oriente, que es la provincia más 
ancha, las tierras de la United Fruit Company y la West In-
dian unen la costa norte con la costa sur. 

El latifundio azucarero devoraba gran parte de las tierras del 
país: en 1958 ocupaba 1 793 020 ha, de las cuales 1 173 015 
eran propiedad de grandes monopolios norteamericanos.

Las inversiones norteamericanas controlaban en la década 
de los años cincuenta, más del 30 % de la producción azucare-
ra y un tercio de los servicios públicos. Según datos de fuentes 
oficiales norteamericanas, la pequeña Cuba llegó a ocupar el 
segundo lugar en cuanto al monto de las inversiones nortea-
mericanas en América Latina, superada solo por Venezuela, 
siendo mayores incluso que en el Brasil, el más extenso país 
del continente. Sobre riquezas fundamentales del país como el 
níquel, el monopolio yanqui era absoluto.

¿Qué consecuencias trajo a Cuba esta situación de depen-
dencia económica y política? En las valerosas páginas de La 
historia me absolverá se analiza el resultado de la dominación 
neocolonial en Cuba con elocuencia y veracidad irrebatibles. 
De una población de cinco millones y medio de habitantes, 
más de seiscientos mil eran desempleados. El censo de 1953 
arrojó que más de la cuarta parte de los cubanos eran analfa-
betos. De la población escolar de ese año, el 54,1 % carecía de 
escuelas. De la cifra de 600 000 desempleados, 10 000 eran 
maestros.

Según una encuesta realizada en 1958, el 31 % de la pobla-
ción rural padecía de paludismo y el 35 % de parasitismo in-
testinal; los índices de mortalidad infantil se elevaban a más de 
setenta de cada mil nacidos vivos. A la incultura y a la miseria 
creciente hay que agregar la discriminación racial, la prostitu-
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ción y la más denigrante crisis moral que puede concebirse. 
En 1948, la Misión Truslow150 analizó la situación económica 
de Cuba y entre las «soluciones» recomendadas para «el de-
sarrollo económico» sobresalía la liquidación de las conquistas 
obreras. Esta tarea se llevaba a cabo ya desde los últimos 
años de la década del cuarenta y significó el asesinato de 
dirigentes, el asalto a los sindicatos y la más brutal repre-
sión contra obreros, campesinos y demás trabajadores, em-
pezando por los comunistas, que como el líder sindical Jesús 
Menéndez, cayeron entre los primeros frente a las sucesivas 
olas represivas.

Los gobiernos auténticos, llamados así según el nombre del 
Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) del que procedían, 
corrompidos hasta el tuétano, no eran, sin embargo, garantía 
suficiente para el imperialismo norteamericano. En 1952 era 
obvio que el «autenticismo» sería derrotado por el Partido del 
Pueblo Cubano (Ortodoxos), que si bien era un movimiento 
político heterogéneo, reformista y con no pocos conservadores 
en su seno, especialmente en su máxima dirección, incluía ele-
mentos revolucionarios y contaba con el apoyo de las masas 
populares, lo que constituía un peligro para el sistema neoco-
lonial. El golpe de Estado de 1952, encabezado por Fulgencio 
Batista, estuvo destinado a eliminar este peligro y asentó du-
rante siete años una tiranía sangrienta que descargó el terror 
contra las masas populares y los movimientos democráticos y 
progresistas, y elevó la corrupción administrativa a niveles aún 
superiores a los conocidos durante las más escandalosas admi-
nistraciones anteriores.

Durante el gobierno de Batista se incrementó la dominación 
económica por parte del imperialismo. Las grandes transna-
cionales llevaban a cabo su política explotadora holgadamen-
te. Esto se lograba por medio de una brutal represión, del 
asesinato, o las torturas de miles de cubanos y el despojo 

150	Comisión de expertos estadounidenses encabezada por Francis 
Adam Truslow, quien visitó la Isla a solicitud del presidente Carlos 
Prío Socarrás.
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absoluto de los derechos más elementales para las grandes 
masas de la población. El sometimiento a los dictámenes de la 
Casa Blanca y la embajada americana llegó a los niveles más 
abyectos. Los gobiernos yanquis beatificaban a Batista, mientras 
en Cuba se llevaba a cabo una sistemática política de feroz re-
presión de las masas populares, crecía la miseria y la traición a 
los intereses nacionales era descarnada práctica diaria. El Partido 
Comunista y las organizaciones democráticas sufrían constante y 
violenta persecución. Los periódicos obreros y progresistas fue-
ron clausurados. Se estableció el soborno y la censura militar, 
como medios para corromper y silenciar la prensa.

Los estudiantes, fuerza de significación política al igual que 
en la mayor parte de la América Latina, aprovechaban deter-
minadas oportunidades para lanzarse a las calles y manifestar 
su repudio al régimen y chocar con la policía, pero sus gestos 
heroicos, reprimidos por la tiranía, no lograban quebrantar el 
aparato político, jurídico y militar en que este se asentaba.

El mayor de los partidos oposicionistas de la época, el Parti-
do del Pueblo Cubano (Ortodoxos), había quedado neutralizado 
por la dispersión de su dirigencia, tras la desaparición de su fun-
dador Eduardo Chibás,151 quien tuvo fuerte arraigo popular por 
sus campañas contra la corrupción pública y la deshonestidad 
administrativa.

El ala izquierda de ese Partido, encabezada por Fidel Castro, 
fue seguida por la masa juvenil de esta, mientras los partidos 
burgueses tradicionales se sumaban al régimen pronorteame-
ricano de Fulgencio Batista o iniciaban una suerte de juego a 
la guerra, a través del acopio de armas, casi siempre condena-
das a un almacenamiento sin destino.

Era necesario poner en marcha un movimiento de masas para 
derrocar la tiranía; pero, con los obreros, campesinos y demás tra-
bajadores, maniatados por un Estado policíaco al que asesoraba 

151	Eduardo René Chibás Ribas (1907-1951). Político cubano. Lu-
chador antimachadista. Fundador del Partido del Pueblo Cubano 
(Ortodoxos). Se enfrentó a la corrupción de la Cuba prerrevolucio-
naria.
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una misión militar norteamericana, nos interrogábamos sobre 
las vías realmente efectivas para llevarlo a cabo.

¿Existían o no existían las condicionas objetivas para la lu-
cha revolucionaria?, analizaba Fidel en el discurso del 26 de 
julio de 1973. A nuestro juicio existían. ¿Existían o no existían 
las condiciones subjetivas? Sobre la base del profundo repudio 
general que provocó el golpe del 10 de marzo y el regreso de 
Batista al poder, al descontento social emanado del régimen 
de explotación reinante, la pobreza y el desamparo de las 
masas desposeídas, se podían crear las condiciones subjeti-
vas para llevar al pueblo a la revolución.

La historia después nos ha dado la razón. ¿Pero qué nos 
hizo ver con claridad aquel camino por donde nuestra patria 
ascendería a una fase superior de su vida política y nuestro 
pueblo, el último en sacudir el yugo colonial, sería ahora el pri-
mero en romper las cadenas imperialistas o iniciar el periodo 
de la segunda independencia en América Latina?

Ningún grupo de hombres habría podido por sí mismo en-
contrar solución teórica y práctica a este problema. La Revo-
lución Cubana no es un fenómeno providencial, un milagro 
político y social, divorciado de las realidades de la sociedad 
moderna y de las ideas que se debaten en el universo político. 
La Revolución Cubana es el resultado de la acción consciente 
y consecuente ajustada a las leyes de la historia de la sociedad 
humana. Los hombres no hacen ni pueden hacer la historia 
a su capricho. Tales parecerían los acontecimientos de Cuba 
si prescindimos de la interpretación científica. Pero el curso 
revolucionario de las sociedades humanas tampoco es inde-
pendiente de la acción del hombre; se estanca, se atrasa o 
avanza en la medida en que las clases revolucionarias y sus 
dirigentes se ajustan a las leyes que rigen sus destinos. Marx, 
al descubrir las leyes científicas de ese desarrollo, elevó el fac-
tor consciente de los revolucionarios a un primer plano en los 
acontecimientos históricos.

Por los tiempos anteriores al asalto, Fidel Castro decía que 
hacía falta echar a andar un motor pequeño que ayudara a 
arrancar el motor grande de las masas.
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Ese motor pequeño debió ser la acción del Moncada, concebi-
da desde sus inicios como la chispa que pusiese en movimiento 
al pueblo a iniciar la guerra popular contra sus opresores, línea 
que continuaría tres años después la expedición del Granma y 
la formación del primer núcleo guerrillero de la Sierra Maestra.

Sin embargo, si bien las condiciones internas favorecían 
los objetivos de los asaltantes del Moncada como demos-
traría el curso de la guerra revolucionaria, las circunstancias 
externas resultaban desfavorables. Eran los tiempos de la lla-
mada guerra fría y de las feroces campañas anticomunistas 
preconizadas por el Gobierno de Estados Unidos: la época 
de la agresión imperialista contra Corea, del crecimiento del 
poderío del Buró Federal de Investigaciones, el surgimiento 
de la CIA.

Baste apuntar que, solo entre 1952 y 1955, siete gobiernos 
latinoamericanos fueron derrocados como parte de la estrate-
gia imperialista para consolidar sus posiciones ideológicas y 
económicas en América Latina. Precisamente, en esa línea se 
produjo en Cuba el golpe de Estado del 10 de marzo de 1952.

La orientación de la política norteamericana en aquella etapa 
se refleja, entre otros ejemplos, en el contenido y desarrollo de 
las reuniones y conferencias de la Organización de Estados 
Americanos [OEA],152 así como en los varios congresos antico-
munistas que auspició Washington.

En diciembre de 1950, el Gobierno estadounidense pidió la 
convocatoria de la Cuarta Reunión de Consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores, invocando el artículo 40 de la Carta de la 
OEA y alegando lo siguiente: «La política de agresión del comu-
nismo internacional, llevada a cabo por medio de sus satélites, 
ha traído consigo una situación que pone en peligro a todas las 
naciones libres (…)».

Cuatro años más tarde, la X Conferencia de la OEA, celebra-
da en Caracas, aprobó —en medio de una verdadera avalan-

152	Organización internacional creada con el objetivo de ser un foro 
político para la toma de decisiones, el diálogo multilateral y la inte-
gración de América. Plegada a los intereses yanquis.
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cha de acuerdos, resoluciones y promesas de abierto carácter 
demagógico— una declaración anticomunista que expresaba: 

(…) el dominio o control de las instituciones políticas de 
cualquier Estado americano por parte del movimiento in-
ternacional comunista, que tenga por resultado la exten-
sión hasta el continente americano del sistema político de 
una potencia extracontinental, constituiría una amenaza a 
la soberanía e independencia política de los Estados ame-
ricanos que pondría en peligro la paz de América.

Al referirse al marco internacional en el que se desenvolvieron 
los hechos del Moncada, Fidel Castro ha dicho: «Yo pienso que 
si hubiéramos liquidado a Batista en 1953, el imperialismo nos 
habría aplastado; porque entre 1953 y 1959 se produjo en el 
mundo un cambio en la correlación de fuerzas muy importante».

El primer secretarlo de nuestro Partido también añadió al 
respecto: «(…) el Estado soviético era todavía relativamente 
débil en esa época. Y hay que ver que a nosotros nos ayudó 
decisivamente el Estado soviético, que en 1953 no lo habría 
podido hacer».153

Estas circunstancias nacionales e internacionales, que no 
eran desconocidas para las organizadores del asalto al cuartel 
Moncada —y que en determinada medida condicionaban tam-
bién su acción y las posibilidades de dar a conocer en toda su 
extensión el alcance político del proceso iniciado el 26 de julio 
de 1953— fueron juzgadas oportunamente por el I Congreso del 
Partido Comunista de Cuba, al afirmar que en la lucha revo-
lucionaria que finalmente llevó al triunfo popular del 1.o de 
enero de 1959 «se hicieron y se proclamaron en cada etapa los 
objetivos que estaban a la orden del día y para los cuales el mo-
vimiento revolucionario y el pueblo habían adquirido la suficiente 
madurez».

A los cinco años, cinco meses y cinco días de la acción del Mon-
cada se logró el derrocamiento de la tiranía, tras un accidentado 

153	Fidel Castro: «Consideraciones sobre el significado histórico del 
26 de Julio de 1953», http://www.fidelcastro.cu.
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camino en el que fueron de capital utilidad las experiencias 
obtenidas de la primera acción revolucionarla. Aquella acción 
no significó el triunfo de la Revolución en ese instante; pero, 
señaló la vía y proporcionó el programa de liberación nacional 
que abriría las puertas del socialismo a nuestra patria.

En esta importante experiencia, como ha expresado el com-
pañero Fidel Castro, los objetivos de los revolucionarios y su 
estrategia fueron siempre los mismos aplicados el 26 de julio 
de 1953.

Desde el punto de vista militar, el plan del asalto a los cuar-
teles de Santiago de Cuba y Bayamo consistía en ocupar las 
armas de ambas guarniciones y convocar a la huelga general 
de todo el pueblo. De no llegarse a paralizar el país, se iniciaría 
la guerra de guerrillas en las montañas. O sea, el plan tenía dos 
variantes. Una, tratar de provocar el levantamiento de la provin-
cia más importante y, a su vez, la más lejana de la capital, para 
el derrocamiento de Batista. El ataque a Bayamo en el centro 
de la provincia y el previsto dominio de los puentes sobre el río 
Cauto, el mayor del país, eran precisamente para impedir la lle-
gada de refuerzos o por lo menos obstaculizarla. Si esta variante 
fracasaba, la idea entonces era alzarnos en las montañas con 
las armas tomadas en los cuarteles.

Esto fue exactamente lo que hicimos tres años después. La 
estrategia del Moncada nos condujo entonces a la victoria, con 
la diferencia de que en la segunda ocasión comenzamos por las 
montañas.

El Moncada, además, forjó de hecho la nueva dirección revolu-
cionaria, que oponía la acción al quietismo y el reformismo impe-
rantes hasta entonces en la vida política del país, y destacó, en 
especial, la figura del compañero Fidel Castro como el dirigente y 
organizador de la lucha armada y la acción política radical.

Cuando los dirigentes revolucionarios salimos de prisión 
en 1955, ya existía una estrategia de lucha elaborada, como 
ha señalado el compañero Fidel Castro en sus análisis de la 
acción del Moncada.

Sabíamos que debíamos demostrar que no existía una solu-
ción pacífica del problema nacional con Batista en el poder, y 



255

se logró confirmar ante el pueblo la justicia de esta tesis, a la 
que se unió siempre el convencimiento martiano de no recurrir 
a la guerra, sino como última opción, cuando otras posibilida-
des hubiesen sido agotadas.

Uno de los rasgos significativos de nuestro proceso revolucio-
narlo —más de una vez comentado en el exterior— es el referido 
a la participación que tuvieron en él las distintas clases sociales.

Las filas de los asaltantes del cuartel Moncada se nutrieron 
esencialmente de hombres procedentes de los sectores más 
humildes y explotados de la sociedad, quienes, a su vez, con 
sacrificios enormes aportaron los fondos que necesitamos para 
adquirir las armas que fueron utilizadas en el ataque.

Cuando en La historia me absolverá se definió en 1953 lo 
que para nosotros era el pueblo, allí se habló de las obreros 
agrícolas e industriales, los campesinos, los profesionales, los 
pequeños comerciantes. Y en una parte de ese documento, 
nuestro programa, se decía: «¡Ese es el pueblo, el que sufre 
todas las desdichas y es por tanto capaz de pelear con todo el 
coraje! A ese pueblo, cuyos caminos de angustia están empe-
drados de engaños y falsas promesas, no le íbamos a decir: 
«Te vamos a dar, sino: ¡Aquí tienes, lucha con todas tus fuerzas 
para que sea tuya la libertad y la felicidad!»

Unos años después, cuando el movimiento guerrillero se con-
virtió en el Ejército Rebelde, el grueso de nuestras filas estaba 
integrado por obreros del campo y la ciudad, y su máxima jefatu-
ra muy especialmente el compañero Fidel Castro, continuó apli-
cando un consecuente análisis marxista-leninista del proceso.

Como es sabido, cuando el 1.o de enero de 1959, la embajada 
norteamericana y la alta jerarquía militar trataron de escamotear 
el triunfo revolucionario, el compañero Fidel Castro, desde la 
provincia de Oriente, llamó a la huelga nacional y la clase obrera 
cubana propinó el golpe definitivo al aparato gubernamental ins-
taurado hasta ese momento.

Resultó así una verdad incuestionable que, si bien las clases 
más explotadas desempeñaron el papel fundamental de nuestro 
proceso insurreccional, su unidad social y política se forjó en la 
lucha común contra el enemigo fundamental.
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Y ese factor unitario entre los revolucionarios, vital en la lu-
cha por alcanzar el poder, sería preservado y defendido por el 
compañero Fidel Castro y nuestra dirección política, como uno 
de los elementos decisivos en los que nos apoyaríamos para 
enfrentar la enorme tarea que teníamos por delante.

Naturalmente, los enemigos siempre trataron de sembrar la 
división, primero entre las fuerzas que se oponían a la tira-
nía y más tarde en el campo de los que defendían la Revolución 
y propiciaban sus avances, principalmente, apoyados en los 
prejuicios anticomunistas, inyectados por la permanente pro-
paganda imperialista.

Pero esos esfuerzos se estrellaron una y otra vez frente a la 
dirección política que inició y culminó la guerra contra la tiranía, 
rodeada por el más firme respaldo del pueblo y guiada por un 
claro e inconmovible espíritu unitario y ajena a cualquier tipo 
de sectarismo.

Esta experiencia, sin duda, constituye una de las más impor-
tantes del proceso revolucionario cubano: lograr, mantener y 
fortalecer la unidad de las fuerzas revolucionarias y de todo el 
pueblo.

Nuestro pasado glorioso, en el que se incluye la cristaliza-
ción de la nacionalidad en medio de la primera guerra indepen-
dentista, abonó conceptual y prácticamente la acción del 26 de 
julio de 1953.

Cuando Fidel Castro dijo ante sus jueces, que el autor inte-
lectual del Moncada era José Martí, expresó una gran verdad, 
pues siempre nuestra generación recibió una gran influencia 
de quien fue la figura más descollante y universal de nuestras 
luchas anticolonialistas o independentistas del siglo xix.

Siempre esa combinación de las dos influencias: la del mo-
vimiento progresista cubano, que arrancó a mediados del siglo 
pasado y la del pensamiento marxista-leninista, estuvo presen-
te en nosotros.

Treinta años después del ataque al cuartel Moncada, estos 
rasgos esenciales de su significado histórico, el marco nacio-
nal e internacional en que tuvo lugar, la experiencia que aportó 
para la lucha de liberación nacional y la participación clasista 
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en aquel hecho, así como la fusión de las tradiciones patrióti-
cas cubanas y la teoría marxista-leninista, nos permiten apre-
ciar en su real dimensión lo que representó la acción del 26 de 
julio de 1953 en la trayectoria de la Revolución Cubana.

Tras el Moncada y la prisión vendría el Granma, donde se 
demostró el aprovechamiento de las experiencias ya acumu-
ladas por el núcleo dirigente de la Revolución. El Moncada se 
prolongó en esta acción y en la lucha de la Sierra Maestra 
y se materializó en el triunfo de Enero de 1959 y en las pri-
meras leyes de amplia base y respaldo popular, como las 
reformas agraria y urbana, la conversión de cuarteles en 
escuelas, la nacionalización de los monopolios norteameri-
canos que expoliaban los recursos de Cuba, y que permitió 
por vez primera en nuestra historia el dominio del pueblo 
cubano sobre su destino, tanto político como económico.

El Moncada, cumplido su programa con estas medidas ini-
ciales, se proyectó también en la victoria de Playa Girón en 
abril de 1961 y la proclamación del carácter socialista de nues-
tra Revolución, que desde aquel 26 de julio de 1953 se avizo-
rara como la única evolución consecuente posible de nuestro 
proceso revolucionario.

Por ello, al evocar aquel hecho, con la perspectiva que nos 
proporcionan las tres décadas transcurridas desde que un de-
cidido grupo de jóvenes intentasen el asalto de la segunda 
fortaleza de la nación, no podemos menos que compararlo a 
la heroica gesta que protagonizada por todo nuestro pueblo 
se desarrolla hoy, por la construcción de una nueva sociedad, 
frente al más poderoso de los enemigos, con la convicción ple-
na de la segura victoria final.

A treinta años del acontecimiento del Moncada, que muchos 
vieron como un imposible «asalto al cielo» y, a solo unos po-
cos meses de cumplirse el primer cuarto de siglo del triunfo de 
la Revolución, ambas conmemoraciones invitan a los cubanos 
a las más profundas reflexiones sobre el ayer, el presente y, 
sobre todo, el futuro de nuestra lucha. Hace algo más de esas 
tres décadas que comencé como soldado en este combate, 
aprovechando entonces para los primeros entrenamientos la 
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posibilidad que la autonomía universitaria brindaba a los loca-
les de la Federación Estudiantil Universitaria. Eran tiempos en 
que el movimiento revolucionario, muy heterogéneo, carecía 
de un partido dirigente maduro como el de hoy, donde se fun-
dieran todos los luchadores de diversas tendencias, en que 
reinaba una gran confusión ideológica, y en los que se necesi-
taba una mano que, como condujo Martí, llevara «el remo de 
proa bajo el temporal». Ese papel de guía, forjador de la unidad 
revolucionarla y genial visión política a lo largo de los difíciles 
combates librados y vencidos por el pueblo de Cuba, ha sido y 
es, ahora al frente del Partido Comunista de Cuba, el del com-
pañero Fidel Castro Ruz.154

154	Artículo escrito a solicitud de la revista Internacional, publicación 
teórica e informativa de los partidos comunistas y obreros, radi-
cada en Praga. Publicado en agosto de 1983, en la edición en 
español.
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Discurso por el X Aniversario  
del Ejército Juvenil del Trabajo

Vertientes, Camagüey, 3 de agosto de 1983

Queridos compañeros del Ejército Juvenil del Trabajo; 
Compañeros invitados:

Poco después del triunfo de la Revolución, al crearse nue-
vas fuentes de trabajo en todos los sectores de la economía, 
desapareció el gran ejército de desocupados, secuela de la 
explotación capitalista, que constituía la fuerza de trabajo fun-
damental para las zafras azucareras y las más difíciles tareas 
agrícolas, surgiendo así un gran déficit de fuerza de trabajo 
en todo el país. El problema se hacía más agudo en las ac-
tuales provincias de Camagüey y Ciego de Ávila, las que en 
su conjunto sumaban 24 000 km2 de magníficas tierras en su 
mayoría, con solo una población de ochocientos mil habitan-
tes, lo que daba por resultado un reducido número de traba-
jadores por caballería.

La antigua provincia camagüeyana tenía condiciones para 
el desarrollo de grandes planes agropecuarios e industriales. 
Este problema se resolvió en parte durante los primeros años 
de la Revolución, con el trabajo de decenas de miles de hom-
bres de todo el país, movilizados voluntariamente, pero con 
las conocidas afectaciones a otras ramas de la economía, que 
estas movilizaciones ocasionaban año tras año.

Además, no resolvían definitivamente el problema. Es en 
medio de esta situación que surgió la denominada Operación 
Mambí, que consistió en la movilización hacia esta provincia 
de cincuenta mil combatientes y oficiales de las tropas regula-
res de las Fuerzas Armadas Revolucionarias para actividades 
agrícolas, a principios de 1968.
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Un poco antes, en 1966, la UJC comenzó a movilizar jóve-
nes voluntarios y a organizar las columnas agropecuarias en 
todas las provincias. De esta forma, estuvieron trabajando dos 
años, hasta que en 1968 nuestro Comandante en Jefe orientó 
a la UJC en el sentido de concentrar a toda esa fuerza en Ca-
magüey, creando una columna permanente que fuera el relevo 
de los cincuenta mil hombres de las FAR que, a mediados de 
ese año, debían salir de la provincia, ya que de mantenerse por 
más tiempo, ocasionarían grandes afectaciones a la prepara-
ción y disposición combativa de las tropas regulares.

Precisamente, el 3 de agosto de 1968, llegó a Camagüey, 
bajo la dirección de la Unión de Jóvenes Comunistas, el pri-
mer contingente del relevo de los militares, surgiendo ese día 
la Columna Juvenil del Centenario, que tomó ese nombre por 
cumplirse ese año un siglo del comienzo de nuestras guerras 
de independencia.

Pero, como a pesar de todo se mantenía latente el problema 
de la falta de fuerza de trabajo, se ordenó a las FAR hacer una 
gran reducción de sus efectivos regulares y crear unidades mi-
litares de producción que se dedicarían en forma permanente 
a las labores agrícolas fundamentalmente, y un mes al año a la 
preparación combativa.

Estas unidades de producción se irían nutriendo en el futuro 
con jóvenes procedentes del servicio militar. Debo añadir, que a 
cambio de esto se nos ofreció que nunca más se tomarían el resto 
de las tropas regulares para tareas productivas, promesa que se 
ha cumplido rigurosamente hasta el día de hoy. (Aplausos).

Así, ambas fuerzas estuvieron trabajando durante cinco años 
presionadas constantemente, tanto por nuestra inexperiencia 
como por el avance ininterrumpido de la Revolución.

Fuimos ganando poco a poco experiencia y el mismo desarro-
llo del trabajo nos obligaba a ir perfeccionando la organización, 
a pesar de las grandes dificultades materiales; de tal forma, que 
durante esos años, al existir en el país dos contingentes produc-
tivos de carácter nacional, masivos y juveniles, con estructuras 
verticales similares en órganos de mando y servicios, organis-
mos políticos y escuelas para la preparación de los cuadros y 
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especialistas, completamente independientes entre sí, a pesar 
de que tanto su finalidad como la cantera de jóvenes de que 
se nutrían era la misma, se vio claro por el Comité Nacional de 
la Unión de Jóvenes Comunistas y el Ministerio de las Fuer-
zas Armadas la necesidad de unir ambas instituciones, lo que 
propusimos a la dirección del Partido y fue así como otra vez 
el 3 de agosto, pero en esta ocasión del año 1973, fecha en que 
se conmemoró el quinto aniversario del surgimiento de la Columna 
Juvenil del Centenario, se fusionó esta fuerza con las unidades 
de trabajo de las FAR, para abrir paso a esta nueva institución del 
Ejército Juvenil del Trabajo, hace hoy exactamente diez años. 
(Aplausos).

Inmediatamente después, en el propio 1973, como parte de 
su estructura, se crearon también las unidades de ferrocarriles. 
En aquellos momentos existía ya la Columna Juvenil Ferrovia-
ria, que acababa de concluir su primer curso de cuadros de 
mando y empezaba a construir sus primeros campamentos en 
las provincias de Oriente y Camagüey.

Simultáneamente, también surgieron las unidades construc-
tivas del EJT, como parte de la misma integración con la Co-
lumna Juvenil del Centenario y sus brigadas de constructores 
Seguidores de Camilo y Che, con las unidades de construc-
tores de las FAR, dedicadas a las mismas actividades. Estas 
unidades fueron constituidas en todo el país y se dedicaron 
fundamentalmente a obras educacionales, industriales y agro-
pecuarias.

Es decir, que un día como hoy hace diez años, cuando 
les intercambiaba la gorra de sargento de las FAR a Alfredo 
Luis Fuentes, con el sombrero de yarey del miembro de la 
Columna Juvenil del Centenario, Walter Pupo, que dijo unas 
palabras aquí hace unos instantes, y alzándoles los brazos 
en gesto simbólico, se creaba el Ejército Juvenil del Trabajo, 
concluía una etapa que siete años antes había iniciado nues-
tra heroica y combativa Unión de Jóvenes Comunistas y se 
iniciaba una nueva etapa, siendo en ambas, el factor funda-
mental y común denominador de este gigantesco esfuerzo, 
nuestra magnífica juventud cubana.

Discurso por el X Aniversario del Ejército Juvenil del Trabajo



Raúl Castro Ruz

262

De esta batalla decisiva fueron pioneros miles de cuadros 
y militantes de la Unión de Jóvenes Comunistas, que asu-
mieron con determinación y eficiencia la tarea de relevar a 
las FAR al concluir la Operación Mambí. Nuestra Juventud 
Comunista recibió su bautismo de fuego en tareas de choque 
con la Columna Juvenil del Centenario, que junto a los traba-
jadores agrícolas habituales, las FAR y a los contingentes de 
voluntarios de la CTC, aseguraban las labores agrícolas de la 
zafra. Muchos de estos compañeros son hoy jefes de nuestras 
FAR, dirigentes del Partido o calificados cuadros en la eco-
nomía, como por ejemplo, el entonces primer secretario del 
Comité Nacional de la UJC, hoy miembro del Secretariado 
del Comité Central, compañero Jaime Crombet.155

Los dos lustros de existencia del Ejército Juvenil del Trabajo 
han sido de ingentes esfuerzos y de un heroísmo callado que des-
pierta la admiración de nuestro pueblo, el cual sabe apreciar el 
esfuerzo desplegado por ustedes para, sobreponiéndose a difíci-
les condiciones de vida y trabajo, sobre todo, durante los primeros 
años, y tomando parte en las más duras faenas, garantizar que no 
falte atención a nuestros cultivos fundamentales ni caña a nues-
tros centrales. Con respecto a esto, hay que expresar las cifras 
siguientes: En diez años de tesonero trabajo, el EJT ha enviado 
a los molinos 6556 millones 823 000 arrobas de caña, es decir, lo 
suficiente para la realización de toda una zafra. (Aplausos).

Tan impresionante resultado ha sido posible porque 2530 de 
sus pelotones se convirtieron en millonarios, 644 en bimillona-
rios, 79 en trimillonarios, 16 cortaron más de cuatro millones, 
dos son pentamillonarios y uno alcanzó la extraordinaria cifra 
de siete millones de arrobas de caña. (Aplausos).

Como resultado de tan colosal esfuerzo, 192 combatientes 
del EJT ostentan el título de Héroes de la Zafra; siete, la Orden 
Lázaro Peña, entregada por primera vez en la mañana de hoy 

155	Jaime Crombet Hernández-Baquero (1941-2013). Dirigente juve-
nil. Primer secretario de la UJC (1966-1972). Ocupó varias res-
ponsabilidades, entre ellas, la de vicepresidente de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular (1993-2012).
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durante la celebración de este acto; treinta y nueve obtuvieron 
la Medalla Jesús Menéndez; veintiuno, la Medalla Hazaña La-
boral, 4460 la condición de Avanzada Millonaria y cuarenta y 
seis el galardón Jesús Menéndez.

Pero, si bien el aporte del EJT a la edificación y el desarrollo 
de la economía nacional es más notorio, en lo relacionado 
con las actividades cañeras, donde además del corte se 
trabaja en la siembra, limpia y fertilización, otras tareas de la 
producción agrícola y la construcción conocen también de sus 
esfuerzos y sus destacados resultados. Por ejemplo, en arroz han 
sido beneficiadas 9835 cab, en café 384, en viandas 5753 cab; 
se han registrado, además, una importante participación en la 
repoblación forestal y el cultivo del tabaco, estas últimas son 
cifras modestas. Además, y aunque no quiero abrumarlos con 
datos que ya han sido publicados en la prensa en diferentes 
ocasiones, debo informarles que ya en agosto de 1979, en esta 
misma provincia, hablando del trabajo realizado en el ferrocarril 
por el EJT, dije lo siguiente: De 1976 a 1979 han sido ensam-
blados cincuenta mil campos con una longitud de seiscientos 
kilómetros, que unidos a los trescientos veinte construidos, so-
bre todo, en la vía rápida, hacen una longitud total de casi mil 
kilómetros, o sea, que las vías férreas tendidas por el EJT, to-
madas en su conjunto, prácticamente cubren la distancia entre 
La Habana y Santiago de Cuba.

En la esfera de las construcciones, el EJT ha creado valores 
por casi doscientos millones de pesos en Cuba y por más de 
tres millones en Angola, donde sus fuerzas han acudido a cum-
plir misiones internacionalistas, unas veces como constructo-
res y otras como combatientes.

Los avances del Ejército Juvenil del Trabajo se expresan, ade-
más de en su aporte a la economía, en el desarrollo institucional. 
Más de dieciocho mil oficiales, sargentos, especialistas y técnicos 
se han superado sistemáticamente en estos años. Desde 1973, 
cuando se produjo la fusión de ambas fuerzas, hasta 1982, han 
ingresado al Ejército Juvenil del Trabajo cerca de doscientos mil 
jóvenes, cifra que será superada con el próximo llamado de este 
año doscientos mil jóvenes, además, que en su gran mayoría no 
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habían trabajado anteriormente y tuvieron la oportunidad de ad-
quirir hábitos de trabajo y disciplina laboral.

Se han mejorado considerablemente las condiciones de 
vida hasta el punto que ya existen en el Ejército numerosos 
campamentos modelo y que para finales del actual quinque-
nio todos estarán en iguales condiciones. Estos campamen-
tos modelo, los cuales cuentan con todas las instalaciones 
para asegurar la práctica del deporte, el desarrollo del trabajo 
cultural y la recreación de las tropas. El 100 % de los campa-
mentos cuentan con luz eléctrica y se ha avanzado también 
en la solución del problema de la vivienda y en el mejoramien-
to de las condiciones de vida de los oficiales y sus familiares, 
y este aspecto de la vivienda pensamos casi concluirlo para 
finales de 1985.

No es necesario hablarles a ustedes, jóvenes combatientes 
y trabajadores del Ejército Juvenil del Trabajo, pero sí recorda-
rán los fundadores del EJT aquellos primeros años, aquellos 
primeros y largos años.

En diez años, 1528 combatientes del EJT han engrosado las 
filas del Partido y 38 196 las de la Unión de Jóvenes Comunis-
tas, hecho que por sí solo habla de las extraordinarias posibi-
lidades para el trabajo ideológico, la multifacética actividad de 
los organismos políticos y de lo mucho que por este Ejército 
han hecho los comunistas y jóvenes comunistas, cuyo papel ha 
sido verdaderamente decisivo.

Un destacado papel en la organización y desarrollo de esta 
institución en sus tiempos iniciales, desempeñaron con tesón 
y eficacia quien fuera su primer jefe, el miembro del Comité 
Central del Partido y actualmente presidente de la Asamblea 
Provincial del Poder Popular en Ciudad de La Habana, Oscar 
Fernández Mell156 y, posteriormente, el también miembro del 

156	Oscar Fernández Mell (1931-2019). Médico, militar y político. En 
1958 se incorporó al Ejército Rebelde. Después del triunfo del 1.o de 
enero de 1959 ocupó varias responsabilidades. General de briga-
da de las FAR.
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Comité Central y sustituto del ministro de las FAR, general de 
división Rogelio Acevedo González.157

Todos los éxitos del Ejército, sobre todo, en su etapa más fe-
cunda y floreciente, que es la de los últimos años, están ligados 
al esfuerzo, la laboriosidad y el talento de su jefe, el querido gene-
ral de división Rigoberto García Fernández158 (aplausos), a quien 
este día expreso el reconocimiento del Partido, el mando de las 
FAR y mi felicitación. Estamos orgullosos de contar con jefes 
de su probada eficiencia y de su ejemplar espíritu de trabajo. 
(Aplausos).

El Ejército Juvenil del Trabajo, como todas las fuerzas ar-
madas, se perfecciona reflejando los avances en nuestra so-
ciedad. Por esta razón, en la medida en que se incrementa la 
productividad del trabajo, sobre todo, a cuenta de la mecaniza-
ción de la cosecha cañera, su estructura, composición e incluso 
el número de sus efectivos, tiende a modificarse. Ejemplo de 
estos cambios positivos es que, actualmente, y estas tam-
bién son palabras que hay que expresarlas con sumo respeto, 
con un tercio de los hombres de hace unos años, repito, con 
un tercio de los hombres de hace unos años, el EJT cor-
ta prácticamente la misma cantidad de caña que entonces, 
siendo, una vez más, durante la última zafra, la fuerza más 
productiva del país en esta tarea, con 340 arrobas diarias por 
hombre.

Se trata de una tendencia positiva, que debe seguir manifes-
tándose porque, además de su significado económico, el Ejér-
cito Juvenil del Trabajo tiene una importante función educativa, 
no solo porque constituye una vía de participación en diversas 

157	Rogelio Acevedo González (1941). General de división. Con dieci-
séis años se unió al Ejército Rebelde en la Sierra Maestra. Después 
de 1959 ocupó diversas responsabilidades, entre ellas, la dirección 
nacional de las Milicias Nacionales Revolucionarias. Internaciona-
lista en Angola (1975) y (1981-1983).

158	Rigoberto García Fernández (1931-2019). Se incorporó a la lucha 
guerrillera en la Sierra Maestra en 1958. Después del triunfo desem-
peñó importantes responsabilidades. General de cuerpo de ejército.
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tareas productivas, sociales y políticas, para miles de jóvenes 
que no forman parte de las tropas regulares de las FAR, sino 
también para mantener este importante vínculo de nuestras 
instituciones militares con el pueblo. Aspiramos a que el EJT 
sea siempre una institución sumamente eficiente, que mar-
che acorde con el progreso y que, de acuerdo con los niveles 
de equipamiento y de desarrollo de nuestra agricultura, figure 
siempre como una importante fuerza productiva.

En el futuro, el Ejército Juvenil del Trabajo continuará parti-
cipando en las tareas productivas alrededor de las cuales libra 
nuestra clase obrera y todo el pueblo una intensa lucha, en la 
cual se forja el destino del país.

En estos días comienza a ganar fuerza en toda la República 
un movimiento de análisis y discusión, con amplia participación 
de los trabajadores, para convertir la lucha por la rentabilidad, 
elemento esencial de la eficiencia de la producción, en un ver-
dadero movimiento de masas.

Es preciso que cada trabajador, cada administrador y cada 
cuadro y militante del Partido gane conciencia de que es im-
prescindible alcanzar la rentabilidad en la esfera de la produc-
ción material y elevarla continuamente, pues en la eficiencia 
que ella expresa se sustenta el desarrollo social, la actividad 
cultural y todos los servicios no productivos.

En esta lucha por la eficiencia en la producción y en el gasto de 
los recursos, las fuerzas armadas pueden desempeñar también 
un importante papel. Es preciso ahorrar al máximo, limitar el 
consumo material, aprovechar óptimamente los recursos, pres-
cindiendo de todo lo superfluo, perfeccionando fórmulas para la 
instrucción de las tropas, que, sin afectar su capacidad combati-
va, permitan disminuir el consumo de municiones, motorecursos 
y combustibles.

El Ejército Juvenil del Trabajo deberá seguir laborando inten-
samente para aumentar la productividad de sus fuerzas, profun-
dizar su papel en el desarrollo de la economía nacional y, como 
hasta hoy ha hecho, servir de ejemplo de constancia y laborio-
sidad para la juventud cubana, los combatientes de las FAR y el 
resto de los contingentes productivos.
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Refiriéndonos al ejemplo que ustedes representan, quisiera su-
brayar el que a diario ofrecen los oficiales del Ejército Juvenil del 
Trabajo que proceden una parte de la Columna Juvenil del Cente-
nario y otra de las FAR. Muchos de estos últimos, como el propio 
jefe del Ejército, fueron combatientes del Ejército Rebelde hace 
más de un cuarto de siglo, estos oficiales que son un modelo de 
modestia, laboriosidad, espíritu de lucha y conciencia comunista, 
que con ejemplar constancia se consagran a las tareas que se les 
han encomendado, aun cuando estas sean las más modestas. 
Para esos magníficos compañeros, el respeto de todos los com-
batientes de las FAR, el reconocimiento del Partido, la gratitud del 
pueblo y mi fraterno abrazo. (Aplausos).

Y finalmente, el EJT deberá también perfeccionar sistemáti-
camente sus métodos, para lograr una preparación combativa 
cada vez más elevada, que lo convierta cada vez más en una 
fuerza combativa eficaz.

El mundo vive hoy un convulso e incierto periodo, produc-
to de la desenfrenada agresividad imperialista, que constituye 
una creciente amenaza para la paz mundial.

A la ya tensa y alarmante situación internacional, se añade la irres-
ponsable y grosera decisión de Estados Unidos de enviar a Centro-
américa miles de soldados y un contingente naval que incluye 
portaaviones, destructores y fragatas, en lo que constituye el 
mayor desplazamiento militar yanqui en el área, en los últimos años.

Con el pretexto de unas maniobras militares, que inusualmen-
te piensan extender por medio año, los imperialistas refuerzan 
descaradamente su amenazante presencia en Centroamérica, 
en un virtual acto de guerra contra Nicaragua.

Tal alternativa nos obliga a estar mejor preparados que nun-
ca. Serenos y firmes continuaremos a la par que realizando 
nuestro trabajo pacífico y creador, incrementando la disposi-
ción combativa de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
seguiremos preparando a las Milicias de Tropas Territoriales y 
a todo nuestro pueblo; y cuando digo, a todo nuestro pueblo, 
sencilla y llanamente me refiero a todos, precisamente a través 
de la Guerra de Todo el Pueblo, a la cual ya se refirió en parte, 
el compañero Fidel, el pasado 26 de julio.
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Ya se ha dicho en otras ocasiones que amamos profunda-
mente la paz y la obra que construye nuestro pueblo. Siempre 
preferiremos las condecoraciones ganadas sobre el surco o el 
torno, con ríos de sudor y enormes sacrificios como han hecho 
ustedes y todo nuestro pueblo trabajador construyendo la nue-
va vida, a las condecoraciones ganadas en el campo de batalla 
a costa de ríos de sangre, destrucción y muerte.

Como quedó establecido en el V Pleno del Comité Central 
de nuestro Partido, para nosotros evitar la guerra equivale a 
ganarla; pero, para ganarla evitándola, es necesario dedicar 
grandes esfuerzos, gigantescos esfuerzos y recursos, como 
hacemos desde hace algún tiempo.

Tranquilamente nos seguiremos preparando y perfeccionando 
la defensa del país para todas las variantes de agresión, em-
pezando por la peor. No obstante, ninguno de nosotros, nadie 
en nuestro pueblo desearía tener que poner en práctica esas 
medidas defensivas; pero, si contrario a toda razón humana, 
nuestros prepotentes vecinos del norte, los bárbaros de nuestra 
época, deciden un día invadir nuestro país, como les sucedió en 
el heroico Vietnam, al precio que sea necesario, por mucho 
tiempo les vamos a quitar los deseos de estar metiendo sus 
narices imperiales en aventuras militares contra otros países 
pequeños. (Aplausos).

No perderemos nunca la esperanza de que algún día predo-
mine en ese país la cordura y el raciocinio y puedan convivir 
pacíficamente como vecinos nuestros dos sistemas sociales, 
según la voluntad soberana de nuestros respectivos pueblos.

Compañeros:
En una ocasión como esta, felices por el décimo cumpleaños 

del entrañable Ejército Juvenil del Trabajo, no podemos sos-
layar que asumimos conscientemente los riesgos de esta hora 
y estamos listos para defender al más alto precio las conquis-
tas de nuestro maravilloso pueblo, tal como nos ha enseñado 
nuestro Comandante en Jefe, el compañero Fidel. (Aplausos). 
En su nombre, los felicito. Hago extensivo este saludo a los 
doscientos mil soldados, sargentos y oficiales que a lo largo 
de estos años prestaron y prestan servicios en el EJT. Nadie 
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ha sido olvidado y estén donde estén, reciban nuestro cariño y 
nuestra gratitud. (Aplausos).

Tampoco pasamos por alto el decisivo respaldo, que para el 
cumplimiento de sus misiones recibe y recibió el EJT, en primer 
lugar de la UJC, fundadores y pioneros de esta importante ac-
tividad, de las organizaciones de masas, el Poder Popular, el 
Ministerio del Azúcar y el Partido en todas las provincias, de 
ellos son también nuestros éxitos.

Los felicito y los saludo en nombre de los miembros suplentes 
del Buró Político, que son cuadros centros de las organizacio-
nes de masas, del primer secretario del Comité Nacional de la UJC  
y de los primeros secretarios de los comités provinciales del Par-
tido, de todas las provincias y el municipio especial de Isla de la 
Juventud, todos aquí presentes, como muestra de reconocimien-
to, admiración y gratitud para ustedes (aplausos), y por el trabajo 
que han realizado en todo el país durante estos diez años. Los 
saludo igualmente en nombre de dos compañeros que estuvieron 
muy ligados al trabajo, tanto de la creación de la Columna Juvenil 
del Centenario como del tránsito de esta al Ejército Juvenil del 
Trabajo, me refiero al miembro del Buró Político y del Secretaria-
do, compañero Jorge Risquet,159 y al compañero ya mencionado 
Jaime Crombet, miembro del Secretariado del Comité Central.

Compañeros del Ejército Juvenil del Trabajo:
Realmente tenemos que sentirnos satisfechos del esfuerzo 

realizado junto a nuestro pueblo, porque aquellos sueños de 
desarrollo de grandes planes agropecuarios e industriales, que 
teníamos hace más de quince años para la región agramontina, 
hoy empezamos a verlos convertidos en hermosa realidad. A la 
vecina Ciego de Ávila la vemos despegar con fuerza, al igual 
que las nuevas provincias creadas recientemente y, baste de-
cir que solo la actual Camagüey, por citar algunos ejemplos de 
la provincia sede de este acto, muy pronto la veremos llegar a 

159	Jorge Risquet Valdés-Saldaña (1930-2015). Militante comunista. 
Capitán del Segundo Frente Oriental Frank País. Después de 1959, 
ocupó diferentes cargos en las FAR, el Gobierno y el Partido. Jefe de 
la Misión Civil Internacionalista Cubana en Angola (1975-1979).
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un millón de toneladas de azúcar y que, además, del desarrollo 
industrial en Nuevitas, con sus propias fuerzas ha construido 
nuevos centrales azucareros y otros están en proceso de cons-
trucción, sin contar importantísimas industrias de otros sectores 
también en proceso constructivo. Se han creado y siguen avan-
zando los grandes planes de desarrollo agropecuario y otras 
muchas obras económicas y sociales, ya que aquí vinieron en 
los años pasados trabajadores cubanos de casi todo el país, 
cuando se decía que Camagüey era una carga para el resto del 
país, hoy no solo no es una carga, por citar solo un pequeño 
hecho, sería bueno recordar que de cada cien toros que se pro-
ducen en Camagüey, o sea, que nacen, crecen y se ceban en 
esta provincia, ochenta van para el consumo del resto del país.

Y para concluir esta historia y esta actividad conmemorati-
va, igualmente quiero recordar que hace alrededor de quince 
años, con motivo de la Operación Mambí, a la que ya nos he-
mos referido, llegó a esta provincia un joven oficial de nuestras 
FAR y aquí lo dejamos a solicitud del Partido, para que tra-
bajara como cuadro profesional y, así, pasando el tiempo, ha 
llegado a ser el primer secretario del comité provincial de esta 
heroica tierra agramontina, me refiero al magnífico compañero 
Lázaro Vázquez.160 A él, al pueblo y a todos los comunistas ca-
magüeyanos también queremos expresarles, junto al Ejército 
Juvenil del Trabajo, nuestra felicitación y gratitud por los avan-
ces logrados. (Aplausos).

¡Viva el Ejército Juvenil del Trabajo!
¡Viva nuestro pueblo magnifico y heroico!
¡Viva el Partido Comunista!
¡Viva la Juventud Comunista, pionera de esta obra!
¡Viva Fidel!
¡Patria o Muerte! 
(Ovación).

160	Lázaro Vázquez García (1939-2022). Combatiente del Ejército 
Rebelde y de las FAR, primer secretario del Partido en Camagüey 
(1979-1993).
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Discurso en las honras fúnebres  
a combatientes granadinos caídos  
junto a internacionalistas cubanos

Holguín, 15 de noviembre de 1983

Compañeros y compañeras: 
Impresionados aún por el masivo homenaje que el pueblo rindió 

ayer a nuestros hermanos caídos en Granada, y por el profundo 
significado de las palabras del Comandante en Jefe, cumplimos 
hoy en esta ciudad de Holguín el deber de rendir póstumo tribu-
to de recordación al grupo de combatientes granadinos, cuyos 
cuerpos sin vida acompañaron a los de nuestros compatriotas. 
Es imposible encontrar precedentes de un acto como este, que 
se origina por el brutal ensañamiento del ejército yanqui que, pírri-
co vencedor en un combate sin honor ni gloria, ha profanado los 
cadáveres de quienes cayeron en desigual enfrentamiento a su 
invasión de un pequeño país del Caribe. 

Estos trece anónimos combatientes granadinos murieron de-
fendiendo su patria agredida y reciben en la tierra que fue ami-
ga en días de esperanza, y lo es hoy cuando se ha iniciado una 
noche de sufrimientos y angustias, el homenaje que su pueblo no 
podrá tributarles ahora. 

El pueblo cubano, que inequívocamente desaprobó la insen-
sata conducta de los responsables de los amargos sucesos, 
previos a la invasión yanqui de Granada, se inclina respetuoso 
ante los sencillos combatientes de filas, que en esclarecida 
y valiente actitud se sobrepusieron a la confusión y dieron la 
vida por lo que era patrimonio de todos los granadinos: la patria y 
la Revolución, que significaba un futuro diferente para la pe-
queña isla. 
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El gesto de este grupo de hijos del pueblo de Granada —y de 
muchos otros cuyo número ha sido celosamente ocultado por 
el invasor norteamericano— no pudo impedir que se consuma-
ra la ocupación de su tierra. Su resistencia fue aplastada, no 
solo por la inconmensurable diferencia de fuerzas empleada 
contra ellos, sino, ante todo, por las condiciones desfavorables 
para una resistencia popular; que creó el grupo responsable 
de los acontecimientos que abrieron las puertas a la agresión 
brutal del imperialismo. 

Los granadinos caídos defendieron el honor de un pueblo 
que ha dado hombres de la estatura de Maurice Bishop161 y, 
sus nombres, desconocidos hoy, serán probablemente una 
bandera futura de lucha para el ahora sojuzgado pueblo de 
Granada. 

Su actitud fue la misma, mil veces reeditada, de los héroes 
de los pueblos de toda la América, que en distintas épocas y 
circunstancias, pero siempre en desigual combate, han enfren-
tado a los agresores norteamericanos, los cuales, como dijo 
Bolívar, parecen estar predestinados para plagar de sufrimien-
tos a nuestros pueblos. 

Por ello, este homenaje que hoy les rendimos, es también 
una manifestación de la solidaridad infinita que hermana a los 
pueblos de América Latina y el Caribe frente a un enemigo cer-
cano y poderoso, que históricamente nos ha menospreciado y 
que revive ahora el lenguaje de la fuerza como única forma de 
afianzar su dominio sobre nuestras naciones. 

Es también infinito el simbolismo que encierra el hecho de 
que veinticuatro cubanos cayeran en otra tierra defendiendo el 
honor de nuestra patria, por lo que recibieron ayer el homenaje 
de su pueblo, mientras que tiene que ser en Cuba donde los 
combatientes granadinos que despedimos hoy reciban el me-
recido reconocimiento a su heroicidad. 

161	Maurice Bishop (1944-1983). Abogado y político de Granada, aun-
que nació en la isla de Aruba. Fue primer ministro de Granada 
(1979-1983). Arrestado tras un golpe de Estado fue ejecutado, lo 
que sirvió de pretexto para la invasión estadounidense al país.
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En Granada la humanidad presenció el espectáculo terrible del 
poderío imperialista desatado contra un pueblo que no podía 
defenderse más allá de una resistencia simbólica, limitada por 
las más adversas circunstancias provocadas por la desunión. 

El abuso asumió en el Caribe proporciones insospechadas al 
abalanzarse Estados Unidos sobre un minúsculo territorio, que 
cabe más de veintisiete mil veces en el suyo, con un ejército 
varias veces inferior al número de policías de cualquier ciudad 
norteamericana, una población que no alcanza a la de un barrio 
neoyorquino, y en cuya extensión apenas fue posible desplegar 
la maquinaria bélica empleada en la invasión. 

El pueblo cubano, que en estos días ha luchado por hacer 
retornar a la patria a sus hijos heridos o apresados, y que exi-
gió la devolución de los cadáveres de los caídos, es solidario 
con el dolor del pueblo granadino, que bajo la pesada bota del 
invasor, no puede rendir a sus muertos el honor que merecen 
ni proclamar sus nombres para que las futuras generaciones 
conozcan sus vidas y se eduquen en su ejemplo. 

En nombre de la Granada optimista y llena de esperanzas, 
por la cual granadinos y cubanos trabajaron y lucharon, Cuba 
honra en estos trece soldados desconocidos y a todos los que 
ofrendaron sus vidas y hoy yacen en las fosas comunes donde 
fueron arrojados por el invasor yanqui. 

En su afán de engañar a la opinión pública internacional y 
a su propio pueblo, el Gobierno y el mando militar norteameri-
cano elaboraron un enorme rosario de mentiras respecto a los 
objetivos de la invasión, la forma despiadada en que fue lle-
vada a cabo y la resistencia ofrecida por el pueblo granadino, 
que ha tratado de ser minimizada. Estados Unidos ha hecho 
lo indecible por ocultar el número real de personas que pere-
cieron en los combates y en los criminales bombardeos contra 
objetivos civiles. 

Semejantes esfuerzos se explican por la intención de pre-
sentar la invasión a Granada como un éxito inobjetable, como 
una prueba de la eficacia combativa de sus rangers, paracai-
distas y marines, pero también por la humillación que para ellos, 
acostumbrados a despreciar a nuestros pueblos, significa haber 
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sufrido un crecido número de bajas, y en una operación calcu-
lada como fácil acción punitiva, para ser realizada en cuatro 
horas con un número insignificante de pérdidas. 

El progresivo conocimiento de lo acontecido en Granada 
destruye estas pretensiones norteamericanas. El hecho mis-
mo de que los cuerpos de estos combatientes granadinos fue-
ran fácilmente identificables, por vestir uniformes verde olivo 
de sus fuerzas armadas, testimonia una resistencia inevitable-
mente aislada y espontánea, pero que supo cobrar también 
varias vidas a los invasores. 

Los argumentos esgrimidos por Washington para justificar 
su acción militar en el Caribe han sido desenmascarados ya 
con creces. Es harto conocido que la política norteamericana 
hacia esta área se caracterizó siempre por el más absoluto y 
proclamado menosprecio. Nada hay en el pasado ni el presen-
te que identifique al Caribe con los Estados Unidos, porque no 
es posible congeniar a los pueblos con quienes los discriminan 
por pequeños, por pobres y por negros. El Caribe es para los 
yanquis un lago americano poblado de islas turísticas a las que 
no se preocupan por comprender ni ayudar, que consideran 
irremediablemente bajo su dominio y en el que quieren perpe-
tuar por cualquier vía su hegemonía. 

Estados Unidos invocó el pretexto de la violencia con que los 
opositores de Bishop ejecutaron sus planes, y aunque cierta-
mente la hubo, ella no aporta la menor justificación a sus actos. 
¿Por qué no interviene Estados Unidos en nombre de esos 
mismos principios contra Pinochet en Chile, o los sátrapas de 
Paraguay162 o de Guatemala,163 donde cada día son violados 
los más elementales derechos humanos con la más descarna-
da exhibición de violencia? ¿Por qué no ensayan esa repentina 
vocación humanitaria y sus renovadas ínfulas de gendarme en 

162	Alfredo Stroessner Matiauda (1912-2006). Militar, político y dictador 
paraguayo. Fue presidente de la República del Paraguay (1954- 
-1989). 

163	Carlos Manuel Arana Osorio (1918-2003). Militar. Presidente de 
Guatemala (1970-1974). 
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tantos sitios del mundo donde sus propios aliados pisotean a 
sus pueblos bajo el falso reclamo de la libertad y la democra-
cia, que el régimen capitalista esgrime con total impudicia? 

Ciertamente no ha habido tradición de luchas violentas en el 
área del Caribe. Sus pequeños países, balcanizados por la acción 
del colonialismo y el neocolonialismo, recién ahora arriban a la 
independencia formal y manifiestan ideales de verdadera justicia 
social.

El exponente más alto de esos anhelos era precisamente 
Granada, que bajo la certera conducción del querido compañe-
ro Maurice Bishop llevaba adelante un proceso revolucionario 
ejemplarmente incruento, sereno y profundo, que contaba con 
el apoyo mayoritario de la población. 

Precisamente ahí residía el presunto peligro para Estados 
Unidos de un proceso que constituía un modelo para cual-
quiera de las supuestamente paradisíacas islitas vecinas, bajo 
cuya falsa apariencia se esconde la enajenante situación de 
sus pueblos que van perdiendo su identidad y dejando de re-
conocerse a sí mismos. Fue Estados Unidos quien actuó con 
desproporcionada violencia sobre una presa que la división y 
el oportunismo habían hecho suya. 

Los pueblos caribeños se identificaban también en el anhelo 
común de un destino mejor, futuro que el imperialismo pretende 
impedir al oponerlos unos a otros en una lucha entre hermanos. 
Al prestarse a tan desnaturalizado proyecto, los gobernantes de 
los pocos países del área, que sirvieron de instrumento a la inva-
sión norteamericana, han arrojado sobre sí el oprobioso baldón 
de los Caín, que traicioneramente asesinan a sus hermanos. 

En Granada, tienen los luchadores por la paz una razón pro-
fundamente justa para redoblar sus esfuerzos y oponerse a 
que el ruido de las armas prevalezca sobre el diálogo y la co-
existencia; en Granada tienen a los defensores de la razón y 
la justicia una causa más que poderosa para abogar por el 
imperio de la ley, frente al vandalismo y la violencia de los pre-
tendidos gendarmes internacionales. 

En el destino injusto de Granada, tienen los revolucionarios 
una lección para comprender cómo en el organismo robusto y 
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fuerte de la Revolución, los grupos y las fracciones son cánce-
res que hay que extirpar con urgencia y determinación, para 
impedir su propagación, utilizando con serenidad y cordura 
aquella acertada fórmula que en una ocasión nos enseñara Fi-
del: «ni tolerantes ni implacables». 

En Granada se ratificó que el divorcio de las masas equiva-
le al suicidio de un movimiento revolucionario, pues una revo-
lución incapaz de convocar con éxito a la Guerra de Todo el 
Pueblo —que es la única forma posible de enfrentamiento a un 
poderoso invasor— se convierte en un proceso indefendible. 

Los acontecimientos de Granada han demostrado nueva-
mente a nuestro pueblo la verdadera entraña del imperialis-
mo, y han reafirmado también sólidamente nuestra decisión 
inquebrantable de defendernos y prepararnos frente al más 
poderoso y traicionero de los enemigos. Nos sentimos orgullo-
sos de las madres, padres, esposas, hijos, hermanos y demás 
familiares de nuestros caídos, cuya postura erguida y patriótica 
frente al zarpazo imperialista honra a sus muertos y es ejemplo 
para todo el pueblo. (Aplausos). Esa actitud permite imaginar 
qué sería Cuba entera en caso de que la camarilla fascista que 
gobierna en Estados Unidos intentase una agresión directa a 
nuestro país. 

No tenemos otra alternativa más que continuar preparándo-
nos incesantemente para convertir a nuestra patria en un bas-
tión inconquistable para Estados Unidos (aplausos), porque no 
es la técnica la que hace poderoso a un ejército, sino la justicia 
de la causa que defienden sus armas y, sobre todo, la moral de 
sus combatientes, hombres y mujeres. ¡Esto es lo fundamen-
tal! (Aplausos). 

Como ustedes conocen, recientemente hemos realizado en 
todo el país el Ejercicio Especial Estratégico Bastión 83, el cual 
constituyó la tarea principal y de mayor trascendencia en la 
preparación del país para la defensa que ha tenido lugar en 
Cuba desde el triunfo de la Revolución. Participaron más de 
ciento sesenta mil hombres y mujeres de nuestro pueblo, entre 
ellos, alrededor de veinticinco mil dirigentes de todas las ins-
tancias del Partido, el Estado y las organizaciones de masas, 
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y como señalara nuestro Comandante en Jefe, se superaron 
todos los pronósticos y ha servido para prepararnos mejor, ob-
tener muchas experiencias y conocer también las deficiencias. 

Durante estos años pasados, las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias, como brazo armado del pueblo, han llevado sobre 
sus hombros la responsabilidad de garantizar la defensa del 
país, asumiendo tareas y funciones de gran envergadura. Bas-
tión 83 demostró que las cuestiones de la defensa del país 
competen a todo el pueblo de Cuba y a todas sus instituciones 
políticas, estatales, sociales, etcétera. Y, además, demostró 
que hoy el sistema de dirección del país, encabezado por el 
Partido, está en capacidad, en los diferentes niveles jerárquicos, 
de asumir las tareas que le corresponden atendiendo a la con-
cepción de la Guerra de Todo el Pueblo. 

Nos encontramos en una etapa cualitativamente superior en 
la preparación del país para la defensa, que convertirá a cada 
cubano en un combatiente. En esta dirección trabajamos y no 
descansaremos hasta que cada hombre y mujer de nuestro pue-
blo, hasta que cada ciudadano de este país sepa bien qué hacer 
en caso de agresión. Y con toda claridad sepa cada quien, cuál 
es su misión. (Aplausos). 

Un paso de trascendental importancia para lograr encauzar 
la disposición de nuestro pueblo de defender la Revolución ha 
sido la creación de las Milicias de Tropas Territoriales. En algo 
más de dos años se organizó y se armó el primer medio millón 
de milicianos y se impartió la preparación elemental a todos 
los oficiales de las Milicias de Tropas Territoriales. Además, en 
este momento se realizan los últimos cursos de cinco y once 
meses para dotar a esos mismos jefes y cuadros de nuestras 
Milicias de una preparación más completa. 

En la composición del primer medio millón, de cada cuatro 
milicianos uno es mujer. 

El pasado 26 de julio, el Comandante en Jefe Fidel Castro 
planteó la necesidad de organizar, armar y entrenar el segundo 
medio millón de milicianos, en cuya composición la represen-
tación de la mujer cubana, que ha expresado masivamente su 
determinación de participar en la defensa de la patria, se eleva, 
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y de cada cuatro milicianos tres son mujeres. (Aplausos). Es-
tamos empeñados ya en la formación de estas nuevas unidades 
y se preparan para ellas más de cuarenta y cinco mil nuevos ofi-
ciales de Milicias. Se excluyen de estas cifras varios miles de jó-
venes que se forman como oficiales en los diferentes centros 
de enseñanza militar y otros que se superan en las academias de 
las FAR. 

Al propio tiempo, se eleva la capacidad y disposición com-
bativa de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, con la valiosa 
colaboración y ayuda de la Unión Soviética, se mejora la prepa-
ración de defensa civil de la población y trabajamos simultánea-
mente, además de todo lo expresado, en la preparación de más 
de cincuenta mil cuadros para los diferentes niveles de dirección 
en caso de guerra (aplausos), desde el aparato del Comité Cen-
tral del Partido, las organizaciones de masas, los órganos de la 
administración del Estado, hasta los dirigentes de base de las 
zonas de defensa, de acuerdo a la experiencia surgida en el 
Ejercicio Estratégico Bastión 83. (Aplausos). 

Como demuestra el comportamiento de los invasores yan-
quis en Granada, el mando de sus fuerzas armadas asigna 
un papel determinante a los golpes aéreos y al empleo de la 
artillería —que en el caso de una agresión a Cuba puede ser 
inicialmente la de sus navíos de guerra— y solo después que 
han causado grandes destrucciones y virtualmente aniquilado 
los medios de lucha del adversario, introducen en combate a 
sus soldados. 

Así actuaron contra el último reducto donde sostuvieron una 
heroica resistencia, menos de cincuenta cubanos en Granada. 
(Aplausos). Esto explica, además, el bochornoso hecho para el 
ejército más poderoso del mundo capitalista que haya tardado 
más de veinticuatro horas en reducir a ese grupo de cincuenta 
compatriotas que allí lucharon. (Aplausos).

Aquí debemos esperar, en caso de que el enemigo desa-
te una agresión contra Cuba, esta misma táctica prepotente y 
cobarde, que se basa en la sorpresa y el empleo desmedido 
y brutal de sus enormes recursos de destrucción y de muerte. 
¡No esperemos que nos vayan a avisar de la agresión!
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Tenemos que ser capaces de reaccionar a un ataque sor-
presivo y artero y de resistir los golpes masivos, con los que el 
enemigo tratará de destruir los medios de combate de las FAR 
y los objetivos político-económicos fundamentales del país. 

De ese primer golpe hay que reponerse y para ello debemos 
prepararnos, tanto desde el punto de vista material y moral, 
como política y psicológicamente. 

Para impedir que el enemigo logre tales objetivos, es nece-
sario llevar a cabo desde tiempo de paz el acondicionamien-
to ingeniero del terreno (aplausos), es decir, fortificarnos para 
preservar al personal, la técnica y el armamento. No basta la 
capacidad que tenemos de poner un millón y medio de hom-
bres y mujeres sobre las armas. 

El país ha realizado un gran esfuerzo en los últimos años 
para aumentar considerablemente nuestro nivel de fortificacio-
nes. Sin embargo, aún no hemos logrado que cada rincón de 
nuestra patria esté plenamente preparado con refugios, abri-
gos y posiciones de fuego, desde los cuales podamos hacer 
frente al enemigo aéreo, naval y terrestre, así como luchar con-
tra sus modernos medios de agresión. 

Si a ustedes, compañeros y compañeras holguineros, les di-
jéramos que con lo que cuesta un solo refugio de los que tie-
nen ustedes en su base aérea para un solo avión, podríamos 
construir un edificio de veinticuatro apartamentos. (Aplausos). 
Nos duele más que a nadie tener que hacer estas gigantescas 
inversiones, conociendo las grandes necesidades que en vivien-
das aún tenemos. Pero para nosotros, como quedó establecido 
en el VI Pleno del Comité Central, con un sistema social ajeno 
a la guerra, evitar la guerra equivale a ganarla. Pero para ga-
narla, evitándola, tenemos que hacer esas grandes y costosas 
inversiones, por muchas que sean otras necesidades que te-
nemos. (Aplausos prolongados).

Ese fortalecimiento, esas fortificaciones que hemos hecho 
y que en mayores cantidades estamos ya realizando y próxi-
mamente incrementaremos —con las cuales su cuantiosa y 
moderna técnica aérea, naval y terrestre no puede destruir 
nuestros medios, nuestro armamento y, sobre todo, no puede 

Discurso en las honras fúnebres a combatientes granadinos...



Raúl Castro Ruz

280

destruir a nuestra población, que constituye nuestro gran ejér-
cito del pueblo—, será con lo que los obliguemos a desem-
barcar y chocar de cerca con nosotros. ¡Ahí sí les ganamos! 
(Aplausos y exclamaciones de «¡Raúl, seguro, a los yanquis 
dales duro!»). 

Ese fortalecimiento, que realmente ha sido enorme, el forta-
lecimiento de la defensa del país en los últimos tres años, ese 
fortalecimiento a base de las fortificaciones, será una enorme 
contribución a la defensa y a la paz. Solo la unidad indestructi-
ble de nuestro pueblo, alrededor de nuestro Partido y de nuestro 
máximo jefe el compañero Fidel, nos hará indestructibles. Esa 
unidad monolítica de nuestro pueblo y la preparación incesante 
de la defensa a la que está unido, igualmente en forma indiso-
luble el avance de la economía, serán los factores fundamen-
tales que alejen la posibilidad de una agresión, y si esta llega a 
producirse que obtengamos la victoria. (Aplausos).

El genial Lenin dijo en una ocasión que una revolución vale 
en la medida que sea capaz de defenderse. Creo que en este 
último cuarto de siglo nuestro pueblo, encabezado por su cla-
se obrera, ha demostrado que ha sido capaz de defender su 
Revolución y lo demostrará en los años por venir. (Aplausos).

Por orientación del compañero Fidel no nos detendremos 
—y por esos caminos hemos andado con bastante éxito en 
los últimos años— hasta que cada hombre y mujer de este 
país en condiciones de combatir tenga un arma, o una grana-
da, o una mina que explotemos en las botas de los invasores. 
(Aplausos).

Otros pueblos revolucionarios y, baste solo mencionar uno 
de la historia contemporánea, han demostrado que en condi-
ciones como las señaladas se puede derrotar a un enemigo 
por poderoso que sea, y al final ver a los últimos saliendo des-
pavoridos, desde el techo de la embajada yanqui, prendidos 
de los helicópteros, como sucedió en el heroico e invencible 
Vietnam. (Aplausos).

Es necesario por ello poner en función de este objetivo to-
das las posibilidades que el Estado pueda disponer, porque 
la economía hay que seguirla desarrollando, y la iniciativa, y 
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los recursos locales hasta los más rudimentarios —que son 
un pico, una pala y una barreta— en beneficio de las fortifica-
ciones, aprovechando al máximo el apoyo que puede brindar 
a esta decisiva tarea el pueblo, a través de las organizaciones 
de masas. 

Solo así estaremos en condiciones de resistir las acciones de 
desgaste sistemático del enemigo y de preservar, como les decía 
hace un instante, la vida del pueblo y su capacidad combativa 
para la hora de la verdad, cuando los soldados yanquis intenten 
ocupar este país y tengan que enfrentarse a cientos de miles de 
combatientes que emergerán de las entrañas de la sagrada tierra 
de nuestra patria a defenderla y a no darle un instante de tregua 
al invasor. (Aplausos).

Compañeros y compañeras: 
Al decirles hasta siempre a estos revolucionarios granadi-

nos, cuyos nombres ni siquiera conocemos, recordamos que el 
trabajo en la paz, los sueños de un mundo mejor y la bravura 
en el combate los hermanan a nuestros constructores y cola-
boradores caídos. 

Podrá el imperialismo cambiar muchas cosas en Granada: 
entregarla a unos títeres y sumirla en el olvido; podrá el pueblo 
ser privado de todas sus conquistas e inutilizado el aeropuerto 
con que soñó, o tal vez se lo conviertan en una base militar 
yanqui; podrán tratar de humillar a los revolucionarios, per-
seguirlos, acosarlos, encarcelarlos y matarlos, pero no podrán 
borrar el ejemplo de la Granada amiga y compañera, orgullo 
de los pueblos pequeños de todo el mundo, que marchaba ade-
lante, haciendo con su éxito, su originalidad y su modestia 
un aporte a la lucha secular de los pueblos por su libertad. 
(Aplausos).

No podrán traidores ni imperialistas matar el recuerdo de 
Maurice Bishop (aplausos) ni arrojar sombra sobre su limpia 
ejecutoria, sus virtudes de hombre y revolucionario, como no 
podrán tampoco eliminar el ejemplo de estos hombres que 
fueron traídos a Cuba como despojos de una injustificada car-
nicería, y a los cuales devolvemos como lo que son: héroes 
eternos de su patria (aplausos), con los cuales todos los 
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revolucionarios nos sentimos profundamente identificados. 
No podemos predecir qué harán con sus restos los ocupan-
tes, pero sí podemos asegurar que habrá para ellos un lugar 
en la gloria, y habrá para su causa un día de victoria. (Aplau-
sos).

¡Gloria eterna a los caídos en Granada y a su máximo diri-
gente Maurice Bishop. (Exclamaciones de «¡Gloria!»).

¡Patria o Muerte! (Exclamaciones de «¡Venceremos!»). 
(Ovación).
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Discurso en la inauguración  
del central Jesús Suárez Gayol

Santa Cruz del Sur, 31 de diciembre de 1983

Queridos familiares del compañero Jesús Suárez Gayol,164 su 
señora madre, Aurora Gayol, y su hijo, Jesús Suárez, que den-
tro de año y medio será un magnífico ingeniero;
Compañeras y compañeros:

Vísperas del aniversario 25 de la victoria popular de enero de 
1959, nos reúne el feliz acontecimiento de la puesta en marcha 
del segundo central azucarero construido por la Revolución en 
esta provincia.

Con toda justicia, esta obra de la que todos podemos sentir-
nos orgullosos lleva el nombre de un combatiente revoluciona-
rio, cuya vida, tan breve como fecunda, estuvo estrechamente 
vinculada con las manifestaciones de rebeldía del estudianta-
do camagüeyano y con los esfuerzos iniciales por desarrollar 
la industria azucarera en nuestro país, cuando los centrales se 
transformaron en propiedad de todo el pueblo.

El nombre de Jesús Suárez Gayol honra y compromete a los 
trabajadores de esta moderna industria, porque representa una 
voluntad y constante servicio a la patria y a la Revolución, y ejem-
plifica con honor la política solidaria de nuestro Partido.

Su sangre generosa fue la primera en derramarse en la con-
tienda librada por el destacamento internacionalista coman-
dado por el Che en Bolivia, culminando así heroicamente, su 
ascendente trayectoria.

164	Jesús Suárez Gayol (1936-1967). Miembro del MR 26-7 en Cama-
güey. Integrante de la guerrilla del comandante Ernesto Guevara en 
Bolivia.
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Estoy seguro de que ustedes no escatimarán esfuerzos por 
enaltecer el nombre del compañero Suárez Gayol, para ha-
cerlo sinónimo de altos y eficientes resultados entre todos los 
centrales del país.

Como se explica en la Resolución del VIII Pleno del Comité 
Central, publicada hoy en Granma, el año que concluye regis-
tra un esfuerzo laboral sin precedentes de todo nuestro pueblo, 
en virtud del cual se aseguró el cumplimiento de los objetivos 
económico-sociales, a pesar del recrudecimiento del bloqueo, 
de la inevitable influencia de la crisis económica capitalista y de 
severas adversidades climáticas.

La propia Resolución del VIII Pleno, cuyo estudio constituye 
una necesidad primordial para encauzar acertadamente nues-
tros esfuerzos durante 1984, resume las prioridades del país y 
los objetivos fundamentales a lograr.

Se trata de metas y propósitos concebidos con realismo, 
pero que al mismo tiempo nos impondrán tensiones determi-
nadas, sobre todo, por la incidencia de factores externos, y han 
de exigir siempre el concurso del alto sentido de la dignidad 
y del honor que debe caracterizar la conducta de un revolu-
cionario, de un militante, de los cuadros y dirigentes ante los 
compromisos.

Ese estilo caracteriza el abnegado esfuerzo transformador, 
la dedicación al trabajo y los éxitos de los camagüeyanos, que 
en este aniversario tienen un momento apropiado para la re-
flexión y el balance del esfuerzo realizado en Camagüey en 
la etapa revolucionaria, el periodo más fecundo de la historia 
patria, en el cual se hicieron realidad las aspiraciones de los 
precursores y forjadores de la nacionalidad y la nación cubana, 
que con heroísmo impar lucharon contra el colonialismo, las 
tiranías y el dominio imperialista que imperaron en el pasado.

Al inaugurar en tierra camagüeyana esta industria, símbolo 
de los tiempos que vive nuestra patria, evocamos la rica his-
toria que Camagüey ha tejido en casi medio milenio, donde 
se forjó una tradición combativa que, con extraordinaria pu-
janza y grandeza, se manifestó en la figura del más gallardo 
hijo del Camagüey insurgente, Ignacio Agramonte Loynaz, 
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cuyo ejemplo se multiplicó en el coraje con que los mejores 
hijos de esta tierra contribuyeron al luminoso amanecer de 
enero de 1959.

La Revolución encabezada por Fidel devolvió a la nación la 
dignidad, la soberanía escamoteada por la injerencia y la inter-
vención yanquis; eliminó el saqueo de nuestras riquezas na-
cionales, puso fin al capitalismo y abrió las vías para enormes 
realizaciones en el desarrollo económico-social, la atención a 
la salud, el desvelo por el bienestar material y el salto sin pre-
cedentes en el ámbito cultural y educativo.

Es significativo que los camagüeyanos conmemoren el pri-
mer cuarto de siglo de la Revolución en este sitio, que eviden-
cia las profundas transformaciones de la Revolución, que han 
convertido a zonas como esta, antes pretéridas, en escenarios 
de un dinámico desarrollo económico-social del que este com-
plejo agroindustrial es un magnífico ejemplo.

En estos días, que con gran satisfacción hemos compartido 
con los camagüeyanos, apreciamos nuevamente las multifacé-
ticas transformaciones de esta provincia, que lleva adelante un 
sostenido y exitoso plan de desarrollo económico-social, parte 
del cual son las obras inauguradas en estos días en los trece 
municipios camagüeyanos, cuyo valor asciende a más de 
120 millones de pesos y entre los cuales se incluyen 25 grandes 
construcciones de beneficio económico-social, en primer térmi-
no, este central azucarero y la cuarta unidad de la termoeléctrica 
10 de Octubre, en Nuevitas. Además de las ya mencionadas, 
se han construido una fábrica de cemento, dos frigoríficos, una 
fábrica de conservas y una pasteurizadora, un combinado ali-
menticio en Nuevitas y un combinado pesquero en este último 
municipio, entre otros.

Este impetuoso desarrollo continúa en virtud de un amplio 
proceso inversionista que incluye, entre otras, una fábrica de 
cerveza, nuevas unidades en la termoeléctrica 10 de Octubre, 
un tercer central azucarero, un combinado cárnico, la Planta 
Mecánica, y otras que conforman una perspectiva industrial 
para esta región, al tiempo que conserva y desarrolla su poten-
cial agropecuario, base económica de la provincia.

Discurso en la inauguración del central Jesús Suárez Gayol
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En el curso de los últimos siete años, desde 1976 a la fecha, 
se han realizado inversiones en esta provincia en el orden de 
dos mil millones de pesos. El valor de la producción bruta ha 
crecido en quinientos millones y la producción azucarera expe-
rimenta un incremento de cuatrocientas mil toneladas, debien-
do alcanzar esta zafra el millón de toneladas de azúcar.

Es decir, que están creadas las condiciones para alcanzar 
este año, por primera vez en la historia, un millón de tonela-
das de azúcar, todo depende ahora del esfuerzo de ustedes tal 
como ha sido tradicional en la tierra del Mayor; no tenemos la 
menor duda de que cumplirán su millón de toneladas de azú-
car. (Aplausos).

Cuando les expresaba la continuidad de este desarrollo con 
un amplio proceso inversionista de obras en ejecución en estos 
momentos, les mencioné una fábrica de cerveza. Esta fábrica 
de cerveza cuesta treinta y tres millones de pesos. Se construi-
rá con tecnología y con la magnífica cooperación del Gobierno 
y de los trabajadores de la República Democrática Alemana 
[RDA]. (Aplausos).

Su equipamiento cuesta veintitrés millones y el resto, hasta 
diez millones, será el valor de la construcción y montaje.

Si esa fábrica la terminan con la misma perfección que este 
central Suárez Gayol, podrá comenzar a producir cerveza a la 
semana de terminarse. No conozco de producción de cerveza, 
pero si se hace tan bien como se hizo este central —y que des-
de el día 27 se le empezaron a echar las primeras cañas y ya 
produjo las primeras cincuenta toneladas, cuyo primer saquito 
es este que está aquí (encima del podio) para el compañero Fi-
del— (aplausos), es por lo que digo que no tengo dudas, de que 
podremos estar tomando cerveza, y cerveza de buena calidad, 
la calidad hay que velar desde el primer momento por ella, en la 
primera semana de su inauguración. Esta fábrica producirá cin-
cuenta mil cajas de cerveza diarias. Los tomadores de cerveza 
saben lo que es una caja de cerveza, por lo menos. Producirá 
cincuenta mil cajas de cerveza diarias, que representan el 45 % 
de la producción actual. Hay que ver si acabamos con las colas 
esas de cerveza. Es decir, que fíjense qué importancia tiene, y 
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lo digo, además, en broma, por supuesto, para que los cama-
güeyanos no pretendan tomarse toda la cerveza de esta fábrica, 
como no se comen toda la carne que producen —setenta mil 
toneladas de carne de res producen al año. La cuestión es la 
siguiente: conversando con los dirigentes principales del Partido 
y del gobierno en la provincia, desde hace meses, y ahora en 
esta semana que ha transcurrido con nuestra participación en un 
recorrido por varios lugares de la provincia, me han ratificado 
que para el III Congreso del Partido se tomará la cerveza cama-
güeyana. (Aplausos).

Yo primero lo interpreté como una broma, para el III Congre-
so del Partido faltan menos de dos años; nuestros congresos 
comienzan siempre el 17 de diciembre, y todos han empezado 
ese día. Yo les preguntaba: ¿Ustedes están dispuestos a que 
yo lo diga públicamente? Me ratificaron que sí. ¿Ustedes están 
dispuestos a que yo diga que si no terminan esa fábrica y si no 
podemos tomar esa cerveza en el III Congreso, propongamos 
a un Pleno del Comité Central que aplacemos el III Congre-
so, lo que será una responsabilidad de los camagüeyanos?, y 
los dirigentes de ustedes ratificaron y dijeron que sí. Ahora yo 
quiero oír la opinión de ustedes (gritos de «¡Sí!»). El compro-
miso es más serio del que hicimos cuando había un año de atra-
so en este central. El compromiso es serio, lo vamos a decir 
públicamente, y si no podemos dar el Congreso, si aplazamos 
el Congreso porque ustedes no terminan la fábrica, a tiempo... 
vamos a darles catorce días más de plazo, hasta el 31 de di-
ciembre. Ya tomaremos alguna agüita en el Congreso, aunque 
sea de aquí, de la propia cerveza de esta fábrica camagüeya-
na, aunque no haya madurado todavía.

Aquí tienen que ver los camagüeyanos, tienen que ver algu-
nos organismos de la Administración Central del Estado, algunos 
de cuyos ministros están aquí presentes, como el compañero 
Lopito,165 ministro de la Construcción; la compañera Irma Sán-
chez, presidenta del Comité Estatal de Abastecimiento Técnico 

165	José López Moreno, Lopito. Ministro de la Construcción (1976-1986) y 
presidente de la Junta Central de Planificación (1986-1990).
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Material; el ministro del Azúcar, compañero Diocles Torralba, 
que va a apoyarlos también, y hasta el ministro de la Industria 
Pesquera, Jorge A. Fernández Cuervo Vinet, que también está 
aquí, algo tendrá que hacer. (Aplausos).

Por supuesto que el Gobierno central y seguramente las 
autoridades competentes, de los hermanos de la República 
Democrática Alemana, también brindarán su colaboración 
acelerando en lo más posible el equipamiento para dicha fá-
brica. Es decir, que tomamos esto como un acuerdo. Levanten 
la mano los que están de acuerdo aquí (todos los presentes le-
vantan la mano) ¿Votamos en nombre de Santa Cruz del Sur o 
votamos en nombre de Camagüey? De Camagüey, bien.

Hecho el compromiso. (Aplausos). El plazo de terminación: 
del 15 de diciembre al 31. Si la terminan el 15, mejor, así po-
dremos venir los que estamos aquí presentes a la inauguración 
y dos días después, el 17, en la inauguración del III Congreso 
de nuestro Partido.

Decíamos, antes de hablar de la cerveza, que en estos últi-
mos años se han invertido dos mil millones de pesos, y que la 
provincia a su vez ha correspondido con este esfuerzo crecien-
do hasta quinientos millones en el valor de la producción bruta, 
e incrementándose de seiscientos mil a un millón de toneladas 
su producción azucarera, cifra que se alcanzará el próximo 
año, a partir de mañana.

También en la producción agropecuaria, Camagüey muestra 
satisfactorios índices de crecimiento, por ejemplo, en el pre-
sente año —y no voy a estar comparando las cifras de este año 
con las del pasado, para no estar recargando de cifras estas 
breves palabras, pero en todo se creció, en cantidades apre-
ciables en algunos renglones— se han producido 136 millones 
de litros de leche, 180 millones de huevos, 520 000 quintales de 
cítricos, más de dos millones de quintales de viandas, vegeta-
les y hortalizas; además, de producir un millón quinientos mil 
quintales de arroz y 70 mil toneladas de carne como promedio 
anual, entre los productos más significativos.

Unido a ello la capacidad hidráulica se ha multiplicado en 
casi cien veces desde el triunfo de la Revolución; se han tri-
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plicado las carreteras y la generación de electricidad significó 
más de cinco veces lo que se producía durante el capitalismo, 
se modernizan los puertos, mejoran los servicios de comunica-
ciones y se amplían los fondos exportables.

Nada queda ya del Camagüey dominado por una burguesía 
terrateniente, donde treinta y cinco propietarios, incluyendo varios 
monopolios norteamericanos, eran dueños del 42 % de la tierra 
en las hoy provincias Camagüey y Ciego de Ávila, es decir, que 
donde treinta y cinco propietarios eran casi dueños de la mitad de 
las tierras de Camagüey y Ciego de Ávila y 465 familias del viejo 
Camagüey poseían más de sesenta mil caballerías, que hoy son 
propiedad de todo el pueblo.

Aquel feudo ha sido borrado para siempre por la obra incon-
tenible de un pueblo en revolución, que en veinticinco años 
ha sumado más realizaciones, que en casi quinientos años de 
historia anterior.

Recuerdo que el compañero Fidel, al conmemorar en Cama-
güey el aniversario 24 del asalto al cuartel Moncada, hace ya seis 
años, se refirió a las decenas de obras que la Revolución y el es-
fuerzo de los camagüeyanos han proporcionado a su provincia, y 
afirmó que hoy puede decirse que Camagüey simboliza el espíritu 
revolucionario de trabajo y de lucha que reina en todo el país, y 
que aquí se honra a los compañeros caídos en la lucha con he-
chos, no con palabras. Eso dijo hace seis años. El apretado lista-
do de las obras fundamentales que les expresé hace un instante, 
fue hecho posteriormente a estas palabras.

Las cifras en la industria y la agricultura, aunque significa-
tivas y reveladoras, expresan solo el aspecto cuantitativo del 
impetuoso desarrollo económico que tiene lugar en Camagüey, 
razón por la cual para obtener una imagen integral es preciso 
recurrir a los avances experimentados en otras esferas del de-
sarrollo social, como por ejemplo la educación.

Uno de cada tres camagüeyanos se encuentra estudiando 
en algunos de los más de mil centros educacionales con que 
cuenta la provincia.

Como dato revelador, y en el pasado inimaginable, es preciso 
señalar que en Camagüey estudian cientos de jóvenes procedentes 
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de cuarenta nacionalidades y que un número similar de profe-
sores camagüeyanos enseñan en ocho naciones del llamado 
Tercer Mundo. Además, el Camagüey de hoy cuenta con casi 
la misma cantidad de estudiantes de nivel superior, que la que 
tenía toda la República en 1958. La provincia cuenta con vein-
titrés unidades de Ciencia y Técnica, cuyos investigadores se 
consagran al trabajo científico en áreas verdaderamente deci-
sivas para la economía nacional.

Existen casi novecientas instalaciones deportivas que cuen-
tan con cerca de quinientos técnicos en treinta deportes. Por 
sí solo habla el hecho de que la provincia ocupara el segundo 
lugar en aporte de medallas en los Juegos Centroamericanos 
y el cuarto en los Panamericanos. Por sus resultados en el de-
porte nacional, ocupa uno de los primeros lugares en el país.

Diez de los trece municipios camagüeyanos cuentan con sus 
instituciones culturales básicas y se amplía la actividad artística 
y cultural.

En materia de atención a la salud, para una población de 
684 949 habitantes, se cuenta con 22 hospitales, 23 policlíni-
cos, seis puestos médicos rurales, 14 clínicas estomatológicas,  
un laboratorio de higiene, seis hogares matemos, ocho hogares 
de ancianos, cinco ópticas, cuatro unidades de producción, 
13 centros de vectores. Un ejemplo que ilustra los resultados 
del esfuerzo en la salud, es la reducción de la mortalidad in-
fantil de una tasa de 22 fallecidos por cada mil niños nacidos 
vivos, en 1982, a 14,4 este año, además, se cuenta con servi
cios de nefrología y de terapia intensiva e intermedia para ni-
ños y adultos. (Aplausos).

Países enteros del mundo subdesarrollado, con varias veces 
más población que Camagüey, desgraciadamente no pueden 
ni soñar con recursos semejantes.

Es preciso, además, destacar los esfuerzos que se realizan 
en Camagüey para asegurar el desarrollo armónico de todos 
sus municipios y poblados, logrando que los más atrasados 
se coloquen a la altura de los que alcanzaron avances más 
importantes, pero procurando que tampoco aquellos se es-
tanquen.
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Ello significa tomar en cuenta las características de cada 
uno de los territorios, estudiar a fondo sus problemas y fa-
vorecer las ramas y actividades que pueden en cada caso 
resultar más ventajosas. Parte de estos esfuerzos se expre-
san en el desarrollo que en esta provincia han alcanzado las 
industrias locales, cuyo aporte a la economía del territorio es 
ya significativo.

Hay en Camagüey también una marcada preocupación por 
atender con celo, junto a los grandes y más decisivos problemas 
de la edificación social, aquellos que intervienen en la eleva-
ción del bienestar material y la calidad de la vida de la población, 
como son los relacionados con la recreación, el descanso, el 
disfrute de vacaciones, las condiciones de alojamiento de los 
trabajadores y la alimentación social.

Lo mejor de estos esfuerzos es que por lo general se rea-
lizan sobre la base de mucha iniciativa, deseos de resolver, 
imaginación y recursos locales obtenidos a base del ahorro y el 
óptimo aprovechamiento de las capacidades existentes.

Insisto en esto, para subrayar que en nuestra sociedad nin-
gún esfuerzo es completo si no se dirige a hacer más feliz, 
plena y satisfecha la vida de las personas, que son el centro de 
las preocupaciones del socialismo.

Hay que decir con toda claridad que esta preocupación tiene 
que convertirse en un indicador básico de la eficacia de la ges-
tión de las empresas, en el centro de la preocupación de los 
órganos locales del Poder Popular y en una medida de la in-
fluencia real del Partido, los sindicatos y las organizaciones de 
masas. Es inconcebible que pueda haber empresas con buena 
gestión productiva donde el comedor de los trabajadores sea 
una ruina, ni tampoco que se pueda hablar del desarrollo de un 
municipio o un pueblo, donde concluida la jornada, la gente no 
pueda disfrutar de un poco de recreación, descansar o simple-
mente pasear.

Los camagüeyanos tienen muchas razones para sentirse sa-
tisfechos por el trabajo realizado en la construcción del central 
Jesús Suárez Gayol, con el cual se amplía el potencial azuca-
rero de la provincia en cien mil toneladas más.
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En esta fábrica, cuyo costo de construcción, si considera-
mos las obras sociales y las correspondientes al complejo 
agroindustrial es de cien millones de pesos, se han aprove-
chado las experiencias de los centrales que se pusieron en 
funcionamiento en los últimos años en otras provincias del 
país, con lo cual el proyecto original se ha mejorado sustan-
cialmente.

Ha sido verdaderamente ejemplar la eficiencia y seriedad 
demostradas en la construcción del Suárez Gayol; ejemplo de 
ello es que, desde que se iniciaron las obras constructivas, han 
sido necesarios solamente tres años para edificar totalmente 
una industria de esta envergadura, lo que es muestra de la pe-
ricia que ya vamos consolidando en tan importante campo de 
nuestro desarrollo económico perspectivo.

En este sentido, debemos subrayar aquí el meritorio esfuerzo 
realizado por los trabajadores y los cuadros del Ministerio del 
Azúcar, que fueron capaces de salir airosos de la difícil prueba 
a la que se sometieron cuando en abril de 1982, teniendo la 
obra en ese momento casi un año de atraso, se comprome-
tieron a terminarla con la calidad requerida para esta fecha.

¡Y aquí estamos hoy porque cumplieron!
Es realmente alentador conocer que más del 40 % del equi-

pamiento tecnológico, y por supuesto todas las obras civiles re-
lacionadas con la instalación, han sido realizadas con recursos 
nacionales, el 36 % del área socialista y que solo un reducido 
porcentaje es de procedencia capitalista. Estas cifras ejempli-
fican lo que es posible hacer por nuestro propio esfuerzo, de-
pendiendo cada vez menos de las fluctuaciones del mercado 
capitalista sobre nuestra economía.

Con la inauguración del Jesús Suárez Gayol, se abren igual-
mente brillantes perspectivas de cambio y modernización para 
esta zona de La Jagua y para otras áreas aledañas, compren-
didas en la extensión del complejo agroindustrial.

Ello contribuye a transformar aún más la fisonomía del otrora 
inhóspito poblado santacruceño, donde en los últimos años la 
Revolución ha impulsado un plan de desarrollo económico-so-
cial que incluye: la construcción de carreteras y vías férreas; la 
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instalación de líneas eléctricas y telefónicas; el fortalecimiento 
de la industria pesquera local, sobre todo, a partir de la puesta 
en marcha de un moderno combinado, al costo de once millones 
de pesos y la edificación de ocho comunidades, de más de 
cien viviendas cada una, que forman parte de los cuarenta y 
ocho pueblos que se levantan en territorio agramontino, sola-
mente para la producción azucarera y agropecuaria.

En el capitalismo, contaba Santa Cruz con veintidós escueli-
tas primarias y hoy dispone de ciento seis, para más de quince 
mil alumnos, incluidos tres mil de secundaria básica. Actual-
mente más del 90 % del territorio está electrificado.

Hoy Santa Cruz del Sur constituye un símbolo de los nuevos 
tiempos; cuenta con el mayor astillero de la provincia, y mantie-
ne niveles de producción azucarera que constituyen una sólida 
base económica para toda la provincia.

Nada queda en esta zona, víctima de dos enormes desastres 
que virtualmente destrozaron las esperanzas de sus poblado-
res en un futuro mejor; el ras de mar de 1932, que destruyó 
cientos de casas y costó miles de vidas y, lo que fue la peor de 
todas las desgracias, la injusticia y la explotación padecidas 
durante la república burguesa.

La Jagua que hoy contemplamos, orgullosos de su transfor-
mación, era en la etapa prerrevolucionaria una zona olvidada, 
poblada mayoritariamente por braceros antillanos súper explo-
tados, por su condición de extranjeros, obreros y negros.

La represión antiobrera también se manifestó crudamente 
en esta zona, y cobró una preciosa víctima en la figura del 
comunista Amancio Rodríguez166 (aplausos), representante de 
las más legítimas aspiraciones de justicia social y del enfren-
tamiento popular a la tiranía proimperialista, que privó a los 
obreros de esta región de su derecho a afiliarse en una orga-
nización sindical.

166	Amancio Rodríguez Herrero (1917-1949). Militante del Partido Co-
munista de Cuba y líder obrero azucarero en la antigua provincia 
de Camagüey.

Discurso en la inauguración del central Jesús Suárez Gayol
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Pero, para Santa Cruz del Sur y para este recóndito paraje de 
La Jagua, hubo un 1.o de Enero de 1959 (aplausos), que abrió 
ante nuestro pueblo las puertas hacia un proceso de grandes 
transformaciones económicas, política y sociales.

Basta decir que con la Revolución llegaron a esta región los pri-
meros profesionales, los primeros médicos de esta zona, y hoy, 
solamente en el complejo agroindustrial que inauguramos, laboran 
treinta y tres ingenieros y más de doscientos técnicos medios.

La construcción del Jesús Suárez Gayol ha representado, 
para esa zona de magníficas condiciones agrícolas —con un 
aprovechamiento de más de ochenta mil arrobas [de caña] por 
caballería, sostenido desde 1972—, una nueva perspectiva de 
desarrollo, inimaginable en su pasado de injusticia y explotación.

Hace algún tiempo tenía pendiente un recorrido por la provincia 
de Camagüey, como el que hemos realizado en estos días. Ade-
más de apreciar los avances de la provincia y de conocer sus difi-
cultades, este recorrido nos infunde justificado optimismo. (Aplau-
sos). Los encuentros que hemos sostenido con los trabajadores 
de casi todos los sectores, con niños y jóvenes en los centros de 
enseñanza, con los cuadros administrativos y los dirigentes del 
Partido, han reflejado en todos los casos, sin excepción, un es-
timulante clima de trabajo, de lucha, de dedicación a sus tareas 
y de responsabilidad personal, de participación consciente en el 
avance de la provincia y de cada uno de sus municipios. Hemos 
apreciado en los éxitos camagüeyanos, el nivel de eficacia al-
canzado por los órganos de gobierno en la provincia y los muni-
cipios, el prestigio de los cuadros y la acrecentada influencia del 
Partido, sustentada en una sólida autoridad moral.

De igual manera, esta visita confirma en nosotros la deter-
minación del pueblo cubano de defender su obra, de preservar 
la soberanía y la independencia que hemos conquistado, de 
no retornar jamás al pasado de oprobio y explotación capita-
lista. Así lo evidencian los resultados del Ejercicio Estratégico 
Bastión 83, cuyas experiencias se aplican consecuentemente 
en toda la provincia, y la decidida respuesta de más de noven-
ta mil camagüeyanas que manifestaron su disposición a inte-
grar las Milicias de Tropas Territoriales y de sumarse al nuevo 
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medio millón que estamos organizando, y que se reflejó hace 
unos instantes, cuando la presidencia de la Federación en esta 
provincia nos entregó el álbum con el compromiso ya cumplido 
de las valientes camagüeyanas.

La marcha de la Revolución en Camagüey, los alentadores 
resultados en la gestión económica y en el desarrollo social, el 
fervor revolucionario y la creatividad que hemos visto en Nuevi-
tas, en Santa Cruz del Sur, en Vertientes, en el municipio cabe-
cera de la provincia, son inseparables de la infatigable actividad 
desplegada por el primer secretario del comité provincial del 
Partido, el compañero Lázaro Vázquez. El compañero Lázaro 
es, sin dudas un dirigente de aguda sensibilidad política y revo-
lucionaria, profundamente identificado con la provincia a cuyo 
desarrollo y por el bienestar de todos los camagüeyanos consa-
gra con modestia y laboriosidad todas sus energías, su talento 
y su capacidad de generar constantemente nuevas iniciativas y 
soluciones, que es una de las virtudes mayores que tiene: siem-
pre buscando iniciativas, o con iniciativas siempre buscando 
soluciones. (Aplausos).

A solo unas horas del arribo al primer cuarto de siglo de vida 
de nuestra Revolución, en este digno escenario de esfuerzo 
y trabajo creador, de conciencia y determinación, que es la 
provincia camagüeyana, reafirmamos que, como dijimos hace 
unos días, con un pueblo cuyas excepcionales virtudes patrió-
ticas y revolucionarias se han puesto a prueba victoriosamente 
durante estos veinticinco años, que ha sido y es el protago-
nista por excelencia de la construcción y defensa de la patria 
socialista (aplausos); con un Partido cada vez más fogueado y 
maduro, que observa como el más entrañable de sus principios 
la permanente vinculación con las masas, y con un jefe como 
el compañero Fidel, nuestra causa es invencible. (Aplausos).

¡Viva el 25 aniversario de la Revolución!
¡Viva el socialismo!
¡Viva el pueblo camagüeyano!
¡Viva Fidel!
¡Patria o Muerte! 
(Ovación).

Discurso en la inauguración del central Jesús Suárez Gayol
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Prólogo al libro Más allá de nosotros 

Abril de 1984

El día 23 de febrero de 1958, en casa de un campesino 
que vivía entonces entre el lugar conocido por El Zorzal y 
el pico de Caracas, en la Sierra Maestra, Fidel me informó su 
decisión de entregarme el mando de una columna, con el fin de 
establecer un segundo frente de combate al noreste de Oriente. 

Con la salida de nuestra columna y la que comandaba el compa-
ñero Juan Almeida, con el fin de abrir el Tercer Frente, se iniciaba una 
nueva etapa de la guerra revolucionaria, cuya llama mantenía Fidel 
invicta desde hacía quince meses en la Sierra y que ahora por orden 
suya, debía extenderse hacia otros lugares de la provincia.

El 1.o de marzo, desde un lugar conocido por Pata de la Mesa, 
partimos a cumplir nuestro cometido, junto a un grupo pequeño de 
hombres que formaban la Columna no. 6 Frank País, los que tras 
agotadoras jornadas de marcha, llegamos el 11 de marzo a la zona 
donde quedaría establecido este nuevo escenario de la lucha.

Poco después del arribo de esta fuerza procedente del Pri-
mer Frente, se produjo un proceso lógico de crecimiento de 
los efectivos rebeldes, que dio lugar a que aquella unidad se 
transformara y multiplicara en seis fuertes columnas con sus 
respectivas compañías.

De la historia de una de ellas la no. 6 Juan Manuel Ameijei-
ras167 trata el presente libro.168 Ella surgió de la fusión del pelotón 
de la retaguardia del destacamento guerrillero con que había-

167	Juan Manuel Ameijeiras Delgado (1932-1953). Asaltante del cuar-
tel Moncada. Asesinado por los esbirros de la tiranía. 

168	Efigenio Ameijeiras Delgado: Más allá de nosotros, Columna 6 Juan 
Manuel Ameijeiras, Segundo Frente Oriental Frank País, Editorial 
Oriente, Santiago de Cuba, 1984.
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mos venido desde la Sierra Maestra y numerosos combatien-
tes revolucionarios que se encontraban en esta región a nuestra 
llegada, fundamentalmente, de Guantánamo, con los que ini-
cialmente formamos la Compañía B, la que con el decurso del 
tiempo y su desarrollo combativo, devino esta columna, que 
quedó oficialmente constituida el día 3 de agosto de 1958, me-
diante la Orden Militar no. 40.

Esta fuerza del Ejército Revolucionario, se encontraba ubica-
da al norte de Guantánamo, y llegó a contar con unos quinientos 
combatientes; en su jurisdicción organizó los diferentes depar-
tamentos que en el Frente se estructuraron para tareas tales 
como la educación y la sanidad, tanto de las tropas como de la 
población; la administración de justicia; las finanzas y otras que 
contó, además, con una aguerrida tropa de choque y dos peloto-
nes independientes, entre ellos, el Pelotón Móvil del Llano, que 
llevaba el nombre de Ciro Redondo,169 en honor a nuestro com-
pañero combatiente del Moncada y expedicionario del Granma, 
caído en combate en el Primer Frente, en noviembre de 1957. 

Uno de los momentos más importantes de la historia de 
esta unidad rebelde, tuvo lugar en los meses de mayo a julio, 
cuando nos enfrentamos a la ofensiva de verano de la tiranía, 
desesperado intento del enemigo por desalojarnos de los 
territorios que habíamos ocupado.

En el Segundo Frente Oriental Frank País esta se desarrolló, 
aunque en menor escala, al mismo tiempo que el ejército de la 
dictadura lanzaba similar operación con el grueso de sus fuer-
zas contra el bastión principal del Ejército Rebelde en la Sierra 
Maestra, con iguales e inalcanzables propósitos, dada la firmeza 
de los combatientes revolucionarios encabezados por Fidel.

En nuestro Frente, el golpe principal se produjo por la re-
gión donde operaba esta columna, entonces aún Compañía B, 

169	Ciro Redondo García (1931-1957). Asaltante del cuartel Monca-
da. Expedicionario del Granma. Combatiente del Ejército Rebelde. 
Cayó en el combate de Malverde. Ascendido a comandante 
póstumamente.
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que se encontraba bajo las órdenes del comandante Efigenio 
Ameijeiras, quien era, además, mi segundo al mando.

Por esta zona se produjo la batalla de La Lima, librada en 
medio de las más adversas condiciones climáticas, que tuvo 
una importancia capital en el rechazo de la ofensiva enemiga y 
constituyó el primer combate de posiciones desarrollado exito-
samente en nuestras líneas.

Con el valor y la fe en la victoria, que nos inculcó siempre el 
Jefe de la Revolución, logramos no solo resistir, sino, además, 
frustrar los planes del enemigo y arrojarlos de las tierras en que 
habíamos hecho ondear la bandera de territorio libre.

En los últimos meses del año 1958, la noche del 12 de no-
viembre, a través de las ondas de Radio Rebelde, Fidel dirigió 
una alocución en la que emitió indicaciones para todos los je-
fes de columnas y para la población civil, en la cual detalló el 
plan para tomar la provincia de Oriente, las acciones a realizar 
en Camagüey y Las Villas, y el papel que correspondía desem-
peñar a las masas populares en los poblados y ciudades que 
fueran liberados.

Nuestra misión la definió de la siguiente forma: «Las colum-
nas del Segundo Frente deben seguir su avance, sitiando y rin-
diendo a todos los cuarteles posibles en la zona comprendida 
entre Cueto, Mayarí, San Luis, Guantánamo, mientras que las 
columnas que rodean Santiago de Cuba deben continuar vigi-
lando e impidiendo el menor movimiento de tropas enemigas».

También en esta ocasión, la Columna 6 Juan Manuel Amei-
jeiras, desempeñó un papel importante en el cumplimiento 
del plan, que puso en manos del Ejército Rebelde la provincia 
oriental y que condujo al colapso de la tiranía. 

La Columna 6 fue una de las más combativas y fogueadas 
del Segundo Frente y quien la comandaba, el compañero Efi-
genio, uno de los jefes más astutos en el combate, valientes y 
aguerridos.

Desde los primeros momentos había decidido dejar a Efigenio 
con su tropa en la zona de la comandancia del Aguacate, ubi-
cada a treinta kilómetros en línea recta con Guantánamo, en 
un frente estrecho, con el fin de concentrar sus esfuerzos al 
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final de la guerra sobre dicha ciudad. No era casual por ello, 
la cantidad de jóvenes guantanameros que tenía esta unidad 
guerrillera.

También a finales de noviembre le subordiné directamente a 
Efigenio la Columna no. 20, al oeste de Guantánamo y la 18 al 
este, con el objetivo de con ellas unificadas y bajo su mando, 
planificar y ejecutar la toma de dicha ciudad. Finalmente, y para 
alegría nuestra, por la habilidad del jefe guerrillero y según las 
instrucciones impartidas, la ciudad de Guantánamo pudo ser 
tomada y desarmada su guarnición sin disparar un tiro.

De estos gloriosos instantes y de otros muchos del batallar 
de aquellos días nos habla el libro. Con un estilo diferente al de 
otros trabajos realizados sobre el Segundo Frente, su autor, el 
compañero Efigenio Ameijeiras, un poco a manera de memo-
rias, plasmó la historia de la columna desde sus orígenes hasta 
el fin de la guerra.

Esta forma de abordar el tema, no cabe duda de que siempre 
tiene riesgos, pues necesariamente los hechos pasan muy cerca 
de la óptica del autor y a veces hasta de su estado de ánimo. En 
este caso, quien elaboró estas páginas, además de ser protago-
nista de muchos de los episodios que narra, trató de ajustarse 
a la realidad que arrojó la investigación, lo que unido a la cir-
cunstancia de que esta forma de escribir es un camino transi-
tado por él en otras ocasiones, le permitió sortear con acierto 
los escollos y llegar a generalizaciones válidas para el estudio 
de esta parte de nuestra gesta más reciente.

Hay algunos pasajes con cierto tinte íntimo, que tal vez hu-
bieran podido obviarse, sin que con ello perdiera riqueza la 
obra; sin embargo, hay otros, que no por personales dejan de 
formar parte de la historia, en tanto están relacionados con una 
familia de cuyo seno surgieron tres heroicos combatientes re-
volucionarios que dieron su vida a la causa de la Revolución 
y no por casualidad esta columna llevó el nombre de uno de 
ellos, el más pequeño, que cayó y nació para la posteridad 
aquel 26 de julio de 1953.

No podemos en modo alguno considerar agotado el objeto 
de este estudio. Es un primer y significativo paso que permitirá 
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en el futuro un producto más completo y acabado. Es indudable-
mente un jalón necesario en el camino de nuevas investigaciones 
que podrán contar no solo con esta publicación, sino, además, 
con los valiosos testimonios que se pudieron recolectar para esta 
ocasión, así como documentos y otras fuentes que se localizaron 
y consultaron y que han quedado como resultado de este trabajo 
inicial. 

A lo largo de la lectura del libro se evoca, en diversas oca-
siones, el recuerdo de muchos compañeros caídos; de los her-
manos Ameijeiras y de muchos otros que no nos acompañan 
físicamente hoy y no tuvieron la dicha de ver el fruto de su 
abnegado y heroico sacrificio. A su memoria dedicamos este 
esfuerzo de los compañeros de la Columna 6 y del compañero 
Efigenio.

De esta manera también se contribuye a que las generaciones 
de hoy y de mañana, conozcan y amen la épica lucha de nuestro 
pueblo que condujo a la victoria de hace veinticinco años. 
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Palabras en el Simposio  
XLV Aniversario de la Sociedad  

Espeleológica de Cuba

Sala Universal de las FAR, 20 de enero de 1985

¿Me oyen todos? (Responden que sí).
Es cierto que tengo una voz potente. (Risas). 

En primer lugar, ¿ustedes comparten plenamente la última 
opinión vertida por el compañero Núñez Jiménez170 sobre la 
Espeleología y la defensa de la patria, de convertir las cuevas 
en bastiones inconquistables? (Responden que sí). 

Bien. Entonces, hemos diseñado los símbolos para la For-
mación Especial Espeleológica de las Milicias de Tropas Terri-
toriales, que próximamente se les entregará a ustedes. Está 
el símbolo que distingue al jefe nacional de estas formaciones 
especiales, a su vez presidente de la Sociedad Espeleológica 
de Cuba. (Muestra el símbolo a los compañeros).

En este caso, además de felicitarlos a ustedes por el 45 ani-
versario de esta gloriosa Sociedad, cuya historia empezamos 
a conocer, lo más importante expresado por la profesora Sa-
rah Ysalgué171 y por el compañero Núñez Jiménez, es que la 

170	Antonio Núñez Jiménez (1923-1998). Geógrafo. Capitán del Ejér-
cito Rebelde. Tras el triunfo de la Revolución, director ejecutivo del 
Instituto Nacional de Reforma Agraria (1959-1962) y presidente de 
la Academia de Ciencias de Cuba (1962-1974). Viceministro de Cul-
tura (1978-1989), entre otras responsabilidades cientifícas y de Go-
bierno.

171	Sarah E. Ysalgué Ysalgué (1894-1989). Pedagoga e investigado-
ra cubana de la ciencia geográfica.
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Sociedad empieza masivamente a crecer, cumpliendo incluso 
sugerencias emitidas por el compañero Fidel hace veinticinco 
años, cuando esta Sociedad cumplía veinte años de su crea-
ción. Junto con esa felicitación, felicito también a su presidente 
Antonio Núñez Jiménez, a quien le entrego el símbolo que re-
presenta a esta importante fuerza científica, cultural y militar.

Hace poco, con motivo del Día Nacional de la Defensa, que 
celebramos por primera vez el pasado 2 de diciembre, como 
fue publicado, los dirigentes del Partido, el Estado y las or-
ganizaciones de masas, nos dividimos en quince comisiones 
que, junto a los presidentes de los consejos de defensa, o sea, 
los primeros secretarios de los comités provinciales del Partido 
de las catorce provincias y del municipio especial Isla de la 
Juventud, a mí me tocó ir y participar en la provincia de Pinar 
del Río y como parte de las actividades durante la visita a la 
cueva de Santo Tomás, en la graduación del primer Curso de 
Espeleología-MTT integrado por jóvenes pinareños. En esta 
ocasión, cuando uno de los presentes escuchó las palabras de 
clausura del compañero Núñez Jiménez de ese primer Curso 
en la cueva de Santo Tomás —ocasión en la que decidimos 
fundar la Escuela Nacional de Espeleología—, comentó que 
estas son las únicas fuerzas armadas que cuentan con un ejér-
cito de espeleólogos. Porque algunos ejércitos tienen tropas 
alpinistas, tropas de hombres-rana, etcétera, de diferentes es-
pecialidades; pero, estas son la únicas fuerzas armadas que 
tienen, además, un ejército de espeleólogos. La semilla sem-
brada como dijo Sarah, hace cuarenta y cinco años, fue por un 
grupo reducido de jóvenes adolescentes los que fundaron la 
Sociedad.

Ustedes son el primer fruto masivo de este nuevo resurgi-
miento, crecimiento, desarrollo, expansión de la Sociedad 
Espeleológica, y detrás de ustedes vendrá la masividad que 
anunció el compañero Núñez Jiménez, que abarcará todo el 
país a través de las mil y tantas zonas de defensa con que 
contamos en estos momentos. 

Debemos tener presente que toda cueva que se descubra, 
no importa el tamaño, se puede adaptar a condiciones mejo-
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res con el trabajo humano, con recursos limitados. Todo lo que 
descubramos o conozcamos de todo nuestro subsuelo, es un 
aporte considerable y uno de los más baratos a la defensa del 
país; como uno de los factores que se pueden sumar a los ya 
enumerados, tanto en los cursillos que ustedes pasaron como 
lo expresado aquí por la compañera Sarah Ysalgué y el com-
pañero Núñez Jiménez. 

No estaba previsto que yo hablara, ni hiciera mucho menos 
ningún resumen en este acto, y prácticamente he hecho un 
posresumen.

Entregamos ahora al presidente y fundador de la Sociedad 
Espeleológica de Cuba, compañero Núñez Jiménez, su insig-
nia de presidente de la Formación Especial Espeleológica de 
las Milicias de Tropas Territoriales. (Aplausos).

Palabras en el Simposio XLV Aniversario de la Sociedad...
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Entrevista concedida al corresponsal  
Iósif Bátlev de la agencia Nóvosti

Abril de 1985

El 40 aniversario de la victoria del pueblo soviético en la Gran 
Guerra Patria es una fiesta celebrada por toda la humanidad 
progresista. ¿Cuál es su opinión, compañero ministro, sobre 
el significado histórico de esta victoria? Hablemos, por favor, 
acerca de cómo celebra Cuba esta fecha.

Después de la Gran Revolución Socialista de Octubre, la 
victoria del pueblo soviético en la Gran Guerra Patria ha sido 
el acontecimiento más decisivo y de influencia imperecedera 
sobre el destino de la sociedad humana. 

El pueblo soviético y sus gloriosas fuerzas armadas, bajo la 
dirección decisiva del Partido Comunista de la Unión Soviética, 
defendieron en aquella contienda el socialismo que, lejos de 
ser aniquilado, en virtud del devenir histórico y de las condi-
ciones favorables creadas por la derrota del fascismo, triunfó a 
raíz de la guerra en una serie de países de Europa y Asia y se 
convirtió en un sistema mundial.

Tan solo por lo anterior ya es inapreciable el aporte de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y su victoria al 
progreso de la humanidad. Pero el mundo debe también a los 
veinte millones de soviéticos que ofrendaron sus vidas, en-
tre ellos, más de tres millones de combatientes caídos por la 
emancipación de otros pueblos de Europa y Asia, su liberación 
del yugo fascista, que parecía se extendería fatalmente a es-
cala mundial. 

Tributo de honor merecen también los heroicos guerrilleros 
y combatientes de la Resistencia, liderados, por lo regular, por 
los respectivos partidos comunistas en los países ocupados, 
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las unidades de algunos de estos países que combatieron jun-
to al ejército soviético hasta el final de la guerra, así como to-
das las víctimas del fascismo. 

Como resultado de la derrota del fascismo hitleriano y de su 
aliado principal, el militarismo japonés, los pueblos del mundo 
pudieron respirar con más libertad. La actividad de las masas 
populares en la lucha contra el fascismo en los países capita-
listas y coloniales devino, tras la guerra, en auge revolucionario 
del movimiento comunista y obrero y se acentuó la desintegra-
ción del sistema colonial. 

Fue entonces que los gobiernos de las potencias occiden-
tales, los que en la década de los años treinta, alentaron con 
su ayuda directa o actitud indulgente el rearme de la Alemania 
fascista contra la URSS y que, atemorizados después por la 
voracidad de su propio engendro lo enfrentaron en la coalición 
antifascista, recurrieron a la guerra fría, en infructuoso intento 
por frenar todo este proceso.

Debe reconocerse en su justa medida el aporte material y 
humano de los aliados occidentales a la derrota de la Alemania 
fascista. Pero, son ridículos e inconsistentes todos los intentos 
de falsificar la historia y minimizar el papel de la URSS en la 
Segunda Guerra Mundial y hacer caso omiso del balance de 
aquella contienda.

El pueblo soviético, su régimen social socialista, fueron los 
protagonistas principales en la derrota del fascismo alemán y 
los acuerdos de las conferencias de Yalta172 y Potsdam,173 son 
realidades irreversibles.

En el frente germano-soviético durante toda la guerra fueron derro-
tadas o hechas prisioneras fuerzas equivalentes a 607 divisiones 

172	Conferencia de Yalta, sostenida por la Unión Soviética, Estados 
Unidos y Gran Bretaña, del 4 al 11 de febrero de 1945, para coor-
dinar las acciones militares contra Alemania.

173	Conferencia de Postdam, efectuada en esa ciudad alemana, del 
17 de julio al 2 de agosto de 1945, por la Unión Soviética, Estados 
Unidos y Gran Bretaña, para considerar los problemas de pos-
guerra.

Entrevista concedida al corresponsal Iósif Bátlev...
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del bloque fascista, incluidas aquí las unidades de élite de Hitler,174 
mientras que el resto de los aliados, en todos los teatros de 
la Segunda Guerra Mundial, derrotaron o capturaron fuerzas 
iguales a 176 divisiones.

Recientemente volví a visitar la ciudad héroe de Volgogrado, 
destruida hasta los cimientos cuando la batalla de Stalingrado, 
nunca rendida y hoy resurgida más bella que antes. Sin 
embargo, a cuarenta años del último disparo, a pesar de la 
hazaña de los zapadores soviéticos que limpiaron la ciudad, 
las minas y granadas de la guerra todavía responden a la cu-
riosidad infantil con la muerte. 

Recorrí los escenarios, dentro de la ciudad, de aquella gi-
gantesca batalla, que en su conjunto abarcó un territorio de 
unos cien mil kilómetros cuadrados y duró desde noviembre 
de 1942 hasta febrero de 1943. Lo que pasó en Stalingrado 
es uno de muchos ejemplos. Podría hablarse de Leningrado, 
Moscú y muchas otras batallas. Quien ha visto el Túmulo de 
Mamái, la casa del sargento Pávlov, o la fábrica de tractores 
Dzerzhinski, no podrá menos que sentir desprecio por los falsi-
ficadores de la historia. 

La contribución de las fuerzas más avanzadas de la socie-
dad cubana a la causa de la victoria fue modesta. Pero, entre 
otros aportes, es justo reconocer la hazaña de nuestros co-
munistas, que sorteando enormes obstáculos enviaron a más 
de mil combatientes voluntarios a la República española, a los 
primeros combates contra el nazismo de Hitler y el fascismo de 
Mussolini,175 en 1936. 

Hoy, consciente del significado de aquel gran hecho, nuestro 
pueblo celebra como suya la victoria del pueblo soviético sobre 

174	Adolfo Hitler (1889-1945). Político alemán de origen austriaco. Es-
tableció un régimen fascista en Alemania (1933-1945). Desencade-
nó en 1939 la Segunda Guerra Mundial que culminó con la derrota 
del eje fascista en 1945.

175	Benito Amilcare Andrea Mussolini (1883-1945). Político y militar 
fascista italiano que lideró ese país (1943-1945).



307

el fascismo. Nuestra propia Revolución no habría podido ser, si 
no fuera por ella.

Es una fiesta verdaderamente popular en la que la iniciativa 
de las masas en la base rebasa todo lo previsto, para conver-
tirse en espontánea expresión de admiración y gratitud en todo 
lugar de nuestro país y, muy especialmente, en aquellos luga-
res donde trabaja un compañero soviético o persona vinculada 
con aquel hecho.

La celebración de estas efemérides estimula a nuestros tra-
bajadores, estudiantes y soldados al logro de más altos resul-
tados en sus respectivas actividades.

Entre los miles de especialistas soviéticos que nos han dado 
su valiosa ayuda internacionalista, civil y militar, a lo largo de 
un cuarto de siglo, ha habido muchos que participaron en la 
Gran Guerra Patria. Quiero destacar a los militares, que nos 
han brindado y siguen brindando su rica experiencia, para 
nuestra construcción militar y el fortalecimiento ininterrumpido 
del potencial defensivo del país.

Una de las experiencias más valiosas que puede extraerse 
de aquellos hechos, es la de que, contra la guerra hay que luchar 
antes de que comience, por lo que ahora, cuando la irresponsa-
bilidad de los imperialistas norteamericanos y sus aliados sitúan 
al mundo ante la más peligrosa y costosa carrera armamentista, 
nuestro Partido y Gobierno apoyan plenamente la sabia política 
de paz del PCUS y el Gobierno soviético.

Felizmente coincide con los festejos de la gran victoria la fe-
cha del 8 de mayo, en que se conmemora el 25 aniversario del 
restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre la URSS 
y Cuba, relaciones que, a despecho de nuestros enemigos, se 
encuentran hoy en el punto más alto de su desarrollo.

Entrevista concedida al corresponsal Iósif Bátlev...
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Palabras en la cena ofrecida  
en su honor por Erich Honecker

República Democrática Alemana, 8 de abril de 1985

Estimado compañero Erich Honecker, secretario general del 
Partido Socialista Unificado de Alemania y presidente del Con-
sejo de Estado de la República Democrática Alemana;
Estimados compañeros de la dirección del Partido:

Cumplo, ante todo, con gran satisfacción el encargo de la 
dirección de nuestro Partido y Gobierno y, personalmente, del 
primer secretario del Comité Central, compañero Fidel Castro, 
de trasmitir al compañero Erich Honecker y, en su persona, a 
la dirección del PSUA, al Gobierno y al pueblo de la RDA, un 
cordial y amistoso saludo.

Agradezco profundamente las cálidas palabras de amistad 
hacia nuestro país y nuestro pueblo, así como hacia nuestra de-
legación, expresadas aquí por el compañero Honecker.

Compartimos plenamente su apreciación sobre el desarrollo 
de las fraternales relaciones entre la RDA y Cuba. Estas rela-
ciones, iniciadas hace ya casi un cuarto de siglo y consolida-
das a lo largo de estos años, se encuentran hoy en su punto 
más alto.

Así se manifiesta en nuestra colaboración económica, cien-
tífica y cultural, que cada día enriquece su contenido y avanza 
hacia niveles superiores. 

Así lo constatamos también en la profunda identidad de 
nuestros enfoques en los principales problemas de la situación 
internacional, evidenciada una vez más en nuestras conversa-
ciones de hoy.

Nuestros dos países, geográficamente distintos, aunque uni-
dos por una ideología, régimen social y objetivos comunes, están 
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también hermanados por su vocación internacionalista y por 
compartir, nosotros en el continente americano, y ustedes en 
Europa, un lugar avanzado en las fronteras del socialismo.

Dentro de estas condiciones, especialmente difíciles y, más 
aún, en el clima de tensiones provocado por la política belicista 
de Estados Unidos y sus más cercanos aliados, apreciamos 
altamente la firme política de principios en favor de la paz, que 
mantiene la RDA junto a la Unión Soviética y los demás países 
de la comunidad socialista.

Como se expresa en la nota de prensa sobre nuestras con-
versaciones, ratificamos que la nueva iniciativa de la Unión So-
viética presentada por el compañero Mijail Gorbachov176 cons-
tituye una gran oportunidad de paz para todos los pueblos.

Se trata de una nueva y convincente prueba de buena vo-
luntad de la Unión Soviética, al declarar una moratoria en el 
emplazamiento de sus cohetes de alcance medio y otras inicia-
tivas en favor de la paz. 

Estas medidas serían un gran servicio a la paz mundial. 
En nuestra región, la política empecinada de Estados Unidos 

contra los inevitables cambios que reclama la crítica situación 
económica-social en el continente y, en particular, sus intentos 
de destruir la Revolución sandinista en Nicaragua, crean un 
complicado foco de tensión.

Cuba mantiene una posición invariable de favorecer la bús-
queda de soluciones de paz en los conflictos internacionales y 
así también lo practica en relación con la situación en Centro-
américa.

Este año conmemoramos una fecha de trascendencia uni-
versal: el 40 aniversario de la victoria sobre el fascismo, que 
fue ante todo una victoria del socialismo.

Pese a los intentos imperialistas y revanchistas de revertir 
el curso de la historia, la vigencia y consolidación de las ideas 

176	Mijail Serguevich Gorbachov (1931). Político soviético. Secretario 
general del PCUS y presidente de la URSS. Premio Nobel de la Paz 
en 1990. Dimitió tras la creación de la Comunidad de Estados Inde-
pendientes (CEI) en 1991.

Palabras en la cena ofrecida en su honor por Erich Honecker
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del socialismo es un hecho incontestable, y una prueba de ello 
es el pujante desarrollo de la República Democrática Alemana, 
que una vez más hemos comprobado en esta breve visita.

Permítame agradecer a usted, a su pueblo y a su Partido, la 
solidaridad siempre demostrada con la Revolución Cubana y 
asegurarle que de las ideas del socialismo seguiremos siendo 
abanderados en el continente americano.

 ¡Brindo por la solidaridad entre los pueblos de Cuba y la 
RDA!

¡Brindo por la inquebrantable amistad entre los compañeros 
Erich Honecker y Fidel Castro! 
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Discurso por los aniversarios  
de la victoria sobre el fascismo  

y el restablecimiento  
de las relaciones Cuba-URSS

Teatro Karl Marx, 8 de mayo de 1985

Compañeros: 
Han transcurrido cuarenta años de la derrota del fascismo. 

Los pueblos del mundo y las fuerzas progresistas y amantes 
de la paz celebran este histórico y trascendental acontecimien-
to, que selló la suerte de los sectores más retrógrados y des-
piadados del imperialismo internacional, los que sumieron a la 
humanidad en uno de los más terribles holocaustos de todos 
los tiempos.

La victoria que celebramos jamás debe ser olvidada. Duran-
te seis años fueron arrastrados a las llamas de la guerra mil 
setecientos millones de personas de tres continentes, y la huma-
nidad pagó el doloroso e irracional precio de cincuenta millones 
de vidas.

Apenas un año después del Pacto de Munich,177 el 1.o de 
septiembre de 1939, las hordas nazi-fascistas atacaron Polo-
nia: había comenzado la Segunda Guerra Mundial.

Ante los ojos del mundo, y en breve lapso, las tropas fascis-
tas se apoderaron de Noruega, Dinamarca, Bélgica, Holanda, 
Luxemburgo, Grecia y Yugoslavia. Los regímenes burgueses y 

177	Acuerdo firmado por Alemania, Italia, Francia y Gran Bretaña en 
la ciudad alemana de Munich, el 29 de septiembre de 1938, con 
el objetivo de poner fin al conflicto germano-checoslovaco.
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profascistas de Hungría, Rumania, Bulgaria y Checoslovaquia 
se sumaban al Pacto de la Triple Alianza, integrado por Alema-
nia, Italia y Japón, y el Gobierno francés capitulaba frente a las 
fuerzas nazis.

Berlín, deslumbrado por sus rápidas y fáciles victorias, de-
cidió dirigir un golpe colosal contra la Unión Soviética, con la 
intención de apoderarse de ese país en el término de pocas 
semanas.

Gracias a la inactividad de los teatros europeos —salvo la in-
cipiente lucha de los movimientos de resistencia popular—, el 
alto mando alemán concentró para la artera agresión sus agru-
paciones principales de tropas: ciento noventa divisiones élites, 
integradas por cinco millones y medio de hombres, a los que se 
sumaban más de setecientos mil soldados japoneses acantona-
dos cerca de la frontera oriental de la URSS; desplazó, además, 
cinco mil modernos aviones, es decir, cuatro de sus cinco fuerzas 
aéreas, cerca de cuatro mil trescientos vehículos blindados y 
más del 50 % de toda la artillería con que contaba.

En la madrugada del 22 de junio de 1941, la Alemania fascista 
y sus aliados atacaron, sin previa declaración de guerra, a la 
Unión Soviética. 

A partir de entonces, el frente soviético-alemán se convertía en 
el principal de la Segunda Guerra Mundial, hasta la culminación 
de la conflagración. Había comenzado la Gran Guerra Patria y 
con ella cambiaba diametralmente el carácter de la guerra, inicia-
da como una confrontación entre países imperialistas y que se 
transformaba en el territorio de la URSS en una guerra justa en 
defensa de la patria socialista, en una guerra de todo el pueblo 
contra el agresor fascista.

Desde los primeros instantes de este nuevo curso de la guerra, 
los invasores hitlerianos encontraron una inusitada resistencia 
por parte de las fuerzas del Ejército Rojo y del pueblo soviéti-
co. Baste recordar la epopeya de los defensores de la fortale-
za de Brest, que lucharon hasta la muerte contra el enemigo 
durante treinta días de encarnizados combates. «Muero antes 
de entregarme. Adiós, patria», escribió uno de sus defenso-
res en los muros de la heroica fortaleza. Baste recordar la de-
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fensa de la ciudad de Kiev, que resistió indoblegablemente 
durante setenta y un días a las hordas fascistas; o la de 
Sebastopol, que soportó doscientos cincuenta días de enco-
nado asedio. Baste recordar, compañeros, que las fuerzas 
armadas francesas se desmoronaron ante tropas alemanas, 
muy inferiores a las que atacaron a la Unión Soviética en solo 
cuarenta y cuatro días, y que la Polonia terrateniente extinguió 
su resistencia en poco más de un mes. ¡Fortalezas y ciudades 
soviéticas —como la inmortal Leningrado durante novecientos 
días y noches—, resistieron al invasor fascista con más arrojo, 
heroísmo y valentía que naciones europeas enteras, dirigidas 
por gobiernos burgueses!

Las tropas hitlerianas lograron acercarse a Moscú; pero, la 
indoblegable resistencia de sus defensores les causó cuantio-
sas pérdidas en hombres y medios, de forma tal, que el 5 de 
diciembre el Ejército Rojo pasó a la contraofensiva. El enemi-
go fue rechazado entre 150 y 400 km de Moscú; 38 divisio-
nes de infantería pagaron el precio de la osadía que los llevó 
a las puertas de la capital soviética. Los fascistas perdieron 
155 000 hombres, 800 tanques y 1500 aviones. El mito de la 
invencibilidad de los ejércitos nazis era quebrado por el heroís-
mo de los ciudadanos del primer Estado de obreros y campe-
sinos del mundo.

Este triunfo militar y los que sucesivamente continuarían co-
sechando las armas soviéticas, influyeron notablemente en la 
opinión pública internacional y en los propios gobiernos capi-
talistas que combatían al nazismo, contribuyendo a sentar las 
bases de la futura alianza antifascista.

A partir de la victoria de Moscú, el Ejército Rojo continuó 
con éxito su contraofensiva y, como resultado de estas accio-
nes, hasta abril de 1942 fueron liberadas del yugo del invasor 
unas sesenta ciudades y alrededor de once mil poblaciones 
y poblados.

La Alemania nazi, a pesar de las derrotas recibidas, contaba 
aún con numerosas fuerzas y una poderosa retaguardia indus-
trial. Ante la imposibilidad de continuar realizando ofensivas si-
multáneas, los estrategas fascistas decidieron concentrar sus 
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fuerzas y medios en dirección al Cáucaso y a Stalingrado. Du-
rante más de ciento veinte días los invasores sometieron a la 
indómita ciudad del Volga a un constante asedio y se libraron 
cruentos ataques.

El alto mando fascista estimó, erróneamente, que las fuer-
zas soviéticas estaban debilitadas. ¡Cuál no sería la sorpresa 
de los generales hitlerianos cuando las fuerzas que pensaban 
agotadas se multiplicaron y el Ejército Rojo pasó a una de-
moledora contraofensiva, a partir de noviembre de 1942, que 
marcó el inicio de una de las batallas más grandes de todos los 
tiempos! Las bajas totales de las fuerzas alemanas en los com-
bates del Volga sumaron más de un millón y medio de hom-
bres, casi la cuarta parte de los efectivos con que contaban en 
el frente germano-soviético. A partir de entonces, se produciría 
un cambio radical en el curso de la guerra.

El Japón militarista, por su parte, había perpetrado el 7 de 
diciembre de 1941 su agresión a Pearl Harbor, así como contra 
otras posesiones norteamericanas, británicas y holandesas, 
con lo que de hecho se dio inicio a la llamada Guerra del Pa-
cífico. Alemania e Italia declararon la guerra a Estados Unidos 
ese propio mes.

 En el norte de África, fuerzas ítalo-germanas combatieron 
contra tropas inglesas y norteamericanas, en una guerra que 
se caracterizó por un constante movimiento, sin batallas de en-
vergadura, y por la utilización de fuerzas reducidas. Este rumbo 
no sería alterado hasta la batalla de El Alamein y el desembar-
co norteamericano por Casablanca; los fascistas rechazados 
entonces hacia Túnez, capitularon en mayo de 1943.

En julio de ese mismo año, tropas anglo-norteamericanas 
desembarcaban en Sicilia; a finales de ese mes era derrocado 
el gobierno de Mussolini y en septiembre, Roma capitulaba.

Mientras, los restantes países de la coalición solo empren-
dían acciones secundarias, sin decidirse a la apertura de un 
segundo Frente en el norte de Europa, Alemania contaba con 
la posibilidad de pasar a la ofensiva en un estrecho sector del 
Frente este, para lo cual concentró cincuenta divisiones, inclui-
das veinte blindadas y motorizadas. La batalla de Kursk, en la 



315

que se utilizó el mayor número de medios durante la Segunda 
Guerra Mundial, sería el último intento de los fascistas por re-
tomar la iniciativa en las acciones. 

Las unidades nazis lograron avanzar en algunos sectores, 
a costa de cuantiosas pérdidas, pero fueron finalmente dete-
nidas por las tropas soviéticas. El Ejército Rojo pasó entonces 
a la contraofensiva. A lo largo de cincuenta días de combates, 
los fascistas perdieron cerca de medio millón de hombres, ade-
más de unos mil quinientos tanques, tres mil piezas de artillería 
y más de tres mil setecientos aviones. Además, como parte de 
esas acciones unos cien mil combatientes guerrilleros iniciaron 
la denominada «Guerra de los rieles»178 en la retaguardia nazi, 
que causó grandes pérdidas al enemigo.

Si frente a Moscú fracasó la guerra relámpago, y con el gran-
dioso triunfo de Stalingrado se inició el gran viraje, con la no 
menos importante victoria del Arco de Kursk, el Ejército Rojo 
tomó en sus manos la iniciativa estratégica hasta el final de la 
Segunda Guerra Mundial.

El 6 de junio de 1944, tres años después de la agresión  
a la URSS, cuando ya apenas faltaban once meses para concluir 
la guerra, se produjo, al fin, el desembarco de Normandia. Es un 
hecho innegable, que la apertura de este nuevo Frente aceleró la 
derrota de la Alemania nazi, pero no la determinó, como algunos 
tratan infructuosamente de demostrar. El Frente germano-sovié-
tico continuó siendo el principal en la guerra. En esa dirección, 
Alemania mantenía 235 de sus mejores divisiones, mientras que 
a las tropas anglo-norteamericanas se opusieron solo 65.

La lucha contra la Alemania nazi llegaba a su etapa final. Y 
se imponía, por tanto, la necesidad de arribar a acuerdos entre 
las tres principales potencias aliadas —la Unión Soviética, Es-
tados Unidos e Inglaterra—, con respecto a problemas crucia-
les, derivados de la próxima derrota de Alemania y Japón, que 
extenderían su validez al periodo de posguerra. 

178	Operación efectuada en 1943 por tropas soviéticas como parte 
de la batalla de Kursk. Comprendió la voladura de rieles, trenes y 
puentes.
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Los líderes de las potencias capitalistas participantes en la 
alianza antifascista habían sido llevados a actitudes más rea-
listas por las propias enseñanzas de la guerra. Era un hecho 
irrebatible que la URSS podía llegar a derrotar por sí sola a 
Alemania nazi, que ya se debatía como fiera moribunda.

La Conferencia de Yalta, celebrada en febrero de 1945, 
abordó complejas cuestiones tales como: la derrota definitiva 
de Alemania, su ocupación y control por los aliados; los pro-
blemas en torno a Polonia y Yugoslavia; la unidad por la paz al 
igual que en la conducción de la guerra, y otros vitales temas. 
El encuentro acordó también que fuera constituida una orga-
nización internacional para preservar la paz y la seguridad, y 
convocar para el 25 de abril, en San Francisco, Estados Uni-
dos, la Conferencia de las Naciones Unidas para redactar la 
Carta de esa organización.

Los resultados de Yalta constituyeron un extraordinario éxito 
para la causa de la paz y la recuperación política y económica 
de posguerra, y un claro ejemplo de la posibilidad de la unidad de 
intereses entre Estados de diferentes regímenes sociales. Sin 
embargo, es un hecho conocido que determinados círculos en 
los países capitalistas abogan por una revisión de esos acuer-
dos, incluyendo la peligrosa pretensión de que las actuales 
fronteras europeas sean revisadas. 

En la primavera de 1945, el Ejército Rojo preparaba su ofensi-
va final contra Berlín, que se inició en la noche del 16 de abril con 
una poderosa preparación artillera contra las posiciones enemi-
gas. Las defensas fueron quebradas y nueve días más tarde la 
ciudad fue cercada. El mando fascista rechazó el ultimátum de 
capitulación y dio comienzo al asalto a la ciudad, convertida en 
una sólida fortaleza. El día 30, los combatientes soviéticos junto 
a fuerzas polacas y checoslovacas, se abrieron paso hacia el 
corazón de Berlín. El 1.o de mayo de 1945, Día Internacional 
de los Trabajadores, la roja bandera de los soviets ondeaba ya 
sobre la cúpula del Reichstag.

El 2 de mayo, la guarnición de Berlín capituló, y seis días más 
tarde en un suburbio de la ciudad, el mariscal de la Unión So-
viética Gueorgui Zhukov presidió la ceremonia de capitulación 
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incondicional de la Alemania fascista ante el mando supremo 
del Ejército Rojo y los altos mandos de las fuerzas armadas 
aliadas.

Esa épica hazaña había sido profetizada años antes por Le-
nin, quien aseguró que «jamás podía ser derrotada una nación 
en la cual la mayoría de los obreros y los campesinos entien-
den, sienten y ven que luchan por su propio poder, el poder 
soviético, el poder de los trabajadores». 

La derrota del fascismo y del militarismo japonés tres meses 
después, trajo consigo transformaciones cardinales en la corre-
lación de fuerzas internacionales. A raíz de ese acontecimiento 
histórico tuvieron lugar importantes y radicales cambios socia-
les en países de Europa central y sudoriental, al tiempo que 
se aceleró el desarrollo del movimiento de liberación nacional. 
La eclosión independentista, expresada en los movimientos 
revolucionarios de China, Vietnam y Corea se expandió hacia 
otros pueblos de esa región, más tarde se extendió a tierras del 
continente africano y trascendió hasta América Latina, donde 
la Revolución Cubana —eslabón inseparable de ese proceso 
emancipador— inició, menos de quince años después, la era 
del socialismo en el hemisferio occidental. 

Una de las consecuencias trascendentales de la Segunda 
Guerra Mundial se materializó en el surgimiento del sistema 
socialista mundial, que al desbordar los límites de un solo país 
y del continente europeo, sentó las bases para el auge y la 
cohesión de estos Estados y la unificación de sus esfuerzos, 
en la solución de las tareas internas y en la lucha por la plena 
soberanía, el progreso social y la paz.

Compañeros:
Este 40 aniversario de la victoria sobre el fascismo, resulta 

una oportunidad adecuada, para que en nombre de nuestro 
pueblo, del Partido y del Gobierno de Cuba, rindamos el más 
emocionado, respetuoso y profundo homenaje a los comba-
tientes de diferentes nacionalidades, que brindaron un impor-
tante aporte a la derrota del enemigo común.

El imperialismo ha tratado de disminuir el papel decisivo 
desempeñado por la Unión Soviética en la derrota del fascismo 
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y del militarismo japonés, con el claro objetivo de minimizar 
el imperecedero ejemplo de superioridad política, ideológica y 
moral protagonizada por el socialismo, frente a las fuerzas más 
retrógradas y brutales del capitalismo.

Con ese espíritu hostil avanzó, durante la segunda mitad 
de la década de los cuarenta y la primera de los cincuenta, la 
fórmula que el entonces secretario de Estado norteamericano 
John Foster Dulles denominó «al borde de la guerra», se des-
moronó el sistema político internacional, que esbozó la coali-
ción antihitleriana y muchos problemas del arreglo posbélico 
quedaron sin resolver. 

Sin embargo, a pesar de que el enfrentamiento político-mili-
tar, posterior a 1945, adoptó ocasionalmente expresiones muy 
agudas, factores objetivos y subjetivos de nuestra época iban 
restando fuerzas a las bases de la política de confrontación 
y de guerra fría. Tal resultó el caso del monopolio atómico de 
Estados Unidos, utilizado a partir de la brutal e innecesaria ma-
tanza de Hiroshima y Nagasaki, como instrumento de chantaje 
frente a la Unión Soviética y otros países revolucionarios y pro-
gresistas del mundo.

Al lograr la Unión Soviética en 1949 poner fin a este monopolio 
sobre el arma nuclear, los círculos más agresivos de Washington 
trasladaron sus esperanzas al poderío nuclear-coheteril de Esta-
dos Unidos; pero, la Unión Soviética reforzó su poderío militar y 
volvió a frustrar los cálculos de los imperialistas.

Se estableció así una paridad estratégico-militar entre la 
URSS y Estados Unidos, entre la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte y la Organización del Tratado de Varsovia.179 
Esta realidad y las transformaciones que en la escena política 
internacional había causado el desenlace de la Segunda Guerra 
Mundial, en primer término la quiebra del sistema colonial, que 
dio voz propia a decenas de nuevos Estados, inclinó a mu-
chos políticos de Occidente al criterio de dar paso a la política 
de distensión, que había sido propuesta invariablemente por 

179	Alianza defensiva político y militar de los Estados socialistas eu-
ropeos.
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la Unión Soviética como la forma idónea para las relaciones 
internacionales.

Este recuento es particularmente importante ahora, cuando 
los círculos más reaccionarios del imperialismo estadounidense 
han proclamado una nueva cruzada contra el socialismo, tratan 
de obtener la supremacía militar, aceleran desenfrenadamente 
la carrera armamentista, e incluso, pretenden llevarla hasta el 
cosmos.

Durante esta primera mitad de la década de los ochenta, la si-
tuación internacional experimentó un agravamiento sumamente 
amenazador para la paz y los destinos de la civilización humana, 
consecuencia directa y expresión de la política guerrerista del 
imperialismo estadounidense. 

La necesidad de recordar a fondo lo que significó la Segunda 
Guerra Mundial se justifica con creces, cuando observamos la se-
ria alarma que provoca el despliegue de nuevos cohetes nucleares 
norteamericanos de primer golpe en países de Europa occidental, 
el aumento de los preparativos bélicos de Estados Unidos en el 
Lejano Oriente y la creciente militarización de Japón, entre otros 
inquietantes sucesos de la actual situación internacional.

Hoy, con la misma decisión y energía con que ha adoptado 
en los momentos precisos las contramedidas necesarias para 
poner freno a la agresividad del imperialismo, la Unión Soviéti-
ca continúa proponiendo serenas y razonadas iniciativas, que 
resultan una continuidad de las que promovió en las décadas 
de los cincuenta y sesenta, como invariable disposición de su 
política exterior leninista de preservar la paz. 

En claro desafío a la opinión pública internacional, el Gobierno 
norteamericano ha rechazado estas iniciativas, al tiempo que 
la evolución de la primera etapa de las actuales conversacio-
nes soviético-norteamericanas, recién concluida en Ginebra, 
ha demostrado que Estados Unidos no se dispone a una 
orientación negociadora verdaderamente enfilada a lograr un 
acuerdo con la Unión Soviética. 

Por ello, resultaron oportunas y justas las medidas adoptadas 
en ocasión de llevarse a cabo la reciente sesión extraordinaria 
del Comité Político Consultivo del Tratado de Varsovia, entre 
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ellas, la prórroga de ese acuerdo por veinte años y la decisión, 
partiendo del grado de amenaza bélica, de mantener el debido 
nivel de su capacidad de defensa colectiva. 

También sobresalió en esta oportunidad la advertencia del 
secretario general del PCUS, compañero Mijail Gorbachov, en 
cuanto a que, si prosiguen los preparativos norteamericanos 
para la militarización del cosmos, los países de la comunidad 
socialista adoptarán las correspondientes contramedidas.

Nuestro Partido, recordando los años que antecedieron a la 
Segunda Guerra Mundial, ateniéndonos a la experiencia de 
las causas que desembocaron en aquel hecho, y valorando el 
carácter provocador y aventurero de algunos círculos con ca-
pacidad de decisión en las más altas esferas del Gobierno de 
Estados Unidos y otros centros imperialistas, estima que estos 
pasos de los países integrantes del Tratado de Varsovia repre-
sentan una firme política de principio y un importante aporte a 
la paz, que contribuyen a frenar las ínfulas de los que preten-
den imponer su hegemonía a través de la supremacía militar.

Esta prepotencia no se manifiesta solamente en las relacio-
nes con el conjunto de los países socialistas, sino que constituye 
también el modo de conducta imperialista ante las conmociones 
sociales que su propia explotación genera en el mundo sub-
desarrollado, negando toda opción de cambio y respaldando 
invariablemente a los regímenes represivos, aliados naturales 
de su política, lo que origina focos de tensión en varias regio-
nes del planeta.

Ejemplo elocuente de esa actitud, que desafía las más ele-
mentales normas del derecho internacional, es el manifiesto 
propósito de Washington de utilizar todas las vías para derro-
car al Gobierno sandinista de Nicaragua. 

La más reciente agresión contra esa hermana nación, se 
materializó en la decisión del Gobierno de Estados Unidos de 
imponerle un bloqueo comercial total, con el objetivo de rendir 
al heroico pueblo de Sandino,180 al tiempo que arrecian la 

180	Augusto César Sandino Calderón (1895-1934). Revolucionario nica-
ragüense que se alzó contra la intervención de Estados Unidos en 
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presión militar, a través de las bandas mercenarias que aus-
pician en ese país, y de la presencia de sus propias fuerzas 
armadas en el área.

De esta forma, la tozudez ha empujado al Gobierno estadou-
nidense a la adopción de una medida injusta y desatinada que, 
en lugar de servirle de burda revancha por su conocida reciente 
derrota en el Congreso, se ha convertido en motivo de una ex-
traordinaria repulsa mundial, de la que no se excluyen ni sus 
propios aliados. Exigir, como hace Washington, que se modifi-
que la naturaleza de las relaciones de Nicaragua con Cuba, la 
Unión Soviética y demás países socialistas, representa ante los 
ojos de la humanidad el echar a un lado todas las normas del 
derecho internacional y de la convivencia civilizada, y proclamar, 
sin ambages, que América Latina es un coto particular de Esta-
dos Unidos, donde a las naciones que integran la región les 
está prohibido ejercer una política exterior soberana.

Por eso, ahora vemos a los funcionarios norteamericanos 
tratando de explicar lo inexplicable, e intentando persuadir a la 
opinión pública de su propio país e internacional, respecto a un 
hecho que no tiene la menor lógica política ni el más elemental 
fundamento moral, como es tratar de doblegar por hambre la 
voluntad de una pequeña nación, de apenas tres millones de 
habitantes, cuyo único delito es luchar por su independencia y 
por la felicidad de sus hijos.

Otros ejemplos de esa misma conducta se aprecian en 
Afganistán, en la invasión a Granada, en el apoyo sistemático 
a las bandas fantoches de la Unión Nacional para la Inde-
pendencia Total de Angola, en la permanente asistencia al 
ejército genocida de El Salvador, a las tiranías de Pinochet 
en Chile, de Stroessner en Paraguay y de Duvalier181 en Haití, 
así como su reconocida alianza estratégica con los racistas 
de Sudáfrica. 

su país. Luchó durante siete años y fue asesinado por la Guardia 
Nacional. Héroe Nacional de Nicaragua.

181	Francois Duvalier (1907-1971). Presidente de Haití que estableció 
un régimen dictatorial (1957-1971). 
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Por ello, al arribar al 40 aniversario del triunfo sobre los 
ejércitos nazis y el militarismo japonés, nuestro compromi-
so sagrado con el presente y futuro de la humanidad, nos 
llama a recordar las circunstancias que contribuyeron a que 
un maniático como Adolfo Hitler ascendiera al poder en la 
Alemania de la década del treinta; nos obliga a recordar el 
papel que cada una de las fuerzas beligerantes desempeñó 
en aquella conflagración. 

Hay quienes piensan, sin embargo, que al arribar a este ani-
versario no es necesario recordar, no es necesario extraer las 
lecciones de la historia reciente, no es necesario hacer un ba-
lance de aquellas dramáticas experiencias para evitar su repe-
tición en proporciones incomparablemente mayores. 

Este es el caso del señor presidente de Estados Unidos, 
quien manifestó en una reciente conferencia de prensa, que 
el 40 aniversario de la victoria sobre el fascismo no debía con-
vertirse en una ocasión para evocar recuerdos ni sentimientos 
de culpa, y en ese afán ha pretendido honrar, en un cementerio 
germano occidental, tanto a las víctimas como a sus verdugos.

Echar —como sugirió el mandatario norteamericano— una 
suerte de manto de olvido sobre las causas, desarrollo y con-
secuencias de la Segunda Guerra Mundial, sería menospreciar 
los más caros anhelos de la humanidad, sería ignorar irrespon-
sablemente el clamor de millones de hombres, mujeres y niños 
de todos los credos que, cada día, en los más disímiles rinco-
nes del mundo, utilizando los más variados medios de expre-
sión, claman contra el mortal peligro de la guerra termonuclear 
y exigen su derecho a la vida.

Las enseñanzas de la Segunda Guerra Mundial no deben 
ser nunca olvidadas. Hombres de muchos países sacrificaron 
sus vidas en aras de aquella victoria. Entre ellos, el pueblo de 
la URSS pagó el más alto precio: veinte millones de soviéticos 
y la destrucción de una gran parte de la obra que con tanto 
amor habían construido desde el triunfo de la Revolución de 
Octubre.

Los pueblos que integran la Unión de Repúblicas Socialis-
tas Soviéticas rubricaron la más alta lección de patriotismo e 
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internacionalismo que se haya conocido jamás en la historia 
contemporánea, y protagonizaron la epopeya más grandiosa 
de los tiempos modernos, incluyendo a aquellos que, en la re-
taguardia, realizaron una verdadera proeza en su misión de 
abastecer a los frentes de la guerra. Obreros, cooperativistas, 
científicos, ingenieros y diseñadores alcanzaron logros sin pre-
cedentes en la producción de armamentos. 

La historia de nuestro país recoge el amplio movimiento de 
solidaridad con la Unión Soviética, que se desplegó en los 
años de la Gran Guerra Patria. Con la participación decidida 
de los comunistas, la Confederación de Trabajadores de Cuba 
y otros sectores progresistas, se organizó el Frente Nacional 
Antifascista, que llevó a cabo numerosas acciones de solidari-
dad y apoyo a la lucha de los soviéticos. 

La hondura de las convicciones internacionalistas y antifas-
cistas de nuestro pueblo, se patentiza en la ejemplar y heroica 
participación, en las postrimerías de la década de los treinta, 
de un millar de voluntarios cubanos en la Guerra Civil Espa-
ñola, gesto que constituye el más legítimo antecedente de las 
gloriosas páginas que, en años más recientes, han escrito los 
internacionalistas cubanos en distintas partes del mundo.

El amplio movimiento antifascista que se desarrolló en Cuba, 
forma parte del patrimonio revolucionario de nuestro pueblo y 
nos permite valorar mejor hoy, en su perspectiva histórica, la 
enorme significación del 40 aniversario de la victoria.

Simbolizan aquella convulsa etapa de la historia contem-
poránea durante la cual las fuerzas patrióticas, progresistas y 
avanzadas de nuestro pueblo, que batallaban por la verdade-
ra independencia y emancipación social, percibían y hallaban 
aliento en el ejemplo de la epopeya del pueblo soviético, los 
jóvenes cubanos Enrique Vilar y Aldo Vivó, hijos de militantes 
comunistas, que cayeron defendiendo la patria soviética, que 
los había acogido con su proverbial generosidad y solidaridad.

Esta noche debemos evocar también otro acontecimiento 
más próximo en el tiempo, pero unido de forma indisoluble al 
proceso histórico que abrió la Revolución de Octubre y solo 
concebible gracias a la victoria sobre el fascismo. Un día como 
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hoy, hace veinticinco años, los gobiernos auténticamente so-
beranos de la Unión Soviética y de Cuba decidieron reanudar 
sus relaciones diplomáticas, rotas en la oprobiosa coyuntura 
a la que fue arrastrado nuestro país, por el entreguismo de la 
oligarquía de burgueses y latifundistas amaestrados por el im-
perialismo estadounidense.

Aquel acto, en el que el Gobierno Revolucionario de Cuba 
ejercía la independencia política recién conquistada, no solo 
reparó un agravio y una deshonra, sino que puede señalarse 
como una de las decisiones que dieron inicio a la etapa más 
fructífera de la historia de nuestra patria, en cuyo transcurso, y 
gracias en gran medida a la colaboración, el apoyo y la ayuda 
solidaria de la Unión Soviética, somos cada día más libres, más 
independientes, más soberanos.

Meses antes, y cuando ya arreciaba sobre nosotros el crimi-
nal bloqueo económico decretado por el Gobierno de Estados 
Unidos contra Cuba, habíamos reanudado en ese campo, los 
vínculos con la URSS. El recuento de lo que para el desarrollo 
económico-social de nuestro país y para el continuo fortaleci-
miento de su capacidad defensiva han representado y represen-
tan la política solidaria e internacionalista del Partido Comunista 
y el Gobierno de la Unión Soviética, ilustra de modo irrebatible el 
carácter fecundo de esas relaciones y de esos vínculos que han 
resultado decisivos en el enfrentamiento que hemos sostenido 
con la potencia imperialista más poderosa de nuestros días. 

Pero mucho más que por su contenido material, las relacio-
nes entre la URSS y Cuba trascienden por su contenido mo-
ral y constituyen un ejemplo imperecedero de la fraternidad, el 
respeto y la lealtad a los principios, en los que pueden asen-
tarse las relaciones entre una gran potencia y un pequeño país 
subdesarrollado. 

¡Qué diferencia tan abismal con la prepotencia imperial, el 
hegemonismo, el abuso, la más grosera intromisión en los 
asuntos internos y la vergonzosa subordinación a los desig-
nios de la política exterior norteamericana, que caracterizaron 
durante más de medio siglo las relaciones entre la república 
burguesa y el Gobierno de los Estados Unidos que, además, 
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ejercía una despiadada expoliación de los recursos naturales 
de nuestro país, del cual virtualmente se apoderaron como si 
fuera un objeto y no una nación! Y son precisamente los im-
perialistas norteamericanos, sus voceros e ideólogos, quienes 
se afanan inútilmente por inventar fisuras, equívocos y malos 
entendidos entre la Unión Soviética y Cuba. 

¡Confunden sus deseos con las realidades! 
A todos los que se calientan la cabeza tratando de sembrar 

intrigas, y a los timoratos que todavía pudieran ilusionarse con 
la eventualidad de un distanciamiento entre la URSS y Cuba, 
les decimos desde esta tribuna, como ha reiterado el primer 
secretario de nuestro Partido, compañero Fidel, que Cuba no 
renunciará a ninguno de sus principios a cambio de ningún tipo 
de ventaja, ni renegaremos de nuestras banderas para ganar 
la simpatía de nadie.

Y si hoy conmemoramos como una fiesta, que felizmente 
coincide con el 40 aniversario de la derrota del fascismo, estos 
veinticinco años del restablecimiento de las relaciones entre 
la Unión Soviética y Cuba, dentro de setenta y cinco años, en 
el año 2060, nuestros descendientes conmemorarán jubilosos 
y dignos en la Cuba socialista, el primer centenario de aquel 
abrazo entre dos pueblos y dos partidos, que no hay fuerza en 
la Tierra capaz de separarlos. 

Compañeros:
La multifacética enseñanza de la Gran Guerra Patria librada 

por la Unión Soviética, conserva hoy una extraordinaria vigen-
cia para nuestros cuadros políticos y militares, así como para 
nuestros militantes, combatientes y pueblo. 

Los vencedores de esa guerra, curtidos jefes, oficiales y sol-
dados del Ejército Rojo, han sido nuestros maestros en el arte 
militar y nuestros compañeros en la construcción de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias. 

Una lección de hondo y primordial significado es el papel 
desempeñado por el Partido Comunista de la Unión Soviética, 
como máximo dirigente de la guerra contra los invasores ex-
tranjeros, y otra la referida a la resistencia popular y la lucha 
guerrillera del Partido en las regiones ocupadas.

Discurso por los aniversarios de la victoria sobre el fascismo...



Raúl Castro Ruz

326

Ambas experiencias, repito, tienen en estos momentos y 
tendrán en el futuro venidero un valor particular para todos 
nuestros cuadros partidistas, estatales, juveniles, de las orga-
nizaciones de masas y sociales, y su conocimiento y estudio 
resultan de enorme utilidad actual y perspectiva para la perma-
nente actividad a realizar en torno a la elevación de la capaci-
dad defensiva de nuestro país. 

El Partido Comunista de la Unión Soviética es una organiza-
ción de vanguardia, que multiplicó su prestigio en el combate, 
porque los comunistas permanecieron en los más difíciles y 
decisivos sectores de lucha contra los fascistas y ello permitió 
que su apasionada palabra partidista, inspirara y condujera a 
las masas al triunfo definitivo. 

La dirección de las fuerzas armadas por el Partido consti-
tuyó el fundamento de la organización militar soviética en los 
años de la Gran Guerra Patria, ocasión en la que el Partido 
Comunista otorgó la máxima asistencia al desarrollo del pen-
samiento en este campo, alentó la iniciativa creadora de los 
cuadros militares y no descansó un instante hasta que todo lo 
novedoso y útil, concentrado en la experiencia de la guerra, 
se hiciera patrimonio del ejército y encontrase rápida mate-
rialización. 

Esa ingente labor se reflejó también en los territorios soviéti-
cos ocupados por los invasores fascistas.

El PCUS pasó en esas áreas a la más absoluta clandestini-
dad, seguido por el Komsomol; organizó la lucha guerrillera, la 
actividad de los grupos antifascistas y la resistencia general de 
la población al enemigo.

Durante estos duros años se movieron en la retaguardia 
enemiga casi un millón de guerrilleros armados, que obliga-
ron a los ocupantes a desviar gigantescas fuerzas y recursos 
y los mantuvo en constante tensión; la resistencia desorga-
nizaba el trabajo de la retaguardia enemiga, entorpecía las 
vías de comunicación, ocasionaba cuantiosas bajas, aniqui-
lando muy especialmente a oficiales y jefes nazis; controla-
ba extensas zonas de las que los fascistas no podían sacar 
víveres ni materias primas, circunstancias que obligaron a los 
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hitlerianos a concentrar las unidades de retaguardia solo en 
las grandes ciudades y en las vías de comunicación más im-
portantes.

Las lecciones en ese contexto de la Gran Guerra Patria, con-
tra el descomunal y pérfido zarpazo fascista sobre la Unión So-
viética, tienen una importancia imperecedera para los hombres 
y mujeres que vivimos este último caldeado tramo del siglo xx y 
para las generaciones que recién comenzarán su existencia 
con los albores del siglo xxi. 

La principal de ellas, la que con más nitidez y vigor debemos 
subrayar en este aniversario, consiste en que contra la guerra es 
indispensable luchar con todas nuestras energías para evitar-
la, sin ceder en los principios.

La victoria sobre el fascismo fue una verificación contunden-
te de la superioridad y de las enormes posibilidades del socia-
lismo, de su solidez como sistema, asentado en una ideología 
científica, de su fuerza vital y poderío indestructible, pero esa 
imborrable lección del pueblo soviético resulta, por encima de 
todo, una inequívoca advertencia para quienes hoy sueñan 
inútilmente con revertir el curso de la historia.

Nuestro homenaje más solemne a los hombres y mujeres 
de todas las naciones participantes en la guerra, que con ex-
traordinario sacrificio detuvieron y vencieron a los agresores 
fascistas; a los combatientes que en los países ocupados y 
en desigual batalla escribieron páginas de heroísmo, en su 
lucha contra el invasor y en defensa de la independencia na-
cional.

Nuestro recuerdo respetuoso a las víctimas de la guerra más 
aniquiladora y cruel que haya conocido la historia humana, y 
nuestra seguridad de que el esfuerzo de los pueblos de todas 
las nacionalidades, sin distinción, garantizará que un holocaus-
to semejante no ocurra jamás. 

Nuestro agradecimiento eterno a la gran patria de Lenin, por-
que como dijo Fidel: 

Cuando los soviéticos luchaban y morían en Leningrado, en 
Moscú, en Stalingrado, en Kursk, en Berlín, estaban luchan-
do y estaban muriendo también por nosotros. Sus héroes 
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son también por tanto nuestros héroes. Sus mártires son 
también nuestros mártires. ¡Su sangre es también nuestra 
sangre!

¡Viva el 40 aniversario de la victoria sobre el fascismo! 
¡Vivan el pueblo, las Fuerzas Armadas y el Partido Comunis-

ta de la Unión Soviética!
¡Viva la eterna amistad entre Cuba y la Unión Soviética!
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Palabras en la despedida  
al coronel general Vladimir N. Konchits

Academia de las FAR General Máximo Gómez,  
1.o de julio de 1985

Compañeros: 
Cumplimos en el día de hoy el honroso deber de expresar 

nuestra gratitud y reconocimiento a un hermano de armas, que 
concluye su misión entre nosotros y se dispone a regresar a 
la patria, con la satisfacción de haber cumplido cabalmente la 
misión encomendada. 

Han transcurrido cuatro años desde que en el verano de 1981, 
el coronel general Vladimir Nikolaievich Konchits se incorporó a 
las tareas de la edificación de las FAR, como asesor principal 
del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y 
jefe del colectivo de especialistas militares soviéticos que labora 
en nuestro país. 

No es la hora del recuento detallado que nos llevaría a la 
evocación de su infancia, muy próxima al glorioso octubre, de 
su juventud que transcurrió combatiendo junto al pueblo so-
viético en la heroica defensa de Moscú, con apenas dieciséis 
años, en los Frentes de Voljosk y Leningrado, formando parte 
de una División Independiente de Dirigibles de Exploración y 
como jefe de una Agrupación de Artillería en el Primero, Se-
gundo y Tercer Frentes del Báltico, cuando corría el año 1944 
y no habían transcurrido aún dos décadas de su nacimiento. 

Militante comunista desde este mismo año, el compañero 
Konchits es ejemplo de una vida dedicada por entero a la cau-
sa de su pueblo y de su clase, al triunfo del comunismo. En 
su extraordinaria hoja de servicio durante los años de la Gran 
Guerra Patria, fue condecorado con las órdenes combativas 
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Bandera Roja; de la Guerra Patria de Primero y Segundo Gra-
dos; Estrella Roja, así como otras en las que se cuentan me-
dallas por la Defensa de Moscú, Leningrado y por la victoria de 
esa contienda bélica. 

En los tiempos difíciles de la reconstrucción del país, dio mues-
tras una vez más de su tesón y abnegación, al continuar los estu-
dios del arte y la ciencia militares en el mando de las tropas.

En ese periodo, y en virtud de los esfuerzos desplegados 
en su superación y en el cumplimiento de las tareas y respon-
sabilidades encomendadas, fue promovido progresivamente a 
los cargos de jefe de Regimiento de Infantería Motorizada, jefe 
de División, jefe de Ejército, jefe de Estado Mayor y jefe de las 
Tropas de región militar, lo que le valió para ser condecorado 
con las órdenes Lenin, Bandera Roja, por el Servicio de la Pa-
tria de Tercer Grado y veinte medallas más de la URSS y otros 
países. 

En ocasión de conmemorarse el 60 aniversario de su nata-
licio, por acuerdo del Consejo de Estado de la República de 
Cuba, le fue otorgada la Orden Ernesto Che Guevara de Pri-
mer Grado, en consideración a sus aportes al fortalecimiento 
de las FAR y su contribución personal a la profundización de 
la amistad y confraternidad combativa entre nuestros pueblos, 
partidos y fuerzas armadas. 

Hace solo unos minutos, sumó a sus numerosas condecora-
ciones la Medalla Fraternidad Combativa, que por acuerdo del 
Consejo de Estado se concede a quienes como él han brinda-
do todas sus energías y capacidades al desarrollo y consolida-
ción de la defensa de nuestro país.

Querido compañero Konchits: 
Desde 1981 ha sido usted el asesor militar principal del Mi-

nisterio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Junto a no-
sotros ha permanecido en un periodo de intensa labor, en que 
se ha perfeccionado nuestra doctrina militar y se ha fortaleci-
do extraordinariamente nuestra capacidad de respuesta a una 
agresión enemiga.

La profundidad de su pensamiento militar, sustentado en los 
principios del arte militar soviético, y su aplicación dialéctica en  
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las condiciones concretas de nuestro país, han contribuido a la 
definición y mejor comprensión de los lineamientos estratégi-
cos sobre la Guerra de Todo el Pueblo, y a una apreciación 
más objetiva del probable carácter de las acciones del ene-
migo. Podemos afirmar de manera inequívoca, que grandes 
han sido los aportes que usted ha hecho al arte militar cubano. 
Su aporte al perfeccionamiento de la estructura de nuestras 
fuerzas armadas y sus valiosas opiniones ante los represen-
tantes del Ministerio de Defensa de la Unión Soviética, eviden-
cian una vez más la capacidad y dedicación al trabajo, que 
caracterizan a «los maestros de nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarías», como acertadamente ha expresado nuestro 
Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz. 

Ha sido usted un maestro ejemplar, que al marchar a su 
patria, deja un expediente de trabajo del que puede sentirse 
legítimamente orgulloso y en el corazón de todos los que le 
tratamos de cerca, imborrables huellas de gratitud, admiración 
y cariño.

Marche usted, querido compañero Konchits, con la convic-
ción más íntima, de que ha desempeñado un papel desta-
cado y trascendente en la edificación militar de las fuerzas 
armadas, que en esta parte del mundo defienden los mismos 
ideales y la causa que lo llevó un día a las trincheras, siendo 
todavía un adolescente, a exponer su vida frente a la agre-
sión fascista.

Viva convencido, de que todos los esfuerzos realizados en 
interés de nuestra defensa no han sido en vano, y que sus 
enseñanzas continuarán aplicándose por todos los jefes y ofi-
ciales de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. 

Concluye sus labores como jefe de los especialistas militares 
en nuestro país, en los momentos en que la amistad entre los 
pueblos de Cuba y la Unión Soviética es más fraternal y sólida 
que nunca antes, y se han creado todas las condiciones para que 
la cooperación futura sea cada vez más estrecha, lo que confir-
mó nuestro Comandante en Jefe cuando expresó en una ocasión 
hace cinco años, la amistad entre la Unión Soviética y Cuba ha 
pasado ya la prueba de veinte años, pero pasará también la 
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prueba de los siglos, ya que es una amistad basada en los 
principios y en el espíritu más fraternal. 

Le deseo un feliz regreso a la patria, éxitos en sus nuevas 
tareas, salud para usted y para toda su familia, en especial 
para su esposa, que le ha acompañado durante estos años de 
fructífero trabajo en nuestro país.

En su persona, querido compañero Vladimir Nikolaievich 
Konchits, abrazo a todos los especialistas militares soviéticos 
que concluyen o han prestado sus servicios en nuestra patria.

¡Viva la eterna amistad entre Cuba y la URSS! 
¡Vivan las gloriosas Fuerzas Armadas Soviéticas! 
¡Patria o Muerte! 
(Ovación). 
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Palabras en el acto central  
por el Día de los Niños

Ciudad de Pioneros José Martí, 21 de julio de 1985

Queridos compañeros pioneros;
Queridos amigos dirigentes de los sindicatos de América Lati-
na y el Caribe; 
Queridos amigos todos:

No estaba previsto que hiciera uso de la palabra, pero, como 
dicen ustedes: ¡Lo que sea! (Aplausos).

Ya es justo —y ustedes comprenderán— que la Revolución, 
que ha cumplido veintiséis años, y nosotros, los dirigentes de 
la Revolución, encabezados por el compañero Fidel —aunque 
no tanto como ustedes, pero somos jóvenes todavía—, deba-
mos ir cediendo el paso, en ocasiones como esta, a revolucio-
narios más jóvenes que nosotros, como es el caso del máximo 
dirigente de ustedes, el compañero Lage.182 (Aplausos).

Como él mismo expresó, participamos junto con otros miem-
bros del Buró Político, del Secretariado y el propio compañero 
Carlos Lage en la mañana de hoy, en la inauguración del be-
llo Palacio de Pioneros de la provincia Las Tunas. Por encargo 
de nuestro Comité Central, un grupo de trabajo de dirigentes de 
nuestro Partido, en semanas recientes, realizamos una visita, 
bastante intensa, empezando por la provincia de Sancti Spíritus. 
En aquella ocasión visitamos todos sus municipios, tuvimos 

182	Carlos Aurelio Lage Dávila (1951). Dirigente de la Federación 
Estudiantil Universitaria y de la Unión de Jóvenes Comunistas. 
Secretario del Consejo de Ministros (1986-2009). Liberado de 
sus responsabilidades por los errores cometidos en el ejercicio 
de sus funciones.
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contacto con el pueblo de todos los sectores de nuestra socie-
dad, y no podían faltar en esa ocasión múltiples contactos con 
nuestros niños, con nuestros estudiantes, con nuestros pione-
ros. 

Días después, el mismo grupo de compañeros dirigentes del 
Partido visitamos, igualmente, la provincia de Las Tunas, en la 
que de la misma forma recorrimos todos sus municipios; luego, 
algunos de los municipios de la provincia de Holguín, hasta la 
lejana Moa, la del níquel, y más tarde, en una apretada jorna-
da, visitamos aproximadamente el 50 % de los municipios de 
la provincia de Guantánamo que, como ustedes conocen, se 
encuentra en 26.183

En todos estos lugares visitados, hicimos contacto con 
decenas de miles de cubanos de todos los sectores, como 
les decía. Fueron decenas de centros de trabajo, tanto in-
dustriales como agropecuarios, de centros estudiantiles, de 
centros culturales, de múltiples contactos con nuestra pobla-
ción, en cualquier esquina de cualquier ciudad. Todos con-
vinimos —me refiero a los compañeros que realizamos ese 
recorrido y que continuaremos en los meses próximos—, y 
así se lo hicimos saber al compañero Fidel a nuestro re-
greso, en que el estado político-moral de todos esos lugares 
visitados, de todas esas provincias, municipios, ciudades, pue-
blos, barrios, de toda la sociedad, y como es natural, siendo 
una expresión de parte de nuestro país, concluíamos con 
el compañero Fidel, que el estado político-moral de nuestra 
población hoy está más alto que nunca, está a la altura del 
Turquino. (Aplausos).

Por eso, cuando días después, el 7 de julio, concluíamos 
en Santiago de Cuba la Asamblea de Balance del Partido de 
dicha provincia, entre todos los allí reunidos le enviábamos un 
escueto mensaje al compañero Fidel, que sencillamente, ex-
presando todo eso que habíamos visto, decía: «¡Combata, Co-
mandante en Jefe, su retaguardia está segura!». (Aplausos). 

183	Se refiere a las festividades por el Día de la Rebeldía Nacional, 
que se celebra cada 26 de julio en todo el país.
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Y a ustedes, que simbolizan a los niños de todo el país, por 
encontrarse aquí en representación de todas las provincias, 
a ustedes que son los cuatrocientos vanguardias de todo el 
país, ¿es así? (Exclamaciones de «¡Sí!»), quisiera pregun-
tarles: ¿es cierta esa apreciación que sacamos nosotros de 
la visita recientemente realizada? (Exclamaciones de «¡Sí!»). 
¿Está el estado político-moral de nuestra población, empe-
zando por nuestros trabajadores, por nuestros jubilados, y 
concluyendo en nuestros pioneros, a la altura del Turquino? 
(Exclamaciones de «¡Sí!»). Bien, esto me satisface, es una 
prueba que confirma lo que vimos. (Aplausos).

Realmente, ya con los años transcurridos, más de un cuarto de 
siglo, desde el triunfo de la Revolución, no es fácil confundirnos 
a nosotros en estas cuestiones del estado político-moral de una 
localidad, de una fábrica, de una cooperativa o una granja estatal. 
Prácticamente en los rostros de nuestros ciudadanos, en todos 
estos recorridos anteriormente señalados, pudimos captar, pudi-
mos apreciar la realidad de esta apreciación que hacemos del 
estado político-moral de nuestro país. Incluso, son testigos los 
demás compañeros, que juntos íbamos por estos recorridos, que 
ocasionalmente veíamos, entre las pequeñas multitudes con las 
que nos reuníamos, algún rostro serio e inmediatamente le pre-
guntábamos: ¿Y usted por qué tiene la cara seria? Y en más de 
una ocasión algunos contestaron: «No, es que nací así con ella», 
«es de nacimiento», decían otros. (Risas).

En todos estos recorridos no podía faltar, incluso, la visita a 
algunos círculos infantiles, los más pequeñitos, más pequeñi-
tos que ustedes, pero no podía faltar el contacto con los pione-
ros, que eran los primeros en recibirnos. 

Realmente, como expresó Fidel en una ocasión, y todos con-
vinimos con él, cada nueva generación que va formando la Re-
volución, es mejor que la que le antecedió.

Nosotros, nuestro pueblo, nuestro Partido, nuestros trabajado-
res, expresamos constantemente —y cada vez se justifica más y 
se comprueba esta afirmación— que nos sentimos orgullosos de 
toda nuestra juventud, y que nos sentimos más orgullosos toda-
vía de todos nuestros pioneros, el relevo que viene detrás. Cada 
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día estamos más convencidos, firmemente convencidos, de 
que estos pioneros o de que los jóvenes actuales son mejores que 
nosotros, y que estos pioneros aquí reunidos, como los de toda 
Cuba, son mejores que nosotros y que las nuevas generaciones 
que continuaron detrás de nosotros, y así tiene que ser, es nor-
mal, es natural que así sea. (Aplausos y exclamaciones antim-
perialistas). 

Bien, creo que todas estas expresiones unánimes de us-
tedes, demuestran una vez más, lo que estábamos diciendo 
hace un instante.

Hace unos días me envió el compañero Fidel —ya que él se 
encontraba reunido, precisamente, con los dirigentes de sin-
dicatos de América Latina y el Caribe, sobre las cuestiones 
ya tratadas aquí en esta tribuna por el compañero Lage, de la 
deuda externa— a la graduación de la Cujae,184 en el teatro Karl 
Marx, donde se graduaban más de mil seiscientos ingenieros. 
De ellos, prácticamente una tercera parte —unos quinientos 
ocho, si mal no recuerdo— trabajadores, de nuestra juventud 
trabajadora que, sin dejar de trabajar, cursaron exitosamente 
estos estudios.

 Al día siguiente, se graduaron más de dos mil en la vieja Uni-
versidad de La Habana, conocida por la Colina, de las especia-
lidades que allí se cursan. Días antes, la Escuela Superior de 
Educación Física y Deportes Piti Fajardo,185 había alcanzado la 
graduación más grande de su historia.

En la graduación de la Cujae habló un secretario de nuestro 
Comité Central, el compañero José Ramón Balaguer.186 Cuando 

184	Ciudad Universitaria José Antonio Echeverría. Universidad Tec-
nológica de La Habana José Antonio Echeverría.

185	Manuel Fajardo Rivero, Piti (1930-1960). Médico y comandante del 
Ejército Rebelde. Después del triunfo de 1959, desempeñó impor-
tantes tareas. Murió en combate durante la lucha contra bandidos 
en el Escambray.

186	José Ramón Balaguer Cabrera (1932-2022). Médico. Comandante 
del Ejército Rebelde. Después del triunfo de 1959, primer secre-
tario del Partido en Santiago de Cuba (1974-1985) y en Granma 
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el acto concluyó, dije una frase a pleno pulmón, que también 
quiero repetir aquí, para concluir:

¡Vivan los pinos nuevos! (Exclamaciones de «¡Vivan!»).
¡Vivan los pioneros! (Exclamaciones de «¡Vivan!»).
¡Viva Fidel! (Exclamaciones de «¡Viva!»). 
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! 
Pioneros por el comunismo (Exclamaciones de «¡Seremos 

como el Che!»). 

(1994-1995). Ministro de Salud Pública (2004-2010). Jefe del De-
partamento de Relaciones Internacionales del Comité Central del 
Partido (2011-2019).
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Discurso por el LX Aniversario  
de la constitución del primer  

partido marxista-leninista de Cuba

Sala Universal de las FAR, 16 de agosto de 1985

Compañeros y compañeras: 
Sesenta años han transcurrido desde aquellos días de 

agosto de 1925 en que un reducido grupo de revoluciona-
rios, portadores de las ideas de Marx, Engels y Lenin se 
reunieron clandestinamente para dejar constituido el primer 
Partido Comunista de Cuba; hoy, a solo seis décadas de 
haber tenido lugar aquel trascendental acontecimiento, se 
levantan triunfales y mantienen en alto en nuestra patria las 
banderas del primer Estado obrero y campesino del hemis-
ferio occidental.

La difusión de las ideas socialistas entre los obreros cuba-
nos y los intentos de crear organizaciones partidistas de cla-
se, están ya presentes en las postrimerías del pasado siglo, 
cuando Carlos Baliño187 abraza y propaga el marxismo desde 
la emigración obrera revolucionaria; Enrique Roig San Mar-
tín188 divulga ideas básicas de Marx y Engels a través de su 
periódico El Productor y, con las lógicas limitaciones del refor-
mismo utopista, el Partido Socialista Cubano, organizado por 

187	Carlos Baliño López (1848-1926). Fundador junto a José Martí del 
Partido Revolucionario Cubano en 1892 y con Julio Antonio Mella 
del primer Partido Comunista de Cuba en 1925.

188	Enrique Leonardo de Jesús María Roig San Martín (1843-1899). 
Defensor de las luchas obreras en Cuba. Divulgador de las ideas 
fundamentales de Carlos Marx.



339

Diego Vicente Tejera,189 intentó ser un partido del proletariado 
cubano. 

Con el advenimiento de la República neocolonial se crean las 
primeras organizaciones de carácter marxista, a partir del Club 
de Propaganda Socialista de la Isla de Cuba, en 1903. Entre 
ellas se destacan: el Partido Obrero Socialista, la Agrupación 
Socialista de La Habana, el Partido Socialista de Manzanillo, el Par-
tido Socialista de Cuba, que llega a contar con órganos de prensa 
propios y se extienden a varios lugares del país. Sin embargo, solo 
a comienzos de la tercera década de este siglo, empiezan a madu-
rar las condiciones que permiten la creación del partido de nuevo 
tipo, basado en las ideas marxistas enriquecidas con la teoría y la 
práctica leninistas. Ello es posible, de una parte, después que 
la Gran Revolución Socialista de Octubre triunfa y se consolida 
en la vieja Rusia de los zares, demostrando a los oprimidos del 
mundo que el socialismo no es una utopía, sino el único cami-
no, científicamente fundamentado, que conduce a la liberación 
definitiva. 

Por otra parte, ya en esos años se han producido cambios 
importantes en la economía del país: han aparecido los gran-
des centrales azucareros, el ferrocarril se ha extendido por 
toda la Isla, empiezan a hacerse grandes zafras azucareras. 
Este desarrollo económico no se traduce, por supuesto, en un 
mejoramiento de las condiciones de vida y de trabajo del pue-
blo, sino al contrario: el monopolio azucarero arruina a los 
campesinos, crece el desempleo y se agrava la miseria de 
las masas; las huelgas son aplastadas por la fuerza, y la crisis 
cae sobre las espaldas de los obreros, campesinos y artesa-
nos, de la burguesía media y la pequeña burguesía.

Estos fenómenos impulsan el espíritu de lucha del proleta-
riado y ayudan a elevar su nivel ideológico y organizativo e in-
fluyen en la conciencia de varios sectores de la población, que 
son golpeados por la crisis, principalmente, el estudiantado y la 
intelectualidad progresista.

189	Diego Vicente Tejera (1848-1903). Patriota cubano, poeta, periodis-
ta, ensayista, crítico literario. Político independentista y socialista.
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En 1922, la Agrupación Socialista de La Habana se adhiere 
a la III Internacional;190 en 1923 se crea la Agrupación Comu-
nista de La Habana y a partir de entonces surgen organizacio-
nes similares en otros lugares del país. Han aparecido así las 
condiciones mínimas para vertebrar en un partido el movimien-
to de los comunistas cubanos.

A partir de entonces, la clase obrera, así como el campesi-
nado y el pueblo trabajador, contó con una organización de 
vanguardia y un instrumento de lucha idóneo para enfrentar 
las grandes batallas que tenía por delante e irrumpió con ím-
petu creciente y proyección de futuro en el panorama político 
del país.

Tal como señaló el compañero Blas en una oportunidad, la 
importancia de la fundación del Partido Comunista en 1925 re-
side en que dio organización a los elementos más conscientes 
de la clase obrera, sistematizó la propagación de los principios 
marxista-leninistas y dio oportunidad y persistencia, a la lucha 
por la aplicación de esos principios al movimiento de los traba-
jadores cubanos, a la solución de los problemas históricos de 
la Revolución Cubana.

No por conocido está de más recordar, en ocasión como 
esta, que entre el exiguo grupo de comunistas que protagoni-
zaron ese hecho, se encontraban presentes y desempeñaron 
un papel decisivo figuras de la talla de Carlos Baliño y Julio 
Antonio Mella, símbolos de la continuidad de generaciones en 
las luchas por la liberación nacional y social.

Era Baliño «un cubano que padece con alma hermosa por 
las penas de la humanidad», según palabras de Martí, de quien 
fue no solo amigo, sino también cercano colaborador en el afán 
de unir esfuerzos y voluntades para el reinicio, en 1895, de la 
contienda nacional-liberadora. Aquella labor tuvo su histórica 
expresión en la creación del Partido Revolucionario Cubano en 
1892, cuyo documento de constitución suscribió Carlos Baliño, 
plenamente identificado con nuestro Héroe Nacional. 

190	Agrupación de los partidos comunistas de diversos países que fun-
cionó de 1919 a 1943.
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Mella, representante de una nueva generación revolucionaria 
«joven brillante, lúcido, valiente, una de las más extraordinarias 
figuras de la historia de nuestro país», como dijera Fidel, había al-
canzado un alto grado de desarrollo como revolucionario, y logró 
con un certero sentido de clase, vincular la lucha estudiantil, de 
la cual era líder indiscutible, con la de los trabajadores. Martiano 
profundo y ferviente, Julio Antonio Mella tiene, además, el méri-
to de haber proclamado el pensamiento antimperialista de Martí 
cuando, intencionadamente, los lacayos criollos del imperialismo 
lo mantenían oculto en favor de la dominación neocolonial.

Mella divulgó en todo su significado el alerta que nos dio 
Martí con claro sentido de futuro, en relación con el peligro que 
se cernía sobre las tierras de América, que no solo avizoró, 
sino que trató de conjurar desencadenando la lucha de nuestro 
pueblo por su independencia y soberanía. 

Se advierte, al leer las actas de aquel congreso, la admira-
ble participación que tuvo Julio Antonio Mella, cuando apenas 
contaba con veintidós años, en las discusiones que durante 
dos días sostuvieron los representantes del destacamento pre-
cursor de los comunistas cubanos, en torno a cuestiones fun-
damentales relacionadas con la vida del Partido, su programa 
y sobre la cuestión de afiliar el Partido Comunista de Cuba a la 
Internacional Comunista, que había fundado el líder del prole-
tariado mundial, Vladímir llich Lenin en 1919.

La mano criminal de la tiranía machadista tronchó en 1929, 
a los veintiséis años de edad, la joven y prometedora vida 
de quien fue conductor y líder por excelencia del movimiento 
comunista y antimperialista cubano, y una de sus figuras ci-
meras. 

Como manifestación del carácter proletario del nuevo Partido 
y de su estrecha ligazón con los sectores humildes del pueblo, 
cinco de los nueve miembros del Comité Central elegidos por 
el Congreso eran obreros —incluidos tres dirigentes sindicales 
de mucho prestigio—, y los cuatro restantes eran un maestro, 
un empleado, un periodista y un estudiante. Pasarían pocos 
años para que el Partido se extendiera a las zonas rurales, y 
nutriera sus filas con campesinos trabajadores.
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La fundación del partido marxista-leninista tuvo lugar en uno 
de los momentos más aciagos de los años transcurridos en la 
República mediatizada. Baste solo recordar que el 20 de mayo 
de ese año se había instaurado la reaccionaria y sangrienta 
tiranía de Gerardo Machado;191 de este modo, el Partido nació 
bajo el signo del terror y de la ilegalidad, de la persecución de 
sus integrantes, que desde el primer momento se vieron ante 
las más duras y difíciles condiciones para realizar su histórica 
misión. 

La tiranía machadista desató de inmediato la más feroz per-
secución contra los comunistas. Días después de la celebración 
del Congreso de constitución del Partido, se puso en marcha 
un arbitrario proceso judicial contra ellos, bajo la acusación de 
«traición a la patria». En el proceso fueron involucrados unos 
cuarenta militantes, entre ellos, Carlos Baliño, a despecho de 
su limpia y patriótica trayectoria y sin tener en cuenta que en 
aquel momento no solo contaba con avanzada edad, sino que 
se encontraba en delicado estado de salud. El secretario gene-
ral del Partido, José Miguel Pérez,192 resultante de esta brutal 
represión, fue detenido y expulsado del país.

El 27 de noviembre de ese año, día en que se producían las 
demostraciones públicas que recordaban a los estudiantes de 
Medicina, fusilados por la vesánica exigencia de los volunta-
rios españoles en 1871, Mella fue detenido y mantuvo durante 
diecinueve días una huelga de hambre que trascendió, incluso, 
las fronteras de nuestro país y obligó al régimen a ponerlo en 
libertad. Poco después, ante el inminente peligro que corría su 
vida, se vio en la necesidad de marchar al exilio donde final-
mente fue asesinado.

191	Gerardo Machado Morales (1871-1939). General de brigada del Ejér-
cito Libertador. Presidente de la República de Cuba (1925-1933). 
Reformó la Constitución e instauró una dictadura. Derrocado en 
1933 por la Huelga General Revolucionaria. 

192	José Miguel Pérez, el Isleño (1896-1936). Designado primer se-
cretario general del Partido Comunista de Cuba. Fusilado en Es-
paña durante la Guerra Civil.
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A pesar de esos golpes, la enérgica lucha desplegada contra la 
tiranía proimperialista de Machado por el Partido y el movimiento 
obrero y revolucionario logró estremecer los puntales del régimen 
y cabe destacar, en este sentido, la gran huelga del 20 de marzo 
de 1930.

Esta primera huelga general política contra la tiranía, organi-
zada por el Partido Comunista conjuntamente con la Confede-
ración Nacional Obrera de Cuba, contó con la participación de 
unos doscientos mil obreros y logró producir la paralización to-
tal de La Habana y otras ciudades importantes. La clase obrera 
evidenció con esta acción su fuerza poderosa e inició con ella 
una etapa de grandes luchas de masas contra la tiranía, que 
culminó tres años más tarde, en agosto de 1933, con el derro-
camiento del tirano. 

Un impresionante martirologio de vidas de militantes comunis-
tas fue el saldo de aquellos años de agudo enfrentamiento.

Las banderas de lucha desplegadas por Mella se encontra-
ban en ese momento en las manos firmes y seguras de Rubén 
Martínez Villena, quien no solo fue un insigne revolucionario 
comunista, sino, además, un hombre de fina sensibilidad e in-
telectual destacado. 

Con la caída de Machado, se abrió un periodo de semilega-
lidad para el Partido; fue por aquellos tiempos que el Comité 
Central del Partido, ante la situación creada, después del derro-
camiento del régimen, lanzó la consigna de lucha por un gobierno 
de obreros y campesinos. Como respuesta de los trabajadores 
a este llamado se produjo la proclamación de los «soviets»193 
en los centrales Santa Lucía, Jaronú, Senado y Mabay que, si 
bien no respondían a las necesidades de la realidad cubana de 
aquel momento, sin duda fue una muestra de la capacidad mo-
vilizadora del Partido.

Fue también por aquellos años, que la solidaridad comba-
tiva entre la clase obrera y los campesinos tuvo elocuente 
demostración en la consecuente ayuda que los comunistas 

193	Forma de gobierno de obreros y campesinos instaurado en Rusia 
al triunfar la Gran Revolución Socialista de Octubre en 1917.
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brindaron, incluso, con la presencia de valiosos cuadros, a las 
heroicas luchas que en defensa de su derecho a la tierra man-
tenían los campesinos de Realengo 18, en la actual provincia 
de Guantánamo. 

Sin embargo, la segunda mitad de la década del treinta, 
convulsa y contradictoria, trajo un agravamiento de las con-
diciones político-sociales imperantes en el país; el binomio 
Batista-Mendieta,194 con el telón de fondo de la embajada 
americana y los dictados del embajador Jefferson Caffery195 
logró, con inusitada brutalidad, reprimir la huelga general de 
marzo de 1935 y propinó un severo golpe al movimiento re-
volucionario. 

En mayo de ese año cayó combatiendo el esclarecido líder an-
timperialista Antonio Guiteras Holmes;196 más de tres mil presos 
políticos llenaban las cárceles; los sindicatos fueron virtualmen-
te arrasados; los partidos de oposición declarados ilegales y los 
comunistas sometidos a una bárbara y despiadada persecución. 

En estas condiciones, el Partido se dio a la tarea de reha-
cer lo destruido y consolidar su organización para continuar 
adelante; promovió un importante y dinámico movimiento por 
reconquistar los derechos y libertades arrancados al pueblo, 
enarbolando la consigna de unidad frente al despotismo de 
Batista y el imperialismo. 

Constituye un mérito relevante del primer partido marxista, 
que en esta terrible encrucijada, lograra llevar a cabo aquella 
formidable e intensa campaña de solidaridad en defensa de 
la República española, que se reflejó en el envío de unos mil 

194	Carlos Mendieta Montefur (1873-1960). Presidente provisional de 
la República de Cuba (enero 1934-diciembre 1935). 

195	Jefferson Caffery (1886-1974). Embajador estadounidense en Cuba 
(1934-1937).

196	Antonio Guiteras Holmes (1906-1935). Luchador antimachadista 
y antimperialista. Integrante del Gobierno de los Cien Días. Fun-
dador de la organización Joven Cuba. Asesinado en El Morrillo, 
Matanzas.
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combatientes voluntarios a las brigadas internacionales, la ma-
yor cifra entre los procedentes de América Latina.

Por primera vez los cubanos marchaban de esta forma 
a otro país a brindar su ayuda generosa y desinteresada, lo 
cual constituye un enaltecedor ejemplo de internacionalismo, 
que forma parte de las mejores tradiciones de nuestro pueblo; 
aquel contingente escribió, con la sangre de decenas de sus 
componentes, una brillante página de heroísmo en la lucha an-
tifascista. 

Pablo de la Torriente Brau197 simboliza a todos aquellos que 
en tierra hispana hicieron valederos los elevados principios del 
internacionalismo.

Los grandes actos organizados en solidaridad con la Repú-
blica española fueron también vehículos de los que se valió el 
Partido para la agitación de masas en la lucha por el restable-
cimiento de las libertades y derechos conculcados. 

La unidad de los trabajadores y todo el pueblo movilizados 
por estas demandas, junto a los cambios que tuvieron lugar en 
la situación internacional con motivo del advenimiento y conse-
cuencias de la Segunda Guerra Mundial, posibilitó que el mo-
vimiento comunista y revolucionario obtuviera en este periodo 
importantes logros.

Los años comprendidos entre 1938 y 1944 fueron signifi-
cativos. Después de trece años de clandestinidad, el Partido 
obtuvo, por la presión obrera y popular, su legalización en 
1938 y el hecho de salir de los estrechos marcos del clandes-
tinaje, posibilitó ampliar y consolidar su esfera de influencia 
y acción. 

Comenzó a publicarse el periódico Noticias de Hoy, su órgano 
de prensa, la revista teórica Fundamentos y, gracias a una con-
tribución popular sin precedentes salió al aire la emisora radial 
Mil Diez. Se disponía así, en aquella coyuntura, de importantes 

197	Pablo de la Torriente Brau (1901-1936). Periodista y revoluciona-
rio cubano-puertorriqueño. Luchador antimachadista. Combatien-
te internacionalista que cayó en la Guerra Civil Española.
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medios para la agitación, la propaganda, el trabajo ideológico y 
la divulgación de las ideas marxista-leninistas. 

Las filas se nutrieron ostensiblemente. Baste señalar que 
entre 1936 y 1939 la militancia creció en más de ocho veces. 
Pero, si alguna conquista tuvo una especial connotación en 
aquella etapa, fue la creación de la Confederación de Trabaja-
dores de Cuba y la elección del querido líder comunista Lázaro 
Peña, como su secretario general. (Aplausos).

En el marco del proceso de democratización tuvo lugar la 
promulgación de la Constitución de 1940, en cuya elaboración 
el Partido Comunista, en unión de otras fuerzas, desempeñó 
un importante papel para darle el carácter, hasta cierto punto 
progresista, que esta tuvo.

Con independencia de las consideraciones que a la luz de 
los resultados de una u otra táctica pueden hacerse ahora en 
el plano de la indagación científica, no caben dudas de que el 
Partido tuvo que enfrentar una situación política complicada y 
compleja, de la que no es posible hacer abstracción al enjui-
ciar este momento de su vida. Por encima de los veredictos y 
las especulaciones nadie puede negar, sin faltar a la verdad, 
que de forma consecuente, con fidelidad y tesón, los comunis-
tas defendieron por todos los medios los intereses de la clase 
obrera cubana y del pueblo en general, y sirvieron al objetivo 
central que en aquel momento perseguía la humanidad progre-
sista: la derrota del nazifascismo. 

Y ¿por qué no decirlo también? la salvación de la Unión So-
viética, sin la cual nosotros no estaríamos celebrando aquí el 
aniversario 60 del primer Partido Comunista. (Aplausos pro-
longados).

En esta etapa, y luego de producirse la invasión nazifascis-
ta a la Unión Soviética e iniciarse la Gran Guerra Patria, los 
comunistas desplegaron una intensa actividad movilizativa en 
solidaridad con los que, en la patria de Lenin y otros países de 
Europa, se enfrentaban a aquella agresión criminal. 

El periodo de posguerra y la política de guerra fría trajeron un 
cambio radical en la situación nacional e internacional. Para los 
comunistas comenzó de nuevo una etapa turbulenta, cuando 
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una salvaje ofensiva reaccionaria se desencadenó contra el 
movimiento obrero y comunista en todo el país. 

A partir de 1947, el asalto sistemático de los sindicatos, el 
reinicio de la persecución encarnizada de comunistas y diri-
gentes obreros y el crimen organizado, imperaban por doquier. 

Precisamente, es en este periodo que se produce, entre 
otros, el asesinato en Manzanillo de Jesús Menéndez, el 22 de 
enero de 1948. Aquel repugnante hecho produjo una violen-
ta conmoción, y recuerdo que los estudiantes hicieron público 
entonces, un manifiesto de condena donde, no por casuali-
dad, aparecía la firma de Fidel repudiando aquel incalificable 
crimen, para el cual los círculos financieros norteamericanos, 
dueños y señores de la economía azucarera, hallaron una vez 
más el verdugo entre los esbirros del ejército organizado a ima-
gen y semejanza de sus amos.

Poco hemos hablado de este aspecto, que es una gloria del 
Ejército Rebelde, que diez años después de ese infame ase-
sinato, ejecutó, después de un juicio legal, al asesino del gran 
líder obrero Jesús Menéndez. (Aplausos prolongados). 

Peores momentos aguardaban a nuestro pueblo; la situación 
hasta entonces reinante se tornó en especial sombría y dramá-
tica, como consecuencia del golpe reaccionario y traidor del 10 
de marzo de 1952. 

Además de Fidel, que en su artículo conocido como «Re-
volución no, zarpazo» denunció la esencia criminal de aquel 
hecho, que venía a agudizar de forma violenta la situación 
económica, política y social del país; fue el Partido Socialis-
ta Popular, la primera organización política que condenó pú-
blicamente el «cuartelazo» y denunció muy acertadamente 
que este formaba parte de la estrategia del imperialismo en 
aquellos momentos para América Latina.

En la nueva etapa de lucha que se abrió a partir del 26 de 
julio de 1953, también los comunistas estuvieron presentes, 
como era de esperar; no obstante, las iniciales incomprensio-
nes y diferencias tácticas que cedieron ante la justeza histórica 
y el predominio de la línea postulada por Fidel. 
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Tras el recrudecimiento del terror, implantado después de 
los sucesos del Moncada, el Partido se vio en la necesidad 
de pasar a la más absoluta clandestinidad; pero, preparado de 
antemano para esta eventualidad, desde ella continuó su en-
frentamiento a la tiranía batistiana. 

Junto a las luchas por alcanzar las «soluciones de fondo», 
como las denominó el Partido, levantadas frente al régimen, 
que en síntesis consistían en el derrocamiento de la dictadura 
y la instauración de un gobierno representativo del pueblo, que 
fuera capaz de emprender las necesarias transformaciones 
que exigía la situación del país; los militantes comunistas em-
prendieron también importantes acciones por reivindicaciones 
inmediatas, económicas y políticas de los trabajadores. 

Una prueba ostensible de la conjugación de ambos facto-
res, fue la huelga general azucarera en reclamo del pago del 
diferencial de diciembre de 1955, mantenida e impulsada por 
el PSP, los Comités de Defensa de las Demandas Obreras 
y otras organizaciones de los trabajadores, que contó con el 
apoyo de amplios sectores del país, entre ellos, los estudian-
tes y que constituyó un enfrentamiento directo que sacudió al 
régimen dictatorial y proimperialista. 

En esta breve evocación histórica es justo recordar, que en 
los días difíciles que siguieron al desembarco de los expedi-
cionarios del Granma, el PSP conminó una y otra vez a todos 
los partidos de la oposición a desarrollar acciones conjuntas 
o separadas a fin de paralizar la acción de la tiranía, dirigida 
al exterminio de los expedicionarios que nos encontrábamos 
en aquellos instantes dispersos y acosados por las tropas del 
régimen.

La guerra fue estrechando los lazos que habrían de unir a 
todos los que combatimos verdaderamente contra la tiranía y 
por cambiar los destinos de nuestra patria. La unidad se fue 
forjando en el propio crisol de la lucha.

Al torrente revolucionario en el que confluyeron los comba-
tientes de la nueva gesta y que tomó como cauce el Ejército 
Rebelde bajo el mando de Fidel, se sumaron también los co-
munistas.
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El más revelador antecedente de la fusión política-ideológica 
que tendría lugar más adelante, se produjo en el destacamen-
to guerrillero establecido por el Partido en 1958 en la zona de 
Yaguajay, y puesto bajo la subordinación incondicional de Camilo 
Cienfuegos cuando este, luego de la épica invasión de Oriente 
hacia el Centro, con idea de continuar hacia el Occidente, llegó al 
territorio de la antigua provincia de Las Villas. 

Entre los que ofrecieron sus vidas generosas sin alcanzar 
a ver el fruto de su sacrificio, en esta última contienda de 
los cubanos por la verdadera y definitiva independencia, se 
encuentran los nombres queridos de muchos militantes co-
munistas. 

En sus treinta y seis años de existencia, en aquel partido 
ocupó un lugar prominente la lucha ideológica, la labor de edu-
cación y difusión de las ideas marxistas en nuestro país, en 
cualquier circunstancia y enfrentando, con los medios y recur-
sos más modestos, pero indeclinables, la calumnia, los prejui-
cios y las más infames campañas.

Ese esfuerzo tenaz no fue en vano, y un convincente ejem-
plo de ello es el hecho incuestionable de que los compañeros 
que formaban el grupo que encabezó la lucha armada contra 
la tiranía batistiana, conocíamos y éramos fervientes partida-
rios de las ideas de los fundadores del socialismo científico, y 
teníamos plena conciencia de que solo por esa vía se podría 
dar solución radical y definitiva a los problemas de nuestro 
pueblo. 

Con esa íntima y profunda convicción, Fidel dirigió acerta-
damente aquella lucha que nos condujo a la victoria de hace 
veintiséis años.

Con orgullo proclamamos hoy, que no hay combate en la 
vida de nuestra patria, en la lucha de nuestro pueblo a partir de 
aquel en que nació en 1925, que el Partido de los comunistas 
cubanos no estuviera presente, aún bajo las condiciones más 
adversas. El compañero Fidel ha sintetizado brillantemente el 
papel histórico de este Partido, al expresar: 

Ese Partido realiza una extraordinaria labor de concientiza-
ción de nuestra clase obrera y de nuestro pueblo. Impulsa 
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las organizaciones sindicales, campesinas, femeninas y ju-
veniles; lucha incansablemente por los derechos de los obre-
ros y los campesinos; lucha contra los salarios de hambre; 
lucha contra los desalojos: lucha contra la discriminación 
racial; lucha contra la discriminación de la mujer; lucha 
contra aquella sociedad de hambre y miseria; lucha in-
fatigablemente contra el dominio imperialista en nuestro 
país: lucha por la vinculación del movimiento revolucio-
nario de Cuba al movimiento revolucionario del resto del 
mundo; lucha por la defensa de la Unión Soviética. Y apli-
ca en la práctica en forma consecuente los principios del 
marxismo-leninismo. 

Atravesó numerosas vicisitudes, instantes históricos muy 
difíciles. La mayor parte de su vida la vivió en la clandesti-
nidad o en la semiclandestinidad. Y no hay ley progresista, 
no hay ley o medida en beneficio de los trabajadores y de 
los campesinos o del pueblo, en los años de la seudorepú-
blica, que no haya sido arrancada a fuerza de tesón y de 
lucha por ese primer Partido Comunista de Cuba. 

La clase obrera vio en él a su vanguardia, vio en él a su 
defensor más consecuente. Y eso no lo olvidó nunca. Y 
una prueba de ello la tuvimos cuando cientos de miles de 
trabajadores se unieron para acompañar hasta su última 
morada al compañero Lázaro Peña, fundador de la Confe-
deración de Trabajadores de Cuba. 

Jamás podrá olvidarse el papel que ese Partido Comu-
nista desempeñó en la divulgación de las ideas marxis-
ta-leninistas y en la formación de una conciencia revolu-
cionaria entre nuestros trabajadores y nuestro pueblo.198 
(Aplausos).

198	Fidel Castro: Discurso por el 50 aniversario de la fundación del 
primer partido marxista-leninista, 22 de agosto de 1975, http://
www.fidelcastro.cu.
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Muchos entregaron sus vidas en el camino de la lucha 
revolucionaria; no obstante, es dicha que muchos otros 
que desafiaron con abnegación y espíritu irreductible de 
optimismo y victoria, nos acompañen en el bregar de este 
momento.

Al recordar, a grandes rasgos, la historia de nuestro primer 
partido marxista-leninista, merece resaltarse como una de sus 
grandes virtudes, el espíritu autocrítico que no abandonó nun-
ca. Él aprendió de Lenin que «la actitud de un partido político 
ante sus errores es uno de los criterios más importantes y se-
guros para juzgar sobre la seriedad de ese partido y sobre el 
cumplimiento efectivo de sus deberes hacia su clase y hacia 
las masas trabajadoras». Guiándose por ese criterio, el Partido 
supo reconocer abiertamente sus fallas, analizar sus causas 
y estudiar la manera de corregirlas. Y de cada análisis auto-
crítico salió más fuerte, más maduro ideológicamente, mejor 
preparado para continuar el combate. Porque esos yerros no 
afectaron jamás su fidelidad a la clase obrera ni la honestidad 
de su dirección revolucionaria. 

No es posible hablar del Partido y sus batallas de ayer o 
del Partido y sus combates de hoy, sin mencionar a quien ha 
consagrado su vida, su inteligencia y su pasión revolucionaria 
a la grandiosa obra del socialismo: el compañero Blas Roca. 
(Aplausos prolongados).

En 1929 unió su vida a la causa de los humildes, de los tra-
bajadores y con invariable fidelidad a los principios, condujo 
al Partido desde 1934, sorteando los peores obstáculos en la 
consecución de los nobles objetivos de la emancipación plena 
de la patria y del hombre.

Con acendrado patriotismo y seguridad en el futuro, puso 
en manos de Fidel la bandera del Partido después del triunfo 
de la Revolución, evidenciando la honestidad revolucionaria y 
el desinterés sin par, propios de los hombres de excepcional 
conciencia política y estatura moral. 

El compañero Fidel Castro —dijo Blas en aquella memora-
ble ocasión— ha demostrado una capacidad genial para con-
ducir la Revolución frente a todos los obstáculos y dificultades 
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hacia la construcción del socialismo, mediante el estableci-
miento de la propiedad colectiva sobre los medios fundamen-
tales de producción y la eliminación de la propiedad privada 
imperialista, latifundista y capitalista. Fidel es ya el más alto 
dirigente socialista y obrero cubano.

Estas palabras del compañero Blas Roca sobre Fidel, sinte-
tizan con esa maestría a la que Blas nos tiene acostumbrados, 
la estatura histórica alcanzada por el máximo líder de nuestra 
Revolución, en el momento en que Blas reconoce en Fidel a su 
sucesor como dirigente de la clase obrera cubana. 

Pero esas palabras también dibujan de modo cristalino la 
nobleza, el humanismo, la humildad que acompañan siem-
pre a la verdadera sabiduría y Blas Roca, el hombre que 
condujo durante veintiséis años al Partido de Mella y de 
Baliño, estuvo también en aquel decisivo instante cuando 
entregó a Fidel las banderas de ese Partido, a la altura de 
sus propios méritos y de sus extraordinarias virtudes hu-
manas y revolucionarias.

Cuán grande es el privilegio y la dicha de tenerlo aquí, 
en este aniversario junto a nosotros y saber que sigue 
trabajando, que sigue siendo útil, que es un modelo de 
disciplina, de tesón y de lealtad. Y que esperamos que su 
último trabajo, en el que aún está empeñado, sea aproba-
do en la próxima sesión de la Asamblea Nacional del Po-
der Popular, o sea, el importante Código Civil. (Aplausos 
prolongados).

Esta identidad entre el compañero Fidel y el compañero 
Blas Roca es un símbolo, además, del singular proceso de 
unidad ideológica y política que echó las simientes del Par-
tido Comunista que hoy reúne a lo más valioso de nuestro 
pueblo y con ese prestigio y esa autoridad, dirige a la Revo-
lución.

Como dijera el compañero Fidel hace diez años, en el 50 ani-
versario de la fundación del Partido:

(...) un día dejó de existir el Movimiento 26 de Julio, dejó de 
existir el Partido Socialista Popular, y dejó de existir el Di-
rectorio Revolucionario 13 de Marzo, para constituir todos, 
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bajo esas banderas revolucionarias, las bases de nuestro 
gran Partido Comunista de hoy.199

Y aunque a lo largo de esta intervención al referirme al Par-
tido fundado por Baliño, por Mella y por Fabio Grobart,200 ate-
niéndome a una diferenciación formal que aparece incluso en 
nuestros documentos oficiales, le he mencionado como el pri-
mer partido marxista-leninista de Cuba, con toda razón, hoy, 
gracias a la unidad que hemos alcanzado y de todo lo que 
hemos construido y creado juntos, durante más de un cuarto 
de siglo, gracias, sobre todo a que las ideas que han triunfado, 
por ser las más justas, las más revolucionarias y las que mar-
can el rumbo de la historia de la humanidad, son las ideas de 
Baliño y de Mella, son las banderas del marxismo-leninismo y 
gracias al Jefe que nos ha dado este pueblo, la diferenciación 
entre un primer Partido y el actual, puede tener validez aca-
démica; pero, afortunadamente en este país, desde el punto 
de vista histórico y moral, la causa revolucionaria ha contado 
siempre en los momentos cruciales con un Partido dirigente. 
(Aplausos).

Un Partido como decía Fidel en aquella misma oportunidad 
«no tres o cuatro partidos» y como corresponde a nuestra épo-
ca y al mundo que tenemos por delante, hay un Partido con la 
única ideología verdadera y científica, pero uno solo, como el 
Partido de la independencia de José Martí.

Compañeros: 
Al analizar la actividad del primer partido marxista-leninista y 

de sus militantes, no se puede hacer abstracción del hecho de 
que se vieron obligados a librar una batalla sin descanso, no 

199	Fidel Castro: Discurso por el 50 aniversario de la fundación del 
primer partido marxista-leninista, discurso cit. 

200	Fabio Grobart (1905-1994). Comunista de origen polaco. Persegui-
do por sus actividades revolucionarias en su país tuvo que emigrar 
a Cuba. Tras el triunfo de la Revolución ocupó responsabilidades 
en el Partido. Presidente del Instituto de Historia del Movimiento 
Comunista y de la Revolución Socialista de Cuba.
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solo contra la represión casi siempre sangrienta, sino tam-
bién contra el cerco económico de las clases dominantes, 
que condenaban irremisiblemente al desempleo, al hambre y 
la extrema penuria económica a los militantes del Partido; el 
aislamiento político y otros obstáculos que solo se vencían a 
base de increíbles sacrificios, abnegación, heroísmo y coraje 
revolucionario. 

No quise hacer demasiado extensas estas palabras. Aún 
están frescas en nuestras mentes aquellas siglas del BRAC, 
cuyos archivos fueron capturados después del triunfo de la Re-
volución, y ahí se veía con toda nitidez la persecución de una 
provincia a otra, donde le arrebataban el empleo a un simple 
militante, si se trasladaba a otro lugar allá no le daban trabajo. Y 
esta es la historia de la lucha. Ser comunista ahora, puedo decir-
lo, es fácil, ser comunista en aquel momento era una verdadera 
heroicidad. (Aplausos prolongados). 

Y junto a eso, lo que más admiro es la fe que tenían en el 
futuro, porque luchaban sin saber cuándo iba a llegar el so-
cialismo a América, cuándo iba a llegar a nuestro país, que 
fue la última colonia de España. Algunos calculaban que tal 
vez después del año 2000 se podría producir el socialismo 
en nuestro país; pero luchaban con fe, aunque estaban se-
guros muchos que no verían el triunfo del socialismo. Pero 
lo vieron: ahí está Fabio, ahí está Emilio,201 ahí está Blas. 
(Aplausos). 

Además de estos grandes escollos, el Partido tuvo que en-
frentarse al virus del anticomunismo en el campo ideológico. 
Ese anticomunismo se sustentaba, ayer como hoy, en una 
serie de valores generalmente impuestos y aceptados en la 
sociedad burgués-latifundista: propiedad privada, legitimidad 
de la plusvalía, arraigados prejuicios sociales, raciales, etcé-
tera, continuamente destilados a través del barraje de propa-
ganda que las clases dominantes y el imperialismo lanzaban, 

201	Emilio Rodríguez Lara (1899-1986). Luchador revolucionario cu-
bano. Precursor de las ideas del socialismo en Cuba. Fundador 
del primer Partido Comunista de Cuba.
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y lanzan, desde sus poderosos medios de difusión y educación 
(la prensa, la radio, la televisión) contra lo cual solo pudo dis-
poner el Partido, en la mayor parte de su vida, de modestos 
periódicos clandestinos, panfletos hechos generalmente en 
mimeógrafo, mítines relámpago de calle y la labor personal 
de los militantes, solo durante nueve años —de los treinta y 
cuatro que vivió bajo la república burguesa— pudo contar el 
Partido con órganos de prensa relativamente estables, man-
tenidos a costa de esfuerzos inmensos y con apoyo económi-
co del pueblo.

El anticomunismo, que presentaba a los militantes del Parti-
do como enemigos de la patria, de la religión y la familia; como 
agentes de una potencia extranjera; como violadores de los 
derechos individuales y acusados de pretender la colectiviza-
ción de todo, incluso de las mujeres, caló en amplias capas de 
la población, sobre todo, en la aristocracia obrera y en la pe-
queña burguesía urbana y rural. Y muchas personas honestas, 
sin descontar algunos combatientes revolucionarios, llevados 
por esa influencia, se inclinaron en algún momento, a valorar 
con el estereotipado y falso prisma anticomunista la labor del 
Partido Socialista Popular. 

Esta es una verdad reconocida, pero ahora nosotros estamos 
en condiciones de comprenderla mucho mejor, cuando ejercien-
do el poder, el poder de todo el pueblo, disponiendo de los 
recursos de nuestro Estado socialista y teniendo el respaldo 
político-moral de la obra de más de veinte años, que ha trans-
formado nuestro país, tenemos que enfrentar también las false-
dades, tergiversaciones y calumnias sobre Cuba, que difunde la 
sucia propaganda del imperialismo.

Cuántas veces advertimos en ese enfrentamiento que allí 
donde predomina la ideología burguesa y las clases explotado-
ras controlan los medios de difusión, temporalmente pueden 
prevalecer confusiones y falsas interpretaciones sobre Cuba y 
su Revolución. 

Compañeros: 
Por una feliz coincidencia, en el mismo mes en que conme-

moramos este 60 aniversario, arriba a los ochenta años de edad 
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un integrante ejemplar y entrañablemente querido de aquel pe-
queño grupo de combatientes que se reunió para dar vida a 
nuestro primer partido marxista-leninista, luchador incansable, 
que constituye para nosotros un ejemplo de comunista: el com-
pañero Fabio Grobart. (Aplausos). Ambos aniversarios se unen 
de modo natural en este homenaje, ya que la vida de Fabio y 
la del Partido son inseparables. 

Desde que ingresó, a los diecisiete años, en la Liga Juvenil 
Comunista de Polonia, su país natal, Fabio ha dedicado por 
entero su existencia a la causa del socialismo. Y desde los die-
cinueve años, obligado por la brutal represión desatada contra 
los comunistas, se vio obligado a abandonar su país de origen 
y vino a radicar en Cuba. 

Aquí encontró su segunda patria, si es que a Fabio se le 
puede asignar una patria, pienso que su patria son los traba-
jadores de toda la humanidad (aplausos), e hizo de ella una 
nueva trinchera. Fundador del Partido en 1925, sus excepcio-
nales méritos y virtudes lo llevaron a integrar su Comité Central 
ya en 1926, y desde entonces ha ocupado siempre cargos de 
responsabilidad en la dirección del Partido. 

Junto a Mella, Rubén y otros dirigentes comunistas, participó 
en el cumplimiento de importantes tareas del Partido y en com-
bates históricos contra la tiranía machadista, por lo que sufrió 
prisión y fue expulsado del país. 

A su regreso, después del derrocamiento de Machado, asu-
me de nuevo su alta responsabilidad en la dirección partidis-
ta. Se le encarga la secretaría de Organización del Comité 
Central del Partido Comunista, la que desempeña durante 
muchos años, uniendo a su febril actividad práctica una labor 
inapreciable de educación política-ideológica de los cuadros 
y militantes del partido, de los dirigentes sindicales y de las 
masas. 

A principios de los años cincuenta el Partido decide sustraer-
lo a los muchos peligros que amenazaban su valiosa vida (re-
cuérdese que Fabio era blanco predilecto de los ataques del 
imperialismo y de los cuerpos represivos) y es por ello que en 
1952, cuando se entroniza de nuevo la tiranía batistiana, Fa-
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bio se encuentra representando a los trabajadores cubanos en 
la Federación Sindical Mundial, donde realizó una encomiable 
labor en función de promover la necesaria solidaridad interna-
cional con la lucha que se libraba en nuestra patria. 

Recuerdo como hoy, la propaganda imperialista del «tene-
broso» Fabio Grobart, agente internacional comunista. Cuando 
triunfa la Revolución, y en los primeros meses de 1959, tenemos 
ocasión de conocerlo, todo lo contrario a un hombre tenebroso. 
Sencillamente decir: Fabio Grobart, es ya decir un símbolo de 
la modestia, de la sencillez, de la firmeza de principios en todo 
momento a lo largo de su larga vida de comunista. 

De regreso a Cuba, después del triunfo de la Revolución, se 
le situó al frente de la revista Cuba Socialista, responsabilidad 
que desempeñó con indudable acierto; con el mismo acierto 
dirige el Instituto de Historia de nuestro Partido, al que entrega 
lo mejor de sus energías y capacidad intelectual, con la dedica-
ción y el entusiasmo que personalmente lo caracterizan. 

Fabio Grobart figura por todo ello entre los más lúcidos y 
respetados miembros del Comité Central. 

Los revolucionarios cubanos tenemos el privilegio de contar 
con la experiencia, el consejo, la crítica y las enseñanzas de 
este infatigable luchador de hoy y de siempre. 

Fabio es vida y paradigma; él representa la firmeza de princi-
pios, la voluntad de hacer, la fidelidad indoblegable a la causa, 
el amor sin límites al pueblo y a la humanidad. 

Las palabras tal vez no alcancen a traducir en toda su pleni-
tud nuestra admiración, respeto y cariño, el mismo que siente 
nuestro Partido y nuestro pueblo por este revolucionario que, 
en más de seis décadas de existencia entregada a la causa del 
comunismo, ha ganado un lugar de honor en la historia de las 
luchas de nuestros trabajadores y el pueblo por su definitiva 
liberación.

Su vida ejemplar prestigia y enaltece el Título de Héroe del 
Trabajo Socialista y la Orden Lázaro Peña que hoy se le han 
conferido. 

Con profundo respeto y gratitud, compartimos también este 
día con el compañero Emilio Rodríguez Lara, que figura entre los 
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participantes de la histórica reunión del 16 de agosto de 1925, y 
a quien con toda justicia se ha otorgado la Orden Lázaro Peña. 

Hoy es un día feliz para todos. En los umbrales del III Con-
greso del Partido que nos une a todos, a los revolucionarios 
fundadores, a los del Moncada, del Granma y del Ejército 
Rebelde, a las generaciones forjadas en la construcción y la 
defensa del socialismo, la semilla sembrada aquel día 16 de 
agosto de 1925 ha fructificado. Ya son decenas de miles los 
militantes de ese glorioso Partido, y las invencibles ideas del 
socialismo inspiran y animan la lucha de nuestro pueblo en la 
edificación de la nueva sociedad y en la defensa de sus gran-
diosas conquistas, y marchamos firmes, serenos y decididos 
a la conquista de nuestras metas, en inquebrantable alianza 
con nuestra fraterna, solidaria e inclaudicable hermana Unión 
Soviética, con la comunidad socialista, con los Estados pro-
gresistas y revolucionarios, con todos los pueblos de América 
Latina, del Caribe y del Tercer Mundo. 

Como ha dicho Fidel, el presente que estamos viviendo ha 
superado con creces los sueños de todos los que de una for-
ma u otra han consagrado su vida a los supremos ideales del 
socialismo y del comunismo.

Además, tiempo no tuve de escribir el final y vamos a tratar de 
improvisarlo. Hace breves horas (aplausos) regresé de Camagüey. 
Al final de mi intervención digo que hoy es un día feliz para todos 
y explico por qué. Puedo añadir que es un día doblemente feliz. 

Hace sesenta años se fundó nuestro Partido, continuidad 
del Partido de Martí, antecesor del Partido de Fidel. Cuánta 
sana envidia de comunista siento por Blas, siento por Fabio. 
Qué piensan a su edad, hombres sencillos del pueblo, autodi-
dactas, que no tuvieron ni dinero ni ocasión de estudiar, para 
estudiar, cuando después de una larga jornada mirando hacia 
atrás, después de dedicar completamente sus vidas a la cau-
sa del pueblo, a la causa de los trabajadores, a la causa del 
socialismo, los dos serán paradigmas de las generaciones 
futuras, los dos deben ser ejemplos para todos los dirigen-
tes actuales y futuros de nuestro país, sobre todo, cuando a 
veces, como decía Pablo de la Torriente Brau, a algunos les 
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da vértigo por las posiciones que pueden alcanzar, o como 
solemos decir a veces, a algunos les puede dar «soroche», 
que es un término empleado por los pueblos andinos y que 
significa el mareo, a grandes alturas, por falta de oxígeno.

Creo que, como insiste Fidel constantemente, repitiendo a 
Martí, toda la gloria del mundo cabe en un grano de maíz.202 
Y sí, para cualquier dirigente sus tres peores enemigos en el 
ejercicio de su función partidista, estatal o de organizaciones de 
masas o de cualquier tipo, pueden ser la vanidad, la soberbia 
y la prepotencia, el mejor antídoto para estos males ridículos de 
la vanidad humana, es pensar en Blas Roca o Fabio Grobart. 
(Aplausos prolongados). 

Me siento feliz y contento hoy, porque acabo de regresar de 
Camagüey, provincia en la que, junto con Ciego de Ávila y 
Las Tunas, se efectuó durante nueve días y concluyó ayer, el 
quinto cursillo de preparación militar de los dirigentes políticos 
y del Gobierno, donde se encontraban todos los primeros se-
cretarios de los comités provinciales del Partido, la mayoría de 
los miembros del Buró Político y del Secretariado, casi el pleno 
completo del Consejo de Ministros, los cuadros centro de las 
organizaciones de masas y de la Unión de Jóvenes Comunistas. 

Durante nueve días, en esas tres provincias, aunque el peso 
fundamental del trabajo lo llevaron los camagüeyanos en esta 
ocasión, sesenta mil trabajadores, hombres y mujeres de esas 
tres provincias, nos impartieron las clases a nosotros, que éra-
mos un grupo reducido de dirigentes.

Cada uno de esos miembros de las Milicias de Tropas Territo-
riales, de las zonas de defensa, de las formaciones especiales, 
de las Brigadas de Producción y Defensa, haciendo su aporte con 
un granito de arena, con una partícula de la participación de cada 
uno, nos impartió masivamente las clases a nuestros dirigentes.

202	Conocida así al ser parafraseada de la realmente expresada por 
José Martí: «Yo no trabajo por mi fama, puesto que toda la del 
mundo cabe en un grano de maíz (…)», carta a Antonio Maceo 
desde Cayo Hueso el 15 de diciembre de 1893, Obras Comple-
tas, t. 2, p. 459.
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Si grande era y es reconocida mundialmente la unidad de 
nuestro pueblo, la unidad alrededor del Partido y de Fidel, hoy, 
en los afanes de la consigna fundamental del II Congreso, que 
parece que tendrá vigencia total durante el III Congreso, de 
Producción y Defensa, en la elevación constante de la pro-
ducción, en la lucha constante contra las deficiencias, y en el 
esfuerzo gigante que hace nuestro pueblo en fortalecer la de-
fensa del país, ¡hoy hay más unidad que nunca, hoy hay más 
solidez que nunca, hoy hay más fuerza que nunca! Por eso, 
también, me siento feliz en el LX Aniversario de la fundación 
del Partido Comunista de Cuba. (Aplausos). 

Además, me siento feliz porque pienso en Fabio, un po-
laquito de diecinueve años que se aparece aquí, sin hablar 
español, que todavía ni lo pronuncia bien después de sesen-
ta años, miren qué difícil es el español (risas), aunque lo es-
cribe brillantemente y se le entiende perfectamente cuando 
habla; pero no lo pronuncia bien. Un polaquito que no habla 
ese idioma, comunista de allá de Polonia, viene a Cuba, no 
a huir, no a meterse en la retaguardia, sino aquí y tiene el 
honor, junto a Baliño y Mella, de fundar el Partido Comunista 
en 1925. 

Pensando mientras Fabio hablaba, conozco un caso de un 
matrimonio ruso, que huye frente a la Revolución de Octubre, 
viene a Baracoa, donde existe el llamado hotel de la Rusa. Yo 
no conocí al esposo, murió antes del triunfo de la Revolución. 
Llegó aquí huyéndole al socialismo, se encontró que el socia-
lismo le cayó atrás aquí; pero la viuda tuvo un gesto magnífico: 
quiso dar su hotel, no lo aceptamos, un pequeño hotelito que 
recientemente se restauró, está muy bonito, en el malecón de 
Baracoa; sus ahorritos que tenía en dólares los entregó, no 
aceptó que le diéramos pesos cubanos, los entregó, alrededor 
de unos veinticinco mil dólares y murió tranquilamente con el 
socialismo y no le huyó más. Sobre eso, en varias ocasiones, 
al parar yo en ese hotel cuando visitaba a Baracoa, conversé 
mucho con ella, de esa historia.

Y me viene a la mente, para concluir, que también aquí llegó 
un matrimonio checoslovaco, huyéndole al socialismo que lle-
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gó a Checoslovaquia, y a los pocos años el socialismo le cayó 
atrás y llegó a Cuba, y ellos se fueron entonces huyendo para 
los Estados Unidos.

Quiero concluir que soy feliz, Blas y Fabio, porque algún día, 
en los Estados Unidos también les caerá atrás el socialismo. 
(Aplausos).

Quiero concluir de verdad, compañeros Blas y Fabio. Soy 
feliz también porque una vez más, como si no sobraran las 
ocasiones anteriores, al venir del contacto directo con el pue-
blo, en las tres provincias anteriormente mencionadas, y en 
contactos recientes junto con otro grupo de dirigentes del Par-
tido en otras provincias, soy feliz, repito, y con ustedes puedo 
exclamar lo siguiente: ¡Qué clase de pueblo tenemos! ¡Qué 
clase de Partido tenemos! ¡Qué clase de Comandante en Jefe 
tenemos! ¡Vivan todos ellos! 

¡Patria o Muerte! 
¡Venceremos! 
(Ovación).

Discurso por el LX Aniversario de la constitución del primer...
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Palabras al recibir  
la Orden Ho Chi Minh

La Habana, 6 de septiembre de 1985

Compañeros: 
Con profunda emoción recibo de ustedes, queridos represen-

tantes del heroico pueblo de la República Socialista de Vietnam, 
la Orden que lleva el nombre glorioso del fundador de vuestra 
patria y ejemplar revolucionario de nuestros tiempos, el inolvi-
dable Ho Chi Minh.203 De igual manera me honra patentizar la 
gratitud de los generales y oficiales condecorados hoy. 

Especial significación tiene, además, este preciado recono-
cimiento, por otorgarse en conmemoración del 40 aniversario 
de la Fiesta Nacional de Vietnam, fecha que trasciende a la 
historia contemporánea, porque marca el inicio del desmoro-
namiento del sistema colonialista mundial y el surgimiento, 
precisamente en este mes de septiembre, pero de 1945, de la 
República Democrática de Vietnam. 

A partir de entonces, nuevas y difíciles pruebas tuvo que afron-
tar la joven revolución triunfante y su partido de vanguardia, bajo 
la acertada dirección del compañero Ho Chi Minh. Primero, en-
frentó durante ocho años la agresión de los intervencionistas 
franceses, empeñados inútilmente en retrotraer a ese país a 
un status colonial. La batalla de Dien Bien Phu, que conmovió 
a toda la humanidad progresista, señaló la irreversible derrota 
de las tropas francesas a manos de los combatientes revolu-
cionarios. 

203	Ho Chin Minh (1890-1969). Fundador y presidente de la República 
Democrática de Vietnam del Norte (1947-1969). Líder y máximo 
referente ideológico de la lucha por la independencia de Vietnam. 
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Sin embargo, el imperialismo norteamericano, principal sos-
tén del régimen de explotación y oprobio, instaurado en el sur 
de Vietnam a partir de la división del país, inició en 1962 la 
agresión contra el pueblo vietnamita, que se convirtió en una 
de las guerras más crueles, injustas y despiadadas que recuer-
da la historia.

En largos años de lucha, los combatientes del Ejército Po-
pular de Liberación y de la República Democrática de Vietnam 
escribieron páginas imperecederas de heroísmo y valor, y 
aprendieron, a costa de su propia sangre, a desarrollar un sis-
tema de guerra popular contra el que se estrellaron las mejores 
tropas y los medios más sofisticados del imperialismo, hasta su 
derrota definitiva, en 1975. 

Para nuestro pueblo y Partido, las experiencias alcanzadas por 
ustedes constituyen un inagotable caudal de enseñanza en todos 
los órdenes, y podemos asegurarles que, si la querida Unión So-
viética es nuestra maestra en el arte militar socialista, el entraña-
ble Vietnam lo ha sido en la organización de la Guerra de Todo el 
Pueblo, pilares fundamentales de nuestra doctrina militar e inque-
brantable sistema defensivo en el que participan activamente los 
hombres y mujeres de nuestra patria. 

Ustedes han sido los creadores de la ciencia militar de la 
guerra popular, capaz de frenar, doblegar y hacer morder el 
polvo de la derrota al agresor imperialista. Ese legado a los 
pueblos del mundo es un mérito histórico, otro aporte de Viet-
nam al movimiento revolucionario mundial, que por siempre le 
corresponderá. 

Queridos compañeros vietnamitas:
Significa motivo de honda satisfacción, el alto honor que en-

traña recibir esta valiosa condecoración, y lo agradecemos en 
nombre de nuestro Partido y de los revolucionarios cubanos, 
que representamos en este momento solemne. 

Este estimable y apreciado gesto constituye un símbolo de la 
imperecedera amistad que une a los pueblos de Cuba y Viet-
nam, sólidamente forjada en el crisol de la lucha indoblegable 
librada ayer y hoy bajo la inspiración y las banderas invencibles 
del marxismo-leninismo. 

Palabras al recibir la Orden Ho Chi Minh
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Permítanme en ocasión como esta, recordar las palabras de 
nuestro Comandante en Jefe, al encontrarse en tierra vietnami-
ta, cuando expresó que «no importa que estemos distantes, no 
importa que allá es de día y aquí es de noche en este minuto, 
eso simplemente quiere decir que siempre es de día en el cam-
po de las ideas revolucionarias, que siempre el sol alumbra a la 
Revolución, en Cuba y en Vietnam».204

Muchas gracias. 

204	Fidel Castro: Discurso en la recepción ofrecida por el Partido de 
los Trabajadores y el Gobierno de Vietnam, con motivo de la visita 
a ese país, 12 de septiembre de 1973, http://www.cuba.cu.
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Palabras en la apertura del III Congreso 
del Partido Comunista de Cuba

La Habana, 6 de febrero de 1986

Compañeras y compañeros: 
Como culminación de un quinquenio de fecundo trabajo en 

todos los frentes de la Revolución y tras un amplio proceso or-
gánico que abarcó a todas las instancias del Partido y movilizó 
las energías, la creatividad y la inteligencia de los comunistas 
y de todo el pueblo, inicia hoy sus labores el III Congreso del 
Partido Comunista de Cuba. 

Nos complace y honra contar en estas históricas jornadas con 
186 delegaciones de hermanos partidos comunistas, movimien-
tos revolucionarios, partidos nacional-democráticos, partidos so-
cialistas y organizaciones progresistas de todo el mundo, y otras 
que arribarán próximamente, además, de las que asisten en 
calidad de observadores. Nos acompaña también un grupo 
de relevantes personalidades del movimiento comunista y 
revolucionario mundial. A todos les acogemos con un fra-
ternal abrazo, y en nombre de nuestro Partido y del pueblo 
agradecemos como un gesto solidario su presencia en nues-
tro III Congreso.

Los delegados, en representación de más de medio millón 
de comunistas agrupados en casi cuarenta mil organizaciones, 
asumimos la responsabilidad de analizar y valorar la marcha 
de la edificación socialista en nuestro país y aprobar la estra-
tegia que le dará continuidad a ese proceso y ratificar los ob-
jetivos a alcanzar en el desarrollo económico, político y social 
para el próximo quinquenio. 

Al Congreso le corresponderá igualmente discutir el proyecto 
del primer Programa del Partido Comunista de Cuba, el cual 
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será analizado posteriormente por las organizaciones del Par-
tido y la Unión de Jóvenes Comunistas, por los trabajadores, 
los campesinos y los estudiantes, por los combatientes de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias y del Ministerio del Interior y 
todo el pueblo, para ser refrendado en una sesión especial de 
este Congreso a finales del presente año.

Analizaremos y aprobaremos igualmente los Lineamientos 
Económicos y Sociales para el actual quinquenio, enriquecidos a 
partir de más de trece mil sugerencias, que expresan la respon-
sabilidad, madurez y compromiso de nuestro pueblo con todas y 
cada una de las tareas de la Revolución.

El Proyecto de modificaciones de los Estatutos del Partido, 
resume la experiencia acumulada a lo largo de estos años y 
expresa la voluntad de todos los organismos y organizaciones 
de base que aportaron sus valiosas recomendaciones. 

Serán objeto de análisis otros documentos de trascendental 
importancia que abordan el perfeccionamiento del sistema de 
dirección y planificación de la economía y las consideraciones 
en torno a la división político administrativa del país, temas que 
han ganado en precisión y profundidad, en correspondencia 
con las experiencias obtenidas desde su adopción. 

Con el III Congreso del Partido Comunista de Cuba, culmi-
na igualmente una etapa de intensa actividad preparatoria que 
abarcó los procesos de balance y elección de las organiza-
ciones de base y los organismos intermedios de dirección del 
Partido, la labor desempeñada por la Comisión Preparatoria 
Central, la actividad de los plenos del Comité Central; así como 
las tareas desarrolladas por los organismos del Estado, las or-
ganizaciones de masas y sociales y todo el pueblo, con vista a 
saludar dignamente, con resultados tan concretos como alen-
tadores, esta histórica reunión de los comunistas cubanos. 

En los delegados electos a este Congreso está representado 
lo más avanzado, revolucionario y consciente de nuestra socie-
dad, obreros, campesinos, científicos, intelectuales, combatien-
tes, que en el cotidiano y abnegado desempeño de su actividad 
social y en el cumplimiento de sus responsabilidades políti-
cas, han acumulado méritos tales, que los hacen acreedores 
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de representar dignamente en esta reunión a la vanguardia 
organizada de nuestros trabajadores. 

De los 1790 delegados elegidos, 536 son obreros y 24 cam-
pesinos; 234 son trabajadores vinculados directamente a los 
servicios, la actividad científica, la educación y otras tareas so-
ciales; 223 son combatientes de las FAR y el Minint; 864 delega-
dos tienen nivel universitario y 442 enseñanza media superior. 
Entre los delegados se encuentran 432 fundadores del Partido y 
563 compañeros que han brindado su ayuda internacionalista 
a otros pueblos del mundo. 

Del total de delegados elegidos a este III Congreso en las 
asambleas provinciales y en las conferencias del Partido en 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias y el Ministerio del Inte-
rior, así como en centros de trabajo y unidades militares con 
excepcionales logros en su actividad específica, se encuentran 
presentes 1784 compañeros y seis ausentes por razones jus-
tificadas.

Al existir el quórum requerido y con la indeclinable determina-
ción que siempre nos ha inculcado el compañero Fidel, de ser 
fieles a los principios y dignos de nuestro heroico pueblo, declaro 
inaugurado el III Congreso del Partido Comunista de Cuba. 

Palabras en la apertura del III Congreso del Partido...
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Alocución por el X Aniversario  
de la independencia de Angola

27 de marzo de 1986

Generales, oficiales, suboficiales, cadetes, guardiamarinas, sar-
gentos, soldados marineros, camilitos y trabajadores civiles de 
las FAR:

Hace diez años, el 27 de marzo de 1976, las heroicas Fuer-
zas Armadas Populares de Liberación de Angola [Fapla] y 
nuestros combatientes internacionalistas expulsaron del territo-
rio angolano a las tropas invasoras de Sudáfrica, que intenta-
ban mantener al continente africano en poder del racismo, el 
apartheid,205 el colonialismo y la dominación imperialista.

La derrota de los ejércitos del retrógrado régimen de Pretoria dio 
un vuelco a las relaciones en el cono sur de África. Otras colonias 
alcanzaron la independencia, Zimbabue se liberó, el pueblo de 
Namibia incrementó su lucha y en la propia Sudáfrica las masas 
negras se alzan contra tan oprobioso sistema de explotación. 

Desde entonces, los acontecimientos indican que a Sudáfri-
ca, el aliado predilecto de Estados Unidos en la región, le que-
da cada vez menos tiempo de vida. El racismo y el apartheid 
quedarán definitivamente extirpados.

Pero la fiera no deja de dar zarpazos criminales. No cesan las 
maniobras políticas ni las agresiones militares. Un odio visceral 
mueve a Sudáfrica y a Estados Unidos contra Angola. Preten-
den, incluso, vincular la aplicación de la Resolución 435 del Con-
sejo de Seguridad de la Organización de las Naciones Unidas 

205	Política de segregación racial practicada en Sudáfrica entre 1948-
-1994. Expresión de la división entre la minoría blanca gobernante 
y la mayoría negra.
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para la independencia de Namibia a la retirada de nuestras 
tropas de ese hermano país. Avieso pretexto para impedir la 
descolonización de ese rico y estratégico territorio. 

Hoy en día, la independencia de Angola todavía está amenaza-
da: Sudáfrica se rearma con la ayuda estadounidense; emplean 
todos los recursos financieros, entrenan y arman a los contrarre-
volucionarios de la Unita, quienes ejecutan perversas y criminales 
acciones contra el pueblo y los cooperantes; tropas del ejército 
del apartheid están apostadas en Cunene y amenazan con ex-
tender sus propósitos bélico-expansionistas; Namibia continúa 
ocupada por las fuerzas sudafricanas y sirve de trampolín para 
nuevas escaladas guerreristas. En fin, hacen todo lo posible, cie-
gos y rabiosos, por desestabilizar a la Revolución angolana.

Pretenden amedrentar al pueblo que ya los derrotó una vez. 
Pero ni Angola ni nuestros combatientes internacionalistas 
darán un paso atrás. Como acaba de declarar el Buró Político 
del MPLA-Partido del Trabajo [Movimiento Popular para la Li-
beración de Angola], la Revolución angolana es irreversible y 
vencerá todas las agresiones y obstáculos impuestos por el 
régimen de Pretoria y por Washington.

En el caso nuestro, la sangre fecunda de los combatientes 
cubanos, latinoafricanos, derramada con valentía, abnegación 
y desinterés no se secará jamás. Estamos dispuestos a repetir, 
tantas veces como sean necesarias, las hazañas de hace diez 
años en Quifangondo, Ebo, Condé. 

Repitamos hoy las palabras de nuestro Comandante en Jefe 
Fidel Castro Ruz en el acto de masas de la Plaza de la Revolu-
ción, con motivo de la clausura del I Congreso del Partido Comu-
nista de Cuba: «¡Por los deberes que establecen nuestros prin-
cipios, nuestra ideología, nuestras convicciones y nuestra propia 
sangre, defenderemos a Angola y defenderemos al África!».

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! 

Alocución por el X Aniversario de la independencia de Angola
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Conversación con Oswaldo Guayasamín,206  
mientras posó para un retrato 

25 de noviembre de 1986

Cuando Che iba para Argentina, y luego Bolivia, fui a despe-
dirlo a Pinar del Río; y en las montañas le digo: «Che, esta es 
la aventura del siglo», y me contesta: «No, no, no, la aventura 
del siglo fue el Granma».

Fue clandestina la salida. Tan clandestina que no pudimos 
cargar comida, solo varios jamones, cajas de huevos hervidos y 
sacos de naranjas, nada más. Entonces cantamos el himno na-
cional inmediatamente, el himno del 26 de Julio y cuando dijimos: 
«¡Viva la Revolución!», ya estábamos en la boca del río Tuxpan y 
empezó a vomitar todo el mundo. 

Íbamos una camada como sardinas y otros arriba, porque es-
tábamos dentro del yate de sesenta y un o sesenta y dos pies, 
se expone ahora en el Museo de la Revolución... Y allá Che 
buscando en la tonga de las mochilas las pildoritas contra el 
mareo, que no aparecieron. Realmente, de los siete días de na-
vegación —creo que fueron como mil quinientas millas pasando 
de Tuxpan por el estrecho de Yucatán, todo el sur de Cuba, el 
sur del Gran Caimán y por el noroeste de Jamaica hasta Cabo 
Cruz—, solo un día se pudo navegar con calma, el resto era un 
«norte».207 El viaje era muy incómodo, porque por el día Fidel 
no nos permitía estar fuera y en este yatecito de paseo, en que 

206	Oswaldo Guayasamín (1919-1999). Pintor ecuatoriano, exponente 
del expresionismo indigenista. Declarado Pintor de Iberoamérica 
en noviembre de 1999. 

207	Mal tiempo, caracterizado por vientos y lluvias provenientes de esa 
zona.
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pueden ir ocho o diez personas, iban ochenta y dos. No ca-
bíamos físicamente, no cabíamos en él, sobre todo, adentro, y 
solo por la noche nos permitía salir afuera.

Hubo problemas, ahí mismo a Che le empezó un ataque de 
asma y realmente fue el viaje más angustioso y heroico de to-
dos. Detrás del timonel hay un sofá y en la esquina izquierda 
Che se recostó e hizo toda la travesía así... Yo me sentaba con 
él un ratito, conversaba o no decía nada... Así hizo los siete 
días de viaje. Che fue con todo el ataque de asma, y cuando 
desembarcamos seguía, y cuando la aviación nos tiró en el 
pantano se le quitó. Y otras veces empezaba el tiroteo y a Che 
se le quitaba el ataque de asma, otras veces no se le quitaba.

Entonces, al segundo o tercer día, nos podían haber agarrado 
con las manos, porque estaba liquidado todo el mundo, vomi-
tando, hubo quien estuvo vomitando los siete días. En esos 
momentos no habíamos salido todavía del Golfo de México, 
empezó a hacer agua el barco, al tener más peso; la línea de 
flotación iba por debajo y una bombita eléctrica que teníamos 
para achicar no funcionaba. Y un grupo, porque el resto de la 
expedición no se enteró de esto, con cubitos de agua sacando 
y el agua seguía subiendo. Fidel con un cordelito midiendo y 
ahí un momento se puso a calcular —creo que estábamos a 
unas ochenta millas de las costas de Yucatán— y dijo: «Por 
el ritmo de entrada de agua no llegamos a tiempo a la costa». 
Hubiera sido una tragedia también tener que regresar a Méxi-
co, porque nos capturarían prisioneros allí, hubiera sido mejor 
hundirse en el Caribe. 

Pregunté si había salvavidas y solo había un pequeño boteci-
to en popa que por cierto cuando lo tiramos en Las Coloradas, 
cuando llegamos, se hundió; o sea, que no había nada. Y de 
buenas a primeras se estanca el agua, empezamos a achicar 
otra vez, se detuvo la inundación; y fue por una ley física que 
nos salvamos: al mojarse la madera de las tablas superiores 
de la línea de flotación, se enchumbaron de agua y cerraron. 
Pues, sacamos el resto de agua y seguimos. 

Eso trajo como consecuencia que el barco en vez de llegar 
el 30 de noviembre, según los cálculos de la velocidad, llegara 
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el 2 de diciembre, se retrasó; eso no lo tuvimos en cuenta. 
Por eso se subleva Santiago de Cuba el 30, para ayudarnos 
al desembarco y atraer a las fuerzas hacia la ciudad; pero, lo 
que se pretendió era una ayuda, se convirtió en un bumerán, 
porque al sublevarse unos días antes Santiago, Batista envió 
sus mejores fuerzas y cuando desembarcamos nosotros, ya 
estaban encima prácticamente.

Es así que llegamos en la madrugada del 2, con tanta mala 
suerte: ya habíamos oído por radio la sublevación de Santiago 
que tenía que coincidir. Y a medianoche nos equipamos con 
ropa verde olivo, algunos ya se habían puesto hasta la mochi-
la, pero no encontrábamos el lugar por donde entrar. 

El mar estaba furioso, las olas bastante grandes, no recuer-
do qué fuerza tendría el mar. Un marinero nuestro,208 que había 
sido de la Marina, estaba mirando arriba a ver si veía el faro 
de Cabo Cruz, vino una ola y se lo llevó. (Se salvó porque era 
un marinero tremendo, se cayó al agua con canana, botas...).  
Oíamos solo sus gritos, a veces más cercanos a veces más 
lejanos, y nosotros dando vueltas, tirando cabos. Ya no teníamos 
combustible, gasolina para la plantita eléctrica y no podía-
mos tener luz... Hasta que llegó el momento, había que tomar 
la decisión, y la tomamos. Ya iba a amanecer, por radio oíamos 
una comunicación de un guardacostas que venía de Santiago 
hacia Manzanillo, se iba a topar con nosotros. Y Fidel fue el 
que insistió: «Vamos a dar una vuelta», y al darla, nos topamos 
con Roque, le tiramos un cabo, lo subimos con la barriga llena 
de agua, lo subimos; pero, perdimos como cuarenta y cinco 
minutos. 

Entonces siguen los marineros perdidos, y que es aquí, que 
es allá; por la hora que iba avanzando y el guardacostas 
que se iba aproximando, solo lo sabíamos por radio, se de-
cidió meternos contra la costa y ahí fuimos. Nos varamos en 

208	Roberto Leonardo Roque Núñez (1915-1989). Después del desem-
barco cayó prisionero hasta 1959. Luego del triunfo del 1.o de enero 
fue capitán de corbeta-comandante de la Marina de Guerra Revolu-
cionaria.
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un manglar, en un pantano tremendo. Se apean los pelotones, 
cuatro en total, me quedo con el último y bajamos todo, todo 
hasta la última balita. 

Che y yo fuimos los últimos en bajar, el barco se vara de 
proa, no sabíamos cómo se llamaba el yate. Che con su mochila 
personal, más dos mochilas llenas de medicinas, dos fusilitos 
antitanques de la Segunda Guerra Mundial que solo tenían, 
creo, cinco proyectiles cada uno y eran para llevarse entre dos 
hombres.

Bajamos todo eso, cuando Che se va a apear —yo fui el 
último— y dice: «¿Cómo se llamará el yate?». Yo no sé. Para 
saber eso había que ir a la popa, a la parte de atrás del barco, 
que por lo regular lo tienen ahí abajo. Entonces, yo me tuve que 
descolgar en la popa; pero no lo tenía, lo miramos por ambas 
partes de la proa; había que verlo en las tablas de atrás, sobre 
la hélice. He virado ahí y no me acababa de cuadrar y digo: 
«Bueno, Che, vamos a ver... Granma. ¡Es Granma, vamos!».

Apenas nos desembarcamos, ya el fango nos daba muy alto, 
y cuando nos metemos en el manglar, lo primero que tuvimos 
que hacer fue botar las dos mochilas de medicinas, abandona-
mos los dos fusiles antitanques y, conclusión, solo fuimos con 
nuestras propias mochilas, cantimploras, la faja con la canana 
y los fusiles.

Íbamos regados, todos iban regados adelante... Ahora se ha 
hecho un caminito, un puentecito recto, pero eso no era así. A 
veces un árbol que no nos dejaba pasar, a veces con el agua 
por aquí, el lodo acá. Por fin, hubo que abandonar las mochilas 
también y solo llevar el fusil y la canana. Fueron saliendo los com-
pañeros. Cuando todavía mi pelotón no había salido, ni Che ni yo 
menos, que éramos los últimos de atrás, sentimos al guardacos-
tas que llega hasta el lugar de desembarco y ya está tirando 
con sus ametralladoras toda el área y el yate. Por supuesto, avi-
só a la aviación y antes de que Che y yo saliéramos del pantano, 
ya se apareció la aviación... Empieza la exploración y no se nos 
quitó de encima ya más nunca, se mantenía casi doce horas, 
venían aviones y cuando nos ubicaban nos tiraban. Así empe-
zó el problema, como dijo un compañero —creo que era Juan 



Raúl Castro Ruz

374

Manuel Márquez209 que murió varios días después, lo fusilaron 
cuando lo capturaron—, que aquello parecía más un naufragio 
que un desembarco. 

Cuando caímos a tierra firme caminábamos dando banda-
zos; nos levantamos por la mañana y nos volvíamos a caer al 
amanecer del otro día; después que dormíamos —perdimos 
los bolsos de dormir y todo, todavía no usábamos las hamacas 
esas que compramos en México—, de día nos levantábamos y 
nos caíamos, ¡así era cómo estábamos! 

Entonces empezó la ropa con agua salada, ahí no había 
agua, solo para tomar. En el primer bohío al que llegamos el 
salitre nos empezó a llagar todo, los pies. Siguieron tres días de 
marcha medio perdidos y algunos campesinos nos ayudaban, 
después se iban, la aviación los paralizaba como fue durante 
toda la guerra. Jugó un papel psicológico tremendo: cuando ve-
nía un bombardeo, un ametrallamiento, los campesinos que 
se nos unían desertaban en la primera etapa. Andábamos 
dando tumbos por ahí, caminando hacia el noreste, hasta 
que el día 5, tres días después, en un lugar conocido como 
Alegría de Pío —y que de alegre no tiene nada— entre un 
cañaveral y un bosquecito que está cerca de la costa, Fidel 
dice: «Vamos a descansar aquí un poco»; porque había que 
descansar por el día y caminar de noche. En mi pelotón, 
el de la retaguardia, estaba de posta Ramiro Valdés, que 
fue miembro del Buró Político, fue ministro del Interior, pero 
estábamos tan cansados, además de no tener experiencia, 
que las postas las poníamos muy próximas, en vez de po-
nerlas más alejadas. Y ahí, no recuerdo a qué hora exacta, 
fue por la mañana, sonó un tiro: se lo tiraron a Ramiro, que 

209	Juan Manuel Márquez Rodríguez (1915-1956). Luchador contra 
la dictadura de Gerardo Machado. Militante del Partido Ortodoxo. 
Miembro del Movimiento Nacional Revolucionario. Segundo jefe 
de la expedición del Granma. Asesinado por la dictadura de Ful-
gencio Batista después del combate de Alegría de Pío.
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casi choca con la exploración. Mientras René Rodríguez210 
que estaba a mi lado agarra su fusil, viene otro tiro —se 
armó el tiroteo— y le tumbó, le tumbó la correa del fusil y 
se la partió. 

Había quien estaba descalzo. Hice lo único que me queda-
ba: agarré el fusil y la canana y digo: «¡Por aquí!». Al tratar de 
alejarnos, salimos del bosquecito aquel dentro del cañaveral 
—bueno, Ramiro que estaba conmigo salió por otro lado—, 
fuimos seis del pelotón mío y nos metimos en el bosque, ese 
diente de perro, donde primero nos parapetamos, pero ahí no 
vimos soldados. El tiroteo siguió, después nos cercan ahí y 
empieza a tirar la aviación. Yo no tenía nada que hacer y me 
pongo a escribir en el diario, muy chiquitas las hojitas, lo que 
iba pasando. Entonces decidimos aguantarnos ahí, sabíamos 
que ya estábamos cercados; los aviones se metieron todo el 
día tirándonos. 

La primera noche teníamos que unirnos los cinco, más el 
que estaba de posta, para dormir por el frío, era diciembre y en 
el bosque aquel hacía frío, aunque no era ninguna altura. Nos 
quedamos cinco días en el mismo lugar, sin agua ni comida, no 
había que moverse para ahorrar. Al tercer día salimos —fuimos 
dos— a los cañaverales de los combates y con mucho sigilo, 
con el cuchillo de mano cortando las cañitas para no hacer 
ruido; cortamos algunas y nos las llevamos. Repartimos los 
canutos, nos comimos las cañas con una avidez tremenda, en 
diciembre tienen bastante sacarosa, y tapamos los bagazos y 
las cáscaras; y cuando se nos acabaron las cañas al otro día, 
volvimos a sacar los mismos bagazos y a chupar lo que les 
quedaba y las cascaritas a morderlas, ya no teníamos agua.

Y así aguantamos cinco días, hasta que hubo dos noches 
que no sentía el tiroteo y digo: «Bueno, vamos a movernos». 
De noche, con mucho cuidado a lo largo del bosque, sin luz 

210	René Rodríguez Cruz, el Flaco (1931-1990). Miembro del MR 26-7. 
Expedicionario del Granma. Combatiente del Ejército Rebelde. 
Después de 1959, fue presidente del Instituto Cubano de Amistad 
con los Pueblos (1977-1990).
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primero —calculamos, estaba próxima a salir la luna— y luego, 
con la luna en cuarto creciente arriba íbamos iluminándonos un 
poquito, sin tener idea de dónde estábamos. Por el día hacía el 
cálculo por donde salía el sol y por donde se ponía y de noche, 
por las estrellas: había que rumbear al noreste, buscando la 
Sierra Maestra. 

Divisamos un bohío lejano allá, el único en la zona, desde un 
árbol; para llegar a él y no atravesar los cañaverales ni el llano, 
ni la zona sin bosque hicimos un rodeo que nos llevó casi un día. 
Al oscurecer empezamos a acercarnos al bohío que estaba en 
una hondonadita. Con otro compañero vamos arrastrándonos y 
ya me llamaba la atención estar oyendo música... Ahora puede 
ser, pero en aquella época los guajiros no tenían radio. Oigo mu-
chas voces: «Cabo, traiga los platos de su escuadra, los platos 
de campaña para servir la comida». Era oscuro, nos acercamos 
más, el ejército estaba allí, una unidad que podía ser de dos pe-
lotones o una compañía; y los vemos, pero el hambre iba a ser 
una cosa seria y uno de los compañeros me decía: «Oye, Raúl, 
los carboneros también tienen platos de campaña, ¿no?», y le 
contesté: «¡Y tienen cabos también, chico!».

Ya íbamos elevándonos y eran los últimos cañaverales. Nos 
sentamos como tres horas a comer caña y, digo: «Estas van a ser 
las últimas cañas» —creyendo que en la montaña no había caña, 
y todos los bohíos tenían diez o veinte plantones de caña para 
hacer café: como no tenían azúcar, hacían el café con el jugo de 
caña—, y nos sentamos ahí a comer caña y caña, caminábamos 
un poquito, volvíamos a sentarnos y arrancamos. 

Y llegamos a una lechería rústica que tendría unas quince, 
veinte vacas, ya en la Sierra, pero no con muchos bosques, con 
cafetales. Qué hora sería, podían ser las cuatro o las cinco de la 
mañana, digo a los demás compañeros: «Yo no me voy de aquí 
hasta que me tome un poco de leche». A mí me gusta mucho la 
leche.

Yo que había perdido la gorra en estos líos, en un bohío 
abandonado me encontré un sombrero de castor, de estos que 
se parecían a los que usaba la Guardia Rural. Estaba muy vie-
jo, no era un sombrerito tieso de los de ahora, pero me sentaba 
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bien y me quedé con el sombrero. Era oscuro todavía en la 
lechería y, le digo: «¡Señor! ¡Señor!», estábamos muy cerca y 
no me hace caso: Juan el Sordo se llamaba el chico. 

Cruzo la talanquera, doy la vuelta y digo: «¡Oiga!», y él se que-
da parado: «Ah, ¿qué pasa?». Había ejército por donde sea, a los 
soldados les decían «guardia»; parece que este se confunde —la 
oscuridad, el fusil, el sombrerito— y, aunque estaba lleno de an-
drajos, dice: «Guardia, ¿quiere un poco de leche?». «Eso 
mismo es lo que quiero», y lo trae... Yo recuerdo que cada uno 
nos tomamos un galón de leche, porque era una lata de pintura 
de esas de un galón que se utilizó, y después cigarro, nos dio 
un cigarrito...

Entonces empiezo a interrogar, ya hay un poquito de clari-
dad. Veo una casa de madera y de zinc y nos acomodamos a 
cierta distancia. 

«¿Quién vive ahí?». «El dueño de esta vaquería, Elmer Car-
dero». «¿Quién es?». «Es pariente mío, el papá vive más allá». 
Decido ir a casa de Elmer Cardero, el campesino ese que tiene 
tierra, vaquería y vive con su mujer Sofía, todavía sin hijos. Me 
hago pasar por una patrulla del ejército que ando persiguien-
do a los forajidos, expedicionarios. Ya este muchacho tiene un 
poco de cultura, ha estudiado y no se creyó el cuento. Me hace 
unas cuantas preguntas, hasta que yo me doy cuenta de que 
él me impresiona. Todo esto con un tremendo desayuno, ade-
más, del galón de leche, con huevos fritos, plátano, tostones, 
qué sé yo; ya habrán pasado dos, tres horas, y nosotros ha-
blando y comiendo; era un hambre psíquica como la que me 
duró un año en la Sierra Maestra, ahí tuvimos hambre y los 
seis primeros meses más que todo. 

Yo decido franquearme y digo: «Mira, Elmer, chico, no soy 
guardia ni mucho menos, soy un expedicionario, somos diez 
sobrevivientes de los que se desembarcaron. Solo quiero sa-
ber qué noticias tienes de otros compañeros, de Fidel». Se nos 
había dicho que estaba muerto, pero como también lo habían 
dicho de mí, yo tenía ciertas dudas. (En ese momento andaba 
con el nombre de Luar Trocas, o sea Raúl Castro al revés. 
Firmé varios papeles a los campesinos del lugar con ese nom-
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bre de «capitán Luar Trocas», todos los guardaron en botellas 
enterradas y cuando se acabó la guerra, aparecieron con sus 
papeles todos los que nos dieron ayuda). Me pregunta: «¿Tú 
nombre es Luar?», entonces me franqueo y digo: «No, mi ver-
dadero nombre es Raúl Castro, hermano de Fidel». Yo había 
logrado conservar mi carné de identidad, licencia de conduc-
ción de México, lo saqué —se conservó y está en el Museo— y 
se lo doy. Entonces, dice: «Tengo algunas noticias que darte, 
por aquí sí ha pasado gente de ustedes». «¡¿A dónde?!». «Ha-
cia el este». «¿Cuántos?». «No sé». «¿Sabes algo de Fidel, es 
así, de este tamaño?». Él no sabía, dice: «Mira, por aquí hay otra 
gente que ha tenido contacto con ellos, si hace falta yo voy a ave-
riguar para ver dónde están». «Perfecto», afirmo. 

Vamos a hacer un alto para ver, ¿qué ha pasado con el 
grupo de Fidel? Ellos estaban bien cerquita cuando empezó 
aquel tiroteo. Fidel se ha quedado con Faustino,211 que está 
vivo, Pérez, médico, y Universo;212 uno de ellos perdió el fusil, 
creo que Universo, y, además, estaba sin las botas y andaba 
descalzo, y Fidel cae en el cañaveral ahí. Le dieron cande-
la al cañaveral, la aviación bombardea y viene peinándolo el 
ejército. Había matorrales, manigua, pero bajito todo y el ca-
ñaveral quemado. Hubo una pareja de soldados que llegaron 
—casi donde estaba Lupe—213 y venía un grupo... Fidel dor-
mía abrazando el fusil, con la bala en la recámara. 

211	Faustino Pérez Hernández (1920-1992). Miembro de la dirección 
nacional del MR 26-7. Expedicionario del Granma. Comandante del 
Ejército Rebelde. Desempeñó varios cargos después de 1959, como 
ministro de Recuperación de Bienes Malversados (1959) y presiden-
te del Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (1962-1969).

212	Universo Indibil Sánchez Álvarez (1919-2012). Dirigente comu-
nista, miembro de la Generación del Centenario. Expedicionario 
del Granma y comandante del Ejército Rebelde. Tras el triunfo de 
la Revolución ocupó responsabilidades en el Gobierno.

213	Lupe Velis Díaz de Villalvilla (1932-2007), quien junto a su esposo 
el capitán del Ejército Rebelde Antonio Núñez Jiménez se encon-
traba en el recinto. Raúl la menciona para referirse a la misma 
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Entonces, Guillermo García214 es el que se topa con Fidel. Es 
un guajiro bicho, como decimos nosotros, inteligente, ayudaba 
al ejército a poner las postas y después ayudaba a sacar com-
pañeros, se portó muy bien igual que muchos otros, era uno de 
los que estaban organizados esperándonos.

Y Guillermo pasó a Fidel y a los demás compañeros por una 
alcantarilla del mismo terraplén donde estaban los soldados 
por arriba. 

Fidel se interna en la Sierra...
Y entonces llega el hombre como al mediodía, y dice: «Bue-

nas noticias, pero me piden que te haga cinco preguntas y, ade-
más, que mandes tu licencia de manejar, porque tienen dudas 
de que te han matado y eso lo tiene el ejército». Está bien. 
«¿Cuántos médicos venían en la expedición? ¿Cuáles eran sus 
nombres?». Tal, tal y tal. «¿Cómo le decían a uno de los médi-
cos, el apodo?». «Che». O sea, una serie de preguntas, se las 
contesté inmediatamente y le di mi licencia. «Bueno, tienen que 
esperarme, vuelvo», y quiere arrancar su caballo. Le dije: «Ven 
acá, chico, tienes que decirme quiénes son los que están ahí. 
¿Fidel está vivo?». «Sí, Fidel está vivo». «¿Y dónde está?». 
«Está cerca de aquí». Bueno, eso fue el 18 de diciembre, van 
a hacer treinta años... «¡Vete para allá!», estábamos felices, 
pero dice: «Son nada más que dos, tres con Fidel». «Está 
bien, pero ¡Fidel está vivo!».

Ahora viene lo más emocionante de todo y con esto va a 
concluir esta etapa, como decían que todos están muertos, in-
cluyendo yo...

distancia que había entre los dos y la que se encontraba Fidel de 
los soldados. Presidenta de la fundación que lleva el nombre de su 
esposo (1998-2007).

214	Guillermo García Frías (1928). Campesino que se unió al Ejército 
Rebelde, donde alcanzó el grado de comandante. Segundo jefe del 
Tercer Frente Mario Muñoz Monroy. Tras el triunfo de la Revolución, 
fundador del Ejército Occidental y ministro de Transporte, entre otras 
responsabilidades. Comandante de la Revolución y Héroe de la Re-
pública de Cuba. 

Conversación con Oswaldo Guayasamín, mientras posó para...
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Al llegar allí, ya oscuro, Fidel estaba en un bosquecito de café 
con Faustino y Universo. Nos damos un abrazo y lo primero que 
pregunta: «¿Cuántos fusiles traen?». «Nosotros, cinco» y, dice: 
«Y yo dos, siete, ¡ahora sí ganamos la guerra!». Y yo pensé para 
adentro: «¡Coño, se volvió loco y se fue pa’l carajo!». 
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Palabras iniciales en la sesión  
diferida del III Congreso del Partido 

Comunista de Cuba

Palacio de Convenciones, 30 de noviembre de 1986

Compañeras y compañeros: 
Damos inicio a la sesión diferida con que culmina el III Con-

greso del Partido Comunista de Cuba. 
El trascendental significado de este acontecimiento se acre-

cienta cuando recordamos que, precisamente hoy se conmemora 
el 30 aniversario del heroico alzamiento de la ciudad de Santiago 
de Cuba, en vísperas y como apoyo al desembarco de los ochen-
ta y dos expedicionarios, que comandados por Fidel arribarían a 
la patria dos días después para reiniciar la lucha armada. 

Esas efemérides, en las que se enmarca el surgimiento del 
Ejército Rebelde, constituyen símbolos que expresan con sin-
gular elocuencia que nuestra causa revolucionaria se forjó en 
el crisol de los mayores sacrificios, del valor y de la consagración 
absoluta. 

Rememorar aquella cercana epopeya, es también evocar el re-
cuerdo de los que en este largo e irrenunciable batallar ofren-
daron generosamente la vida y cimentaron el camino que condujo 
a nuestro pueblo a la victoria. Bajo el influjo de estas históricas 
conmemoraciones comenzamos hoy nuestro trabajo. 

Como informamos en la primera fase del Congreso, a prin-
cipios del presente año, para la realización de este magno en-
cuentro fueron elegidos 1790 delegados, de los cuales 526 son 
obreros y 24 campesinos; 222 son trabajadores vinculados di-
rectamente a los servicios, la actividad científica, la educación 
y otras tareas sociales; 223 son combatientes de las Fuerzas 
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Armadas Revolucionarias o el Ministerio del Interior; 864 dele-
gados tienen instrucción universitaria y 442 enseñanza media 
superior. Entre los delegados se encuentran 423 fundadores 
del Partido y 563 compañeros que han brindado su ayuda in-
ternacionalista a otros pueblos del mundo.

De los delegados elegidos para este Congreso, en las asam-
bleas provinciales y en las conferencias del Partido en las FAR 
y el Minint, así como en centros de trabajo y unidades milita-
res con extraordinarios logros en su actividad específica, es-
tán presentes 1723 compañeros y 67 ausentes por razones 
justificadas. Esto indica que existe el quórum necesario para 
comenzar nuestras labores. 

Compañeros: 
El Informe Central presentado por nuestro primer secreta-

rio, compañero Fidel Castro, a las primeras sesiones del Con-
greso, en febrero pasado, los documentos aprobados y las 
conclusiones que allí se realizaron, marcaron un momento de 
importancia capital en la vida de nuestro Partido y, podemos 
afirmarlo con seguridad, el inicio de una etapa superior en la 
historia de la Revolución Cubana. 

A un cuarto de siglo de su fundación, el Partido Comunista 
de Cuba hizo entonces una franca y madura reflexión de las 
experiencias acumuladas por nuestro proceso y señaló la línea 
política a seguir, acorde a las nuevas circunstancias que afron-
taría la Revolución, en lo inmediato y en el futuro. 

Con el sentido crítico y autocrítico que solo es concebible 
entre los revolucionarios, entre los que hemos demostrado 
nuestra absoluta fidelidad al pueblo, los comunistas cubanos, 
y ante todo el primer secretario de nuestro Comité Central, for-
mulamos en aquella oportunidad un recuento de los avances 
alcanzados por nuestra sociedad, pero dedicamos nuestras 
mayores energías a señalar con toda claridad los errores y 
deficiencias que habían venido afectando la construcción del 
socialismo en el país.

El Partido se aproximó entonces a las causas de los proble-
mas y trazó una pauta para enfrentarlos de manera gradual, 
sistemática y profunda.
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Tal vez lo más importante de aquel momento haya sido esta-
blecer que no se trataba de avanzar hacia superficiales campa-
ñas pasajeras; que no movilizaríamos los ánimos populares 
para impulsar simples cruzadas de naturaleza coyuntural, sino 
que, por el contrario, emprenderíamos un largo y sistemático 
trabajo encaminado a afirmar con entera solidez la política 
estratégica de la construcción del socialismo en Cuba.

En los meses posteriores a aquellas primeras sesiones de 
nuestro Congreso, el compañero Fidel, con la lucidez y valentía 
que invariablemente ha demostrado en la conducción del pro-
ceso revolucionario, profundizó más aún en el camino iniciado 
en nuestro encuentro de febrero, revelando graves errores y 
deficiencias, de indudable influencia negativa para el desarro-
llo de la Revolución.

Es así que en los últimos meses, nuestro primer secretario 
ha analizado reiteradamente ante el pueblo los errores y des-
viaciones, no solo en la dirección de la economía, sino también 
de carácter político-ideológico, que determinaron el inicio del 
proceso de rectificación en que nos encontramos actualmente 
enfrascados, al tiempo que a nombre de la dirección del Parti-
do ha expuesto importantes orientaciones para acometerlo con 
serenidad y firmeza.

 Esta sesión diferida fue concebida fundamentalmente para lle-
var a vías de hecho la aprobación del primer Programa de nuestro 
Partido, como resumen de la consulta a los militantes y trabaja-
dores, que se llevó a cabo en todo el país. Hemos considerado, 
sin embargo, que resulta, sobre todo, una ocasión muy propicia 
para abordar a fondo y reflexionar nuevamente acerca de los cru-
ciales problemas que entraña el inaplazable objetivo de erradicar 
toda manifestación ajena a la esencia misma de la Revolución y 
el socialismo.

Cumplo instrucciones del compañero Fidel y de nuestro Buró 
Político al solicitar de ustedes que en estas sesiones del III Con-
greso, no solo culminemos el proceso de discusión y procla-
mación del Programa del Partido, documento de trascendente 
importancia, que recoge la estrategia general del desarrollo po-
lítico, económico-social del país, sino que a la vez utilicemos 

Palabras iniciales en la sesión diferida del III Congreso...
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consecuentemente la oportunidad de analizar la marcha del 
proceso de rectificación de los errores y las tendencias negati-
vas que se habían venido expresando, en mayor o menor me-
dida en las diversas esferas de nuestra sociedad. Ello, como 
es lógico suponer, tiene y tendrá honda repercusión en la vida 
de nuestro pueblo y en el desarrollo mismo de la Revolución. 

El Comité Central del Partido y, en particular su primer secre-
tario, el compañero Fidel, esperan que estas últimas sesiones 
del III Congreso resulten síntesis y verdadero reflejo del valioso 
caudal de experiencias, que han significado las discusiones y 
el análisis que se han desarrollado durante el presente año 
en las organizaciones de base y en los comités municipales y 
provinciales del Partido, donde predominó un comportamiento 
valiente y profundo entre la militancia y los cuadros, en el mo-
mento de enjuiciar las situaciones existentes en sus respecti-
vas esferas de trabajo, áreas y territorios, lo que constituye un 
síntoma especialmente alentador.

Esta reunión debe ser una muestra palpable de la madurez 
alcanzada por la organización partidista que hemos forjado, 
y en ella debemos encarar abiertamente la esencia de todos 
aquellos asuntos relacionados con el proceso de rectificación, 
que requieren de un meditado análisis de parte nuestra. Hemos 
avanzado con pasos seguros en la rectificación, pero son estos 
pasos solamente los primeros en un proceso que deberá aportar 
cambios profundos y renovado avance a nuestra sociedad. Por 
ello, el énfasis de nuestra actividad en estos dos días, debemos 
ponerlo en función de examinar profundamente y con toda ho-
nestidad cuánto nos falta por hacer y cómo lo haremos.

 Si alcanzamos estos objetivos, convertiremos este encuentro 
en magnífica conclusión del III Congreso de nuestro Partido, del 
que surgirá una proyección a largo plazo del trabajo a desplegar 
en los años venideros y un programa de acción para encarar las 
dificultades inmediatas. 

Con este ánimo, y con la total convicción de que, tal y como 
nos reclama Fidel, en esta reunión prevalecerán el espíritu de 
combate, la franqueza y la madurez, declaro inaugurada la se-
sión diferida del III Congreso del Partido Comunista de Cuba.
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Entrevista concedida a Ricardo Martínez 
para la revista Moncada

Diciembre de 1986

A propósito del XXX Aniversario de las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias.

La llegada del yate Granma a las costas cubanas, la mañana 
del 2 de diciembre de 1956, marcó el nacimiento del Ejército Re-
belde. Esa fecha se ha tomado para conmemorar el Día de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias. Según un testimonio suyo, 
fue en aquellos momentos del desembarco, cuando usted y el 
Che supieron el nombre del yate que los había traído a Cuba. 
Eso confirma que ninguno de ustedes se aprestaba a luchar por 
objetivos glorificantes; sin embargo, alguna noción debieron te-
ner entonces acerca del ejército que se proponían fundar en las 
montañas. ¿Puede definirla al cabo de treinta años transcurridos 
desde entonces?

Después del asalto al cuartel Moncada, la primera tarea que 
teníamos por delante era transformar a la tiranía de acusadora en 
acusada, durante el juicio que tuvo lugar por las acciones 
del 26 de julio de 1953, combate del que salió victorioso Fidel con 
su histórico alegato conocido como La historia me absolverá.

Luego, en la prisión, Fidel delineó con precisión la estrategia 
para reiniciar la lucha armada en el país; para nosotros estaba 
claro que no había otro camino. 

Al producirse la amnistía en mayo de 1955, durante una bre-
ve estancia en el país, dirigió sus esfuerzos hacia dos vertien-
tes principales: la primera, encaminada a demostrar ante las 
masas la inevitabilidad del desencadenamiento de la guerra re-
volucionaria; y la segunda, sentar las bases de la organización 



Raúl Castro Ruz

386

del movimiento clandestino. Después partimos hacia Méxi-
co. Yo lo hice poco antes, por instrucciones de Fidel, puesto 
que había sido falsamente acusado por la dictadura de haber 
colocado un petardo en un cine de la capital, y más tarde él se 
reunió con nosotros. 

Ya en México tuvimos una idea más acabada de lo que sería 
aquel destacamento revolucionario. Este núcleo de combatien-
tes, una vez en Cuba, desencadenaría la contienda a través de 
la guerra de guerrillas y se desarrollaría progresivamente hasta 
convertirse en el Ejército Rebelde, a la vez que promovería con 
su acción la incorporación del pueblo a todas las formas posi-
bles de lucha, frente al régimen instaurado a partir del golpe de 
Estado del 10 de marzo de 1952. 

El grupo de compañeros que tendríamos la histórica misión, 
con la llegada del Granma, de reiniciar la lucha armada, fuimos 
preparados política y militarmente en México para enfrentar 
con éxito la difícil confrontación que se nos avecinaba. 

Fidel organizó la instrucción militar de los combatientes de 
acuerdo con la concepción que tenía sobre la futura lucha, tanto 
en el orden práctico como en el teórico, y durante largos meses 
realizamos entrenamientos muy rigurosos que nos ejercitaban 
en todos los aspectos de la actividad guerrillera, particularmen-
te, en lo referido al arte del tiro de precisión, donde casi todos 
los compañeros logramos alcanzar notables resultados. 

Ese adiestramiento era complementado con clases teóricas 
que, como es sabido, nos impartía el general Alberto Bayo, un 
viejo y abnegado luchador español antifascista muy diestro en 
acciones guerrilleras, pues las desarrolló durante su participa-
ción en la defensa de la República española. 

En las casas campamentos donde residíamos y en las que es-
tábamos organizados militarmente bajo un reglamento que fue 
elaborado por el propio Fidel, recibíamos además preparación 
política, que comprendía tanto el estudio de obras de la cultura 
universal, como materiales relacionados con la problemática por 
la que entonces atravesaba nuestra patria.

Los entrenamientos se fueron intensificando progresivamen-
te y llegamos, incluso, a tener dos centros importantes, uno en 
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el rancho Santa Rosa y otro en un lugar llamado Abasolo, en un 
apartado paraje situado cerca de ciudad Victoria, en el estado 
de Tamaulipas. En ambos, la topografía del terreno nos permi-
tió adiestrarnos militarmente en condiciones muy parecidas a 
las que posteriormente afrontamos en campaña. 

Mucho antes de partir hacia Cuba, el grupo de compañeros 
que nos preparábamos en el exilio, llegamos a constituir una 
unidad de combatientes perfectamente cohesionada y discipli-
nada bajo el mando de Fidel.

De este modo, la totalidad de los compañeros que vinimos 
en el Granma conocíamos perfectamente cómo y por qué íba-
mos a enfrentar la lucha armada, pues habíamos sido cuidado-
samente instruidos para llevarla a cabo con éxito.

En una ocasión en que Fidel se reunió con jefes y oficiales van-
guardias de las FAR, con mucha razón aseguró que, de no haber-
se producido el revés de Alegría de Pío, que impidió que llegara 
a la Sierra Maestra la mayoría de los ochenta y dos expediciona-
rios del Granma, con el alto grado de preparación que poseían, la 
guerra contra la dictadura habría concluido mucho antes.

Tal como el compañero Fidel lo concibió, el Ejército Rebelde, 
nacido aquel 2 de diciembre de 1956 con el desembarco del 
Granma fue, efectivamente, el brazo armado del pueblo y su 
vanguardia revolucionaria. 

De simple jefe de un pelotón guerrillero, usted ascendió al 
grado de comandante en sucesivos combates, y apenas quin-
ce meses después del desembarco del Granma, condujo una 
columna rebelde desde la Sierra Maestra hasta la parte norte 
de la provincia de Oriente, donde fundó un Frente de guerra, 
que por la organización política y militar que llegó a tener, se le 
define hoy como «un Estado dentro de otro Estado».

¿Qué influencia práctica ejerció el Comandante en Jefe Fidel 
Castro en el desarrollo de usted y de otros compañeros como cua-
dros guerrilleros con capacidad para acometer grandes empeños? 
¿Podría ilustrarnos esa enseñanza mediante algún ejemplo? 

Antes de entrar a dar respuesta directamente a esta pregunta 
quisiera expresar algunas ideas que me sugiere la introducción 
a ella. Mis primeras actividades revolucionarias las desarrollé 
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desde el honroso lugar de simple soldado. Cuando los jóvenes de 
la Generación del Centenario dirigidos por Fidel se preparaban y 
organizaban para realizar el asalto al cuartel Moncada, yo era un 
combatiente más. Ahora bien, cuando se produjeron las accio-
nes del 26 de julio de 1953, asumí el mando del pequeño grupo 
al que le correspondió ocupar el Palacio de Justicia. Éramos 
seis hombres, y aunque no teníamos en aquel momento este 
tipo de estructura militar, si hiciéramos hoy un símil, podría decir 
que fui entonces jefe de escuadra. Es después de haber pasado 
por la experiencia de la prisión y de la preparación político-
militar en México, para venir en la expedición del Granma, que 
Fidel me asignó, con el grado de capitán, la responsabilidad de 
ser el jefe del pelotón de la retaguardia, cargo que me fue con-
ferido el día 1.o de diciembre de 1956, cuando veníamos a 
bordo del Granma y nos separaban pocas horas de las cos-
tas cubanas. 

Transcurrido algo más de un año de lucha armada, fui ascen-
dido al grado de comandante, en ocasión de asumir el mando 
de la Columna no. 6 Frank País, que tenía la misión de abrir el 
Segundo Frente Oriental que, posteriormente, asumió también 
el nombre del glorioso combatiente santiaguero. 

En relación con lo que se afirma, de que el Segundo Frente 
fue «un Estado dentro de otro Estado», quisiera aprovechar 
esta ocasión para hacer algunas precisiones. Realmente lo 
que pudiera considerarse como un Estado dentro de otro, en 
las condiciones en que se desarrolló la guerra en nuestro país, 
no es el Segundo Frente en particular, sino el Ejército Rebelde 
en su conjunto. No hay que olvidar que en el Primer Frente ra-
dicaba la Comandancia General y que en este existió también 
una organización para la administración del territorio liberado; 
inclusive, por solo tomar un ejemplo, el Reglamento Penal que 
llevamos al Segundo Frente y que aplicamos en los primeros 
tiempos de nuestra estancia en la nueva área rebelde, era el 
elaborado en la Sierra Maestra.

Es importante destacar que durante la guerra, desde el Primer 
Frente partieron numerosos y valiosos cuadros designados por el 
compañero Fidel para extender la lucha armada hacia otras regio-
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nes del país, lo que lógicamente incidía en sus posibilidades de 
organización interna. También en otros frentes existió este tipo 
de organización, aunque el nivel alcanzado en este orden no fue 
similar, pues fueron creados en momentos diferentes y las condi-
ciones socio-políticas de los respectivos territorios eran distintas.

En el Segundo Frente se pudo alcanzar un grado mayor de de-
sarrollo de esas actividades y un avanzado perfeccionamiento de 
su estructura orgánica, hasta el grado que en septiembre de 1958, 
cuando nos encontrábamos en plena guerra, Fidel lo califica-
ra como «modelo de organización, administración y orden». 

En relación con la pregunta que nos hace, sobre la influen-
cia práctica que el compañero Fidel ejerció en nosotros como 
cuadros guerrilleros, quiero subrayar que es un hecho irreba-
tible que en Fidel confluyen los rasgos y las virtudes que debe 
reunir un jefe militar, muy bien definidas por Engels, y que en 
síntesis son absoluta identificación con los intereses del pue-
blo, profundos conocimientos militares, elevada cultura, dada 
no solo por una vasta preparación profesional, sino por su di-
mensión política, militar e ideológica; modestia y sencillez en 
el trato, capacidad para formular con precisión sus ideas y ha-
bilidad para transmitirlas. Ello, como es de suponer, deja una 
huella profunda en los que antes compartimos el duro bregar 
de la lucha por la liberación de la patria y hoy por la construc-
ción del socialismo.

Junto a él y bajo el influjo de su singular personalidad se han 
formado, como es conocido, numerosos cuadros revolucionarios, 
algunos de los cuales no llegaron a ver hecho realidad el triunfo 
de la Revolución, como son los casos de Abel Santamaría,215 
Ñico López216 y Juan Manuel Márquez, entre otros muchos.

215	Abel Santamaría Cuadrado (1927-1953). Militante del Partido Orto-
doxo. Segundo jefe de las acciones del 26 de julio de 1953, con la 
misión de ocupar el hospital Saturnino Lora. Torturado y asesinado 
después del asalto.

216	Antonio López Fernández, Ñico (1932-1956). Asaltante del cuar-
tel de Bayamo y expedicionario del yate Granma. Asesinado des-
pués del combate de Alegría de Pío. 
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El talento y la capacidad para llegar a conocer en lo esencial 
a los revolucionarios, le ha permitido descubrir los valores que 
ellos encierran y coadyuvar a enriquecer sus cualidades, limar 
sus deficiencias, en fin, ejercer una profunda influencia edu-
cativa en los hombres. En ello ha desempeñado un papel de 
primordial importancia el aliento de su ejemplo personal, que 
antecede siempre al sacrificio ajeno y nos sirve de inspiración 
y acicate permanente.

En el orden personal, entre las muchas cualidades que he 
valorado altamente en él, he distinguido con frecuencia su gran 
capacidad para prever el peligro y percibir, con una exactitud 
asombrosa, cuáles son los planes e intenciones del enemigo, 
cuando aún estos puedan parecer confusos o inapreciables 
para otros compañeros. En días pasados, mientras releía mi 
diario de campaña, encontré una anotación que hice después 
de los aciagos momentos de la sorpresa de Altos de Espino-
sa, el 9 de febrero de 1957, cuando, producto de la cobarde 
traición de un delator, el ejército de la tiranía nos rodeó con 
numerosas fuerzas y Fidel, que intuitivamente palpó la cerca-
nía del peligro, ordenó que nos trasladáramos de inmediato del 
lugar donde nos encontrábamos, con lo que evitó que nuestro 
pequeño destacamento guerrillero cayera en un cerco mortal, 
en el que probablemente ninguno de nosotros hubiera sobre-
vivido. 

Por entonces, refiriéndose a los minutos que antecedieron al 
combate, escribí que Fidel «estaba inquieto como si olfateara 
el peligro como un sabueso».

Pero, una de las cosas que más he admirado de él y que 
más hondamente ha influido en todos los que hemos tenido 
el privilegio de estar junto a él durante los años de la lucha 
armada y después del triunfo de nuestra Revolución, es su fe 
en el pueblo y en la capacidad de este para recuperarse de 
cualquier revés transitorio, su absoluta confianza en la vic-
toria. Siempre vuelve a mi memoria, cuando pienso en un 
símbolo de ese optimismo, el pasaje que he referido en otras 
ocasiones, del momento en que nos reencontramos el 18 de 
diciembre de 1956 en Purial de Vicana, en un lugar conoci-
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do por Cinco Palmas, trece días después de la sorpresa de 
Alegría de Pío, cuando llegamos cinco hombres armados, y 
él, después de abrazarnos, al ver que habíamos logrado con-
servar las armas, aunque solo éramos entonces ocho com-
batientes con siete fusiles, pronunció aquellas inolvidables 
palabras de: «Cinco fusiles y dos que tengo yo, siete ¡Ahora 
sí ganamos la guerra!».

Celebramos este año el 30 aniversario de las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias y desearíamos que usted nos habla-
ra del papel que estas han desempeñado a lo largo de su 
historia, del desarrollo alcanzado en este tiempo y de lo que 
representan para la seguridad del país. 

El destacamento de combatientes revolucionarios que desem-
barcó el 2 diciembre de 1956 constituyó el embrión del nacien-
te Ejército Rebelde, del que son legítimas herederas nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias. 

Luego del revés de Alegría de Pío, como expliqué antes, 
un pequeño grupo de sobrevivientes logró reagruparse en 
torno a Fidel en Purial de Vicana, ya en la Sierra Maestra, 
donde se forjó en el combate, creció y se consolidó el Ejér-
cito Rebelde.

La unidad, la cohesión en torno a su máximo jefe, la vincula-
ción y el respeto al pueblo del cual había surgido, la promoción 
de los combatientes sobre la base del mérito alcanzado en el 
fragor de las batallas y la disciplina consciente, constituyeron 
los principios básicos que rigieron su vida y actividad desde el 
momento mismo de su surgimiento. 

En el seno de ese destacamento guerrillero se vivieron las 
primeras experiencias combativas, se fraguaron cualidades 
tan importantes como la audacia, el valor y el compañerismo, 
y se mantuvieron siempre altos los sagrados principios de la 
intransigencia frente al enemigo y la seguridad en la victoria. 

Durante aquellos duros años de la guerra, este pequeño 
ejército se convirtió en motor impulsor del movimiento revolu-
cionario y fuente generadora de conciencia. 

No es posible explicar la campaña victoriosa del Ejército 
Rebelde sin hablar del insustituible papel de su fundador y 
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Comandante en Jefe, el compañero Fidel. Su enorme confian-
za en el triunfo y su fe inquebrantable en él, sumado a su re-
cia postura de líder revolucionario, contribuyeron de manera 
decisiva al real y significativo hecho de que un destacamento 
pequeño, exhausto, sobreviviente de un duro revés, que pasó 
posteriormente por situaciones muy difíciles, se convirtiera en 
un poderoso ejército guerrillero victorioso.

Desde el momento mismo del triunfo, la defensa de la patria 
requirió de un esfuerzo y una atención especiales, motivados 
por la inmediata reacción de los enemigos de clase. En me-
dio de las campañas, amenazas, agresiones y la inminencia 
de una invasión, se crearon las Milicias Nacionales Revolu-
cionarias, que ya durante 1960 asestaron fuertes golpes a las 
bandas contrarrevolucionarias y en abril de 1961 combatieron, 
junto al Ejército Rebelde y la Policía Nacional Revolucionaria 
[PNR], en defensa de las banderas del socialismo, enarbola-
das por primera vez en el hemisferio occidental. 

Fue a partir de entonces que comenzaron a crearse las pri-
meras grandes unidades y unidades regulares de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, y se inició un proceso ininterrumpi-
do de elevación de su capacidad combativa, de asimilación de 
una técnica de combate y armamento cada vez más comple-
jos, de superación constante de sus cuadros y combatientes y 
de organización militar superior. 

En este proceso desempeñó un papel decisivo la ayuda so-
lidaria y desinteresada de la Unión Soviética y en especial de 
sus heroicas fuerzas armadas. Gracias a esa fraterna colabo-
ración, verdadero ejemplo de internacionalismo, las FAR cuen-
tan con un moderno y poderoso armamento para la defensa y, 
además, han alcanzado un alto grado de perfeccionamiento 
militar.

En todos estos años de duro batallar por la construcción del 
socialismo, las FAR han participado junto al pueblo en impor-
tantes tareas económicas y han brindado su valioso concurso 
para resolver las difíciles situaciones que nos han impuesto de-
sastres naturales y liquidar en el menor plazo posible sus con-
secuencias. No ha habido situación de emergencia de cualquier 
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tipo en el país en que las FAR no hayan estado presentes. En 
sus filas, se han formado valiosos cuadros para diversos fren-
tes de la causa revolucionaria. 

En el fortalecimiento de la capacidad defensiva del país, el 
último quinquenio ha resultado particularmente fructífero. Esta 
fue la patriótica respuesta del pueblo cubano a la escalada de 
amenazas y agresiones desatadas por la actual administración 
norteamericana. 

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias, junto a los demás 
organismos de la Administración Central del Estado, las orga-
nizaciones de masas y otras instituciones, han participado en 
la preparación del país para la defensa. Respondiendo a la 
misión encomendada por el Partido y el Comandante en Jefe, 
las FAR han estado presentes en la organización y el adiestra-
miento de las unidades de las Milicias de Tropas Territoriales y 
en la preparación de sus oficiales; en la preparación militar de 
miles de cuadros del Partido, del Estado y las organizaciones 
de masas; en la planificación y realización de importantes ejer-
cicios, maniobras y entrenamientos con la participación masiva 
de la población; en la conformación del sistema defensivo terri-
torial y en otras importantes tareas. 

De manera modesta y como un solo soldado, las FAR se 
han esforzado por responder a la confianza depositada en 
ellas como escudo protector contra la posible agresión militar y 
como garantía segura del paso del país a la situación de tiem-
po de guerra. 

En este mes se realizará el ejercicio Bastión 86. ¿Podría ex-
plicarnos en qué consiste y cuáles son sus objetivos?

Los ejercicios estratégicos del país a los que convencional-
mente hemos llamado Bastión, constituyen una de las formas 
superiores de prepararnos para librar con éxito la Guerra de 
Todo el Pueblo. El primero de ellos lo realizamos en el año 1980 
y representó un paso importante en la proyección y desarrollo de 
nuestra doctrina militar. 

Las experiencias que obtuvimos en aquella ocasión, nos 
permitieron elaborar posteriormente los lineamientos de tra-
bajo que posibilitaron puntualizar y precisar adecuadamente 
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los planes de tiempo de guerra, en todos los niveles de las 
FAR y para todo el país, al tiempo que ofrecieron elementos 
muy positivos para la preparación de las fuerzas armadas, la 
economía y la población, en correspondencia con las carac-
terísticas de nuestro territorio, teniendo en cuenta la constante 
amenaza de una agresión armada.

En 1983, realizamos el segundo ejercicio de este tipo, que 
constituyó, como dijo Fidel, la tarea principal y de mayor 
trascendencia en la preparación del país para la defensa 
que había tenido lugar en Cuba desde el triunfo de la Revo-
lución. A partir de ese momento, sobre bases cada vez más 
científicas, se perfeccionó nuestra concepción de lucha: la 
Guerra de Todo el Pueblo. Nunca antes se había profundi-
zado tanto, ni se habían hecho tantos aportes al arte militar 
cubano.

Las enseñanzas que arrojó el resultado de Bastión 83 han 
sido puestas en práctica, no solo en los diferentes niveles de 
dirección de las FAR, sino además en el país, en sentido ge-
neral. Podemos afirmar que estamos en óptimas condiciones 
para, apenas a unos días de la celebración del 30 aniversario 
del desembarco de los expedicionarios del Granma, realizar 
el próximo Ejercicio Estratégico Bastión 86, el que esperamos 
enriquezca aún más el caudal de conocimiento teórico-práctico 
que hemos acumulado en la ingente tarea de fortalecer la de-
fensa del país. 

Con estos fines hemos trabajado y ya estamos en posibilidad 
de exigirnos metas superiores, por lo que para esta oportuni-
dad nos hemos propuesto lograr importantes objetivos.

Uno de ellos consiste, en poner en práctica el sistema de-
fensivo territorial contra desembarco en todo el país, según 
una idea y plan únicos, en los que el 7 de diciembre partici-
pará la mayor parte de la población en el Día Nacional de la 
Defensa. 

También nos proponemos adiestrar a los principales órganos 
de dirección y mando del país, en condiciones de una comple-
ja situación, en la toma de medidas oportunas y rápidas para 
conducir la Guerra de Todo el Pueblo, con el correspondiente 
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cumplimiento de las medidas de defensa civil y de asegura-
miento de todo tipo. 

Además, perseguimos el objetivo de entrenar a los diri-
gentes del Partido, del Estado y del Gobierno y a los jefes 
militares en la toma de decisiones, para dirigir las acciones 
combativas en condiciones lo más próximas posibles a la rea-
lidad de la guerra.

En Bastión 86 realizaremos un gran número de ejercicios 
prácticos y se han previsto importantes asuntos que serán ob-
jeto de investigación, los que han sido seleccionados y prepa-
rados cuidadosamente.

Considero que lo más importante a tener en cuenta por los 
participantes en Bastión 86, es profundizar en el conocimiento 
de sus misiones en caso de guerra. 

Como resultado del ejercicio tomaremos un gran número de 
medidas con vistas a mejorar aún más nuestra capacidad de-
fensiva, en el camino ya muy avanzado de convertir a nuestra 
patria en un bastión inexpugnable.

 Las FAR y el Minint han trabajado unidos en defensa de 
la Revolución Cubana. ¿Cómo calificaría usted los lazos que 
unen a nuestras instituciones?

En el enfrentamiento a los enemigos de la Revolución, siem-
pre han estado indisolublemente unidos los combatientes de 
las FAR y el Minint. 

De las filas del Ejército Rebelde salieron la mayoría de los 
fundadores del Ministerio del Interior; juntos han enfrentado al 
enemigo interno y externo. Fundidos como uno solo y hermana-
dos con el pueblo miliciano, combatieron y vencieron en Playa 
Girón, desactivaron numerosas bandas contrarrevolucionarias, y 
echaron por tierra intentos de sabotajes y atentados. Juntos, in-
cluso, han combatido y derramado su sangre en el cumplimiento 
de misiones internacionalistas.

Más unidos que nunca, las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
y el Ministerio del Interior participan hoy en la superación de los 
errores y las tendencias negativas, en consonancia con el lla-
mado que nos hiciera el III Congreso del Partido y ha reiterado 
nuestro Comandante en Jefe. 
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Este 30 aniversario es por estas y otras razones, no solo de 
las FAR, sino también del Minint y de todo nuestro pueblo com-
batiente y miliciano, por cuanto hoy como siempre, marchamos 
unidos, bajo la firme dirección de nuestro Partido, en la defensa 
de la patria. 
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Artículo «XXX Aniversario  
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias» 

Periódico Estrella Roja, 2 de diciembre de 1986

Tres decenios de guerra casi ininterrumpida contra el colonialis-
mo español, a partir de 1868, seguidos de seis décadas de luchas 
revolucionarias del pueblo de Cuba contra los gobiernos burgue-
ses al servicio del imperialismo norteamericano, condicionaron la 
nueva etapa en la historia de nuestro país, abierta por el asalto al 
cuartel Moncada el 26 de julio de 1953 y culminada con el triunfo 
de la Revolución Cubana. 

La victoria del 1.o de enero de 1959 coronó la gesta de 
la Sierra Maestra, iniciada con el histórico desembarco del 
Granma el 2 de diciembre de 1956, fecha en que cada año 
se conmemora aquella acción y el nacimiento del Ejército Re-
belde, del cual surgieron como sus fieles continuadoras las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de la República de Cuba, 
que este año celebra su 30 aniversario.

Apenas emprendió la Revolución sus primeras medidas tuvo 
que enfrentar la contrarrevolución interna y la escalada agresi-
va del Gobierno de los Estados Unidos de América, que pasó 
rápidamente de las amenazas a hostiles acciones diplomáti-
cas, al bloqueo económico, al apoyo a las bandas subversivas, 
los sabotajes e intentos de atentados a dirigentes del proceso 
revolucionario, hasta desembocar en los preparativos de una 
agresión militar directa. 

El rechazo a las primeras embestidas del enemigo, cinco 
años de combates sin tregua hasta eliminar la última de las 179 
bandas contrarrevolucionarias que, en ocasiones, llegaron a 
operar en todo el país; la primera derrota militar del imperialis-
mo en América Latina, infligida en Playa Girón, horas después 
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de proclamado el carácter socialista de la Revolución, el 16 de 
abril de 1961; la Crisis de Octubre de 1962; las reiteradas 
movilizaciones en situaciones de amenazas y la ayuda interna-
cionalista a otros pueblos, en la que sobresalen Angola y Etio-
pía, constituyen a grandes rasgos la gloriosa hoja de servicios 
y la forja de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

La característica esencial de nuestro ejército regular ha 
sido siempre su estrecha vinculación con las masas, como 
parte del ejército mayor de todo nuestro pueblo, que ayer en 
las Milicias Nacionales Revolucionarias y hoy en las Milicias 
de Tropas Territoriales, la Reserva de las tropas regulares, u 
otras formaciones para la defensa, aplica a cabalidad la ense-
ñanza leninista de que toda revolución vale algo solo cuando 
sabe defenderse. 

Ese legado lo tienen muy presente el Partido Comunista y 
el Gobierno de Cuba, los cuales prestan la máxima atención a 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias y a todas las cuestiones 
de la defensa. Es la enseñanza que ha aplicado sabiamente 
a nuestras condiciones el fundador y Comandante en Jefe de 
nuestro Ejército, el compañero Fidel Castro, quien insiste en 
que «la historia enseña con demasiada elocuencia que los que 
olvidan este principio no sobreviven al error». 

Siempre que ha sido necesario las fuerzas armadas, junto 
con todo el pueblo, han brindado su aporte a importantes ta-
reas económicas, así como a la prevención y liquidación de las 
consecuencias de desastres naturales. A través del Servicio 
Militar General, más de un millón de jóvenes han recibido una 
verdadera escuela para la vida. De las filas de nuestra insti-
tución armada han salido numerosos cuadros para diversos 
frentes de trabajo en la vida civil.

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias son hoy un ejército 
moderno y poderoso, cuyas unidades regulares cuentan con 
formaciones de respuesta rápida, permanente disposición comba-
tiva, elevada mecanización, gran poder de fuego, alta capacidad de 
maniobra e independencia para librar acciones combativas hasta 
nivel de pequeñas unidades. Las tropas de la Defensa Antiaé-
rea y Fuerza Aérea y la Marina de Guerra poseen armamento 
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y técnica modernos, que les permiten dar una respuesta rápida y 
eficaz al enemigo. 

El componente más preciado y decisivo de las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias son los hombres que la integran, com-
batientes con una sólida preparación combativa y política, con 
un alto espíritu patriótico e internacionalista, sobre todo, el 
cuerpo de oficiales, columna vertebral de nuestro Ejército, de 
los cuales más del 85 % milita en las filas del Partido Comunis-
ta o la Unión de Jóvenes Comunistas. 

Especial desarrollo han alcanzado las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias y todos los factores que integran nuestra de-
fensa en los últimos años, cuando con el arribo a la Casa 
Blanca de la administración Reagan,217 la extrema derecha 
asumió las riendas del poder en los Estados Unidos, la que, 
conforme a la plataforma que esbozó a mediados de 1980 
en el Programa de Santa Fe218 declaró una abierta cruzada 
contra el socialismo. 

Para Cuba, esa situación significó tener que encarar la in-
tensificada agresividad del cercano vecino norteño, manifes-
tada de inmediato en el reforzamiento de las amenazas, del 
bloqueo económico, la agudización del diversionismo ideoló-
gico, incluida la guerra radial abierta y, ante todo, el ulterior 
perfeccionamiento en cantidad y calidad del dispositivo militar 
que amenaza a nuestro país, a tal grado, que el enemigo está 
en condiciones de desatar una agresión de gran envergadura 
contra nosotros, sin necesidad de especiales preparativos. 

Prueba de esto fue la reactivación y dislocación en Cayo 
Hueso, el territorio norteamericano más cercano a nuestras 
costas, a solo noventa millas de distancia, de la jefatura de las 
fuerzas de Estados Unidos en el Caribe, que se conoce como 

217	Ronald Wilson Reagan (1911-2004). Presidente de Estados Uni-
dos (1981-1989).

218	Documento aprobado en la ciudad de Santa Fe, estado de Nuevo 
México, Estados Unidos, que recogía los puntos esenciales de las 
relaciones del país norteño con América Latina, de ganar Reagan 
las elecciones presidenciales de 1980.
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Raúl Castro Ruz

400

Comando del Caribe, concebido ante todo para dirigir cuantio-
sas fuerzas y medios en una agresión contra nuestro país.

Este incremento del peligro real no nos amedrentó y, a par-
tir de un enfoque objetivo de nuestras posibilidades reales de 
defensa, nuestro pueblo ha desarrollado fuerzas suficientes y 
creado condiciones para resistir una agresión militar del impe-
rialismo en sus distintas variantes, por lo que el enemigo en sus 
cálculos deberá tener muy presente el precio prohibitivo en vidas 
humanas que tendrá que pagar por una aventura militar contra 
Cuba, en la cual solo puede contar, como desenlace, con una 
humillante derrota.

En el centro de todo este titánico trabajo, en interés de la de-
fensa del país, se encuentra el Partido Comunista de Cuba en 
todas sus instancias, que ha ejercido el papel rector en la ela-
boración y aplicación de las concepciones y planes para la de-
fensa y, en la creación de todo nuestro sistema defensivo y que 
ha prestado atención sostenida a la preparación militar de sus 
propios cuadros.

El trabajo realizado ha sido una verdadera hazaña en la que 
el pueblo cubano ha actuado como protagonista principal, pero 
siempre, y especialmente en la hora de recuento que este ani-
versario presupone, recordamos con profunda gratitud que lo 
alcanzado ha sido posible también gracias a la generosa ayuda 
internacionalista del Partido, el Gobierno y el hermano pueblo 
soviético, y de sus gloriosas fuerzas armadas, de quienes, des-
de Playa Girón y hasta hoy, durante el último cuarto de siglo, 
hemos recibido las armas y la técnica de combate necesarias 
para nuestra defensa .

Miles de oficiales cubanos han sido graduados por los cen-
tros de enseñanza y academias militares de la Unión Soviética 
y miles de asesores, de especialistas y de otro personal militar 
soviético que ha prestado servicio en Cuba a lo largo de estos 
años nos han trasladado, junto a su rica experiencia combati-
va, el ejemplo de modestia, abnegación y actitud comunista e 
internacionalista de los hijos de la patria de Lenin.

La historia de los vínculos amistosos de las Fuerzas Armadas 
de la Unión Soviética y las Fuerzas Armadas de la República de 
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Cuba es una historia en la que han primado la fraternidad, la 
valentía y la comunidad de ideales y esos vínculos no se debili-
tarán ni romperán jamás. 

El pueblo de Cuba anhela la paz y lucha por ella como condi-
ción indispensable para llevar adelante la obra creadora del socia-
lismo, y por ello hace suyos los sostenidos esfuerzos del PCUS y 
del secretario general de su Comité Central, el compañero Mijail 
Gorbachov, por eliminar la carrera armamentista en la Tierra y 
evitar que sea trasladada al cosmos. 

Pero, mientras exista la amenaza de agresión, no descui-
daremos ni por un instante la defensa de nuestro país, como 
poderoso factor disuasivo que se fundamenta en la convicción 
de que para Cuba el mayor triunfo de sus armas sería el no 
tener que emplearlas. 

Artículo «XXX Aniversario de las Fuerzas Armadas...»
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Discurso en la Revista Militar  
por el XXX Aniversario de las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias

Plaza de la Revolución José Martí, La Habana,  
2 de diciembre de 1986

Compañero Comandante en Jefe Fidel Castro; 
Distinguidos invitados; 
Compañeras y compañeros participantes en la revista militar; 
Compatriotas: 

Arribamos hoy al 30 aniversario del desembarco del Gran-
ma. A todos los que hemos vivido estos últimos treinta años de 
la historia de nuestra patria, nos colma de hondo júbilo y reafir-
ma la confianza en el futuro, celebrarlo con la existencia de un 
Partido encabezado por el compañero Fidel y preparado para 
afrontar cualquier prueba, con una Revolución consolidada y 
con un pueblo forjado por esta lucha y protagonista supremo 
de todas sus hazañas.

Hace tres décadas, un destacamento de ochenta y dos hom-
bres abordó el Granma con plena convicción en la victoria fren-
te al ejército que, armado y entrenado por el Gobierno de los 
Estados Unidos, sostenía una odiada tiranía, y con la dispo-
sición de arriesgar en este empeño sus vidas, para iniciar la 
última etapa de la lucha por la definitiva liberación nacional.

El 2 de diciembre de 1956 nació el Ejército Rebelde, alma 
de la Revolución, como lo calificara el Comandante en Jefe, de 
cuyas armas victoriosas emergió libre, hermosa, pujante e in-
vencible la patria nueva. 

Las actuales Fuerzas Armadas Revolucionarias, genuinas con-
tinuadoras de aquel ejército guerrillero, celebran hoy su día. En 
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ellas cierra filas todo nuestro pueblo, tanto en las tropas y fuerzas 
regulares, como en la reserva, las Milicias de Tropas Territoriales, 
las Brigadas de Producción y Defensa, las Formaciones Combati-
vas y Especiales, y otras aguerridas fuerzas. A ellas se suman en 
las labores de la defensa los miembros del Ministerio del Interior.

Con profundo y legítimo regocijo apreciamos cómo al arribar 
a este 30 aniversario, los ochenta y dos expedicionarios del 
Granma se han multiplicado en millones de hombres y mujeres 
en guardia permanente, dispuestos a defender su obra y su 
porvenir al precio que sea necesario.

Por ello, el 2 de diciembre no es ya solo el Día de las FAR, 
sino el de todo nuestro pueblo combatiente, al que, desde esta 
histórica Plaza, saludamos y felicitamos en nombre del Comité 
Central del Partido y del Comandante en Jefe.

El largo camino recorrido desde los albores de esta lucha ha 
sido de esfuerzo y constante batallar, pero los frutos de estos 
sacrificios superan cualquier expectativa. 

Dentro de pocos días, el 18 de diciembre, se cumplirán también 
treinta años del momento en que después del desembarco, y 
tras afrontar el hostigamiento y persecución de un enemigo, que 
utilizó con saña su poderío, en un lugar de las estribaciones de 
la Sierra Maestra conocido por Cinco Palmas, nos encontramos 
nuevamente con el Jefe de la Revolución. Éramos apenas un 
puñado de combatientes y todas nuestras armas sumaban so-
lamente siete fusiles. Fidel, con infinita confianza en la victoria, 
expresó entonces: «¡Ahora sí ganamos la guerra!».

Hoy, solamente en el territorio que fuera escenario de aque-
llos acontecimientos, los primeros siete fusiles se han multipli-
cado por cien mil. 

Creo que no revelo aquí un secreto militar, pero este ejemplo 
ilustra mejor que ningún otro cuánto se ha acrecentado nuestra 
capacidad de defender la obra de la Revolución.

Si el enemigo intentara ocupar nuestra patria, enfrentará allí 
el fuego de los setecientos mil fusiles, por citar solo los que po-
see el Ejército Oriental, que no es, por cierto, el más poderoso 
de los tres ejércitos de tropas generales con que ahora cuenta 
la patria para su defensa. 
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Compañeros: 
La celebración de estas efemérides es propicia para el re-

cuento. Pero, baste evocar en esta ocasión que cuando la hos-
tilidad imperialista se hizo manifiesta, el Ejército Rebelde, en 
indisoluble alianza con su pueblo, constituyó la garantía de la 
soberanía nacional y de la continuidad del radical proceso re-
volucionario que se inició con la toma del poder en 1959. 

Más aún, como afirmó nuestro Comandante en Jefe en su 
Informe al I Congreso del Partido, cuando aún no existía una 
integración de todas las fuerzas revolucionarias, ni el Partido 
que nacería después, el Ejército Rebelde fue factor de cohe-
sión y unidad de todo el pueblo y garantizó el poder de los 
trabajadores. 

La decisión de construir el socialismo, por primera vez en 
este continente, nos enfrentó a un gran peligro, a una batalla 
de vida o muerte, por la supervivencia misma de la Revolu-
ción, cuyo destino, a partir de entonces, se garantizó con la 
incorporación del pueblo a la defensa armada de sus con-
quistas. Se crearon las Milicias Nacionales Revolucionarias, 
integradas por obreros, campesinos, trabajadores, intelectuales 
y estudiantes. 

De tal manera, milicianos y combatientes rebeldes, foguea-
dos en la Lucha Contra Bandidos y en los victoriosos combates 
de Playa Girón, hicieron realidad el principio leninista de que 
toda Revolución vale algo únicamente si es capaz de defender-
se, e integraron las Fuerzas Armadas Revolucionarias, genui-
na expresión de un ejército popular de nuevo tipo.

Sus hazañas son, una tras otra, páginas de la epopeya de 
todo un pueblo y la historia misma de la Revolución. Entre ellas, 
el rechazo a las primeras embestidas del enemigo; cinco años 
de combate sin tregua hasta aniquilar la última de las 179 ban-
das contrarrevolucionarias que, en ocasiones, llegaron a ope-
rar en todo el país; la primera derrota militar del imperialismo 
en América Latina, infligida en las arenas de playa Girón, horas 
después de proclamado el carácter socialista de la Revolución; 
múltiples movilizaciones en situaciones de amenaza; la serena 
e inquebrantable decisión de todo un pueblo dispuesto, durante 
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la llamada Crisis de Octubre de 1962, a hundir la Isla en el mar 
Caribe antes que permitir el retorno del capitalismo a nuestra 
patria; la colaboración al desarrollo de la economía nacional, 
y el apoyo internacionalista a otros pueblos, en el que se des-
tacan las misiones cumplidas por cientos de miles de cubanos 
en Angola y Etiopía. Esta es a grandes rasgos, la gloriosa hoja 
de servicio y la forja de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

El objetivo de crear unas fuerzas armadas poderosas y mo-
dernas, motivado por las exigencias del combate contemporá-
neo y por las circunstancias en que tiene lugar la construcción 
del socialismo en Cuba, es ya una realidad. A este decisivo em-
peño, nuestro Partido y Gobierno, y muy especialmente el com-
pañero Fidel, han prestado particular atención. Reflejo del nivel 
logrado será el desfile, dentro de unos minutos, de algunos expo-
nentes de los medios que poseemos para la defensa, caracte-
rizados por su elevada mecanización, gran poder de fuego y 
alta capacidad de maniobra, aunque para nosotros, hoy como 
ayer, lo más preciado y decisivo de las FAR son los hombres 
y mujeres que la integran, dignamente representados en esta 
Revista Militar. 

Al calor de las reflexiones que este aniversario motiva, re-
cordamos con profunda gratitud la solidaridad del Partido, del 
Gobierno y del hermano pueblo soviéticos, y de sus gloriosas 
fuerzas armadas, que durante un cuarto de siglo, desde Playa 
Girón hasta hoy, nos han suministrado las armas y la téc-
nica de combate necesarias para nuestra defensa, además, 
de brindarnos su valioso caudal de experiencias militares. Los 
vínculos que unen a las Fuerzas Armadas Revolucionarias y 
a las Fuerzas Armadas Soviéticas, nacen de la identidad de 
principios entre nuestros respectivos partidos comunistas, son 
su fiel reflejo, y al igual que esta identidad se han consolidado 
a lo largo de los años transcurridos y son cada día más sóli-
dos. Estos lazos no se debilitarán ni romperán jamás. ¡Ni ayer, 
ni hoy, ni nunca! 

Permítanme saludar desde esta tribuna, en el XXX Aniver-
sario de las FAR, a una entrañable delegación soviética que 
nos acompaña, en una celebración que es también la suya, 

Discurso en la Revista Militar por el XXX Aniversario...
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integrada por altos oficiales que, desde hace un cuarto de siglo 
y hasta hoy, han desempeñado sucesivamente la responsabi-
lidad de asesor militar principal de las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias. 

Ellos representan a los hijos del pueblo soviético, cuya expe-
riencia y generosa solidaridad contribuyeron a formar nuestras 
fuerzas armadas, y en ellos honramos ese ejemplo de interna-
cionalismo y fraternidad combativa.

La Unión Soviética, que constituye el principal valladar a la 
actitud agresiva del imperialismo a escala internacional, es 
también, por su poderío y consecuente proyección política, la 
fuerza de vanguardia en la lucha por la paz mundial, como se 
ejemplifica en las reiteradas propuestas de desarme, formu-
ladas por el secretario general del PCUS, Mijail Gorbachov. 
En esta lucha se decide el destino mismo de la humanidad, y 
nuestro Partido la apoya sin reservas. 

Compañeras y compañeros: 
Desde su ascenso al poder, la actual Administración nortea-

mericana entrañó graves peligros para nuestro país. Al tiempo 
de proclamar una cruzada abierta contra el socialismo, incre-
mentó las amenazas de agresión militar, reforzó el criminal 
bloqueo económico y agudizó la hostilidad hacia Cuba. En el 
plano militar, la constante hostilidad hacia nuestro país, mante-
nida desde el triunfo de la Revolución, se acrecentó con medi-
das concretas, como la intensificación de la exploración aérea 
y el perfeccionamiento a través del llamado «Comando del Ca-
ribe», ubicado exactamente en Cayo Hueso, a noventa millas 
de nuestras costas, de un poderoso dispositivo militar que sin 
necesidad de preparativos previos puede desatar una agresión 
de gran envergadura contra nuestro país.

No solo contra Cuba ha sido ejercida por el actual Gobierno 
norteamericano esa política imperial, desconocedora de los 
más elementales derechos y aspiraciones de los pueblos. 

En nuestra misma área geográfica, Nicaragua resiste con 
ejemplar disposición de lucha la criminal agresión imperialista. 

Al querido hermano Humberto Ortega, general de ejército y 
ministro de Defensa del glorioso pueblo de Sandino, le saludamos 
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como representante de la heroica nación centroamericana, que 
revive bajo la dirección del Frente Sandinista de Liberación Na-
cional hermosas páginas llenas de patriotismo y valentía, en de-
fensa de su soberanía e independencia nacional. 

En momentos en que la credibilidad del gobierno imperia-
lista se desmorona, frente a revelaciones de turbios manejos 
evidenciados en el escándalo político por la venta de armas a 
Irán, que subrayan la escasez moral y la esencia hipócrita de 
su política, crece ante la opinión pública internacional la es-
tatura del pequeño país agredido, que combate seguro en su 
victoria final. 

Nuestro mejor mensaje de solidaridad y confianza en esa 
victoria es hacer nuestros, en este solemne aniversario, los 
versos de la canción popular que proclama: ¡Andará Nicaragua 
su camino en la gloria / porque fue sangre sabia la que hizo su 
historia!

Para Cuba, la magnitud de la amenaza norteamericana en 
estos años, lejos de amedrentarnos, nos impulsó a fortalecer 
la defensa. Bajo la conducción del Partido y con la aplicación 
de una certera línea de masas, se han creado las condiciones 
para rechazar y aniquilar cualquier variante de agresión, aun 
en una situación en que parte del territorio nacional resultara 
ocupado temporalmente.

La expresión más acabada de ese proceso, por el que so-
mos infinitamente más poderosos, ha sido la puesta en prác-
tica de las concepciones de la Guerra de Todo el Pueblo, que 
conforman nuestra actual doctrina militar, cuyo objetivo consis-
te en alcanzar la victoria sobre el enemigo a cualquier precio, y 
cuya esencia radica en la participación de todas las fuerzas de 
la sociedad en el rechazo a la agresión extranjera, durante el 
tiempo que sea necesario y bajo la dirección única del Partido 
Comunista de Cuba. 

En cumplimiento de las orientaciones del primer secretario 
de nuestro Partido y Comandante en Jefe de las FAR nos he-
mos preparado; se ha multiplicado la capacidad defensiva del 
país y se ha creado, en fin, un gigantesco avispero popular, 
irresistible para el enemigo. En caso de agresión militar todo 
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ciudadano cubano, todo patriota, tendrá un medio, un lugar y 
una forma de participar en la lucha y de asegurar, finalmente, 
la derrota de los invasores.

Todo este gigantesco esfuerzo se basa en el principio esta-
blecido por nuestro Comité Central de que para nosotros, evitar 
la guerra equivale a ganarla. Pero, para ganarla de este modo, 
es decir, evitándola, es necesario invertir cada año cuantiosos 
recursos humanos y económicos y el sacrificio cotidiano que 
todo nuestro pueblo aporta en su integración a las Milicias de 
Tropas Territoriales, dedicando un domingo de cada mes a la 
defensa, realizando incontables horas de trabajo voluntario en 
las fortificaciones y en muchas otras tareas semejantes.

El próximo 7 de diciembre, coincidente con el Día Nacional  
de la Defensa y con el aniversario 90 de la caída en combate del 
lugarteniente general del Ejército Libertador, Antonio Maceo, se 
iniciará en el país el Ejercicio Estratégico Bastión 86. En él to-
marán parte directa o indirectamente más de siete millones de 
cubanos, sin distingos de sexos ni edades, además de todos los 
organismos de la Administración Central del Estado, las organiza-
ciones de masas y otras instituciones bajo la dirección del Partido 
en todas sus instancias. La realización de este ejercicio estratégi-
co, el mayor que hayamos efectuado, será una forma superior de 
preparación para librar la Guerra de Todo el Pueblo. 

Más aún, constituirá, al igual que esta propia Revista Militar, 
un testimonio elocuente de la capacidad combativa que hemos 
adquirido para resistir, luchar y vencer, siguiendo el ejemplo de 
nuestros mambises, de los combatientes del Moncada, de los 
expedicionarios del Granma y del Ejército Rebelde, de cuyas 
gloriosas tradiciones seguiremos siendo dignos herederos.

Será, igualmente, un homenaje excepcional a todo nuestro 
pueblo trabajador y al III Congreso del Partido, que hoy con-
cluye, y la mejor prueba de que el cumplimiento del Programa 
acordado en este histórico encuentro de los comunistas cu-
banos, estará defendido por un escudo de pueblo en armas, 
dirigido por su Partido de vanguardia y encabezado por su 
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Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz, contra el cual se estre-
llará siempre cualquier zarpazo enemigo.

Querido pueblo combatiente: ¡Los felicito con motivo del 
30 aniversario del desembarco del Granma y Día de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias!, y los invito a proclamar 
en la histórica Plaza de la Revolución José Martí:

¡Viva el 30 aniversario del desembarco del Granma! 
¡Viva la indestructible hermandad entre Cuba y la Unión So-

viética! 
¡Viva el Partido Comunista de Cuba!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe! 
¡Viva Cuba libre! 
¡Patria o Muerte!
(Ovación).

Discurso en la Revista Militar por el XXX Aniversario...
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Palabras en la despedida de duelo  
de María Antonia González Rodríguez

La Habana, 3 de abril de 1987

Queridas compañeras y compañeros:
Nos reunimos hoy para cumplir el doloroso deber de despedir 

a alguien que fue entrañablemente querida por los revolucio-
narios cubanos; pero, muy especialmente por aquel puñado de 
jóvenes que un día, en difíciles e inciertas circunstancias, mar-
chamos a tierra mexicana con el firme propósito de regresar a 
la patria para reiniciar la lucha por su definitiva independencia. 

No por casualidad el Che, en los últimos momentos en que 
escribió su mensaje de despedida a Fidel y a todo nuestro pue-
blo, evocó el nombre de María Antonia.219 Y es que María Antonia 
González fue siempre algo muy preciado para nosotros, los que 
en México nos reunimos para preparar la expedición del Granma. 
Ella nos brindó, en aquellos memorables instantes, el aliento y 
la entereza indoblegable de la patriota, y a la vez la compren-
sión y la ternura de una madre. 

María Antonia nació en La Habana, en la barriada del Cerro, 
y desde joven mostró ya las aristas de un carácter inquieto y 
rebelde, tras el que se escondía una extraordinaria sensibilidad 
humana.

En 1945 visitó por primera vez México, adonde regresó en 
varias ocasiones, cautivada por el encanto de aquel país, al 
que consideró como su segunda patria, sin perder jamás el 
legítimo orgullo de ser cubana. 

219	María Antonia González Rodríguez (1911-1987). Revolucionaria 
cubana residente en México. Acogió y apoyó a los futuros expedi-
cionarios del yate Granma.
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Radicada en México desde hacía algunos años, donde con-
trajo matrimonio con un hijo de ese pueblo, tuvo por intermedio 
de un hermano, su primer contacto con uno de los jóvenes de 
la Generación del Centenario.

La Revolución Cubana tocaba por primera vez a su puer-
ta en la figura de aquel revolucionario excepcional que fue 
Ñico López. En los días en que Ñico y otros compañeros 
sufrían los rigores del exilio, tras las acciones del 26 de julio 
de 1953, María Antonia les abrió las puertas de su hogar y 
los acogió con cariño y generosidad para tratar de mitigar los 
efectos —como una vez escribiera Fidel— de «los días de 
frío y hambre». 

Por entonces,un joven médico argentino, Ernesto Guevara, 
que había llegado a México después de haber vivido la penosa 
experiencia de la frustración del proceso revolucionario gua-
temalteco, y que trataba de buscarse la vida trabajando como 
fotógrafo ambulante, conoció a María Antonia y recibió de ella 
el calor de su amparo. 

A mediados del año 1955, luego de la salida de la prisión de 
Isla de Pinos, cuando cumpliendo instrucciones de Fidel parti-
mos al exilio, tuve mi primer e imborrable encuentro con aque-
lla mujer singular, que estaría tan profundamente vinculada a 
la historia de la Revolución.

Cuando Fidel llegó a Ciudad México en julio de 1955, María 
Antonia se encontraba entre los pocos compañeros que, con la 
mayor discreción, fuimos a recibirlo. 

El cuarto en la calle Insurgentes, donde yo residía, era tan 
reducido que no había lugar para los dos y entonces decidimos 
que Fidel se instalara en él y yo encontré de inmediato una cá-
lida acogida en casa de María Antonia.

Y fue precisamente allí donde Fidel, la primera noche de es-
tancia en México, celebró la reunión inicial con los revoluciona-
rios que nos encontrábamos en esa ciudad. A partir de aquel 
momento, comenzarían a ponerse en marcha los planes para 
preparar militar y políticamente el pequeño destacamento de 
hombres, que cumpliría la misión histórica de desencadenar la 
Guerra Necesaria en tierra cubana. 
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Éramos por entonces apenas un grupo de jóvenes llenos de 
ideales, de fervor patriótico y de fe en nuestro pueblo, pero 
carecíamos de los más mínimos recursos y teníamos ante no-
sotros grandes obstáculos que vencer. Fue precisamente en 
esas difíciles circunstancias en que María Antonia selló junto 
a nosotros su suerte y consagró su vida por entero a la lucha 
revolucionaria.

El pequeño apartamento de la calle Emparan 49, en la Ciu-
dad de México, que compartía con su esposo, se convirtió en 
centro vital para las actividades de Fidel, además, de un verda-
dero hogar para todos nosotros.

Allí vivíamos, allí nos repartíamos como hermanos la comida 
que María Antonia preparaba, muchas veces aquella comida la 
adquiría con sus escasos recursos, incluso, para ello no pocas 
veces empeñó sus joyas y algunas otras pertenencias. Con la 
agilidad que la caracterizaba lograba obtener entradas gratui-
tas para que pudiéramos los domingos asistir a las corridas de 
toros, al cine o alguna otra actividad cultural. Con ejemplar 
desinterés, puso todo cuanto tenía a nuestra disposición.

Esa modesta y reducidísima vivienda se convirtió de hecho 
en un verdadero campamento, e incluso podría afirmarse que 
fue el primer campamento del naciente embrión del futuro Ejér-
cito Rebelde y por lo tanto de nuestras actuales Fuerzas Arma-
das Revolucionarias.

A los pocos meses de su estancia en México, Fidel marchó jun-
to a Juan Manuel Márquez a los Estados Unidos, para reeditar 
la labor martiana de unificar a la emigración cubana radicada en 
aquel país. Desde allí, cuando se encontraban inmersos en esa 
ingente tarea, Juan Manuel nos envió una carta en la que volcó la 
añoranza que por María Antonia sentían. Escribió Juan Manuel: 
«Extrañamos mucho a mamá María Antonia, extrañamos sus 
guisos, sus atenciones y preocupaciones por nosotros, su cariño, 
cariño desinteresado y sincero, y también sus palabras de “grue-
so calibre”, que hacen siempre reír y nunca hieren». 

Encontrándose Fidel en Estados Unidos fue necesario en-
viarle con urgencia unos mensajes y documentos y fue María 
Antonia la persona de confianza seleccionada para esa misión. 
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En Tampa se reunió con ellos y compartió las importantes 
actividades que allí desarrollaron, más tarde partieron juntos 
hacia Cayo Hueso. 

Estando en esa ciudad, Fidel decidió enviarla a La Habana, 
en momentos en que la capital vivió bajo los efectos de una 
cruenta ola de violencia, para trasmitirles instrucciones a los 
compañeros de la dirección del Movimiento que habían queda-
do en Cuba, llevar algunos mensajes y entregarles, además, 
un cierto número de folletos de La historia me absolverá.

De regreso a México continuó el duro bregar de aquellos 
azarosos días. Fue ella, precisamente, quien nos propició el 
encuentro con uno de nuestros primeros profesores de instruc-
ción física y defensa personal, el que además fue encargado 
por Fidel de la reproducción, en una vieja impresora de su 
propiedad, de importantes documentos, como los manifies-
tos no. 1 y no. 2 del Movimiento 26 de Julio, que serían en-
viados posteriormente a Cuba de forma clandestina. 

A mediados de 1956, María Antonia compartió los sinsabo-
res de la detención de que fuera objeto Fidel, el Che y un nu-
meroso grupo de los revolucionarios cubanos. 

El día 21 de junio, agentes federales allanaron la casa de 
María Antonia, donde esta se encontraba en compañía de al-
gunos de nuestros compañeros y al cuidado del ya fallecido An-
tonio Darío López,220 que estaba en delicado estado de salud. 
Conducida a la prisión de Miguel Shultz, permaneció detenida 
hasta el día 9 de julio, en que fue liberada junto a la mayoría de 
los revolucionarios que habían sido detenidos. 

Durante su estancia en la prisión, a pesar de tener que afron-
tar esa desagradable experiencia, no decayó en lo más mínimo 
su ánimo, por el contrario, preocupada siempre por hacernos 
más llevaderos los momentos aciagos, logró, no sin muchos es-
fuerzos y gestiones, que las autoridades le permitieran cocinar 
para sus muchachos, y una vez en libertad consiguió también 

220	Antonio Darío López García (1924-1985). Combatiente revolucio-
nario cubano. Asaltante del cuartel Moncada y expedicionario del 
yate Granma.
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la autorización para traer cada día la comida de Fidel, el Che 
y el compañero Calixto García [Martínez], que permanecieron 
algunos días más en prisión. 

Después de la detención la vida se hizo mucho más difícil, 
pero ella siguió firmemente junto a nosotros; se vio obligada 
a cambiar varias veces de residencia, compartió en las po-
cas casas-campamentos que pudimos mantener en la Ciudad 
de México, la creciente escasez de las cosas fundamentales 
para vivir, y asumió aquellos inconvenientes con naturalidad 
y entereza. 

Encaró uno a uno todos los riesgos y sacrificios que la lucha 
nos impuso, y contamos con su apoyo y su presencia hasta el 
momento en que partimos a bordo del Granma, para cumplir la 
promesa que Fidel había contraído con el pueblo, de que 
en 1956 seríamos libres o moriríamos en el empeño. 

Nos imaginábamos entonces cuan amargos debían ser para 
ella los días posteriores al desembarco. Después del triunfo de 
la Revolución conocimos de sus labios lo difícil que le resulta-
ron aquellas horas inciertas en que llegaban a México noticias 
desesperanzadoras sobre las circunstancias en que se había 
producido el arribo del Granma a Cuba, y los terribles instantes 
que pasó cuando conoció de la muerte de muchos de aquellos, 
en quienes había depositado su maternal cariño. 

Sin embargo, cuando María Antonia tuvo la seguridad de que 
Fidel estaba vivo y que la lucha se había iniciado en la Sierra 
Maestra, aquel pesar se transformó en nuevas energías y de 
inmediato redobló su batallar. De México pasó a residir en Mia-
mi, donde trabajó infatigablemente junto a los revolucionarios 
exiliados en esa ciudad y gracias a sus esfuerzos y desvelos 
logró enviarnos algunas pequeñas cantidades de armas y par-
que al Segundo Frente Oriental Frank País, para abastecer al 
Ejército Rebelde, que ella había contribuido a fundar.

Al ser derrocada la tiranía, vino de inmediato para La Haba-
na, donde la volvimos a encontrar después de varios años de 
separación, como consecuencia de la guerra. 

En estos últimos años y a causa de su avanzada edad, Ma-
ría Antonia había sufrido un progresivo deterioro de su salud. 
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El día 1.o de enero de este año fui a visitarla junto con Vilma y 
una pequeña nieta que deseábamos conociera. La felicitamos 
por el nuevo aniversario del triunfo de la Revolución y por el 
primer día del año; allí, en su casa, estuvimos conversando 
hasta altas horas de la noche y rememoramos juntos aquellos 
acontecimientos de hace ya más de treinta años. Pocos días 
después le hice la última visita al hospital. 

Vivió a plenitud, acorde con su carácter rebelde ante todas 
las injusticias, jamás nada ni nadie pudo doblegar su voluntad. 
Fue auténticamente modesta y digna hasta el último aliento. 

La tierra cubana, que tanto amó y que ella contribuyó a hacer 
libre, la acoge hoy con el calor con que atesora los restos sa-
grados de aquellos que la han servido con lealtad y valor. 

En nosotros vivirá su recuerdo, y su aliento nos acompañará 
siempre, como en México, cuando no vaciló un solo instante en 
brindarnos su ayuda, dedicación y amor. 

En nombre de los familiares de María Antonia, del Ejército 
Rebelde, de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, en nombre 
de la Revolución les damos las gracias por habernos acompa-
ñado. 

Los principales dirigentes de la Revolución, y demás com-
pañeros forjadores del Ejército Rebelde, y muy especialmente 
Fidel y yo, te rendimos en este minuto toda nuestra gratitud y 
amor. 

Y entre todos ellos, sentí personalmente la íntima necesidad, 
y me honro, al decirte estas últimas palabras: ¡Hasta siempre, 
María Antonia! 

Palabras en la despedida de duelo de María Antonia González...
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Discurso en la reunión de dirigentes 
del Partido en las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias

Sala Universal de las FAR, 21 de abril de 1987

Con esta reunión de dirigentes del Partido en las FAR con-
cluye el proceso de reuniones abiertas, iniciado a partir de la 
intervención que realicé, en esta misma sala, el 5 de marzo  
de 1986.

Este proceso nos ha permitido tomar conciencia de nuestras 
dificultades, concentrar esfuerzos en su solución y emprender 
un trabajo político-partidista más profundo.

Es incuestionable, que desde la V Reunión de secretarios 
del Partido en las FAR, en mayo de 1984 y, especialmente, des-
pués del referido 5 de marzo, los organismos políticos han he-
cho esfuerzos en el perfeccionamiento de sus métodos y estilo 
de trabajo.

Como hemos apreciado durante los debates, en aquella vez, 
unidades donde se logra una acertada concertación de los es-
fuerzos y se conjugan correctamente las funciones del man-
do y las del Partido, se han alcanzado modestos y sostenidos 
avances. Estos signos, alentadores, sin duda, no nos deben 
conducir a sobrevalorar el alcance de los resultados.

Una vez más, se ha puesto de manifiesto la necesidad y po-
sibilidad de un enfoque integral, con espíritu de Partido, para 
valorar en toda su complejidad las causas de los problemas y 
encarar las deficiencias. Esto indica, claramente, que cualquier 
objetivo es alcanzable cuando se encauza las potencialidades 
existentes en la masa de militantes y de combatientes, y la 
labor político-partidista se libera de formalismo y de esque-



417

Discurso en la reunión de dirigentes del Partido...

mas obsoletos. Como acertadamente planteó un compañero 
ayer, en los lugares donde el jefe, los trabajadores políticos, 
las organizaciones del Partido y la Juventud, junto al Sindicato, 
están verdadera y seriamente cohesionados y se emplean a 
fondo, siempre habrá resultados positivos.

Es decir, la vida demuestra con elocuencia que los mejores 
logros se alcanzan donde hay unidad de criterios y de acción, 
donde el mando, el organismo político y las organizaciones del 
Partido actúan cohesionadamente, donde existe una estrecha 
y permanente vinculación con las masas. 

En fin, donde se motiva a los hombres, desde el jefe de la 
unidad, hasta el recluta recién incorporado, porque como bien 
ha expresado nuestro Comandante en Jefe que «en la medida 
que se profundice la conciencia en unas fuerzas armadas, en 
la medida que son más sus motivaciones, su capacidad será 
mayor en el combate».

El pilar fundamental sobre el que se asienta la creación y el 
desarrollo de las motivaciones en el hombre, es el trabajo polí-
tico-ideológico, cuya realización requiere de una labor paciente, 
meditada y profunda; sistemática y perseverante, encaminada 
a desarrollar en los combatientes su mejores virtudes, limar sus 
deficiencias; convencerlos y persuadirlos de la importancia de 
las tareas y misiones que cumple, por sencillas que puedan pa-
recer. Se trata del diálogo franco y abierto que supone conocer 
sus opiniones, estado de ánimo y necesidades, o sea, el trabajo 
directo con el hombre.

Ahora, si algo debemos acabar de comprender es que esta 
labor no puede ser eficaz si se reduce a exhortaciones abs-
tractas, a generalidades marginadas de la situación concreta, 
de las realidades que condicionan la conducta de los hom-
bres, sobre todo, en las pequeñas unidades. La esencia de 
la cuestión es orientar y movilizar a los comunistas y jóvenes 
comunistas para que encabecen la lucha por transformar la 
situación. 

Y reitero aquí, compañeros, lo que decía ayer refiriéndome  
a este tema: Cuando se trabaja con amor hay resultados y para 
que exista amor hace falta motivación, sin motivación no hay 
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amor y sin amor por la tarea que se cumple, por la responsabi-
lidad que se ejerce, no hay resultados. En una de estas reunio-
nes tan citadas recientemente dije, incluso, que al soldado no 
hay que despreciarlo, sino amarlo.

Debemos eliminar los malos hábitos y el erróneo deslinde 
entre la llamada vida interna y el trabajo ideológico en las or-
ganizaciones del Partido. La labor político-ideológica es la ac-
tividad fundamental del Partido y será efectiva en la medida en 
que esta llegue a todos.

Quiero subrayar que el cambio de la estructura de las or-
ganizaciones de base, tema al que debimos dedicarle mayor 
tiempo en esta reunión, por encima de cualquier otra conside-
ración, consiste en una nueva concepción del estilo de trabajo. 
Pienso que en el futuro próximo debemos promover el examen 
de la aplicación de este cambio en las condiciones específi-
cas de las fuerzas armadas; para ello, será preciso recabar la 
participación de los trabajadores políticos y jefes más experi-
mentados. 

A la luz de los propósitos que dio lugar a esta nueva es-
tructura de las organizaciones de base del Partido, en cuya 
fundamentación todavía se trabaja en el aparato del Comité 
Central, se puede anticipar que para el trabajo del Partido 
en las FAR, esos cambios favorecerán nuestra búsqueda de 
nuevos y más eficaces métodos y un estilo partidista que se 
corresponda con las demás exigencias y la complejidad de los 
problemas que enfrentamos.

A partir de estas modificaciones, el Partido está en mejores 
condiciones de ejercer una mayor influencia en aspectos como 
la disposición combativa, la preparación combativa y política, 
el trabajo con la técnica y la disciplina militar, que constituyen 
las direcciones fundamentales a las que debemos dedicar 
nuestros esfuerzos.

El trabajo con la juventud continúa siendo y será siempre 
tarea de primer orden, dada la composición de las tropas y el 
sucesivo ingreso de oficiales recién graduados.

Debemos reflexionar, tanto acerca del contenido como del 
lenguaje con que nos dirigimos a nuestros jóvenes combatien-
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tes, teniendo en cuenta, entre otras realidades, que cada vez 
cuentan con una preparación más elevada.

A su vez, en el trabajo con los jóvenes resulta decisiva la in-
fluencia educativa y movilizadora que encierra el ejemplo perso-
nal de los jefes, oficiales y en general de todos los comunistas. 

Como se ha subrayado durante la reunión, los militantes del 
Partido, sin distingos de jerarquía militar, rinden cuenta pe-
riódicamente ante su organización. Para que este paso sea 
siempre fructífero y no formal, los organismos políticos deben 
conceder una esmerada y profunda atención, de manera que 
los análisis se realicen de forma sistemática y educativa. Nadie 
está exento, ni por encima de la crítica, y cada militante tiene la 
obligación de cumplir con ejemplaridad sus deberes militares, 
partidistas y sociales. 

Al respecto, hace más de veinte años, durante la celebración 
de la Primera Reunión de Organización del Partido en las FAR, 
señalé:

La primera condición que debe tener un buen jefe es ser 
accesible a las sugerencias de sus más cercanos colabo-
radores y saber recoger las críticas de sus compañeros del 
núcleo del Partido. Un jefe inteligente debe actuar así, des-
pués de comprender que los éxitos se deben al esfuerzo 
de muchos y a la hora del recuento de los triunfos de la 
unidad, él recoge la mayor dosis de reconocimiento, al mis-
mo tiempo que concentrará sobre sí, en caso adverso, la 
totalidad el fracaso.

Y quién no interprete eso, quien tenga la piel tan dura que 
esta pequeña aguja de la crítica no pueda entrarle, hay que 
empezar por decirle, que mientras no supere esa deficien-
cia no puede llegar a ser un buen jefe. Un jefe puede equi-
vocarse, pero el más equivocado de todos es aquel que 
no está dispuesto a aceptar y asimilar positivamente una 
crítica. 

Entre las frases hechas, que a veces oigo repetir como una 
letanía, está el que los jefes se apoyen en el trabajo del Partido. 

Discurso en la reunión de dirigentes del Partido...
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En una reunión como esta, esperábamos profundizar más en 
la experiencia de cómo hacerlo.

La vida demuestra que ese apoyo comienza por la informa-
ción al organismo político, al comité o núcleo del Partido de los 
principales lineamientos del mando superior; participar activa-
mente en la reunión de su organización y tener en cuenta que 
el colectivo de militantes, todo lo cual lejos de menospreciar su 
autoridad y prestigio, los fortalece y ayuda a adoptar decisio-
nes justas y acertadas.

A los organismos políticos compete, por su parte, enseñar a 
los jefes los elementos prácticos de la organización y realiza-
ción del trabajo político-ideológico.

Deseo resaltar el concepto de principio de que, por el estado de 
la unidad responde personalmente el jefe, y esa responsabilidad 
no se comparte ni se delega. Desde luego, al Partido nada le es 
ajeno, y los organismos políticos responden por el trabajo del Par-
tido, cuyos organismos y organizaciones deben esforzarse para 
que crezca y se fortalezca incesantemente el mando único, piedra 
angular sobre la que descansa la construcción militar.

Nuevamente insisto en que, tanto los jefes como los organis-
mos políticos están llamados a analizar los numerosos problemas 
que aún enfrentamos y deslindar los medulares o principales de 
los secundarios.

La responsabilidad del núcleo por su parte, no concluye 
cuando informa hacia arriba o comunica el problema; en reali-
dad, allí comienza y no finaliza hasta su solución definitiva.

Resulta imprescindible que los jefes, los trabajadores políti-
cos, los organismos políticos y las organizaciones del Partido y 
la UJC apliquen correctamente la política de cuadros.

Compañeros: 
Hay una idea sobre la cual estimo imprescindible hacer algu-

nas reflexiones, en el marco propicio que ofrece esta reunión. En 
reiteradas ocasiones se ha planteado la necesidad de analizar el 
desarrollo perspectivo de las Fuerzas Armadas Revolucionarias a 
través de un prisma de realismo, que tenga, ante todo, en cuenta 
la capacidad de la economía nacional para respaldar y sostener 
nuestro desarrollo militar. 
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Esta cardinal cuestión es una responsabilidad de nuestro 
Partido y de nuestro Estado, pues como ha razonado recien-
temente el compañero Fidel, la amenaza de una agresión 
norteamericana nos acompañará en el futuro previsible mien-
tras exista el imperialismo, aun en circunstancias de menor 
tensión en las relaciones bilaterales, que las que domina la 
actualidad.

La consecuente posición de principios de nuestra Revolu-
ción, la experiencia histórica no solo de nuestro propio pue-
blo, y también el realismo económico, nos han llevado a la 
concepción de la Guerra de Todo el Pueblo, que constituye 
precisamente el punto más avanzado de nuestro pensamien-
to militar.

En las últimas tres décadas, y ante la posibilidad tangible de 
una agresión imperialista, siempre presente a lo largo de esos 
años, la Revolución se ha visto obligada a construir unas fuerzas 
armadas que, sin lugar a duda, son las más poderosas del con-
tinente latinoamericano y que, en consecuencia, no guardan 
correspondencia alguna con el desarrollo económico del país, 
no solo en la situación actual bastante compleja, sino también 
en sus más halagüeñas perspectivas.

No es un secreto para nadie, sino por el contrario, uno de 
los conceptos más arraigados de nuestros combatientes, que 
este desarrollo militar destinado a la defensa de las conquistas 
populares, ha tenido como pilar fundamental las solidaridad y 
generosidad de la Unión Soviética, que se deriva de su vertical 
política de militancia revolucionaria y de una práctica conse-
cuente del internacionalismo proletario.

En el fondo de este asunto, y es esa la principal conclusión 
que quiero trasladarles para el Partido, para los trabajadores 
políticos y para todos los jefes de las FAR, debe convertirse 
en una convicción que este problema constituye una cuestión 
ideológica fundamental, que tiene que ver, en primer término, 
con la educación de los cuadros y de los combatientes.

Fidel, al plantear problemas semejantes ante la Asamblea 
Nacional del Poder Popular, a finales de 1984, expresó diá-
fanamente: «¡Lo que nunca hubo alguien en estos veinticinco 
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años que preguntara de dónde salían estos recursos, qué 
misterio o qué milagro, o qué lámpara de Aladino era esa 
que se le podía pedir todo y nunca se agotaba!», refiriéndose 
a la economía en sentido general. Y ante esa interrogante, él 
mismo respondió: 

Los recursos salieron en parte del esfuerzo de nuestro 
pueblo, pero lo que nos permitió en esencia estos avan-
ces y la solución de todos estos problemas fue la solida-
ridad internacional, la solidaridad del campo socialista y 
fundamentalmente de la URSS.

La reflexión que se deriva de esto para el trabajo político, es el 
imperativo de llamar a los oficiales y combatientes al máximo es-
fuerzo en el ahorro, en la racionalidad de la utilización de los recur-
sos —también en los almacenes de las fuerzas armadas existen 
recursos ociosos— en la búsqueda de soluciones a nuestro al-
cance ante la escasez de algunos recursos materiales. Debemos 
prepararnos, incluso, para resolver nuestras necesidades mate-
riales en situaciones límites, con recursos elementales, como nos 
ha demostrado la experiencia y otros pueblos, especialmente, el 
soviético, cuando fue objeto de la agresión extranjera.

Es válido que nos interroguemos en nuestro campo, o sea, 
en las FAR, del mismo modo que el Comandante en Jefe lo 
hizo ante el reciente V Congreso de la UJC, cuando llamó a la 
juventud a plantearse cuáles son los objetivos de tipo económi-
co-social que debe proponerse una sociedad del Tercer Mundo 
y afirmó también que en la comprensión y búsqueda de esos 
objetivos, el papel de la conciencia es fundamental.

Para concluir, quiero reiterar la alta consideración que tene-
mos acerca de la labor que corresponde desarrollar a los traba-
jadores políticos: difícil, compleja, insustituible. Ustedes trabajan 
con el hombre, con su conciencia, con sus motivaciones más 
profundas y revolucionarias.

Mientras más preparados estén para esta tarea, mientras 
mayor sea su consagración, más eficientes serán sus resulta-
dos. Lo esencial es que sepan distinguir siempre dónde está 
el centro de las actividades de sus unidades y movilicen cons-
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cientemente al personal hacia el cumplimiento con calidad de 
las misiones y tareas, con sistematicidad, mostrando ante todo 
su intachable ejemplo personal.

A todos nuestros trabajadores políticos les pido, en primer 
término, mirarse hacia dentro; sobre todo, a los más antiguos, 
mirarse hacia adentro y proyectarse después, como dijimos en 
marzo, como dijimos en febrero último; comprender que nada 
de lo que hacemos es perfecto y que nuestro trabajo está aún 
urgido de una transformación cualitativa; de vincularse perma-
nente e indisolublemente a la masa de combatientes y jóvenes 
oficiales y de apoyarse en el colectivo para enfrentar y resolver 
las tareas.

De nosotros, los antiguos políticos, se espera renovado com-
bate ante los problemas planteados, heredados muchas ve-
ces de la improvisación, y también se espera mayor espíritu 
autocrítico para analizar cómo los resolvemos en los nuevos 
tiempos que vivimos. A los jóvenes oficiales, con una formación 
más profunda, con más nivel cultural, aunque aún sin expe
riencia o con menos experiencia, les solicitamos ante todo con-
sagración. 

El futuro de nuestro trabajo político solo estará asegurado si 
logramos la fusión de ambos, es decir, la experiencia de uno y 
el ímpetu del otro. Esta reunión renueva nuestra confianza en 
que esta es la única línea acertada.

Para la solución de nuestros problemas contamos hoy con 
una aguerrida masa de jefes, oficiales, trabajadores políti-
cos, combatientes y trabajadores civiles que situarán nues-
tro trabajo al nivel que nos exige el Partido y el Comandante 
en Jefe. Les reiteró la convicción de que marchamos por el 
camino correcto. Continuaremos avanzando y, como suelo 
decir, «milímetro que se avance es milímetro que debe con-
solidarse».

El 26 de febrero de este año convoqué a los oficiales al com-
bate por superar las deficiencias que venimos arrastrando y 
elevar nuestro trabajo a la altura que nos exige nuestro Parti-
do. Hoy reitero ese llamado, y apelo a todos los trabajadores 
políticos y militantes de nuestro Partido y de la UJC para cerrar 
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filas en el destacamento avanzado en el combate decisivo; lle-
gar siempre con las nuevas ideas hasta el último combatiente, 
inculcarles el ejemplo y, cómo deben hacerlo siempre los ver-
daderos comunistas, trabajar con amor y pasión revolucionaria 
hasta alcanzar la victoria. Así pues, compañeros: ¡Seguimos 
de combate! 
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Discurso en el V Congreso del Sindicato 
Nacional de Trabajadores Civiles de  

las Fuerzas Armadas Revolucionarias

Sala Universal de las FAR, 19 de septiembre de 1987

Queridos compañeros delegados e invitados:
Con estas breves palabras concluyo una fructífera e impor-

tante jornada de trabajo caracterizada por el análisis, el espíritu 
crítico y autocrítico y la proyección de una labor verdadera-
mente prometedora en el trabajo de nuestro Sindicato.

Este V Congreso tiene lugar, afortunadamente, en momentos 
en que nos esforzamos por avanzar por el camino correcto, eli-
minando errores y tendencias negativas; cuando se van per-
filando nuevas soluciones a los viejos problemas, y nuestro 
Partido fortalece su autoridad moral y su papel dirigente a la 
vanguardia del pueblo.

Ha transcurrido un lustro desde la celebración del IV Con-
greso y al apreciar los avances registrados en la elevación de 
la capacidad combativa de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias, reconocemos en ese esfuerzo colectivo el quehacer de 
nuestros trabajadores civiles y sus organizaciones sindicales.

Durante este periodo han tenido lugar cambios sustanciales 
en nuestra doctrina militar, desarrollándose la concepción de la 
Guerra de Todo el Pueblo, para lo cual se ha hecho necesario 
un esfuerzo gigantesco y sostenido, del que han sido también 
protagonistas nuestros trabajadores civiles de las FAR, quie-
nes, por ello, pueden sentirse legítimamente orgullosos.

Como se ha dicho en anteriores ocasiones, y ahora quie-
ro reiterar, solo habrá resultados positivos en aquellos lu-
gares donde estén seriamente cohesionados y se empleen 
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a fondo: el jefe, los trabajadores políticos, las organizaciones 
del Partido, la Juventud y el Sindicato, y de tal manera movili-
cen al colectivo, sobre todo, con el ejemplo personal de todos 
los cuadros y dirigentes.

Resulta prácticamente imposible concebir la vida de nues-
tras unidades sin la existencia, la labor permanente y no pocas 
veces anónima y abnegada de los trabajadores civiles.

Pertenecer a las filas del Sindicato que los agrupa constituye 
y deberá constituir siempre un alto honor y una elevada res-
ponsabilidad política, militar y social. Junto a jefes y combatien-
tes, los trabajadores civiles realizan un extraordinario aporte en 
el incremento de la disposición combativa, en la calidad de la 
instrucción, el mantenimiento de la técnica y el armamento, las 
condiciones de vida de las tropas, y otras tareas vitales para la 
defensa del país.

A los sindicatos de nuestra sociedad corresponde un papel 
esencial en la edificación del socialismo y en la batalla por ma-
terializar las aspiraciones actuales del pueblo, del Partido y del 
Estado.

Los sindicatos asumen verdaderamente este papel cuando 
participan activamente en la formulación, interpretan y hacen 
suyos los lineamientos concretos de cada uno de los centros pro-
ductivos o de servicios; cuando sus órganos dirigentes se vinculan 
estrechamente con la masa de trabajadores, conocen sus in-
quietudes, se identifican con sus necesidades, se entregan a 
su solución y desarrollan un trabajo permanente de explicación, 
esclarecimiento, convencimiento y persuasión en las masas.

Un día como hoy, hace dieciséis años, al celebrarse la confe-
rencia constitutiva de este Sindicato, me referí a este papel en 
las condiciones del socialismo y señalé que: La actividad sindi-
cal —que no debe confundirse con la administrativa— ayuda y 
apoya las tareas de la administración, en cuanto a que esta es 
la representación de todo el pueblo y, al mismo tiempo, lleva la 
opinión siempre firme y revolucionaria de la clase obrera. 

El sindicato es una escuela —como señalaba Lenin—, una 
verdadera cantera de cuadros para la Revolución. Por otra par-
te, el sindicato no abandona la función de velar por la defensa 
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de los intereses específicos, de logros particulares de los tra-
bajadores en cada fábrica, en cada empresa, en cada centro.

A los cuadros sindicales corresponde una tarea fundamental 
en la orientación y conducción de los trabajadores; a sus diri-
gentes, les está conferida la responsabilidad de ser maestros 
y forjadores de hombres que estén a la altura de las exigen-
cias de nuestra sociedad.

Ese papel no emanará nunca del cargo que desempeñe 
cualquier cuadro. Su autoridad se hará efectiva en la medi-
da en que sea distintivo en su actitud el ejemplo personal, el 
vínculo estrecho con las masas, y la observancia de correctos 
métodos y estilo de trabajo.

Si nos atenemos con rigor a esas exigencias, nuestra polí-
tica de cuadros promoverá siempre a los que sobresalen por 
su competencia y resultados en el trabajo, por la fidelidad a su 
origen de clase, sencillez y sensibilidad ante los problemas; a 
los que luchan y se esfuerzan por cumplir con modestia revolu-
cionaria sus obligaciones.

Si estas cualidades son necesarias para ejercer la dirección 
en las condiciones de cualquier colectivo laboral del país, re-
sulta imprescindible cuando se trata de hombres y mujeres 
como ustedes que trabajan para garantizar las decisivas tareas 
en la defensa.

La batalla por multiplicar los éxitos productivos y destacar a 
los que sobresalen por su actitud, y el enfrentamiento ideológi-
co contra la negligencia, la indolencia, la indisciplina, el confor-
mismo, la falta de exigencia y el triunfalismo, por citar los signos 
negativos más sobresalientes, es parte inseparable de la labor 
cotidiana de los órganos dirigentes del Sindicato y de cada una 
de sus organizaciones de base. Indisolublemente unido a la 
lucha por la gestión productiva, el servicio y la docencia, está el 
trabajo político-ideológico, cuyo sistema, a través de distintas 
formas, métodos y medios, deberá perfeccionarse a tono con 
las tareas y condiciones concretas de cada centro.

En la concepción y el modo de organizar la emulación 
socialista, se introdujeron recientemente importantes modifi-
caciones por acuerdo de la Central de Trabajadores de Cuba. 

Discurso en el V Congreso del Sindicato Nacional...
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En esta actividad, que es desarrollada por el movimiento sindical, 
es quizás donde con notoriedad prevalece la rutina y la super-
ficialidad. No es para nadie un secreto que muchas veces nos 
conformamos con conocer que está «organizada» y se realizan 
los llamados «chequeos». Hay que dejar atrás el formalismo y 
buscar incesantemente en los resortes de la vergüenza y el ho-
nor de los hombres, el cumplimiento cualitativo de sus tareas.

No desconocemos que la emulación se ve limitada muchas ve-
ces, por la ineficiencia de la gestión administrativa y a su vez, en 
una relación de influencias recíproca, debe tener una mayor sig-
nificación en la actividad esencial de cualquier empresa o centro, 
y su efectividad debe medirse por los resultados prácticos.

De una vez y por todas debemos practicar coherentemente 
y sistemáticamente los principios leninistas de la emulación, 
entre ellos, la divulgación, la generalización de las mejores ex-
periencias y la comparación de los resultados. Tenemos que 
lograr que la estimulación desempeñe un papel más activo en 
el orden moral y los más sobresalientes sean puntos de refe-
rencia constante para el resto de los trabajadores.

Al logro de estos propósitos puede contribuir la nueva direc-
tiva de emulación, cuyo proyecto ha sido de conocimiento por 
los delegados a este Congreso.

Objeto de atención deben ser también las asambleas de pro-
ducción, servicio y docencia, importante momento de balance, 
de reflexión, de análisis crítico y autocrítico y de influencia edu-
cativa, si cumplimos con su verdadero propósito. Es preciso 
tratar allí los problemas y las insuficiencias con el lenguaje y 
el tono requeridos, informar a los trabajadores y sus represen-
tantes de los logros y tareas venideras, y promover la partici-
pación activa de jefes, como se practica en los colectivos de 
más experiencia.

Compañeras y compañeros:
Nuestro Comandante en Jefe ha venido planteando insisten-

temente, en el marco del proceso de rectificación, la necesidad 
de perfeccionar el sistema de dirección y planificación de la 
economía, buscar soluciones nuevas a los viejos problemas, y 
hacer más efectiva la gestión productiva.
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Como ustedes conocen y ha sido analizado en varios mo-
mentos de este Congreso, a partir del mes de mayo del pre-
sente año, se inició con este fin una importante experiencia 
en la Empresa Militar Julius Fucik,221 dirigida a perfeccionar el 
sistema empresarial y que supone modificaciones, en ocasio-
nes sustanciales, en los sistemas actuales de salarios, en las 
normas, forma de dirección, en los sistemas de control de la 
calidad, calificadores de cargos y escalafones, y otras catego-
rías de la gestión empresarial.

El propósito esencial de esta experiencia es lograr una alta efi-
ciencia económica, elevar la productividad, y alcanzar los índi-
ces de calidad requeridos, mediante el óptimo aprovechamiento 
de la fuerza laboral y de los recursos, tanto materiales como 
financieros.

Creo que a ninguno de los que hemos tenido la oportuni-
dad de familiarizarnos con este experimento, incluidos uste-
des, compañeros delegados, se nos escapa la trascendencia 
que puede tener en la búsqueda de soluciones verdaderas, 
a males arraigados de nuestra economía, que lastran nuestra 
gestión de ineficiencia e improductividad.

Sin anticiparnos a los resultados que ya asoman, podemos 
decir que allí se manifiesta de manera concreta la lucha por 
rectificar y ganar eficiencia. En las impresiones manifestadas 
por ustedes después de su visita, al igual que los criterios y 
sugerencias planteadas en el Congreso, para generalizar esta 
experiencia, se aprecia la simpatía y el apoyo decidido que es-
tas nuevas ideas tienen entre nuestros trabajadores.

Hasta donde hemos llegado hasta ahora, ha resultado po-
sible por la colaboración de los representantes de los comités 
estatales de Trabajo y Seguridad Social, Finanzas y Precios, 
junto a los especialistas del Minfar y la participación activa de 
la dirección de la empresa Julius Fucik y, sobre todo, por la 

221	Julius Fucik (1903-1943). Periodista, militante del Partido Comunista 
Checo, valioso símbolo de la lucha contra el nazifascismo. Fue eje-
cutado por la Gestapo (Policía secreta del Estado alemán), creada 
en 1933.
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entusiasta acogida de los trabajadores de este colectivo, enca-
bezado por las organizaciones del Partido, la Unión de Jóve-
nes Comunistas y el Sindicato.

Tomando en consideración las primeras experiencias de 
este proceso de perfeccionamiento, el Buró Político del Comité 
Central de nuestro Partido y el Secretariado, acordaron conti-
nuar y ampliar progresivamente el pilotaje en el resto de las em-
presas militares y otras instituciones de las FAR donde laboran 
trabajadores civiles, ya que por las acciones y oficios que reali-
zan, representan prácticamente a toda las esferas productivas 
y de servicios del país.

Asimismo, hemos decidido que los nuevos centros de pro-
ducción y servicio, que eventualmente pudieran crearse en las 
FAR, se rijan desde el primer momento por estas concepciones 
nuevas y por los resultados de esta experiencia.

Valoramos la experiencia iniciada por la empresa Julius 
Fucik con profundas esperanzas.

El esfuerzo que allí se realiza, se inscribe plenamente y nace 
al calor del revolucionario proceso rectificador, al que nos con-
voca el compañero Fidel.

Durante casi dos años, la prédica incesante del Comandante 
en Jefe ha puesto de manifiesto las distorsiones que, como pe-
ligrosa hiedra, proliferaron en nuestra gestión económica. Una 
vez más, fue Fidel quien tuvo que sacudir el polvo, llamando a la 
reflexión y al enfrentamiento insoslayable frente a mecanismos 
mal aplicados, insensatos y hasta corruptores, que conducían, 
entre otras consecuencias, a la subvaloración del papel de la 
conciencia y la moral del hombre en la construcción del socia-
lismo.

El proceso de rectificación de estos errores y tendencias nega-
tivas, que con ejemplar consagración conduce el primer secreta-
rio de nuestro Partido, ofrece también una clara perspectiva de 
solución a muchos de los problemas sociales que ustedes han 
expuesto en las sesiones del Congreso, legítimas aspiraciones 
de nuestra clase obrera, que solo tendrán una respuesta ver-
dadera, con la prioridad que hoy se les reconoce, y la incorpora-
ción de las masas de trabajadores a este combate.
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Lo que logremos en la Julius Fucik y, en el resto de las empre-
sas y servicios de las FAR, puede ser una contribución modesta; 
pero, sustancial a esta transformación de nuestra economía, de ahí 
la responsabilidad que contraemos todos con esta tarea de perfec-
cionamiento.

En cuanto a este proceso quiero brevemente hacer algunas 
consideraciones, ante todo, respecto a la autoridad del director 
de la empresa.

Nuestra concepción en este sentido, es ajena por principio a 
cualquier noción de omnipotencia personal. Para nosotros esa 
autoridad hay que fortalecerla con la insustituible fuerza colec-
tiva que constituye el consejo de dirección, en su condición de 
órgano de asesoramiento y consulta, donde cada uno de sus in-
tegrantes, es decir, los que en su seno representan al Partido, la 
UJC y al Sindicato, junto a otros dirigentes, debe cumplir el pa-
pel que le corresponde. Ello, por supuesto, no se contradice en 
modo alguno con la responsabilidad personal por las decisiones 
que asume, sin delegación posible, el director de la empresa.

Igualmente, es necesario esclarecer, el derecho y la posibi-
lidad real de discrepar las decisiones del Comité de Expertos 
que afecten el status laboral de un trabajador, abarca los trá-
mites establecidos para las reclamaciones de esta índole de 
acuerdo con la legislación vigente. Sin embargo, no podemos 
perder de vista que, además de estar representado la adminis-
tración, Partido, UJC y Sindicato, parte de los integrantes de 
este comité, son elegidos democráticamente entre los propios 
trabajadores; sus miembros conviven con las masas, saben 
cómo se desenvuelve cada compañero, cómo cumple, cómo 
avanza, cuál es la disciplina que observa, en qué consisten 
sus limitaciones. Por consiguiente, creemos que sus decisio-
nes tienen mucha más posibilidades de ser veraces y justas, 
que las de cualquier instancia de apelación.

No obstante, lo fundamental en este sentido es convencer a 
cada uno, tarea en cuya ejecución corresponde un papel deci-
sivo al Sindicato.

Comprendo la impaciencia de ustedes por generalizar la 
experiencia, y lograr la más alta aplicación del nuevo sistema 
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empresarial. Pero, como suelo decir en ocasiones, vale más 
medir diez veces antes de cortar. Ahora, lo principal es seguir 
estudiando, continuar experimentando y, muy especialmente, pre- 
parar a los administradores, a los cuadros de dirección y técni-
cos, a las organizaciones del Partido, la UJC y el Sindicato, lograr 
que los trabajadores comprendan a plenitud, la esencia de los 
cambios que comporta el nuevo sistema, y la medida en que 
este conjuga los intereses sociales con los del colectivo y los 
individuales.

Por otro lado, es preciso que cada aspecto o elemento nue-
vo que se pretenda aplicar en nuestras instituciones, antes de 
llevarse a la práctica, se haga la proposición correspondiente, 
avalada por el mando y el Sindicato, con el fin de someterla al 
análisis del Minfar, del Partido, del organismo del Estado corres-
pondiente y de la CTC. 

Pretendemos mantenerlos sistemáticamente informados de 
la marcha de este proceso, para que ustedes, en cada centro 
de trabajo, en cada sección sindical, valoren críticamente estas 
ideas, y su adecuación a las características de sus respectivos 
centros laborales. O sea, partir de los principios generales y 
lograr un «traje a la medida para cada lugar».

Antes de extender esta experiencia en cualquiera de nues-
tros centros, es imprescindible, ahora más que nunca, cum-
plir lo establecido por el sistema actual, que con frecuencia 
se viola y se incumplen sus regulaciones. Hay que velar por 
la disciplina contable y financiera, por el control, el registro 
de los medios materiales, la observancia de las normas de 
consumo material y las de trabajo, las cuales deben revisarse 
periódicamente.

No menos importante es consolidar la disciplina administra-
tiva y laboral, acertados métodos y estilo de trabajo, y una ele-
vada exigencia, lo que creará las condiciones favorables para 
la aplicación del nuevo sistema, que constituye un reto y una 
batalla económica, en la que también venceremos.

En el transcurso de estos dos días, se han formulado diver-
sos planteamientos que serán estudiados por el Sindicato y el 
Ministerio.
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Hemos dispuesto el congelamiento de todo ingreso de traba-
jadores civiles, con el propósito de reubicar y recalificar a los 
que sean necesarios, de acuerdo con el proceso de perfeccio-
namiento que estamos llevando a cabo.

He indicado a mi primer sustituto, jefe del Estado Mayor 
General,222 la elaboración de la instrumentación requerida para 
que los nuevos ingresos, solo tenga lugar en casos excepcio-
nales y debidamente argumentados.

Tal como propusimos el primer día, y ustedes aprobaron, los 
compañeros que no tuvieron la oportunidad de exponer sus 
criterios por limitaciones de tiempo pueden hacer llegar en el 
plazo de un mes, muy bien argumentadas, sus propuestas u 
opiniones, las que después de estudiadas por el Secretariado, 
podrán ser discutidas en una reunión del Comité Nacional con 
la presencia de algunos de nosotros y, posteriormente, darles 
respuesta por escrito a cada uno, e incluso hacerlas llegar a los 
261 delegados participantes en este Congreso.

Esta experiencia nos ha dado buenos resultados en las gran-
des reuniones militares realizadas en el último año.

Compañeras y compañeros:
Como se destaca en su Programa, nuestro Partido apoyará 

los sindicatos: 
(…) para que contribuyan decisivamente a formar en las ma-
sas laboriosas, una actitud comunista ante el trabajo; de-
sarrollen la conciencia económica de estas y las eduquen en 
las mejores tradiciones laborales, patrióticas y revolucionarias 
del proletariado cubano y desempeñen cabalmente su 
papel de escuela de administración y de comunismo.

Puedo asegurarles que en las FAR, el Sindicato de Trabaja-
dores Civiles, contará siempre con las condiciones necesarias 

222	 Ulises Rosales del Toro (1942). Combatiente del Ejército Rebel-
de. General de división. Jefe del Estado Mayor General de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias. Internacionalista. Ministro del 
Azúcar (1997-2001) y ministro de Agricultura (2008-2010). Héroe 
de la República de Cuba.
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para cumplir cabalmente con su papel, y tendrá el apoyo irres-
tricto de todas las instancias jerárquicas, desde el propio minis-
terio hasta la gran unidad o unidad.

Finalmente, hace pocas semanas se iniciaron en nuestro 
país las actividades en homenaje al comandante Ernesto Che 
Guevara, de cuya caída en combate se cumplirán veinte años 
en los próximos días.

Estas tareas conmemorativas, que por decisión de nuestro 
Partido se extenderán hasta el 14 de junio del año 1988, fecha 
en que el Che arribaría a su sesenta cumpleaños, se caracteri-
zarán por la sobriedad y el profundo contenido político-ideoló-
gico, y deberán constituir un merecido homenaje, a quien nos 
legó con modestia singular, el ejemplo del dirigente político, del 
estadista, del combatiente internacionalista, del intelectual y 
el obrero.

A nuestros trabajadores civiles de las FAR los exhorto, como 
expresión suprema de tributo a su memoria, a intensificar el es-
fuerzo cotidiano, modesto y muchas veces anónimo que nos en-
señó el Che; a cumplir con el deber diario en la puntualidad, en el 
aprovechamiento de la jornada laboral, en la calidad, la disciplina, 
la superación constante, en el trabajo voluntario, en las tareas 
de la defensa y las obligaciones sociales.

Estoy seguro que seremos consecuentes con su legado, si 
sabemos rechazar lo mal hecho, hacer todo con el máximo de 
calidad y eficiencia y si rehuimos la rutina y el formalismo y, 
una cosa muy importante y característica en él: si decimos las 
cosas claramente y donde corresponda.

En las discusiones sostenidas durante el Congreso, se ha 
hecho evidente la madurez, la responsabilidad y seriedad de 
los delegados que han intervenido.

En general, los planteamientos expresaron los intereses de 
la sociedad y de los colectivos de trabajadores aquí represen-
tados.

Nos alienta haberlos escuchado en esta sala, y ellos ratifican 
la convicción, de que la nueva generación de cuadros sindica-
les está asegurada.
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Quiero, en nombre de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
felicitar a la nueva dirección del Sindicato que acaban de elegir 
y, a la vez, reiterar nuestra ilimitada confianza a la gran masa 
de trabajadores civiles de las FAR, en la seguridad de que con 
su inagotable capacidad, energía y espíritu, serán dignos de 
nuestra aguerrida clase obrera y fieles soldados del Partido y 
de Fidel. 

Junto a nuestros generales y oficiales, combatientes y fu-
turos cuadros de mando, les pedimos entregarse con pasión 
revolucionaria a las tareas que tenemos, a no cejar en el empe-
ño de hacer cada día las cosas mejor, que la divisa: «Una sola 
decisión, enfrentar y vencer las dificultades», que ha presidido 
estos dos días de análisis, aliento y estímulo, sea bandera de 
combate de cada trabajador civil de las FAR y de su Sindicato.

¡Viva nuestra clase obrera!
¡Viva el V Congreso del Sindicato Nacional de Trabajadores 

Civiles de las FAR!
¡Viva nuestro Partido!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! 
(Ovación).

Discurso en el V Congreso del Sindicato Nacional...
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Discurso por el XXV Aniversario  
de la Empresa Militar Industrial 

Comandante Ernesto Che Guevara

Manicaragua, Villa Clara, 9 de octubre de 1987

Queridos compañeros y compañeras:
Hace veinticinco años, precisamente en momentos en que 

el imperialismo, después de recibir una aplastante derrota en 
las arenas de playa Girón fraguaba nuevos y aún más peli-
grosos planes para tratar de aniquilar la Revolución, el co-
mandante Ernesto Che Guevara inauguró, en este mismo 
lugar, la fábrica Julius Fucik, la primera destinada a producir 
medios para las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Es im-
posible, por ello, referirnos al surgimiento de este centro sin 
evocar al Che. 

Veinte años también han transcurrido del momento en que 
bajo «otros cielos» —y empleando sus propias palabras— llegó 
para él «la hora definitiva». El tiempo nos aleja de aquel infaus-
to 8 de octubre, cuando con la dignidad y la entereza que le ca-
racterizaban afrontó las amargas circunstancias en que ofrendó 
su vida. Sin embargo, estas dos décadas, lejos de borrar, han 
hecho aún más profunda la huella de su obra; la trascendencia 
de sus ideas, y su personalidad singular se han tornado un sím-
bolo. Fue, sin duda, un hombre excepcional, de extraordinario 
talento, vasta cultura y exquisita sensibilidad humana; poseedor, 
además, de una férrea e indomable voluntad. En el Che se au-
naban los mejores rasgos del género humano, matizados por la 
modestia, la sencillez y un sentido de la austeridad y del deber, 
que lo convirtieron en uno de los más altos ejemplos de revolu-
cionario y de comunista.
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Una insaciable sed de saber lo caracterizó desde tempra-
na edad; fue un lector y un estudioso apasionado. Apenas 
contaba diecisiete años cuando se dio a la tarea de redactar 
un diccionario filosófico porque, según explicara posterior-
mente, había descubierto que era una necesidad tanto para 
él como para otros estudiantes.

Años después, a sus inquietudes culturales y científicas, se 
unió el perenne afán por conocer y palpar de cerca la socie-
dad donde vivía y, en 1950, emprendió un largo viaje que lo 
llevó a través de doce provincias argentinas. Los pormenores 
de ese recorrido quedaron plasmados en un diario donde ya 
asomaba el brillante escritor, y en el que aparece una intere-
sante anotación que realizó después de visitar un hospital en 
Salta, cuando algunos amigos se interesaron por conocer qué 
buscaba en ese extenso recorrido.

Según reflexionó en el diario, no les sería fácil a sus 
compañeros entender que «él no se nutría de lo mismo 
que los turistas» —escribía—, de la «lujosa cubierta» que 
deslumbra, sino que se interesaba por conocer el alma de 
los pueblos, que identificaba en los enfermos de los hos-
pitales o en cualquier hombre simple que conociera en su 
peregrinar. 

Esa experiencia se multiplicaría en 1951, cuando ávido 
por recorrer las tierras americanas y sentir de cerca los 
males que aún aquejan a la mayoría de nuestros pue-
blos, inició junto a un amigo un original viaje, el primero 
que lo llevaría fuera de las fronteras argentinas. La des-
garradora realidad que encontró a su paso trascendió 
con creces lo que esperaba y desempeñó un importan-
te papel en su formación revolucionaria; pues, como él 
mismo escribiera en una crónica inédita, ese vagar sin 
rumbo por América lo había transformado mucho más de 
lo que él pensaba.

Una vez graduado de médico, decidió renunciar a la posi-
bilidad de una vida tranquila y económicamente segura, para 
reemprender su andar por el continente. En Guatemala co-
noció y sintió como suyo el proceso nacionalista encabezado 
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por Jacobo Arbenz,223 que fue ahogado por la criminal inter-
vención del imperialismo norteamericano. 

En tierra guatemalteca ahondó su conciencia antimperialista, 
profundizó los estudios sobre la ideología de la clase obrera y 
se puso en contacto, por primera vez, con la Revolución Cu-
bana a través de un grupo de combatientes del Moncada, en-
tre ellos, el entrañable Ñico López, de quien en cierta ocasión 
escribió el Che que dejaba su alma en el micrófono y por eso 
entusiasmaba hasta a un escéptico como yo.

De Guatemala partió hacia México y fue en esa tierra herma-
na donde le conocimos, y después de hablar con Fidel, se unió 
ya por siempre a nuestra Revolución y a nuestro pueblo. 

La travesía del Granma fue especialmente difícil para el 
Che, pues un fortísimo ataque de asma lo acompañó todo 
el tiempo; sin embargo, con estoicismo soportó aquel contra-
tiempo, como ha dicho Fidel, «sin un solo alivio, pero también 
sin una sola queja». 

Cuando el Comandante en Jefe dio a conocer la organización 
de la columna guerrillera, pocas horas antes del arribo de la ex-
pedición a costas cubanas, el Che, con el grado de teniente y 
como jefe de Sanidad, integró el Estado Mayor. Era el médico 
de nuestra tropa, y aunque sufrió al igual que todos nosotros 
los rigores de las caminatas que siguieron al desembarco, en 
especial por aquel infernal pantano que nos llevó cuatro horas 
terribles atravesar, en los escasos minutos de descanso Che 
se ocupaba de aliviar las dolencias y lastimaduras del resto de 
los compañeros. 

Después de la sorpresa en el combate de Alegría de Pío, 
donde fue herido, formó parte del reducido grupo de sobrevi-
vientes que logró reencontrarse con el Jefe de la Revolución 
en Cinco Palmas y marchar hacia la Sierra Maestra. Encaró 
los peligros de aquellos primeros tiempos, resistió la crudeza y 

223	Jacobo Arbenz Guzmán (1913-1971). Militar guatemalteco con 
ideas revolucionarias. Durante su presidencia (1951-1954) inten-
tó realizar una reforma agraria, por lo que el Gobierno estadouni-
dense, a través de la CIA, organizó su derrocamiento.
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las privaciones de la etapa nómada de la guerrilla, y comenzó 
a destacarse desde los combates iniciales por su audacia y 
temeridad. Muy pronto el Che descolló como un jefe capaz.

A lo multifacético de su talento se debe el hecho de que, 
además, cumpliera con impar dedicación las más diversas ta-
reas como alfabetizador, educador político y, aunque en cierta 
ocasión escribió que en el combate de Alegría de Pío tuvo ante 
sí la disyuntiva de ser médico o combatiente y optó por esto 
último, debemos decir que Che jamás escatimó un minuto para 
atender a un herido o a un enfermo y que, sobre todo, en aque-
llos primeros meses en que era tan necesario, logró conjugar 
con acierto ambas cosas; médico y combatiente.

No fue solo médico de nuestra tropa, sino además el de la 
humilde población campesina de la Sierra, que en aquellos 
tiempos tenía contactos con nosotros.

A mediados de 1957, Fidel formó la segunda columna del 
Ejército Rebelde, y fue justamente al Che a quien nombró 
jefe de esta nueva agrupación guerrillera. Días más tarde, en 
atención a su ejemplar trayectoria, a su capacidad, a su es-
píritu de sacrificio, el Jefe de la Revolución decidió otorgarle 
el grado de comandante y así se convirtió en el primer com-
batiente en recibir ese alto reconocimiento de manos del 
compañero Fidel.

Establecido en su zona de operaciones, libró importantes 
combates que contribuyeron a hacer fracasar los planes del 
ejército de la tiranía encaminados a exterminar el frente 
guerrillero. Fruto de la iniciativa del Che y de su capacidad de 
organización, fue la creación en el territorio de su columna 
de algunas modestas, pero importantes instalaciones, como 
la primera armería; comenzó a editar el periódico El Cubano 
Libre, y fundó Radio Rebelde. Ya en la primavera de 1958, fue 
designado por Fidel para organizar y dirigir la Escuela de Re-
clutas de Minas de Frío. 

Con los integrantes de esa escuela se formó una de las agru-
paciones guerrilleras con que se enfrentó la ofensiva de verano 
de la tiranía contra el Primer Frente y, como en cierta ocasión 
precisara el Che, fue ese lugar el último punto al que pudo llegar 
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el enemigo. De esa ofensiva, como el propio Che expresara, el 
ejército batistiano salió con su espina dorsal rota.

Esta trascendental victoria de las armas rebeldes posibilitó po-
ner en práctica la estrategia concebida por Fidel de extender la 
guerra revolucionaria fuera del territorio de la provincia de Orien-
te, y en el éxito de este empeño el Che también tuvo un papel 
de primordial importancia al realizar, junto a Camilo, la histórica 
proeza de marchar al frente de una de las columnas invasoras, 
la no. 8 Ciro Redondo, hasta el territorio central del país. 

Durante aquella épica hazaña, donde no solo hubo que burlar 
numerosos cercos y emboscadas del enemigo; sino, además, 
enfrentar el hambre, el cansancio y las inclemencias del tiem-
po, brilló como nunca su capacidad de jefe militar, y condujo 
exitosamente a sus hombres hasta lograr el cumplimiento de la 
importante misión que les había encomendado el Comandante 
en Jefe. 

Con la llegada a Las Villas se inició una nueva etapa de su 
quehacer político-militar; logró con maestría sortear numero-
sas dificultades, y con modestia y sabiduría supo utilizar la 
autoridad de que Fidel lo había investido, para aglutinar a los 
diversos grupos de combatientes revolucionarios que aquí se 
encontraban sobre las armas, y también para salirle al paso a 
los farsantes que medraban en este territorio.

En tierras villareñas acometió de inmediato una intensa acti-
vidad militar, a fin de cumplir la estratégica misión de paralizar 
los movimientos de tropas del ejército de la tiranía entre Occi-
dente y Oriente, donde Fidel se disponía a dar la batalla final 
y decisiva contra el régimen. 

La figura del Che adquiere aún mayor relevancia a partir del 
triunfo popular del Primero de Enero, cuando su esclarecida 
inteligencia y un riguroso concepto del cumplimiento del deber, 
hicieron de él uno de los cuadros más capaces y eficientes 
con que contó nuestro pueblo, en los momentos decisivos y 
complejos de echar por tierra el viejo orden económico-social 
e iniciar la construcción del socialismo. 

El Che, que se consagró por entero a la edificación de la 
nueva sociedad, fue, si se quiere, aún más descollante y genial 
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de lo que ya había sido el legendario guerrillero. No hubo labor 
que a él se confiara en que no dejara la huella de su concep-
ción comunista de la vida y del trabajo.

Fue un infatigable luchador en el campo de las ideas; un in-
cansable educador de las masas, en primer lugar, con el influjo 
de su propio ejemplo, de su consagración plena al trabajo, de 
la sencillez y la honradez que le distinguían. 

Gracias a su voluntad constante de crear, a un dominio poco 
común de la palabra y de la pluma, hoy contamos con el ina-
preciable legado de su obra escrita, de perdurables valores y 
de una extraordinaria vigencia en nuestros días. 

Che, como dijo Fidel: «nos dejó su pensamiento revolucio-
nario, nos dejó sus virtudes revolucionarias, nos dejó su ca-
rácter, su voluntad, su tenacidad, su espíritu de trabajo; en 
una palabra, nos dejó su ejemplo».224 

En su quehacer de constructor del socialismo, Che fundó 
este centro, que desde entonces ha pasado por diferentes 
etapas de perfeccionamiento tecnológico y estructural. A me-
diados de los años sesenta tuvo lugar un importante proceso 
de reestructuración, al introducirse nuevos equipos provenien-
tes, fundamentalmente, de la fraterna Unión Soviética, y hoy 
ha devenido una importante empresa que cuenta con distin-
tas fábricas y talleres especializados, capaces de garantizar la 
producción de un diverso número de renglones, que tienen un 
amplio empleo en el aseguramiento material de nuestras FAR 
y de todo nuestro pueblo, en su participación en la defensa de 
la patria.

En la rica historia de este destacado colectivo, hay momentos 
que no podemos dejar de mencionar en esta conmemoración, 
como el trabajo realizado después del II Congreso de nues-
tro Partido. Ante el llamado del primer secretario del Comité 
Central, compañero Fidel, los hombres y mujeres que integran 

224	Fidel Castro: Discurso en la velada solemne en memoria del co-
mandante Ernesto Che Guevara, Plaza de la Revolución, 18 de 
octubre de 1967, Fidel soldado de las ideas, www.fidelcastro.cu/
es/discurso.
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esta empresa fueron autores de valiosas iniciativas destinadas 
a dotar a nuestro pueblo y a las fuerzas armadas de los me-
dios imprescindibles para el combate, que contribuyen decisi-
vamente a hacer de nuestra patria un bastión inexpugnable. 

Es justo resaltar los ejemplares vínculos de la empresa con 
las provincias centrales del país, en particular, con el munici-
pio de Manicaragua, así como la atención que ha recibido del 
Partido, del Poder Popular, de la Juventud, la CTC y las orga-
nizaciones de masas. 

En sus fábricas se ha forjado el magnífico colectivo de tra-
bajadores que la integran, y este centro ha sido escuela de 
cuadros políticos, administrativos y técnicos del tipo que preci-
samente propugnaba el Che, dirigentes de empresas con cua-
lidades de creadores, capaces como él dijera, de «desarrollar 
a la masa desde su puesto político de dirección».

Los resultados productivos de los últimos años, la calificación 
técnica de su personal, su disciplina y cohesión, entre otros 
factores, determinaron que se iniciara aquí una experiencia 
dirigida a perfeccionar el sistema empresarial, la cual fue asu-
mida con plena responsabilidad y entusiasmo por la dirección, 
los trabajadores, las organizaciones del Partido, la Juventud y 
el Sindicato.

Como subrayé recientemente, en ocasión del V Congreso de 
los Trabajadores Civiles de las FAR (cuyos delegados, como 
ustedes conocen, en grupos de cincuenta vinieron durante 
dos días a las fábricas que componen esta empresa para ana-
lizar, debatir y cambiar impresiones con los trabajadores de 
aquí sobre este experimento), la esencia del sistema puesto en 
práctica radica en lograr una alta eficiencia económica, elevar 
sensiblemente la productividad, alcanzar los índices de calidad 
requeridos y aprovechar óptimamente la fuerza laboral, los re-
cursos materiales y financieros. 

A la vuelta de solo unos meses vemos los primeros frutos 
de este esfuerzo, nacido al calor del proceso de rectificación. 
Como ustedes conocen, por decisión del Buró Político y del 
Secretariado del Comité Central esta experiencia comenzará 
a extenderse progresivamente al resto de las empresas e ins-
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tituciones de las FAR. Lo que logremos aquí y en los otros 
colectivos que sigan este camino, puede ser una contribución 
modesta, pero sustancial, a las transformaciones del sistema 
de dirección de la economía. 

Precisamente, nuestro Buró Político y Secretariado tomaron 
la decisión de extender esta experiencia, que se inició aquí, 
porque de los diecisiete sindicatos que existen en el país, ca-
torce de ellos están representados en el Sindicato Nacional de 
Trabajadores Civiles de las FAR, con la excepción del Azúcar, 
la Minería y el Tabaco. Esto nos permite no solo experimen-
tar en empresas de este tipo, sino en hospitales, empresas 
de construcciones, granjas estatales de las fuerzas armadas, 
etcétera. 

Al evaluar los resultados obtenidos, apreciamos un aumento 
notable en la productividad y la calidad del trabajo, la consoli-
dación de la disciplina laboral y el empleo más racional de las 
fuerzas y medios disponibles. 

A unos noventa días de iniciada esta experiencia, la Fábrica 
Herramental, pionera en el perfeccionamiento del sistema em-
presarial, presenta un panorama alentador. 

Antes de la implantación del nuevo sistema, la fábrica tenía 
una producción de herramientas de algo más de ocho mil uni-
dades mensuales; sin embargo, en el mes de agosto lograron 
crear 17 621. Pero, este incremento no solo abarca la canti-
dad de artículos producidos, sino también su diversidad. El 
promedio del periodo enero-abril fue de 184 tipos de herramien-
tas diferentes, mientras que en junio se elevó de 184 a 387, para 
más del doble de crecimiento.

A esto hay que agregar que en ese mismo mes de junio, la 
producción aumentó en el 24 %, la productividad en el 30 y 
la calidad, que históricamente era del 72 %, se elevó al 95,8. 
Quiero significar que todo ello se alcanzó con las mismas má-
quinas y con unas decenas menos de hombres y mujeres. Esto 
es, sin duda, una muestra elocuente de las perspectivas que 
ofrece este sistema empresarial.

Por supuesto, aunque no quisiera especular ni adelantar da-
tos hasta que la vida lo confirme, lo más probable es que sobren 
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alrededor de cuatrocientos trabajadores o trabajadoras. Pue-
den ser más o pueden ser menos, pero no hay ningún pro-
blema porque, como ustedes conocen, precisamente estamos 
concluyendo la quinta fábrica, que tendrá un poco más de esa 
cifra mencionada y todos serán absorbidos después de recali-
ficados, aquellos que así lo requieran. 

Y les hablaba que sin duda, estos datos que acabo de dar, 
solamente de una de las fábricas principales, es una muestra 
elocuente de las perspectivas que ofrece este sistema empre-
sarial, sin olvidarnos nunca que es experimental y que noso-
tros, empezando por el más recientemente incorporado joven 
trabajador, y todos nosotros, debemos hacer el papel del dia-
blo de nuestra propia obra, y constantemente estudiar y pro-
fundizar en todos los pasos que hemos estado dando y que 
daremos, tratando de ubicarle las pequeñas deficiencias para 
superarlas sobre la marcha. 

Baste decir que tenemos también que frenar el entusiasmo, 
eliminar todo espíritu triunfalista, como recalco en estas pala-
bras finales, por cuanto como ustedes mismos conocen, los 
doscientos cincuenta compañeros trabajadores delegados del 
SNTC-FAR que por aquí pasaron, salieron tan entusiasma-
dos con lo que vieron aquí, comprobaron aquí, y con ustedes 
conversaron, que inmediatamente, pocos días después, en la 
celebración de dicho evento en La Habana, me estaban propo-
niendo salir para todas sus respectivas empresas y aplicar lo 
que se está haciendo en Manicaragua.

Por supuesto, se les razonó que vamos hacerlo gradualmen-
te, con mucha paciencia, con mucha discreción y con mucha 
sabiduría. Aquí, como expresa el dicho popular, sería muy bue-
no que nunca olvidáramos aquella frase de «vísteme despacio, 
que estoy apurado».

No obstante, deseo subrayar que solo habremos de avan-
zar en este empeño en la medida en que seamos capaces 
de cohesionar, como aquí ha ocurrido, a todas las fuerzas y 
emplear todo su potencial en la movilización consciente del 
colectivo, de cada trabajador, y no olvidar que en esto cobra 
especial significación el ejemplo personal de los dirigentes, 
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de los cuadros, de los comunistas, de los obreros más viejos 
y, en primer lugar, de los cincuenta y un fundadores que toda-
vía trabajan en ella.

Como ustedes conocen se partió bajo la dirección del Partido 
y con la participación de la UJC, Sindicato y la propia adminis-
tración, con hacer lo que llamamos el aseguramiento político, 
la discusión con todos los trabajadores y uno por uno de la 
cantidad de trabajadores que aquí existen —mil novecientos 
aproximadamente— si mal no recuerdo, solo hubo cuatro re-
clamaciones, dos de las cuales, con los razonamientos corres-
pondientes, fueron convencidos rápidamente, y quedaban dos 
reclamaciones pendientes, que no sé si sus autores están con-
vencidos o no de la justeza de las medidas tomadas. 

Solo con el apoyo no digo ni de mayoría, sino de la casi 
totalidad de cualquier centro de trabajo donde hagamos estos 
experimentos, o vayamos a aplicar experimentalmente este 
nuevo sistema empresarial, repito, ¡solo con el apoyo de las 
masas trabajadoras esto se podrá aplicar!; de lo contrario fra-
casará.

Y cuando digo que la totalidad de los trabajadores de un cen-
tro tienen que estar apoyando y convencidos, aunque sea con 
carácter experimental estas medidas, quiere decir que cuando 
hay una cantidad determinada de compañeros, aunque sea 
una minoría, que no entienden esto o que se opongan, quiere 
decir que nuestro trabajo político no ha sido eficiente. Y no es 
solo ponerse en una tribuna y pronunciar un discurso a una 
colectividad; es discutir, uno por uno, en el puesto de trabajo o 
en la casa del compañero. 

Todo lo que hagamos —y la vida nos lo ha demostrado— 
junto a las masas, después de discutir con las masas, y pro-
fundizar en los problemas según el volumen de las tareas que 
queramos emprender, jamás ha fracasado. Todo lo que se 
haga a espaldas o separado de las masas, fracasará.

Y estar vinculado a las masas no es estar dando un paseo 
por los talleres, ni de vez en cuando echarle el brazo por enci-
ma a un trabajador, es tratar los problemas de forma colectiva 
y en forma individual.
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Y como ese trabajo se hizo aquí como actividad previa, antes 
de empezar a desplegar este nuevo sistema que concluirá en 
todas las empresas a fines de año, es una de las causas fun-
damentales por la que el experimento ha tenido los éxitos que 
parcialmente les he informado en la mañana de hoy.

Cuando se actúa de forma cohesionada: las masas, la ad-
ministración, el Partido, los sindicatos, la UJC —además, aquí 
en esta zona realmente todos somos una gran familia, aun-
que una parte todavía no viva en la localidad—. Comentaba, y 
perdonen este paréntesis, hace un instante con el compañero 
primer secretario del comité provincial del Partido en Las Villas, 
Cárdenas225 y con Eladio,226 el director de la empresa, obser-
vando estos edificios, que creo fueron prefabricados, —las pie-
zas se hicieron a pie de obra— construidos allá por la década 
del sesenta, son varias veces mejores que los que construimos 
en nuestros días. Por lo menos no se mojan, y no sé si le ha-
brán dado la reparación que requieren periódicamente (solo le 
dimos una pinturita a la fachada ahora para este acto; bueno, 
así se dijo; no había tiempo para más). Creo que este año a la 
comunidad le tocan unos cuarenta y tantos apartamentos, que 
es poco, y ya a partir del año que viene serán ciento cincuen-
ta. No obstante, cuando concluya este acto haré un recorrido 
breve con dirigentes de la empresa, del Partido, de la empresa 
constructora; vamos a ver ya las primeras ideas de un plan 
director de toda esta comunidad, que una vez concluya su ela-
boración, se aprueben los recursos correspondientes, será del 
conocimiento de ustedes.

Todos estos objetivos que perseguimos con estos experi-
mentos, tanto aquí como en las otras fábricas o empresas o 
instituciones de las FAR, que gradualmente iremos aplicando, 

225	Tomás V. Cárdenas García (1941-2019). Integrante del Movi-
miento 26 de Julio y primer secretario del Partido en Villa Clara 
(1985-1994).

226	Eladio Fernández Cívico (1940-2021). Director del Grupo Empre-
sarial GEOCUBA hasta su fallecimiento. Coronel de las FAR y Héroe 
del Trabajo de la República de Cuba.
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siempre de forma experimental en estrecha coordinación con 
los organismos de la Administración Central del Estado que 
tengan que ver con estas cuestiones y su aplicación parcial 
o total, o con las modificaciones que se decida introducirles, 
podría irse llevando también a empresas similares en la vida 
civil, donde también se están haciendo experimentos de este 
tipo. 

Estos objetivos solo se podrán alcanzar si observamos rigu-
rosamente la disciplina que requiere la aplicación del sistema, 
si evaluamos permanentemente los resultados y adoptamos 
medidas concretas para perfeccionar el trabajo, si no nos de-
jamos conducir por el triunfalismo, como les decía anterior-
mente, y si todos asumen una actitud consecuente con la 
responsabilidad que significa ser los pioneros de esta trans-
formación. 

Sabemos del esfuerzo que ustedes hacen para llevar a vías 
de hecho estas nuevas ideas, de la responsabilidad con que 
han asumido la aplicación de este sistema, del apoyo encon-
trado en este colectivo obrero.

Hoy, en este aniversario que marca un cuarto de siglo de la 
fundación de la empresa, que ha transformado las condiciones 
sociales del área en que está enclavada, los felicito por los éxi-
tos productivos obtenidos y también por el magnífico colectivo 
humano que se ha forjado alrededor de este empeño, y que es 
capaz de hazañas como las que nos acaba de informar el di-
rector de la empresa, de en el lapso de alrededor de un año, la 
contribución de más de un cuarto de millón de horas de trabajo 
voluntario.

En justo reconocimiento a quien fuera previsor fundador de 
esta empresa, la dirección de la Revolución ha decidido, en 
recuerdo a su obra creadora, denominarla en lo sucesivo Em-
presa Militar Industrial Comandante Ernesto Che Guevara.

La primera fábrica que con maquinaria de la hermana Che-
coslovaquia dio origen al complejo que hoy se erige en estas 
montañas, continuará llevando el nombre heroico de Julius 
Fucik, ejemplar combatiente de ese pueblo, como símbolo de 
nuestra fraternal amistad y en justo homenaje a su memoria. 
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Como explicaba ayer desde Pinar del Río el compañero Fi-
del, al Che hay que estudiarlo. Y ustedes que tienen aquí den-
tro de la misma empresa estos dos nombres gloriosos, Julius 
Fucik, por lo menos aquel Reportaje al pie de la horca, que es 
el título que lleva dicho libro, que lo escribió ya próximo al ca-
dalso y que es muy breve, es digno que también nos lo leamos 
y tratemos de que también nuestros hijos lo lean. 

Las memorias del Che y Julius Fucik han de honrarse per-
manentemente en la productividad, en la disciplina, en la ca-
lidad, en el trabajo voluntario y en la lucha cotidiana contra lo 
mal hecho. El asumir el nombre de Comandante Ernesto Che 
Guevara es un honor que compromete. Consagrémonos ple-
namente al trabajo y repitamos con seguridad en el futuro su 
consigna inmortal: «¡Hasta la victoria siempre!».

 Muchas gracias. 
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Intervención especial en la Primera Reunión 
de dirigentes y militantes UJC-FAR 

Sala Universal de las FAR, 17 de octubre de 1987

Me parece que esta es una gran iniciativa y no solo por una ra-
zón estética. En el caso de las fuerzas armadas es, además, una 
razón de seguridad. Yo soy realmente uno de los que me he pasa-
do más de un cuarto de siglo defendiendo la repoblación forestal.

Yo nací en el campo, en las laderas de las montañas de los pi-
nares de Mayarí, en la vertiente sur, en Birán, antiguo municipio 
de Mayarí. Y realmente estoy espantado de lo que en mi corta 
vida, solo tengo cincuenta y seis años, he visto qué ha pasado 
en el lugar donde nací.

Como saben algunos de ustedes, mi padre era un burgués 
agrario. Tenía una finca allí, aunque fue proletario en los co-
mienzos de su vida. Yo recuerdo, que todas las cercas estaban 
sembradas de cedros, todos los caminos. Ya los cedros, por 
entonces, tenían cuarenta o cincuenta años.

Cuando llegó la Revolución, empezamos por aplicarla allí. O 
sea, cuando la Reforma Agraria, allí surgió una granja estatal. 
Antiguamente, en el capitalismo, era ganadera y cañera; hoy, 
fundamentalmente, es ganadera. Pero no sé, empezó creo que 
aquel ministerio, que por entonces teníamos y que lo llamába-
mos creo que el Desarrollo de Edificaciones Sociales y Agro-
pecuarias [DESA]. 

Algún burócrata en el DESA, de esos que deciden las cues-
tiones, pintando esquemas y tomando decisiones sin salir de su 
despacho, tomó la decisión de cortar todos los árboles de todas 
las cercas del país. 

Como ustedes verán, a lo largo de las carreteras existen los 
tronquitos de cemento que, además de gastar cemento, gastan 
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cabillas y resulta que así uno va por las carreteras del país y 
pasa decenas, por no decir centenares de kilómetros, y no se 
encuentra ni con una guásima. 

Yo, a veces, en las vacaciones, acompañado por Machado 
Ventura,227 miembro del Buró Político, solemos ir por las mon-
tañas, por allí por esa zona fuimos guerrilleros, y en más de 
una ocasión hemos bajado de los pinares de Mayarí hacia el 
llano, hacia Birán, que ahora pertenece al municipio de Cueto. 
Recordamos que solo después de los pinares que están arriba, 
que fueron sembrados después del triunfo de la Revolución. Yo 
recuerdo que cuando niño esos pinares eran unos pinos que 
varios hombres no lo abracaban. ¡Imagínense cuántos años 
tenían! 

Ahora hay pinos allí, también hay níquel y el níquel va des-
plazando al pino; pero, el terreno se va reconstruyendo por 
una ley, aprobada por la Asamblea Nacional del Poder Popular 
hace ya varios años y que establece que el terreno que se 
destruya a consecuencia de la explotación del níquel sea res-
taurado y repoblado forestalmente.

Bueno, nos tomamos una foto en la única matica que hay entre 
la altura y el valle de Birán, que es una matica silvestre de limón. 
Toda esta montaña, la que está en la ladera, se está convirtiendo 
en roca; todavía hay tiempo de salvarla; pero, a consecuencia 
de esto, y yo me quedo asombrado de lo que en una vida se 
puede ver de destrucción de la naturaleza y la ecología, es que 
ya han desaparecido varios arroyos en los que corría el agua el 
año entero y en los que mis hermanos y yo nos bañábamos, por 
lo menos, en las vacaciones. 

227	José Ramón Machado Ventura (1930). Político y médico revolucio-
nario cubano. Fundador del Segundo Frente Oriental Frank País y 
comandante del Ejército Rebelde que alcanzó grados de comandan-
te. Después de 1959 desempeñó varias responsabilidades, entre 
ellas, ministro de Salud Pública (1960-1967). Primer vicepresiden-
te de los Consejos de Estado y de Ministros de Cuba (2008-2013). 
Segundo secretario del Comité Central del PCC (2011-2021). Héroe 
de la República de Cuba
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Igual, para los que vivan en Santiago de Cuba recordarán, 
sobre todo los que tengan más de cincuenta años, recordarán el 
río San Juan. ¿Qué queda del río San Juan, ese que pasa 
por debajo del puentecito de hierro, que es la entrada del par-
que Baconao, yendo para Siboney?, pues no queda nada. Una 
zanja pestilente, que cuando llueve mucho corre un poquito 
de agua. 

Y así sucesivamente, con la caña por un lado y la ganadería 
por el otro en el capitalismo se destruyó mucho; pero nosotros, 
en más de un cuarto de siglo construyendo la nueva sociedad, 
no podemos con certeza decir quién destruyó más, si el 
capitalismo o nosotros. Sin contar ahora las nuevas industrias, 
las contaminaciones que se van extendiendo. 

Recuerdo, que cuando yo estaba en Santiago de Cuba, nos 
bañábamos en cualquier lugar de la bahía de Santiago y quien 
hoy meta la mano o un pie en la bahía de Santiago de Cuba 
tiene que estar una semana frotándose con gasolina para qui-
tarse el petróleo, por no hablar ya de la bahía de La Habana. 

El otro día en Cienfuegos, con motivo del 5 de Septiembre, 
estuve recorriendo la bahía, la que es amenazada seriamente 
por grandes contaminaciones y allí se da el camarón más gran-
de del país, entre otras cosas. 

Hace apenas un año, un barco que estaba descargando pe-
tróleo de madrugada, tenía que haber una brigada de cinco 
cubanos; de los cinco había solo tres, dos no fueron a trabajar 
y estos tres se quedaron dormidos. Se rompió la manguera y 
arrojaron a la bahía más de mil toneladas de combustible.

Allá fue Senén Casas,228 yo vi unas vistas desde un helicóp-
tero. Era una mancha que se logró controlar. Así, por aquí y por 
allá se va destruyendo realmente la naturaleza. 

Hace unos días, con motivo del ciclón que se acercaba aquí, 
tuvimos que regresar antes de tiempo, estuvimos dos días, 

228	Senén Casas Regueiro (1934-1996). Combatiente clandestino y 
capitán del Segundo Frente Oriental Frank País. Posterior al triunfo 
de la Revolución, desempeñó varias misiones civiles y en las FAR. 
Jefe de Estado Mayor General. General de división.
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el jefe de Estado Mayor, Acevedo y yo, por la región central. 
Iniciamos las actividades por el 25 aniversario de una empresa 
militar en Manicaragua. Allí vimos un plan para estas cuestio-
nes de la repoblación forestal, orientado por el Comandante en 
Jefe, hace tres o cuatro años. Son 1400 cab que están pegadas 
al sur de la ciudad de Santa Clara, de una tierra muy mala, de 
una serpentina, donde se orientó que había que sembrarlo. 
De las 1400 ya tienen 700 sembradas. 

Recorrimos algunos tramos de ellos. Tienen escasez de fuer-
za de trabajo. De entre las unidades del EJT para el café que 
vamos a crear o que ya se están creando en estas montañas, 
también vamos a destinar un batallón en esta etapa inicial de 
dicho plan. Ellos tienen la orientación de unir con bosques de un 
tipo o de otro, incluso con café, desde la propia Santa Clara a 
las montañas del Escambray. 

Como ustedes pueden observar hay montañas y colinas 
desde Santa Clara hasta el Escambray, pero ahí la ganadería, 
más las cercas de tronquitos de cemento de ese tipo que les 
hablaba... Si ustedes observan cuando van por la carretera de 
Manicaragua o por cualquiera de esas carreteras al sur de la 
ciudad hacia el Escambray, verán kilómetros y kilómetros de 
potreros en montañas y en premontañas que están totalmente 
peladas. 

Realmente estos son tres planes. A esto se le llama Cuba-
nacán. En la intermedia, que es donde está el ganado, hay 
grandes empresas ganaderas, no se va a desalojar el ganado; 
pero, por lo menos, las crestas de las montañas, los cañados, 
etcétera, ir respetando eso. Yo razonaba con los compañeros 
allí, los felicité por el cumplimiento del plan, que no es solo para 
madera, no es solo para estética, en el caso de los campamen-
tos. De las 1410, que estuvimos hablando aquí, si se arborizan 
suficientemente la unidad y sus alrededores cambia hasta el 
clima del lugar. 

Hay que ver lo que son esas plazas de armas, o sea, entre los 
parqueos y la plaza de formación de las tropas; el calor que eso 
despide casi durante todo el año, especialmente al mediodía. 
Se trata ya de un problema de la ecología, de un problema de la 
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subsistencia del futuro. Igual que el petróleo se irá acabando, y 
ustedes conocen la crisis de años recientes (se acabará proba-
blemente el siglo que viene), una de las grandes tragedias de la 
humanidad será la falta de agua. Ya hay países pensando cómo 
trasladar los gigantescos témpanos de hielo del polo norte o del 
polo sur con grandes remolcadores. 

Hay países que no tendrán problemas, hay otros que ya los 
tienen y el siglo que viene va a ser una cosa seria. 

Ahí tenemos las características de nuestro país; llevamos 
varios años de sequía. En los últimos cuatro años solo ha llo-
vido el 50 % del promedio histórico. Hay once años de irregu-
laridades. 

El otro día, en un receso del último Pleno del Comité Cen-
tral, comentábamos con algunos compañeros, que la causa de 
estas sequías que tenemos está dada en toda esta deforesta-
ción indiscriminada, que se hizo en el capitalismo y ahora en el 
socialismo. Hay grandes extensiones sembradas de bosques 
como en el caso de Pinar del Río, que es donde se ha conser-
vado y con más consecutividad y constancia se ha ido llevando 
a cabo este plan. Pero en otros lugares no caben grandes ex-
tensiones, por eso lo que hemos dicho es que donde quepan 
cinco árboles, pues cinco, donde quepan quinientos, quinien-
tos; cinco mil, cinco mil. Así es como tiene que ser la refores-
tación.

Estamos en el quinto lugar, si mal no recuerdo de los paí-
ses deforestados del continente. Después tenemos nuestras 
características, una isla larga y estrecha. De la misma forma 
que explotaremos, desarrollaremos todo el potencial que sea 
necesario acumular en micropresas y hasta en presas gigantes 
en todo lo que podamos. Y algún día hasta el Toa lo represa-
remos, que es la cuenca más importante que tenemos y en 
las que se mantienen los bosques, incluso, algunos todavía se 
puede decir que son un poco vírgenes. En esa zona paramos 
la tala de montes y la explotación maderera por un acuerdo del 
Buró Político, hace cinco años. Algún día por túneles traeremos 
el agua que se embalsa en el Toa hasta el valle de Guantána-
mo que se está salinizando, al igual que el valle del Cauto. Y lo 
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primero es la Vía Mulata, que va a lo largo de ese río hasta salir 
a Baracoa, que ya estamos construyendo y quedará concluida 
en el año 1990, con menos transitabilidad, aunque no pienso 
que para esa fecha esté asfaltada totalmente, pero ya la esta-
mos haciendo. 

Y es una cuestión muy sencilla. Los que estuvieron en Etio-
pía, en el Ogadén, cuando la guerra contra Somalia, vieron que 
en aquel desierto llueve copiosamente, pero sencillamente no 
hay árboles y el agua se convierte en el peor de los elementos 
erosivos. Recuerdo que un camión nuestro, al salir del Frente 
cuando la guerra, con varios prisioneros, pasó por un cauce 
seco en el momento que vino un golpe de agua y los ahogó 
a todos. Ahí venía hasta una muchacha etíope que se había 
pelado como un hombre y metido en una unidad de tanques 
nuestra haciéndose pasar por hombre, y que al ser descubierta, 
también se ordenó mandarla a la retaguardia y la pobre tam-
bién murió ahogada.

El problema es que cuando hay árboles llueve, empieza el lla-
mado goteo que retienen las raíces. Si no hay árboles, el agua se 
convierte en un elemento erosivo.

El agua y los ganados en la montaña con determinado grado 
de inclinación son los peores enemigos que hay para la ve-
getación en las montañas. Es decir, que debemos hacer todo 
esto, levantar la conciencia en este sentido, utilizar a las ma-
sas. En estos momentos, cada provincia está experimentando 
en un municipio y cada municipio en una zona de defensa. Se 
trata de un experimento que, coordinado con el Ministerio de la 
Agricultura, hicimos en el municipio de Manatí, perteneciente 
a Las Tunas.

Por Manatí apenas había unas cuantas guásimas, cañas, 
potreros. Un viceministro de la Agricultura, que atiende y 
domina estas cuestiones llamado Acosta, quien ha dedicado 
muchos años de su vida a esta actividad, empezó a hacer una 
experiencia o experimento allí. Bueno, no hay recursos para 
comprar el polietileno para hacer las bolsas. ¿Y cuándo no ha-
bía bolsitas cómo se resolvía el problema? Entonces, con solo 
un funcionario estatal, el que existe a nivel de los municipios, 
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asesorando allí, con unos poquitos recursos, utilizando a los 
niños de las escuelas para buscar semillas de diferentes tipos, 
con el estudio de los suelos, que hizo el Ministerio de la Agri-
cultura, esa tierra marginal que nadie usaba se ha recuperado 
para la reforestación y tienen un plan hasta el 2000 de más de 
tres mil hectáreas de tierra, incluyendo márgenes de los cami-
nos, de las carreteras, alrededor de las presas. 

Otro plan que se desarrollará junto con este, es el de la siem-
bra de frutales a base de venderle a la población posturas, 
algunas de injertos a precios módicos. Se vende y el que las 
compre se ocupa de sembrarlas y de echarle su poquito de 
agua todos los días. Esto está caminando. 

Ustedes mencionaron algunas unidades, por ejemplo la di-
visión Daafar de Oriente. Yo me acuerdo de este aeropuerto 
cuando era de tierra, allá por el año 1961, en el que se comenzó 
a hacer esa gran base aérea. Por entonces, orienté la siembra 
de árboles y efectivamente se sembró algo, pero, ¿qué sem-
braron?, pues casuarina. Nos dio por sembrar casuarina hasta 
en las playas, debido a la ignorancia que teníamos en aque-
llos momentos. Esos pinos y casuarinas que sembraron en las 
playas han contaminado la arena, las que se están cortando en 
estos momentos, además, de ser un gran refugio de mosquitos. 
Desgraciadamente, hija también de la ignorancia, en el primer 
quinquenio, después del triunfo de la Revolución, cuando las lu-
chas contra las bandas y las constantes infiltraciones de la 
CIA por el mar, nuestros guardafronteras, para obtener mayor 
visibilidad desde sus puestos de observación cortaron todas 
las uvas caletas centenarias que había en muchos lugares 
de las costas y ahora resulta que se necesitarán decenas de 
años y hasta siglos para que se vuelvan a reforestar las cos-
tas, pues esta es la planta natural de estos parajes, al igual 
que el hicaco en algunos lugares.

En San Antonio hay una gran granja productiva; no quere-
mos decir que se siembren árboles al lado de la pista; pero si 
las bases son muy grandes… en la 1410, que fue mencionada 
por el compañero teniente Sosa, donde vimos un episodio de 
la desconcentración rápida de una gran unidad de tanques, en 
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medio de un golpe aéreo masivo sorpresivo el pasado mes de 
junio, desde la azotea de uno de los edificios vimos eso también 
y comentamos que si se hubiera cumplido aquello de ir sem-
brando árboles, el tipo de árbol que dé el suelo, que no de-
bemos estudiarlo nosotros, si no que se puede coordinar con 
el Ministerio da la Agricultura, no se vería aquella polvareda, 
aquella desolación que se ve en esa unidad, la que tiene más 
de veinte años. 

Así, sucesivamente. A este mismo Senén, cuando era jefe 
de Baraguá, este sí que no sembró ni una mata de guásima. 
Claro, tenía otros problemas por los que preocuparse, pues las 
tropas vivían en verdaderos ranchitos de vara en tierra. Hoy 
tienen, además de una granja gigantesca, uno de los mejores 
campamentos del país. Es la única unidad en Cuba donde nos 
sobran apartamentos, pues hay muchos oficiales jóvenes; pero 
ya tienen su apartamento construido allí. Aquí el representan-
te del Estado Mayor General y de la Reserva del Alto Mando, 
habló del millón de árboles que tienen como meta sembrar en 
el Esperón. Me invitan, que voy a llegar a la siembra del millón. 
Claro, quiero decir que siembre una sola, no voy a cumplir las 
normas de ustedes porque son más jóvenes; pero llevaré a 
todos los viejos del Minfar para sembrar los últimos miles de ár-
boles que faltan o cientos de árboles que faltan para el millón. 

A veces, recorriendo las obras por ahí, nuestros ingenieros 
de las tropas ingenieras, nuestras empresas constructoras del 
área de campamento y alojamiento de las tropas, se ponen 
una hojita de parra o pretenden tranquilizarnos la conciencia 
poniendo una red o cualquier enmascaramiento sencillo. He 
dado instrucciones de que el propio proyecto de la obra, y eso 
cuesta también, debe ir incluido el enmascaramiento. No hacer 
las obras y enmascararlas después, pues el enemigo, para en-
tonces, ya nos las retrató; ya el enemigo con su satélite perma-
nente que tiene en Cuba o sobre Cuba, y que se mueve junto 
con la tierra, retrata hasta una cajetilla de cigarros y la identifica 
y no sé si ya; pero, no pasará mucho tiempo para que logre 
identificarnos un cable telefónico.
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Ya no podemos estar tonteando con tranquilizarnos la con-
ciencia poniéndonos cuatro ramitos de hojas en la cabeza. Ya 
los planes de enmascaramiento operativo tienen que ser rea-
les o si no, nos estamos engañando a nosotros mismos. Y lo 
único, a pesar de la deforestación que tiene este país, lo único 
que el enemigo no podrá detectar y no se ha inventado la téc-
nica todavía que lo logre, es lo que tengamos bajo tierra y por 
donde único nos pueden ubicar lo que tengamos bajo tierra, 
más o menos la zona, la región fortificada es por los bosques 
de los túneles. Por eso, si hacemos los túneles y no los enmas-
caramos desde el primer momento con un enmascaramiento 
real, con una fachada real, pues estamos perdiendo el tiempo. 

Porque, aunque no sepa por donde va el túnel, si sabe el 
área donde se encuentra. Es decir, que es razonable haberse 
extendido un poquito, por lo que les pido disculpas, ya que hay 
muchos temas que tratar; pero esta es una cuestión muy im-
portante sobre la que hay que hacer conciencia.

Este acuerdo que ustedes acaban de tomar es importante 
desde todos los puntos de vista y no debe ser reducido al tra-
bajo que tiene que hacer la juventud. Ayuden a crear el estado 
de conciencia tanto en la vida civil como en la vida militar sobre 
estas cuestiones, aunque sea por la ecología, aunque sea por 
el agua del futuro. Era Felipe Poey229 el que decía desde el siglo 
pasado que «el cubano comparte el odio turco al árbol», porque 
es verdad que aquí, cualquiera agarra un hacha y le mete mano 
a un árbol o a un bosque. Es decir, que esto tiene una gran im-
portancia, sembrando en cada lugar lo que le corresponda.

El mismo mango, en la peor tierra, en la serpentina alrede-
dor de Holguín, que me decían que no se daba nada allí, se 
está dando el mango. Es un árbol grande, tiene alimento, dura 
decenas y decenas de años, por no decir siglos y da un gran 
follaje el año entero. Tenemos un país donde en la peor tierra 
algo se da. Creo que este es un gran acuerdo que han tomado; 
pero no se limiten a que se quede en el marco de la juventud; 

229	Felipe Poey Aloy (1799-1891). Naturalista cubano. Autor de estudios 
zoológicos, especialmente sobre ictiología. 
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luchen para que esto llegue a la conciencia de la gente, tanto 
en la vida civil como en las fuerzas armadas. Además, no es 
solo sembrar, porque este es el argumento que me exponía el 
jefe de la 1410; ¡sembramos y se murió! 

Así no hemos hecho nada. Hay que sembrar; durante los dos 
primeros años hay que hacerle el ruedo y cuando venga una se-
quía, con una pipa, con un cubito hay que echarle agua y des-
pués, en los dos o tres primeros años, ya él se encarga solo 
de crecer.
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Discurso por el LXX Aniversario  
de la Revolución Socialista de Octubre

Teatro Karl Marx, 6 de noviembre de 1987

Compañeras y compañeros:
Siete décadas es un breve periodo en la historia de la 

humanidad. Es apenas la vida de un hombre. Sin embargo, 
este corto lapso, que nos permite mirar hacia atrás a un 
trascendental acontecimiento, posibilita aquilatar su espe-
cial significado.

Setenta años atrás, los obreros y campesinos rusos dirigi-
dos por el Partido de los bolcheviques, encabezado por Lenin, 
lograron derrocar por vez primera un régimen basado en la 
explotación y la división de clases, para dar inicio al tiempo en 
que los hombres conscientes hacen su propia historia. 

Aquel 7 de noviembre de 1917 marcó el comienzo de una 
nueva era. Su ejemplo mostró a los obreros y al resto de los 
desposeídos del mundo, que la revolución socialista es capaz de 
transformar radicalmente la sociedad y establecer un sistema 
económico-social incomparablemente más justo que el capi-
talismo. 

Hace quince años, al valorar este singular momento histó-
rico, el primer secretario del Comité Central de nuestro Partido, 
compañero Fidel Castro, expresó: 

La clase obrera rusa dirigida por Lenin y su Partido, aliada 
a los campesinos explotados llevó a cabo la primera Revo-
lución socialista y con ella la más profunda mutación social 
en la larga, fatigosa y siempre cruel marcha de la humani-
dad. Marx con sus propias palabras diría que se iniciaba el 
fin de la prehistoria del hombre y que su verdadera historia 
comenzaba. Tal fue el papel de la Revolución de Octubre, 
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de la clase obrera rusa, de Lenin y de su Partido Bolche-
vique.230

A lo largo de estas siete décadas, los ideólogos del imperia-
lismo no han cejado en su inútil esfuerzo por restar importancia 
a este suceso y presentar la Revolución rusa como un hecho 
que no trascendía los marcos de aquel imperio zarista en de-
cadencia. Aún en nuestros días se propagan esas peregrinas 
teorías, negadas por la realidad de los varios cientos de mi-
llones de personas que hoy viven y luchan bajo la acertada y 
creadora guía del marxismo-leninismo y el influjo del ejemplo 
de la primera Revolución socialista. 

El miércoles 25 de octubre de 1917, de acuerdo al calendario 
Juliano, vigente en la Rusia de entonces, triunfó la revolución 
armada a la que convocaron los bolcheviques. Los cañones 
del crucero Aurora anunciaron al mundo el nacimiento del pri-
mer Estado de obreros y campesinos. Ese mismo día, en el 
Smolny,231 se inauguró el II Congreso de los soviets. 

En las condiciones de Rusia, Lenin descubrió que la organi-
zación según la cual el proletariado podía derrocar el régimen 
burgués-terrateniente y sustituirlo eran los soviets. Lo que des-
pués del ensayo preliminar de 1905 ya no era un simple vaticinio 
histórico, fue una realidad en la Revolución de Octubre. Los so-
viets vinieron a ser los órganos que prepararon a las masas para 
la insurrección y después de la victoria, los órganos de poder.

Pero el problema del poder, problema fundamental de toda re-
volución, no podía ser resuelto por sí mismo por los soviets. Fue 
el Partido el que dio a los soviets un programa revolucionario. 
Los soviets agrupaban al conjunto de la clase revolucionaria y el 

230	Fidel Castro Ruz: Palabras en la cena oficial ofrecida por el 
PCUS, el Presídium del Soviet Supremo y el Gobierno de la 
URSS en el Kremlin, 27 de junio de 1972, http://www.cuba.cu.

231	Edificio situado en San Petersburgo. En 1917 fue elegido por Le-
nin como cuartel general bolchevique durante la Revolución de 
Octubre. Desde 1991 es utilizado como residencia del alcalde y 
sede de la administración de la ciudad.
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Partido, instrumento forjado por Lenin, estaba en la vanguardia 
de esa clase.

El II Congreso de los soviets tomó en sus manos el poder 
que la insurrección armada le entregaba y constituyó el primer 
gobierno de los humildes, el Consejo de Comisarios del Pue-
blo, a cuya cabeza estaba Lenin, como presidente. La tarea 
fundamental del nuevo Estado fue definida por su conductor al 
intervenir en el Congreso, cuando afirmó: «Ahora pasamos a la 
edificación del orden socialista».

La crucial noticia de la insurrección armada en Petrogrado 
llegó a Moscú al mediodía del 25 de octubre, junto con la del 
derrocamiento del gobierno provisional burgués. En la noche 
del 26, la hoy capital del multinacional Estado soviético tomó 
las armas para apoyar a los obreros del Petrogrado insurgente. 
Tras cinco días de sangrientos combates, como declarara el 
Comité Militar Revolucionario de Moscú, los enemigos del pue-
blo que alzaron su mano armada contra la Revolución fueron 
destrozados.

Pero las clases desplazadas del poder no se resignaban a 
perderlo, y en su afán de recuperarlo impusieron al país una 
cruenta guerra civil que se extendió hasta los inicios de la dé-
cada de los años veinte. En este empeño contrarrevolucionario 
participaron, además, catorce países capitalistas que intenta-
ron ahogar al naciente Estado soviético.

De ese trascendente enfrentamiento surgió el poderoso 
Ejército Rojo, que asestó demoledores golpes a los enemigos 
internos y a los agresores extranjeros. Con decisión y arrojo, 
unos y otros fueron derrotados y a los invasores se les hizo 
retroceder hasta más allá de las fronteras nacionales. 

El Partido Comunista fue la inteligencia colectiva que dirigió 
al pueblo soviético en esos momentos decisivos de defensa de 
la Revolución y en el fragor de los combates. Simultáneamen-
te, trazó la estrategia del futuro del nuevo Estado, plasmada 
en el nuevo Programa del Partido y su definición de las líneas 
principales para la edificación del socialismo.

El ejemplo que dio ante el mundo la gran patria de Lenin, 
caló muy hondamente en la conciencia de los destacamentos 
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obreros en diversos países y se convirtió en esperanza y aci-
cate para los pueblos.

Los ecos de la Revolución de 1917 llegaron también a nues-
tra patria. El amanecer del octubre rojo ruso constituyó para los 
obreros cubanos, pese a la propaganda y al cerco imperialista 
mundial, una esperanza real de liberación y un poderoso es-
tímulo en la batalla por la verdadera independencia nacional. 

La aparición de una bandera roja el 25 de marzo de 1918 
en el local del Centro Obrero en La Habana; la protesta de 
los trabajadores cubanos reunidos en el teatro Payret contra 
el envío de tropas intervencionistas a Vladivostok; los vivas al 
bolchevismo en el teatro Alhambra y la detención de un grupo 
de obreros acusados de conspirar para instaurar una república 
soviética en el país, son los primeros reflejos de Octubre en 
Cuba.

 A Julio Antonio Mella, a Carlos Baliño y a otros esclarecidos 
revolucionarios cubanos corresponde el honor histórico de haber 
promovido un movimiento popular de solidaridad con el naciente 
Estado de obreros y campesinos; las ideas marxista-leninistas 
se abrieron paso y se cimentaron para siempre entre nosotros 
a partir de la fundación, en agosto de 1925, del primer Partido 
Comunista de Cuba. 

Ningún pueblo ha tenido que enfrentar un reto mayor que el 
soviético cuando comenzó la edificación de la sociedad socialista. 
El país, devastado por los efectos de la Primera Guerra Mundial 
y, más tarde, por la guerra civil y la agresión extranjera, comenzó 
una proeza histórica inédita: transformar una sociedad atrasada y 
decadente en una vigorosa potencia económica, que demuestra 
con creces, en su realidad, la justeza y la vigencia de las ideas 
revolucionarias que antes parecieron un sueño. 

Mientras que la URSS consagraba sus fuerzas por entero 
a la ingente tarea de la construcción del socialismo y cuando 
ya, a pocos años de su constitución, comenzaba a cosechar 
impresionantes logros en todos los órdenes, la crisis general 
del capitalismo generó en el terreno político el fenómeno fas-
cista, la dictadura de los círculos más agresivos, reaccionarios 
y chovinistas del capital financiero imperialista. 
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Fue el pueblo soviético el que soportó el peso principal de 
la contienda contra este nuevo azote y el que brindó la mayor 
cuota de sangre y sacrificio para librar a la humanidad de la 
esclavitud en que pretendía sumirla el fascismo. La Unión So-
viética jugó el papel fundamental en la derrota de la Alemania 
hitleriana, quebrando con ello el espinazo de los destacamen-
tos más agresivos de la reacción internacional. 

Lejos de lo que pensaban sus enemigos, el socialismo salió 
fortalecido de aquella conflagración, mientras que el capitalismo 
sufrió golpes irreversibles al producirse —como resultado de las 
condiciones favorables creadas por la victoria de la Unión So-
viética y la lucha de los pueblos— el desgajamiento de varios 
países de Europa oriental y de Asia, y el surgimiento con ello del 
Sistema Socialista Mundial, al tiempo que se inició el desmoro-
namiento del sistema colonial del imperialismo, y el movimiento 
obrero y comunista internacional tomó un importante aliento en 
sus luchas por la emancipación política y social.

Vencida aquella difícil prueba, ante la Unión Soviética se 
planteó el también titánico empeño de la reconstrucción nacio-
nal y de avanzar por el camino del desarrollo.

A la proeza que significaba hacer resurgir el país de las ceni-
zas de la guerra, mientras a su vez se ayudaba a otros pueblos, 
se sumaba el enfrentamiento a la agresiva política de Occiden-
te, ahora bajo el ropaje de la llamada guerra fría, impuesta por 
Estados Unidos, bajo el signo de una política de posiciones de 
fuerza, de chantaje atómico y de creación de nuevos pactos 
militares agresivos. 

En esas difíciles circunstancias el pueblo soviético reinició la 
construcción del socialismo.

En las cuatro décadas transcurridas desde entonces, la 
URSS ha logrado un alto desarrollo económico, tecnológico, 
científico y social, que la colocan entre los principales países 
del mundo. El pueblo de Lenin, situado repetidamente ante re-
tos y metas de trascendencia universal, ha demostrado ser un 
pueblo de gigantes y su ejemplo confirma que, en nuestros 
tiempos, nada es más poderoso que el empuje consciente de 
las masas bajo la dirección del Partido Comunista. 
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En una ocasión como la de hoy, no podemos dejar de resaltar 
que, en esta historia de gloria de la Unión Soviética está también 
inscrita su más absoluta fidelidad a los principios del internaciona-
lismo proletario y socialista, como no podemos dejar de proclamar 
nuevamente, en un momento como este, que la Revolución Cu-
bana es una realidad histórica irreversible, porque antes lo fue la 
gran Revolución Socialista de Octubre.

Las ideas del marxismo-leninismo y la Revolución de Oc-
tubre, inspiraron la lucha de nuestro pueblo por la liberación 
y la justicia social durante la etapa de la república burguesa. 
Germinaron en la vanguardia de los jóvenes que, encabezados 
por Fidel, alzaron definitivamente las banderas de combate por la 
verdadera independencia nacional, y tuvieron su expresión cimera 
en el triunfo de la Revolución Cubana y la instauración del primer 
Estado socialista en este hemisferio. 

Desde los momentos iniciales de la victoria del Primero de 
Enero, la mano fraterna del pueblo soviético se tendió hacia la 
Cuba revolucionaria. En los difíciles instantes en que el impe-
rialismo norteamericano trataba de ahogar económicamente y 
aislar a nuestra Revolución, la Unión Soviética, con su apoyo 
firme y decidido, contribuyó decisivamente a que nuestro pue-
blo resistiera y venciera en su empeño frente a la más podero-
sa potencia capitalista. 

Gracias al apoyo solidario de la URSS contamos con el ar-
mamento, que nos permitió enfrentar las agresiones militares 
del enemigo. El heroísmo y la convicción de lucha de los cuba-
nos estuvieron respaldados por la oportuna solidaridad, que en 
múltiples campos, nos brindó la Unión Soviética. Fue precisa-
mente con esas armas con las que derrotamos al enemigo en 
Playa Girón, aniquilamos las bandas contrarrevolucionarias, 
resistimos la amenaza de exterminio nuclear y hemos logrado 
hacer de nuestra patria un bastión inexpugnable contra el que 
se estrellará, sin alternativa, cualquier intento de destruir esta 
Revolución, genuina y por ello indoblegable. 

No existe una sola esfera de nuestra economía y del desarro-
llo científico-técnico y social en que no esté la huella indeleble 
de la solidaridad soviética, raigalmente internacionalista.
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A lo largo de todos estos años, miles de hijos de la patria de 
Lenin se han hermanado a nuestro pueblo y han brindado desin-
teresadamente todo el caudal de su experiencia y conocimientos 
en el trabajo creador y en la preparación para la defensa. A ellos, 
representantes de su multinacional pueblo, les expresamos nues-
tro más profundo reconocimiento y nuestra eterna gratitud. 

Hemos marchado unidos por la senda de la construcción del 
socialismo y juntos hemos forjado, en estas casi tres décadas, 
relaciones que son ejemplo de respeto, confianza y sincera 
amistad. Los principios marxista-leninistas rigen esta identi-
ficación de pueblos, partidos y gobiernos, y estos principios 
constituyen la garantía de que los lazos que nos unen son y 
serán indestructibles. 

En estos momentos, en la Unión Soviética y en nuestro país 
estamos empeñados en profundos y complejos procesos enca-
minados a perfeccionar la sociedad socialista, a su fortalecimiento 
y al logro de objetivos superiores. Las particularidades de ambos 
procesos demuestran la inagotable riqueza de posibilidades y op-
ciones que ofrece la construcción del socialismo, atendiendo a 
las condiciones históricas concretas, las características, la cultura 
y las tradiciones de cada país, al nivel de desarrollo alcanzado y 
a las tareas que en cada uno deben ser resueltas.

Nos une indisolublemente el objetivo estratégico y supremo 
de construir la sociedad socialista, aunque no siempre las vías 
para llegar a ella tengan que ser idénticas.

Si bien nos nutrimos todos de nuestras mutuas experien-
cias, no es precisamente la transposición mecánica la que 
nos conduciría necesariamente al éxito, sino el análisis ri-
guroso, meditado y propio de cómo actuar según la realidad 
de cada país y el contexto histórico y socio-económico en 
que se desenvuelve nuestro quehacer de constructores de 
la nueva vida.

Con atención y profundo interés seguimos el esfuerzo reno-
vador en que se halla empeñado el pueblo soviético y confia-
mos plenamente en que la experiencia, sabiduría y fidelidad 
a los principios del glorioso partido de Lenin los guiará y les 
permitirá desbrozar el camino y alcanzar los objetivos que se 
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han propuesto de una vida más plena y feliz para el hombre, y 
de un futuro aún más brillante para su pueblo.

Del mismo modo, tenemos la más absoluta certeza de que 
también el pueblo cubano con serenidad, confianza y firmeza 
avanzará por el camino que se ha planteado en la eliminación 
de errores y tendencias negativas.

Nuestro Partido está conduciendo este proceso por el perfeccio-
namiento del socialismo y, como dijo Fidel, rectificar es, ante todo, 
buscar soluciones nuevas a viejos problemas, que no se reducen 
solo a la mayor satisfacción de las necesidades materiales —a lo 
cual, por supuesto, debemos brindarle la atención que demanda el 
propio desarrollo de la sociedad—, sino que es también priorizar 
en la máxima medida de nuestras posibilidades, la seguridad en el 
futuro y las necesidades espirituales del ser humano. 

Esta labor no solo está dirigida a transformar la economía, sino 
también la conciencia, porque como en cierta ocasión apuntara 
certeramente el Che, Marx se preocupaba tanto de los hechos 
económicos como de su traducción en la mente. 

El enemigo común de Cuba y la Unión Soviética ha querido 
ver diferencias y antagonismos entre nuestros partidos, por las 
particularidades de los respectivos procesos de perfecciona-
miento y búsqueda de nuevos caminos dentro del sistema so-
cial que conscientemente edificamos.

No es la primera vez que la mentira y la especulación inte-
resada tratan de hacer ver distanciamientos y fricciones. Se 
equivocan una vez más.

Estamos convencidos de que, lejos de separarnos, la lucha 
contra nuestros defectos y errores, tanto en la Unión Soviéti-
ca como en Cuba, el enfrentamiento a las deficiencias de una 
experiencia social, que apenas inicia su marcha en la larga his-
toria de la humanidad, y hacerlo cada cual por su propio cami-
no, nos fortalece y, por tanto, nos une más aún. 

Hoy, el respeto y fraternidad que invariablemente han carac-
terizado nuestras relaciones se consolidan y se afianzan, y en 
la comunidad de principios entre Cuba y la Unión Soviética no 
existe la más mínima brecha. Para decirlo con más precisión 
todavía: ¡No hay ni fisuras ni brechas, ni las habrá jamás! 
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Como acertadamente señaló el compañero Mijail Gorbachov 
en su trascendental informe en las festividades por el 70 ani-
versario de la Revolución de Octubre: 

El mundo socialista se presenta hoy ante nosotros en toda 
su diversidad nacional y social. Esto es bueno y útil. Nos 
hemos convencido de que la unidad no significa en modo 
alguno similitud y uniformidad. Nos hemos convencido tam-
bién de que el socialismo no tiene, ni puede tener modelo 
alguno, igual para todos.

Compañeras y compañeros: 
En los últimos años, la situación internacional ha estado ca-

racterizada por una creciente agudización de las tensiones por 
la actividad de la actual administración norteamericana, que ha 
marchado por el peligroso camino de revivir la política de las 
posiciones de fuerza, que ha representado un serio reto para la 
humanidad, enfrentada al latente peligro de una guerra capaz 
de aniquilar la vida sobre el planeta. 

Con indignación y estupor, el mundo ha presenciado 
el desenfrenado auge de la carrera armamentista y la irres-
ponsable proliferación de las armas nucleares. Conjurar este 
peligro constituye, sin duda, uno de los retos más grandes y 
apremiantes de nuestros tiempos. 

En esta gran batalla, la Unión Soviética, fiel al legado leninis-
ta, ha sido el principal baluarte de la paz. Hemos sido testigos 
de las numerosas y audaces proposiciones presentadas por 
la URSS a las que hacen empecinada resistencia los círculos 
más reaccionarios de Estados Unidos que, sin embargo, se 
han visto obligados a comenzar a ceder ante las realidades po-
líticas, la presión de la opinión pública internacional y la tenaz 
voluntad política y negociadora de la Unión Soviética, decidida 
a convertir en realidad en el menor plazo posible los acuerdos 
tendentes a la limitación del armamento nuclear, y el cese de 
las pruebas atómicas, y de la utilización del cosmos con fines 
militares.

Nuestro pueblo y Partido apoyan firmemente esta política 
justa y racional, no solo por lo que significaría eliminar el peligro 
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de una guerra, sino porque apreciamos el inmenso desatino 
que constituye dedicar gigantescos recursos económicos y hu-
manos a la carrera armamentista, cuando es cada vez más 
imperiosa la necesidad de destinarlos al desarrollo de los pue-
blos, a librarlos del hambre, la miseria y la incultura.

El socialismo es, por su esencia, convivencia pacífica entre 
los Estados, y no por casualidad aquel histórico 7 de noviem-
bre de 1917, el primer acto legislativo del poder soviético fue 
un llamado a concertar la paz.

En estos setenta años, las ideas de la Revolución de Octu-
bre, que anunciaron el surgimiento de un nuevo mundo, han 
guiado a cientos de millones de hombres y mujeres de todas 
las latitudes y son las más preciadas banderas de lucha de la 
vanguardia progresista de la humanidad, por un futuro en que 
se hagan realidad sus más caros anhelos. 

Hoy más que nunca son valederas las proféticas palabras 
del Manifiesto Comunista232 de que los proletarios no tienen 
nada que perder más que sus cadenas y tienen, en cambio, un 
mundo que ganar. Hoy, en el primer Estado Socialista de Amé-
rica, en esta tierra viril e indoblegable, rendimos tributo al gran 
conductor de la Revolución Socialista de Octubre, Vladimir Ilich 
Lenin, al glorioso Partido Comunista y al aguerrido y heroico 
pueblo hermano de la Unión Soviética.

En el marco de este 70 aniversario repitamos el grito de com-
bate que enarbolaron los inmortales forjadores de la ideología 
de la clase obrera: «¡Proletarios de todos los países, uníos!». 

¡Viva la gran Revolución Socialista de Octubre! 
¡Viva el Partido de Lenin!
¡Viva la Unión Soviética! 
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! 
(Ovación).
 

232	Primer documento programático del comunismo científico redac-
tado por Carlos Marx y Federico Engels, por encargo del II Con-
greso de la Liga de los Comunistas, publicado en 1848.
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Palabras al recibir la Medalla  
Libertadores y Héroes de Nuestra América 

Minfar, 2 de diciembre de 1987

Compañero Guillermo Torriello, presidente del Tribunal Antim-
perialista de Nuestra América;
Queridos compañeros invitados: 

Quiero, en muy breves palabras, agradecer a la presiden-
cia del Tribunal Antimperialista de Nuestra América (TANA), el 
honor que me concede al otorgarme la Medalla Libertadores y 
Héroes de Nuestra América. Acepto esta condecoración un día 
como hoy, en que se conmemora un aniversario más del de
sembarco del Granma, en nombre de los fundadores del Ejército 
Rebelde, de quienes hace hoy treinta y un años, con absoluta 
fe en la victoria, arribamos a la tierra cubana para cumplir el 
compromiso contraído con nuestro pueblo de hacer la patria 
libre.

Acepto, además, este reconocimiento por el hondo significa-
do que entraña y me honra recibirlo de ustedes, representan-
tes de este Tribunal Latinoamericano, que en forma decidida 
y viril ha denunciado ante el mundo la política prepotente y 
criminal de los Estados Unidos, en los momentos en que esta 
se tornaba más agresiva, y con denuedo se ha convertido en 
singular tribuna, desde la cual se enraízan los profundos y jus-
tos sentimientos antimperialistas, que a lo largo de la historia 
de este continente han forjado nuestros grandes próceres de 
todos los tiempos.

Asimismo, es un gran honor para mí, recibirlo de quien, 
como él mismo expresó hace un instante, es un viejo luchador 
antimperialista, del compañero Torriello, al que ya conocíamos, 
admirábamos, respetábamos, queríamos.
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De él y de su pueblo aprendimos cuando éramos unos jóve-
nes acabados de entrar en la Universidad de La Habana. Apren-
dimos, sí, la gran lección de que son vitales los instrumentos 
de poder. De Guatemala también aprendimos, además, de 
otras enseñanzas semejantes en la historia, que esos ins-
trumentos de poder solo pueden ser ejercidos cuando se 
destruyen los del enemigo.

Por eso, en cumplimiento de una orden del Comandante en 
Jefe, a partir del 1.o de enero de 1959, en setenta y dos horas, 
desarmamos el ejército enemigo, fundado por los yanquis en 
nuestro país. 

Exactamente, el primer soldado yanqui pisó La Habana 
el 1.o de enero de 1899. Las ironías de la historia hicieron que 
otro 1.o de enero, sesenta años después, encabezados por 
el Che y por Camilo, entraran los guerrilleros en la ciudad de  
La Habana. Fueron ellos los antecesores y fundadores de nues-
tras actuales y poderosas fuerzas armadas. 

Deseo expresar mi gratitud a usted, querido compañero Gui-
llermo Torriello, por la generosa referencia que aquí se ha he-
cho de mi quehacer en las filas de la Revolución y subrayar 
que más que méritos personales, este refleja, simplemente, la 
vida de un revolucionario que ha tenido el privilegio de ser par-
tícipe de una época de grandes y trascendentes cambios, y 
que ha sido y será siempre fiel a la ideología de la clase obrera, 
a la causa de la Revolución y a Fidel.

En ocasión como esta, compañeros, permítanme repetir las 
palabras que un día escribiera ese excepcional pensador cu-
bano, latinoamericano y universal que fue nuestro José Martí, 
y que expresa un compromiso que hace mucho hice mío: «De 
América soy hijo; a ella me debo».233 

Muchas gracias. 

233	José Martí: «Carta a Fausto Teodoro de Aldrey», Caracas, julio 27 
de 1881, Obras Completas, t. 7, p. 267.
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Discurso en la entrega a Villa Clara  
de la condición Lista para la Defensa  

en la Primera Etapa

Santa Clara, 25 de febrero de 1988

Compañero Tomás Cárdenas García, primer secretario del 
Partido en la provincia de Villa Clara;
Compañeros de la dirección del Partido y del Estado que se 
encuentran con nosotros;
Villaclareños: 

En los últimos meses he tenido la oportunidad de visitar en 
dos ocasiones esta laboriosa provincia. En octubre del pasado 
año, para participar en el acto por el 25 aniversario del Combi-
nado Militar Industrial, que hoy lleva el nombre de Comandante 
Ernesto Che Guevara, y que constituye una importante obra de 
producción con que cuenta nuestro país para la defensa.

Culminada esta actividad, durante varios días y al frente de 
un grupo de trabajo del Partido y el Estado, realicé un extenso 
recorrido por diversos lugares de interés, lo que me permitió 
tener una idea más exacta de la marcha de los planes y tareas 
en que se encuentran enfrascados. 

Hoy vuelvo a encontrarme con ustedes para conmemorar un 
acontecimiento de especial significación, declarar a esta pro-
vincia Lista para la Defensa en la Primera Etapa, éxito que ha 
sido posible gracias al tesonero y sostenido esfuerzo realizado 
por el pueblo villaclareño durante varios años.

Los compañeros que integraron la Comisión Nacional, que 
el pasado mes de diciembre realizó la comprobación para eva-
luar el nivel alcanzado por Villa Clara en la preparación para la 
defensa, quedaron gratamente impresionados, no solo por los 
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logros en las diversas tareas; sino, sobre todo, por el entusias-
mo, la disciplina y el alto espíritu revolucionario de este pueblo 
y, muy especialmente, de las mujeres villaclareñas.

En el transcurso de los cinco días que duró la comprobación, 
más de ciento cuarenta mil compañeros fueron movilizados por 
alarma de combate, sin contar muchos más que de una u otra 
forma participaron en el ejercicio. 

En todos los municipios se realizó un significativo esfuerzo 
por obtener los mejores resultados; pero, por las calificacio-
nes alcanzadas merecen una mención muy especial los de 
Santa Clara, Santo Domingo, Sagua la Grande y Camajuaní, 
a cuyos pobladores y organizaciones políticas y de masas 
felicito, en nombre del Comandante en Jefe Fidel Castro y en 
el mío propio.

Como ustedes pudieron apreciar, el control que se efectuó, 
como es habitual, se caracterizó por su rigor y seriedad, y entre 
los numerosos aspectos que fueron evaluados, es necesario 
destacar los resultados que obtuvo la provincia en importan-
tes tareas, como la incorporación de la población en las filas 
de las Milicias de Tropas Territoriales; el trabajo realizado en 
el perfeccionamiento organizativo de las zonas de defensa; la 
sensible mejoría que pudo apreciarse en las condiciones de 
vida y trabajo de los estados mayores, así como la ingente 
labor efectuada en el desarrollo de la base material de estudio, 
en todas las instancias.

Ante ustedes tienen ahora nuevas y más complejas tareas, 
que exigirán mantener los esfuerzos y erradicar las deficien-
cias que aún subsisten; pero, estoy seguro de que el pueblo 
villaclareño, bajo la dirección de su Partido alcanzará resulta-
dos muy superiores y no estará lejos el día en que, con legítimo 
orgullo, puedan decirnos: «Hemos cumplido, estamos prepara-
dos para obtener la condición de Listos para la Defensa en su 
Segunda Etapa». 

En ocasión como ésta quiero resaltar, además, el trabajo que 
han desplegado para incrementar las recaudaciones destina-
das a las Milicias de Tropas Territoriales, pues el pasado año 
alcanzaron una cifra superior a un millón setecientos sesenta y 
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nueve mil pesos, lo que representa un 106 % de cumplimiento 
del plan previsto.

Nuestro pueblo no solo defiende con las armas su Revolu-
ción y el régimen social que libremente escogió; sino que con 
su propio sudor contribuye a sustentar económicamente ese 
gran esfuerzo material y humano a que nos ha obligado la 
agresividad del imperialismo, lo que constituye una muestra 
más del carácter popular, consciente y democrático que carac-
teriza a nuestra sociedad socialista.

Y es precisamente ese inagotable espíritu revolucionario, 
esa decisión de luchar y vencer, nuestra arma más poderosa, 
la que nos ha permitido en solo algunos años incrementar con 
creces nuestras fuerzas, contar con un gigantesco ejército po-
pular organizado, instruido y armado, dispuesto a convertir a 
Cuba en una fortaleza inexpugnable. 

Pero con la misma entereza, abnegación y fe en la victoria, 
debemos ser capaces de librar otra importante batalla, la lu-
cha por el desarrollo económico del país, donde hoy también 
se multiplican nuestras fuerzas, en un trascendente enfren-
tamiento contra lo mal hecho y en aras de un futuro seguro y 
mejor.

Para Villa Clara, el año que concluyó, a pesar de diversas 
afectaciones climatológicas, fue sin duda, uno de los mejores 
de los últimos tiempos.

El Combinado Textil Desembarco del Granma, después de 
casi diez años de creado, sobrecumplió por primera vez su plan 
de producción mercantil, logro que está muy estrechamente 
vinculado a la acertada política de rectificación de errores en 
que estamos empeñados.

Recuerdo que en el acto de inauguración de esa fábrica, el 2 de 
diciembre de 1979, el compañero Fidel explicaba los cuantiosos 
recursos que se habían destinado a su construcción, las amplias 
posibilidades de trabajo que ofrecía y, sobre todo, la necesidad 
que tenía el país de incrementar la producción de tejidos, tanto 
para satisfacer las necesidades de la población, como para la 
exportación. Fidel alertó, además, de la importancia que tenía 
para alcanzar esos objetivos, la lucha incesante por aumentar 
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la organización y la productividad del trabajo y, sobre todo, por 
consolidar la disciplina laboral.

Muchos de los aquí presentes recordarán la vibrante exhorta-
ción que por entonces realizara el Comandante en Jefe, cuando 
expresó: «Ahora tienen la palabra los trabajadores del Combi-
nado, ellos tienen que tomar en sus manos la bandera y hacer 
producir esta fábrica con ese espíritu proletario con que fue edi-
ficada».

Y ese compromiso mantiene hoy plena vigencia, no solo para 
los obreros de esa textilera, sino para todos los trabajadores de 
esta provincia que, fieles a sus mejores tradiciones, deben con-
tinuar laborando con ahínco para convertir a Villa Clara en un 
sólido bastión de nuestro desarrollo económico. 

Durante 1987 otros importantes renglones productivos obtu-
vieron también resultados destacados. En la actividad pesque-
ra, por ejemplo, fueron sobrepasados los niveles históricos de 
captura de la langosta, el bonito y las esponjas, importantes 
rubros para la exportación. 

Por su parte, la industria azucarera, aún afectada por las se-
cuelas del huracán Kate, ha venido laborando tesoneramente 
por tratar de recuperar y estabilizar una producción de más 
de un millón de toneladas, para lo cual deben trabajar en la 
siembra de alrededor de tres mil cuatrocientas caballerías este 
año, así como incrementar el rendimiento industrial, entre otras 
medidas.

Son alentadoras, además, las producciones de carne, leche, 
viandas y tabaco, en las que el pasado año se establecieron 
nuevos records históricos. En las cosechas de hortalizas y 
café, Villa Clara alcanzó durante 1987 niveles muy cercanos a 
los más altos registrados hasta este momento.

Una ingente labor viene acometiendo la provincia en lo re-
lacionado con la repoblación forestal. El pasado mes de octu-
bre tuve la oportunidad de visitar el plan de repoblación que se 
encuentra ubicado en la sabana de Santa Clara y apreciar de 
cerca el trabajo que allí se realiza.

Es necesario que como parte del gran esfuerzo que en ese 
sentido se efectúa en todo el país, Villa Clara imprima un ma-
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yor impulso a la tarea de la reforestación, cuyos beneficios 
económicos, militares y ecológicos son inconmensurables. 

Desde el punto de vista de la defensa, los bosques, que en 
un tiempo cubrieron buena parte de este territorio y sirvieron 
de refugio seguro y de fuente de alimentos a nuestros heroicos 
mambises, deben volver a resurgir, ya para siempre. Nunca 
olviden que el bosque es agua, y el agua es vida. 

Pero un reto de tal envergadura solamente es posible con la 
participación consciente de las masas. Cuando cada villacla-
reño haga suya esta importante tarea y ponga en ella todo su 
esfuerzo, dedicación y amor, volverán a reverdecer los legen-
darios campos de esta provincia. 

Son importantes y a la vez numerosas las tareas sociales en las 
que ustedes se encuentran empeñados. En lo relativo a la salud, 
por ejemplo, Villa Clara concluyó el pasado año con una tasa de 
mortalidad infantil de 11,8 por cada mil nacidos vivos, la más baja 
de todos los tiempos y una de las menores del país.

Ese significativo resultado es solo parte de los importantes 
programas que se llevan a cabo en la provincia que, entre otras 
modernas instalaciones, cuenta con un magnífico Cardiocentro 
que desde su creación en 1986, hasta el pasado mes de enero, 
realizó alrededor de ciento noventa operaciones con un alto 
índice de supervivencia, lo que demuestra el nivel científico y la 
eficiencia de esa institución, que realiza una labor de profundo 
valor social y humano.

En general, son muchos los aspectos en los que ustedes 
han obtenido notables avances, sin embargo, de ahora en lo 
adelante les aguardan tareas aún más complejas en todos los 
órdenes. Como parte del pujante espíritu constructivo que ya 
se palpa en el país, Villa Clara acomete durante este año obras 
de gran importancia, entre ellas, la construcción de la carretera 
entre Santo Domingo y Corralillo, cuya terminación, en la fecha 
prevista, es un compromiso de sus trabajadores con el Coman-
dante en Jefe, al igual que la edificación del molino de piedra 
de El Purio, que debe quedar concluido a mediados de 1989.

Además, deben laborar arduamente para tratar de concluir 
el hospital provincial, y cumplir el programa de construcciones 
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sociales que incluye la terminación de doscientos consultorios 
del Médico de la Familia, nueve círculos infantiles y alrededor de 
mil ochocientas viviendas, entre otros objetos de obra. 

Y esos combates simultáneos, solo podrán convertirse en 
nuevas victorias, con la entusiasta y sostenida participación de 
las masas, consagradas con decisión al cumplimiento de su 
deber laboral.

A todo lo largo del país, con renovado espíritu, con el vigor 
con que lo iniciara el Che, resurge el trabajo voluntario. Ese 
movimiento, que es uno de los más genuinos exponentes de la 
esencia del socialismo, constituye uno de los motores más po-
derosos con que contamos, pues como Fidel ha demostrado, no 
hay tarea demasiado grande, no hay obstáculo, por insalvable 
que pueda parecer, que un pueblo en Revolución no sea capaz 
de arrollar a su paso.

Cuando hablo de trabajo voluntario, quiero decir un tra-
bajo bien concebido, un trabajo bien organizado, un trabajo 
en que no se haga perder tiempo a la población, que cuan-
do se haya movilizado el pueblo estén los recursos mate-
riales que hacen falta, y ese trabajo voluntario cuando está 
perfectamente organizado el pueblo va a trabajar a gusto 
en obras útiles. No movilizar por movilizar, y como su nom-
bre indica, que sea voluntario de verdad. Ese es el trabajo 
voluntario que queremos.

Hay que saber hacer todas las tareas simultáneamente, ar-
mónicamente. Ese es el trabajo voluntario, y es responsabili-
dad del Partido en cada instancia organizarlo bien. 

Compañeras y compañeros: 
Hace solo algunas horas conmemoramos dignamente el ani-

versario 93 del inicio de la Guerra de 1895, gesta emancipa-
dora que contra todas las adversidades y con fe absoluta en la 
victoria organizara nuestro Héroe Nacional José Martí.

En el pasado siglo, el pueblo cubano luchó con todas sus 
fuerzas y en desigual enfrentamiento por alcanzar la sobera-
nía nacional contra el ejército colonial más poderoso de su 
época, y la historia de esta provincia, precisamente, está in-
disolublemente ligada a nuestras mejores tradiciones revolu-
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cionarias. Sus llanos y montañas, pueblos y ciudades atesoran 
recuerdos de innumerables combates.

Aquí lucharon por la patria hombres de la talla de Miguel 
Jerónimo Gutiérrez,234 Guillermo Lorda,235 Leoncio Vidal236 y 
Ramón Leocadio Bonachea,237 el general santaclareño que 
protagonizara, en abril de 1879, una de las páginas más hermo-
sas de nuestra historia cuando, junto a otros revolucionarios, 
reeditó, en Hornos de Cal, la inmortal Protesta de Baraguá.238 

En estas tierras centellearon las armas de Máximo Gómez, 
Antonio Maceo, Serafín Sánchez Valdivia239 y de otros muchos 
insignes jefes militares cubanos. 

Durante más de medio siglo de República neocolonial, este 
territorio fue escenario de enconadas luchas de clases, protago-
nizadas por los obreros y campesinos villaclareños y, además, 
fue testigo del enfrentamiento popular contra los desmanes de 
los gobiernos de turno. Y de entre esos hombres y mujeres 
surgieron dos figuras que representan la continuidad de lucha 
de nuestro pueblo: Jesús Menéndez y Abel Santamaría, 
exponentes de dos generaciones de cubanos hermanados en 

234	Miguel Jerónimo Gutiérrez Hurtado de Mendoza (1822-1871). Ma-
yor general del Ejército Libertador. Jefe del levantamiento en la re-
gión de Cinco Villas en 1869. 

235	Guillermo Lorda Ortegosa (1846-1871). General de brigada del 
Ejército Libertador. Siendo prisionero y condenado a muerte por 
fusilamiento, se quitó la vida para cumplir su palabra de no entrar 
a la ciudad de Santa Clara mientras Cuba no fuera libre.

236	Leoncio Vidal Caro (1864-1896). Coronel del Ejército Libertador. 
Se destacó por sus acciones contra el ejército español en la zona 
central de Cuba.

237	José Ramón Leocadio Bonachea Hernández (1845-1885). Gene-
ral de división del Ejército Libertador. Protagonista de la Protesta 
de Hornos de Cal. Fusilado en Santiago de Cuba. 

238	Se refiere a la protesta encabezada el 15 de marzo de 1878 por 
el mayor general Antonio Maceo y otros jefes mambises en Bara-
guá, Oriente, en rechazo al Pacto del Zanjón.

239	Serafín Sánchez Valdivia (1846-1896). Mayor general de las tres 
guerras contra el colonialismo español en Cuba.
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el ideal supremo de alcanzar la liberación de la patria y la 
justicia social. 

En 1958 en tierras villaclareñas el comandante Ernesto Gue-
vara libró una brillante campaña, en cumplimiento de las impor-
tantes misiones que junto a Camilo, le había encomendado el 
Comandante en Jefe, como parte de los planes estratégicos 
elaborados por el Jefe de la Revolución, para el derrocamiento 
de la tiranía. En esta misma ciudad las fuerzas rebeldes, bajo 
el mando del Che y con el decidido apoyo de la población, pro-
pinaron al enemigo, que contaba con tanques, aviones, artille-
ría y miles de hombres, una contundente derrota, que junto al 
pueblo villaclareño celebraremos su 30 aniversario, el próximo 
mes de diciembre.

Las acciones que aquí tuvieron lugar, contribuyeron sensi-
blemente al exitoso desarrollo de la ofensiva general del Ejér-
cito Rebelde, al evitar que el enemigo pudiera enviar nuevos 
refuerzos hacia la región oriental, donde las fuerzas combina-
das de todos los frentes de guerra bajo el mando directo de 
Fidel, estaban listas para asestar el golpe final al régimen con 
el asalto a la ciudad de Santiago de Cuba. 

El ideal independentista por el que lucharon nuestros pre-
cursores, frustrado por el imperialismo norteamericano, fue 
reconquistado por los cubanos bajo la certera dirección de 
Fidel, aquel glorioso Primero de Enero de 1959. 

Después del triunfo de la Revolución el territorio central de la 
Isla, por espacio de cerca de cinco años, fue el principal escenario 
de la lucha de nuestro pueblo por aniquilar las bandas contrarre-
volucionarias, que organizadas y financiadas por Estados Unidos, 
encontraron su sepultura en las montañas del Escambray. 

A lo largo de casi tres décadas de duro bregar por la de-
fensa de la Revolución y por la edificación del socialismo, el 
pueblo de Villa Clara ha ocupado un lugar destacado y, muy 
especialmente, en estos últimos años, que hemos sorteado 
los peligros del gobierno más reaccionario e irresponsable 
que ha ocupado la Casa Blanca, y aún da muestras de prepo-
tencia y agresividad, sobre todo, en lo que respecta a nuestra 
área geográfica.
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En estos momentos, la maquinaria política de Estados Uni-
dos está inmersa en los inicios del proceso eleccionario, para 
los comicios que se llevarán a efecto a fines de este año. Es 
indudable que con respecto a Cuba, con algunas diferencias 
de matices, la mayoría de las administraciones, sean republi-
canas o demócratas, han mantenido, hasta el momento, una 
actitud agresiva y renuente al diálogo.

Es por ello que, sea quien sea el que ocupe el poder en 
Washington, para nosotros nunca habrá descanso. Podrá ha-
ber, incluso, cierta voluntad negociadora, podrán reducirse 
algunas tensiones internacionales, regionales y hasta bilatera-
les; pero, mientras ellos estén allí y nosotros aquí, la defensa 
será un principio inquebrantable para las actuales y futuras ge-
neraciones de cubanos: esa es una lección que hemos apren-
dido muy bien, y que no olvidaremos jamás. 

Con justificado alivio, el mundo ha sido testigo, en los últimos 
meses, de importantes pasos hacia la reducción del peligro de 
una conflagración mundial. Aún, por supuesto, queda mucho 
por andar, y no pocos obstáculos se interponen en el camino 
hacia una paz segura y duradera. 

Pero, en la misma medida en que comienzan a conjurarse 
peligros, como expresé hace unos días, surgen voces en los 
Estados Unidos que abogan por un perfeccionamiento de su 
ya sofisticado armamento convencional y, sobre todo, por es-
timular y brindar mayor apoyo a los llamados «conflictos de 
baja intensidad», nombre con el que tratan de enmascarar las 
guerras sucias que llevan a cabo contra diversos países del 
mundo. Por lo tanto, hoy, mañana y siempre estamos y estare-
mos preparados. No obstante, hoy contamos con un sistema 
defensivo muy superior al de algunos años atrás; la prepara-
ción para la Guerra de Todo el Pueblo ha multiplicado muchas 
veces nuestra capacidad defensiva y lo que es aún más impor-
tante, nos ha mostrado el camino correcto para asegurar con 
nuestras propias fuerzas la independencia de nuestro pueblo y 
la supervivencia de la Revolución. 

Y ustedes, villaclareños, que más de una vez contribuyeron 
a hacer trizas los planes del enemigo de convertir a su querido 
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y heroico territorio en una punta de lanza contra la Revolución, 
estarán en la primera línea de los futuros combates, fortalecien-
do y perfeccionando su preparación defensiva y trabajando, con 
ese alto espíritu que los caracteriza, por la construcción del so-
cialismo. 

¡Viva nuestro pueblo combatiente! 
¡Viva Fidel! 
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! 
(Ovación).
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Discurso en la entrega a Holguín  
de la condición Lista para la Defensa  

en la Primera Etapa

Plaza de la Revolución Mayor general Calixto García Íñiguez, 
Holguín, 26 de febrero de 1988

Querido compañero Brahim Ghali;240

Compañero Miguel Cano Blanco;241 
Compañeros de la dirección del Partido y del Estado;
Compañeras y compañeros: 

El pasado mes de noviembre, como ustedes conocen, 
esta provincia fue objeto de un riguroso análisis realizado 
por una Comisión Nacional a fin de examinar y decidir si 
cumplía los requisitos para obtener la condición de Lista 
para la Defensa. 

Cabe destacar que a mediados de ese mismo año, se ha-
bía efectuado una visita comprobatoria de la marcha de estas 
labores, que en honor a la verdad no arrojaba resultados sa-
tisfactorios. Tanto es así, que se llegó a pensar, incluso, en la 
conveniencia de posponer el control que realizaría la Comisión 
Nacional para algunos meses más tarde.

Sin embargo, se impone resaltar en este acto el titánico es-
fuerzo que bajo la dirección del Partido, realizó el aguerrido pue-
blo holguinero, que con decisión cerró filas para salvar cualquier 

240	Brahim Gali (1949). Político saharaui. Secretario general del Frente 
Polisario y presidente de la República Árabe Saharaui Democrática 
desde 2016.

241	Miguel Cano Blanco (1937). Primer secretario del comité provin-
cial del Partido Comunista de Cuba en Holguín (1976-1989).



Raúl Castro Ruz

482

obstáculo que le impidiera dar un viraje total a la provincia, y 
transformar radicalmente aquellos aspectos relacionados con 
la preparación para la defensa, que en esos momentos eran 
deficientes. 

Como resultado de esta determinación del Partido y de la 
contribución del trabajo abnegado de las masas, en los prime-
ros días de diciembre, cuando me encontraba aquí en una bre-
ve visita de trabajo, recibí la grata noticia de que el resultado de 
la inspección había sido satisfactorio. En el control la provincia 
había obtenido una calificación de Bien. 

Y en el día de hoy con orgullo proclamamos a Holguín Listo para 
la Defensa en la Primera Etapa y le hacemos entrega de la bande-
ra que los acredita como tal y que con honor supieron ganar. 

En el transcurso de las comprobaciones se evidenció la se-
riedad en la labor realizada y la responsable y entusiasta par-
ticipación popular. Uno de los aspectos más importantes y que 
refleja el espíritu patriótico y revolucionario de los hijos de esta 
tierra, es que más de un 90 % de la población apta, se encuen-
tra actualmente incorporada a la defensa de una u otra forma, 
y muestra de ello es que más de cien mil compañeros partici-
paron en las actividades de la inspección. 

Holguín, Mayarí y Banes fueron, en este sentido, los muni-
cipios que más se destacaron, al lograr que una gran cantidad 
de sus pobladores tomaran parte en el ejercicio.

No obstante, es justo reconocer que en todos los municipios 
fue significativa la participación de la población, de tal modo que 
alrededor de un 30 % de los ciudadanos actuaron en las diferen-
tes demostraciones, tanto en forma directa como en las labo-
res de aseguramiento, y nos expresaban los compañeros que 
trabajaron durante los levantamientos, que muchos de ellos se 
efectuaron bajo fuertes lluvias.

Según los datos que aportó la comisión, las comprobaciones 
de tiro fueron calificadas de Bien, y en las de la disposición 
combativa y movilizativa se apreciaron, de la misma forma, 
buenos resultados. 

Hay que resaltar el meritorio esfuerzo en el desarrollo de una 
base material de estudio de calidad, al punto de que, por ejemplo, 
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en este momento, prácticamente la provincia cuenta con más 
de un campo de tiro por municipio.

Asimismo, las áreas de instrucción de las zonas de defensa 
han recibido una buena atención y han incrementado sensible-
mente su número y calidad. 

Un aspecto de significativa importancia lo constituye el avan-
ce que se manifiesta en todo el territorio, pero en especial en 
el municipio cabecera, en relación con las fortificaciones. Del 
mismo modo se observan índices favorables en la labor de re-
población forestal, así como en el trabajo espeleológico. 

Hay un aspecto al que deseo referirme especialmente y es al 
buen trabajo desplegado en las zonas de defensa y, de modo 
muy particular, al hecho de que, como se pudo constatar, los 
miembros de los consejos de defensa, los responsables de 
frentes, así como los activistas, dominan el contenido de sus 
respectivas misiones. 

En todo este proceso de preparación para la defensa, se 
ha puesto de manifiesto el destacado papel que en esta 
provincia han desempeñado sus organizaciones de masas, así 
como la Unión de Jóvenes Comunistas, que bajo la dirección del 
Partido han logrado una adecuada estructuración y un nivel de 
organización, que les permite dar respuesta oportuna a las misio-
nes que les corresponderán enfrentar en tiempo de guerra.

No fueron pocos los ejemplos de decisión y tenacidad de 
que dio muestras el pueblo holguinero, pero uno de los he-
chos que más aleccionador resultó para los compañeros que 
realizaron la inspección, fue el magnífico desempeño de un 
batallón de mujeres, en Velasco, las que dieron una muestra 
elocuente de alta disposición combativa, rapidez y precisión, 
cuando, con profesionalidad y eficiencia, tomaron el armamento 
y ocuparon sus posiciones en breve tiempo. Incluso, con derro-
che de valor un pelotón, valiéndose de una soga, salvó el peli-
groso obstáculo que le interponía un arroyo crecido, a pesar 
del reclamo del comprobador de que no corriesen ese riesgo. 

Este ejemplo de las compañeras de Velasco, si bien nos ad-
mira no nos extraña, pues no hay que olvidar que las mujeres 
de esta provincia son herederas directas del patriótico legado de 
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aquella cubana insigne que fue Lucía Iñiguez, que inmortalizó 
esas memorables palabras en las que muy claramente expresó 
que prefería ver a su querido hijo muerto antes de rendido.

La condición de Lista para la Defensa en la Primera Etapa, al-
canzada con sacrificio y tesón representa, además de un honor, el 
compromiso de seguir siempre avanzando para hacer de la tierra 
holguinera, un bastión inconquistable para el enemigo.

Pero, con ese mismo espíritu, hay que batallar con ahínco 
por consolidar lo alcanzado, erradicar las deficiencias y erro-
res que aún subsisten, y comprometer nuevos y continuados 
esfuerzos en el empeño de lograr un nivel superior de prepara-
ción que se traducirá en obtener, en un futuro, la condición de 
Lista para la Defensa en la Segunda Etapa.

Para lograr este objetivo, la provincia ha previsto varios pe-
riodos de trabajo. El primero de ellos para el 30 aniversario de 
la creación del Segundo Frente Oriental Frank País; el próximo, 
en ocasión de la realización del VIII Cursillo para dirigentes, 
que se efectuará parte del mismo en esta provincia a mediados 
de año; los siguientes, en conmemoración del 26 de Julio y del 
aniversario del triunfo de la Revolución; y el último, con vistas 
a declarar al Ejército Oriental Mando Listo, en abril de 1989, 
en un aniversario más de su fundación, hace veintiocho años.

Sabemos cuánto sacrificio entraña este propósito, más aún 
cuando simultáneamente en el orden económico se encuen-
tran enfrascados en importantes e impostergables tareas, que 
tienen implicaciones, no solo para el desarrollo provincial, sino 
también nacional.

Entre los planes priorizados se encuentra, por ejemplo, el 
programa de viandas y hortalizas, que se propone garantizar 
para el año 90, en lo fundamental, las demandas de la pobla-
ción, y que requiere de una sostenida labor —y no se olviden 
que próximamente los holguineros arribaremos al millón de 
ciudadanos— del incremento de las áreas bajo riego, así como 
de la introducción de hidropónicos, de áreas especiales y de la 
elevación de los rendimientos, gracias a la introducción de nue-
vas y más productivas variedades, y la aplicación de los logros 
científico-técnicos.
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Será necesario, en fin, producir en forma extensiva en todo 
el territorio de la provincia, para conseguir que cada municipio 
logre autoabastecerse. 

Otro importante renglón que requerirá de la máxima aten-
ción, es el referido a la recuperación cañera, que debe garan-
tizar la disponibilidad de esta materia prima con una adecuada 
composición, que asegure zafras grandes y estables, que nos 
acerquen a los ciento cincuenta días de producción, como pro-
medio, y cumplir el plan de fabricación de azúcar de la actual 
campaña, así como todas las tareas de cultivo, fertilización, 
siembra y limpia de caña.

Al propio tiempo, demanda un lugar muy especial en el tra-
bajo de la provincia el Plan Turquino,242 que hay que seguir muy 
de cerca por la importancia económico-social que tiene para el 
país y como ustedes conocen, contempla el desarrollo de las 
zonas montañosas sobre la base de la recuperación cafetalera 
y cacaotal, así como de frutos menores, y aspira a asegurar 
la permanencia de las familias y la estabilidad de la fuerza de 
trabajo en la montaña, así como a mejorar sustancialmente las 
condiciones de vida de sus pobladores.

El programa de la montaña debe continuar a paso arrollador, 
en lo que a obras y servicios sociales se refiere, lo que en el 
presente año se traducirá en la construcción de setenta y seis 
consultorios para el Médico de la Familia, cuatro panaderías y 
ocho micro panaderías, dieciocho tiendas mixtas, trece círcu-
los sociales y cinco farmacias, así como extender ciento cinco 
kilómetros de líneas eléctricas, que beneficiarán alrededor de 
mil quinientas viviendas, diecisiete asentamientos poblaciona-
les y ocho campamentos del Ejército Juvenil del Trabajo, sola-
mente en la parte montañosa de la provincia holguinera.

Además, como parte de ese proyecto, deben terminar siete 
minihidroeléctricas e iniciar ocho, construir ciento treinta vivien-
das y unos quince kilómetros de viales, que son pocos aún. 

242	Programa fundado el 2 de junio de 1987, para lograr un desarrollo 
integral y sostenible de las zonas montañosas.
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En el propósito de lograr el incremento cafetalero, Holguín 
debe ejecutar durante este año un plan de siembra de cien 
caballerías, tarea encargada, fundamentalmente, al Ejército 
Juvenil del Trabajo.

El trabajo de reforestación, a tenor de las experiencias obte-
nidas en el Plan Manatí, hay que extenderlo durante este año 
a los catorce municipios de esta provincia, con el propósito de 
que cada uno de ellos logre plantar un millón de árboles fruta-
les y maderables, sin afectar el plan anual de siembra de die-
ciséis millones de posturas por la vía estatal. Cada uno deberá 
sembrar un millón de árboles —maderables y frutales—. Tal 
vez, exceptuando la pequeña Antilla, que parece que no tiene 
territorio suficiente para sembrar un millón de árboles, pueden 
ir a ayudar a los vecinos y cumplir sus metas. 

A lo largo de estos años, Holguín ha ido alcanzando un sen-
sible desarrollo industrial. Quienes conocimos la ciudad hace 
treinta años recordaremos que no era más que una aldea gran-
de, con apenas una sola fábrica de envasar frutas en conserva. 
Ese sensible desarrollo industrial la colocará entre las regio-
nes más importantes del país. Este gran esfuerzo demanda 
un denodado impulso y, entre otras tareas, es imprescindible 
asegurar las producciones de níquel previstas, lo que impli-
ca asimilar la segunda línea de la planta Comandante Ernesto 
Che Guevara, a fin de lograr diez mil toneladas de níquel más 
cobalto, e impulsar asimismo la construcción de la cuarta plan-
ta en Las Camariocas, y cumplir simultáneamente las produc-
ciones de la planta Comandante Pedro Sotto Alba y la de la 
planta Comandante René Ramos Latour, además de continuar 
la construcción de las dos plantas separadoras de cobalto y, en 
especial, adelantar la terminación de la planta de Nicaro. Hay 
que trabajar duro en ese sector. Pero si la naturaleza nos dio, 
muy especialmente en esta provincia, las segundas reservas 
mundiales de níquel, hay que extraer toda esa riqueza de las 
entrañas de la tierra y procesarla, para beneficio de nuestro 
desarrollo.

A la rama mecánica hay que dedicarle una constante labor, 
para lograr un nivel de producción mercantil que ascienda 
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a 67,5 millones de pesos, lo que significa terminar, entre otros, 
más de seiscientos equipos e implementos de cultivo, trescientos 
surcadores, alrededor de dos mil gradas y de mil arados, casi 
cuatro mil remolques agrícolas, más de seiscientas fumigadoras 
y unas seiscientas combinadas cañeras KTP-2, donde se pre-
vé la introducción, en el actual quinquenio, de la tercera gene-
ración de estos equipos. 

Resulta de gran importancia, por el aporte que representa 
para incrementar la entrada de divisas en el país, prestar aten-
ción al desarrollo integral del Plan Turístico Atlántico Norte, que 
contempla la creación de cientos de nuevas capacidades des-
tinadas al turismo internacional. 

Especial interés merecerá, además, la construcción y pues-
ta en marcha de la fábrica de cervezas Mayabe (similar a la 
Tínima de Camagüey), que tendrá una capacidad anual de un 
millón de hectolitros y que debe estar produciendo en el segun-
do semestre de 1990, para que los delegados al IV Congreso 
del Partido en la ciudad Héroe de Santiago de Cuba, que como 
me decía su primer secretario, el compañero Esteban Lazo,243 
no es el Congreso de los santiagueros, sino de todas las pro-
vincias orientales, podamos probar la cerveza que llevará el 
nombre de Mayabe.

Al mismo tiempo, se debe acelerar la construcción y montaje 
de la central termoeléctrica de Felton, con capacidad de 500 me-
gawattios, para lo cual es necesario recuperar los atrasos y no 
renunciar al propósito de poner en marcha el primer turbogenera-
dor, también a fines del quinquenio. 

Otro aspecto en el que la provincia debe trabajar intensa-
mente, como parte del significativo esfuerzo que se realiza en 
el país, es en el rescate de la Voluntad Hidráulica, lo que de-
manda, entre otras cuestiones, terminar en el primer semestre 

243	Juan Esteban Lazo Hernández (1944). Primer secretario del Par-
tido Comunista de Cuba en Matanzas (1981-1986), Santiago de 
Cuba (1986-1994) y La Habana (1994-2003). Presidente de la 
Asamblea Nacional del Poder Popular desde 2013. Presidente 
del Consejo de Estado desde 2018.

Discurso en la entrega a Holguín de la condición Lista...



Raúl Castro Ruz

488

la presa Nuevo Mundo, en Moa, e iniciar en el segundo la de 
Melones, en Mayarí; construir los embalses de Santa Clara, 
Magueyal y Melquíades; terminar el sistema de acueducto-
presa Gibara, que será la garantía de un abasto seguro a la 
capital provincial, para que ustedes no tengan que estar re-
cibiendo casi dos horas de agua a la semana, como sucedió 
en tiempo reciente, y construir los sistemas de riego previstos 
para los cultivos de cañas, viandas y hortalizas, lo que junto al 
incremento en la producción de carne de cerdo y de aves, re-
dundará en un aumento sustancial de las ofertas de alimentos 
a la población. 

A este se le une la ingente tarea de ejecutar el programa de 
desarrollo social del trienio, orientado por nuestro Comandante 
en Jefe, que contempla la construcción de trece policlínicos, 
veinticinco círculos infantiles, veinte escuelas especiales, más 
de trece mil viviendas, así como extender unos mil doscientos 
kilómetros la línea eléctrica y alcanzar el 90 % de electrifica-
ción de todas las viviendas por todas las fuentes en el año 90.

La industria de materiales de construcción, sin la cual nada 
se puede construir o muy poco, donde se destaca el inicio 
de la fábrica de cemento de Gibara, de trecientas mil tonela-
das, en su primera línea; el molino de piedra, de seiscientos 
mil metros cúbicos; la ampliación de las plantas de muebles 
sanitarios y azulejos y otras capacidades, debe dar respues-
ta oportuna al amplio programa constructivo previsto para esta 
provincia. 

Todo este gigantesco quehacer que tienen ante ustedes, tan-
to en el campo de la defensa como en la economía, será solo 
posible si el pueblo se vuelca con toda su energía y sabiduría, 
en el empeño de hacerlo realidad.

Hay que recurrir a las masas, como en todo momento nos ha 
enseñado Fidel, con la confianza y seguridad de que de ellas 
emanará la fuerza necesaria para llevar adelante cualquier ta-
rea por difícil que pueda parecer.

Las condiciones en que llevamos a cabo la grandiosa obra 
de edificar la sociedad socialista, muy cerca del imperio, que 
nos ha hostigado a lo largo de tres décadas, nos impone llevar 
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adelante paralelamente la lucha por el desarrollo económico 
del país, sin descuidar un solo instante la defensa, porque en la 
misma medida en que aumentemos nuestra capacidad militar, 
se aleja el peligro de una agresión y aseguramos las condicio-
nes para el trabajo pacífico y creador, razón fundamental de 
nuestra Revolución.

Tanto la economía como la defensa requieren, en primer 
lugar, que cada quien cumpla con su deber, que realice con 
responsabilidad y amor la tarea que tiene encomendada, por 
sencilla que sea. Toda tarea hay que hacerla con amor, si no 
hay amor en el trabajo no puede haber motivación y sin amor y 
motivación no puede haber ningún trabajo bien realizado. 

Y si amamos profundamente a nuestra Revolución y por ella, 
incluso, todos nosotros estamos dispuestos a dar la vida, para 
garantizar el porvenir de nuestros hijos y nietos, ¡Cómo no va-
mos a amar el trabajo que realicemos anónimamente, todos 
los días! 

En ese sentido, no cabe duda de que a partir del proceso de 
rectificación en que estamos enfrascados, pacientemente y sin 
precipitarnos, se observan signos positivos de rescate de la 
disciplina y la productividad. Pero, este momento histórico re-
clama algo más, reclama una entrega adicional, que ha encon-
trado cauce y su expresión más acabada en la revitalización 
del trabajo voluntario.

Una prueba de lo que son capaces las masas cuando cobran 
conciencia de la necesidad de ese esfuerzo, ha sido la gran jor-
nada constructiva de obras sociales a que se ha incorporado el 
pueblo, muy especialmente en la capital, convocado por el Parti-
do y Fidel, que ha servido de estímulo y aliento a todo el país, que 
ve con satisfacción este renacer del movimiento microbrigadista, 
al que se han sumado con fervor mujeres, hombres y hasta 
niños, y que constituye un hermoso símbolo de desprendimiento 
y desinterés, que como ustedes conocen, al comienzo de la Re-
volución, el Che Guevara fue su máximo impulsor. 

Pero esta cuota de sacrificio la asume el pueblo trabajador, 
los revolucionarios todos, cuando somos capaces, como lo ha 
hecho Fidel, de apelar a la conciencia, al honor y al decoro de 
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los hombres. Más que compulsar al cumplimiento de metas, 
que pueden resultar formales o convertirse en agobio para los 
participantes, hay que trabajar para enraizar la convicción de 
la urgencia de no escatimar un solo esfuerzo, de entregar con 
amor todo el tiempo que nos sea posible, de fundirnos todos 
como un solo hombre, en la gran obra colectiva que significa 
dejar atrás el atraso de más de medio siglo de explotación ca-
pitalista, en medio de la hostilidad constante y de los gastos 
que en la defensa nos obliga a realizar el imperialismo nortea-
mericano. 

Cuando hablo de trabajo voluntario no me estoy refiriendo al 
que a veces hacemos sin ningún tipo de planificación ni tener 
los materiales e implementos de trabajo asegurados y, en algu-
nos casos, dirigentes superficiales de todas las instancias que 
por cumplir metas movilizan a miles de hombres y mujeres del 
país y después no encuentran contenido en el lugar donde los 
han citado. 

Interpreto el trabajo voluntario como lo fundó el Che, como 
lo ha hecho resurgir el compañero Fidel y como precisamente 
orientó en estos días —si yo solo puedo hacer cinco horas, 
esas serán las que haré, sin son veinte, veinte; si puedo hacer 
ciento veinte, también las haré, pero es voluntario, no volunta-
rio «a la cañona» ni por la compulsión social. 

Cada cual debe hacer lo que pueda y lo haga con amor. 
No se nos escapa y nos preocupa, sobre todo el trabajo de 

nuestras heroicas, de nuestras magníficas mujeres. Todavía 
el machismo lo arrastramos como una tara del pasado. Al que 
más y al que menos algo le queda. 

Llegamos a la casa, nos quitamos los zapatos, pedimos las 
chancletas, un cafecito o una cerveza si la hay. Vemos el te-
levisor. Y si nuestra compañera trabaja, si además tiene hijos 
pequeños y por lo tanto pertenece al sindicato, y por supuesto, 
a la Federación, a los CDR, si además milita en las filas del 
Partido Comunista o de la UJC, que entraña nuevas tareas 
y cuando sale de su trabajo, recoge el muchacho en el círcu-
lo, y empieza a trabajar en lavar pañales, cocinar, etcétera; y 
si además, es miliciana, porque es revolucionaria y tiene que 
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cumplir sus cuarenta horas anuales de instrucción, si además, 
burocráticamente, decimos: aquí todo el mundo trabaja ciento 
veinte horas y las mujeres otras tantas, yo quisiera saber si 
alguien se ha puesto a sumar las horas que tiene el día y los 
domingos que tiene el año, y después me descuentan el do-
mingo mensual de la Defensa, sin contar el Domingo Rojo por 
la Revolución de Octubre y el domingo por el Día Nacional de la 
Defensa, próximo al 2 de diciembre. 

Así no. Hay que organizarlo bien. ¡Todo se puede hacer 
bien!, incluyendo el respeto al tiempo sagrado del pueblo y 
su derecho también al descanso. Si además de todo eso, una 
compañera trabajadora, casada, con hijos pequeños, etcéte-
ra, llega a su cuadra y el bloque de la Federación le sitúa otra 
tarea extra, si después que termina, viene el CDR y le pone la 
otra tarea, ¿cuánta gente da aquí tareas voluntarias?, ¿cuán-
tas organizaciones?, ¿quién suma?, ¿quién saca la cuenta?, 
¿quién responde? 

Para mí está claro. De la mala o buena organización del tra-
bajo voluntario, sin coacción, son responsables nuestro Partido 
y todos nuestros dirigentes en todas las instancias. 

En cuanto a la repoblación forestal no quisiera que en el 
futuro me informaran que los holguineros sembraron treinta 
millones de árboles, quisiera saber cuántos arbolitos se salva-
ron. Después de sembrados, hay que echarles agua un tiem-
po y hacerles el ruedo. 

Bien sabe nuestro pueblo, que el camino no fue y no será 
fácil, pero bajo la dirección del Partido y la guía de Fidel mar-
charemos adelante; no habrá obstáculo que pueda impedir que 
alcancemos los nobles objetivos que nos hemos propuesto, 
nada ni nadie podrá detenernos, como nada ni nadie pudo de-
tener a los cubanos, que el siglo pasado iniciaron la contienda 
contra el colonialismo español, ni a los que después, en medio 
de la República neocolonial, reiniciaron el andar por los sende-
ros que abrieron los mambises y culminaron la obra inconclusa 
de hacer la patria definitivamente libre. 

Y allá, el futuro próximo que ya nos escucha, porque nos en-
contramos en sus umbrales, en pleno siglo xxi, cuando las 
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generaciones venideras que no serán otros que, nuestros hijos 
y nietos, disfruten como presente lo que hoy para nosotros es 
un futuro hermoso y promisorio, estoy seguro que mirarán con 
respeto y veneración este momento, en que con infinito amor 
el pueblo revolucionario lleva adelante este desafío, esta gran 
epopeya de construir el socialismo.

Finalmente, creo que interpreto los sentimientos de ustedes, 
los sentimientos patrióticos, la alegría sana y revolucionaria 
que se ha respirado en esta hermosa tarde, que le puedo decir 
a Fidel que su provincia marcha bien.

 ¡Adelante, holguineros!
¡Viva el pueblo de Holguín!
¡Viva nuestro glorioso Partido Comunista! 
¡Viva Fidel!
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación).
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Discurso en la despedida de duelo  
de Flavio Bravo Pardo 

Cementerio de Colón, 27 de febrero de 1988

Familiares del compañero Flavio Bravo; 
Compañeras y compañeros: 

Para muchos, pero sobre todo para aquellos que estuvieron 
más cerca de Flavio Bravo en los últimos años, resulta difícil 
aceptar la evidencia de que ha dejado de existir. 

De tal manera, él nos sumó al singular estoicismo con el que 
enfrentó la enfermedad, que desde el primer momento supo 
era incurable y ante lo cual no se amilanó.

Así nos acostumbramos a oírle hablar del futuro, de perspec-
tivas y de planes a mediano y largo plazo, con la convicción 
de quien estaría, como siempre, dando lo mejor de sí donde 
le designaran, con ese modo suyo de cumplir y de servir que 
nunca le abandonó. 

Flavio Bravo es uno de esos hombres de la Revolución, cuya 
vida constituye un legado para el Partido y para el pueblo. 

Nacido en La Habana, el 18 de julio de 1921, hijo de un obre-
ro linotipista, tuvo una niñez llena de privaciones. Apenas con 
trece años comenzó a trabajar para ayudar al sustento familiar, 
laboró como vendedor de billetes de lotería, pintor de brocha 
gorda y mensajero, logró cursar la enseñanza primaria, pero 
luego se vio precisado a interrumpir su vida escolar al tener 
que abandonar por problemas económicos la Escuela de Artes 
y Oficios donde estudiaba.

Rebelde, lleno de inquietudes y descontento ante el cuadro 
de miseria y represión que caracterizaron a la década del trein-
ta, ingresó en 1937, con solo dieciséis años de edad, en una 
célula juvenil del Partido Comunista. Sus primeros pasos en el 



Raúl Castro Ruz

494

quehacer revolucionario estuvieron ligados a la Hermandad de 
Jóvenes Cubanos, organización creada por los comunistas en 
1936, hace más de medio siglo.

El Partido brindaba una atención esmerada a la educación po-
lítica-ideológica de los jóvenes y, como el propio Flavio resaltó en 
varias ocasiones, sintió el estímulo y los resultados de esa ayuda, 
sobre todo, la que siempre les ofreció el entrañable compañero 
Blas Roca.

En las combativas filas de la Hermandad, Flavio Bravo de-
dicó su labor al trabajo revolucionario con los jóvenes obreros 
y en breve sería designado para presidir la Comisión Nacional 
Obrera de esa organización. En 1938 fue escogido como res-
ponsable juvenil de la Federación Obrera de La Habana y al 
crearse la Central de Trabajadores de Cuba, en enero de 1939, 
promovido a miembro de su Comisión Juvenil. 

Eran aquellos años difíciles, de violentos enfrentamientos de 
clase, eran tiempos de lucha por la unidad sindical, primero, y 
más tarde en apoyo al proceso que desembocó en la Asam-
blea Constituyente y la Constitución de 1940. 

Mientras los delegados comunistas, encabezados por Blas 
Roca, sostenían grandes batallas en defensa de las justas rei-
vindicaciones del pueblo, en las calles la juventud comunista 
—en la que se encontraba en primera fila el compañero Fla-
vio— y otros sectores, libraban importantes combates de ma-
sas en su apoyo.

A partir de 1940, en que por decisión del Partido se funde la 
Hermandad con la organización denominada Agrupación de Jó-
venes del Pueblo, y surge la Juventud Revolucionaria Cubana, 
el compañero Flavio Bravo continúa sobresaliendo como uno de 
sus más combativos y prometedores cuadros. De la misma forma 
que años atrás las masas juveniles del Partido habían mostrado 
su solidaridad internacional con el pueblo español, agredido por el 
fascismo, al producirse el artero ataque de la Alemania hitleriana 
a la Unión Soviética en junio de 1941, la Juventud Revoluciona-
ria Cubana realizó numerosos actos de apoyo a ese hermano 
pueblo, e incluso llegaron a organizar grupos para recibir ins-
trucción militar con la esperanza de que se les permitiera tras-
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ladarse a Europa para combatir al fascismo. Flavio Bravo fue 
escogido como jefe de uno de esos destacamentos. 

A fines del año 1942, el Partido decidió que pasara a desem-
peñar el cargo de responsable de Organización del Comité Na-
cional de la Juventud Revolucionaria Cubana. Ya por entonces, 
los comunistas venían analizando la conveniencia de crear una 
organización juvenil marxista-leninista, pues hasta entonces las 
agrupaciones de jóvenes habían tenido un carácter masivo. Y es 
así como surge, el 18 de noviembre de 1944, la Juventud Socia-
lista y al frente de esta combativa agrupación fue designado el 
compañero Flavio Bravo. 

Es conocida por nuestro pueblo la destacada ejecutoria de 
esa organización, que al igual que los abnegados militantes 
del Partido Socialista Popular escribieron numerosas y tras-
cendentes páginas de heroísmo, de lucha contra la opresión 
de las clases dominantes y los gobiernos corrompidos, y en 
favor de los legítimos derechos de las masas trabajadoras.

Durante doce años el compañero Flavio Bravo dirigió con éxi-
to la Juventud Socialista y su nombre quedó unido para siempre 
a las mejores causas y a los más importantes combates de la 
clase obrera por alcanzar reivindicaciones inmediatas y por des-
brozar el largo y difícil camino hacia la toma del poder político.

En noviembre de 1945 asistió al histórico Congreso Mun-
dial de Juventudes Democráticas, que se celebró en Londres, 
evento que reunió a los representantes de los mejores jóve-
nes del mundo de entonces y que dio vida a la Federación 
Mundial de Juventudes Democráticas, organización en la que 
más tarde fue nombrado vicepresidente. De esa forma, la ac-
ción y el nombre del joven luchador cubano trascenderían los 
marcos nacionales para convertirse en un líder juvenil de relie-
ve internacional.

En el propio año 1945 sería electo miembro del Comité Cen-
tral del Partido. Durante aquellos años aciagos, marcados por un 
anticomunismo feroz, la ofensiva patronal y gubernamental con-
tra la clase obrera, el latrocinio y la corrupción administrativa, el 
comienzo de la guerra fría, la Juventud Socialista, encabezada 
por Flavio Bravo, constituyó una trinchera inclaudicable.

Discurso en la despedida de duelo de Flavio Bravo Pardo
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Al igual que otros muchos compañeros de lucha, Flavio fue 
tenazmente perseguido y en varias ocasiones detenido.

Aunque las filas de la Juventud Socialista estaban integra-
das mayoritariamente por jóvenes trabajadores, dentro de las 
masas estudiantiles, en especial en el ámbito universitario, supo 
ganarse el respeto del sector, a pesar de constituir un grupo muy 
reducido.

Al producirse el artero golpe del 10 de marzo de 1952, la 
Juventud Socialista, al igual que otros sectores revolucionarios 
y democráticos del pueblo, protagonizó numerosos actos de 
protesta y enfrentamiento a la asonada castrense, y en todos 
ellos se destacaba la acertada conducción y el arrojo personal 
del compañero Flavio Bravo.

Luego vendría el Moncada y la clarinada revolucionaria que 
este representó para el pueblo y, sobre todo, para los jóvenes 
que buscaban el camino para enfrentarse al régimen de violen-
cia que atenazaba al país.

Entre las primeras medidas adoptadas por la camarilla batis-
tiana, después de las acciones del 26 de julio de 1953, estuvo 
la ilegalización del Partido Socialista Popular, y de su organiza-
ción juvenil. Los comunistas se vieron obligados a pasar nue-
vamente a la clandestinidad y para ello fue elegido en aquellas 
duras y tensas circunstancias un Buró Político, del cual pasó a 
formar parte el compañero Flavio. En 1956 fue electo secreta-
rio de Educación y Propaganda de la Mesa Ejecutiva del Parti-
do, cargo desde donde desempeñaría una importante labor en 
atención a la prensa clandestina, que en esos difíciles años, de 
una forma o de otra, llegó a casi todos los rincones del país con 
su mensaje orientador y revolucionario.

Cuando los futuros expedicionarios del Granma nos encon-
trábamos en México y nos preparábamos sistemáticamente 
para cumplir la sagrada promesa con la patria, el Partido hizo 
recaer en el compañero Flavio la importante misión de entrevis-
tarse con Fidel en tierra azteca, para hacerle llegar sus puntos 
de vista sobre el reinicio de la lucha armada y ofrecerle el apo-
yo de los comunistas cubanos en el momento que se produjera 
el arribo del Granma a costas cubanas.
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Al triunfo de la Revolución, Flavio comenzó a laborar en la 
Comisión Militar del Partido, que atendía las relaciones con el 
Ejército Rebelde. Durante varios años tuve la oportunidad de 
compartir con él el bregar de aquellos días y, una vez más, 
pude percibir sus cualidades de revolucionario y comunista.

Sus dotes de dirigente y organizador se pusieron nuevamen-
te de relieve durante la integración de las Milicias Nacionales 
Revolucionarias, labor a la que dedicó numerosos desvelos y 
todo el potencial de su inteligencia y capacidad. En octubre 
de 1959 era ascendido al grado de capitán.

Al fundarse el Ejército de Oriente, fue designado su primer 
jefe de Operaciones, cargo que desempeñó exitosamente has-
ta principios de 1961. Junto a otros compañeros fue designado 
para viajar a la querida Unión Soviética y gestionar armas, me-
dios y asesoría para nuestra defensa, frente a las agresiones 
del imperialismo y la reacción interna.

Al crearse el Estado Mayor General, poco antes de la batalla de 
Playa Girón, fue nombrado jefe de la dirección de Operaciones, 
cargo que ocupó hasta 1964. Al producirse la agresión mercena-
ria, se encontraba entre los oficiales que junto a nuestro querido 
Comandante en Jefe organizaron el rechazo a la invasión y el 
aniquilamiento de sus fuerzas, incluso, participó directamente en 
los combates de playa Larga y Girón, y estuvo entre los primeros 
jefes que penetraron en el último reducto de resistencia del ene-
migo, abandonado por los mercenarios que huían en desbanda-
da. Encontrándose en esa región fue herido al ser alcanzado el 
yipi donde viajaba junto a otros compañeros, por el impacto de un 
lanzacohetes en una emboscada de mercenarios.

El 30 de diciembre de 1962, tomando en cuenta sus méritos 
y servicios a la patria fue ascendido al grado de comandante.

Al crearse las Organizaciones Revolucionarias Integradas, 
Flavio Bravo pasó a formar parte de su dirección nacional, y 
más tarde de la del Partido Unido de la Revolución Socialista 
de Cuba. En 1965 se encontraba entre los compañeros que inte-
graron el primer Comité Central de nuestro Partido. 

Durante los años en que sirvió en las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias desempeñó importantes tareas, tanto en Cuba 
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como en el exterior, cumpliendo, además, importantes misio-
nes internacionalistas en Argelia, en 1963, y en Guinea, duran-
te 1967.

Ese año, ante la necesidad de reforzar el trabajo del Partido 
y del Estado con cuadros capaces y probados, se decidió que 
Flavio pasara a laborar en la vida civil, donde la Revolución 
puso en sus manos altas responsabilidades. Tuvo a su cargo, 
a partir de 1970, la atención del sector de Industria, Bienes de 
Consumo y Comercio Interior. El 24 de noviembre de 1972 fue 
nombrado viceprimer ministro y, en 1976, electo diputado a la 
Asamblea Nacional del Poder Popular, miembro del Consejo 
de Estado y, además, vicepresidente del Consejo de Ministros.

A finales de 1981 fue electo presidente de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular, labor que desempeñó desde en-
tonces con la eficiencia, capacidad y consagración plena que 
lo caracterizaron siempre.

Todavía le vimos en el último periodo de sesiones de la Asam-
blea Nacional, el pasado mes de diciembre; no había pesar en 
sus palabras cuando pidió permiso para ausentarse, como si 
tratara de ahorrarnos a todos ese mal momento, en un gesto 
de lealtad a la causa a la que consagró ejemplarmente su vida.

Pienso realmente, que a pesar de los dolores que padecía 
en aquellos momentos, pasó por allí un instante, lo suficiente 
para despedirse de todos. Tal vez, solo en su semblante era 
posible percibir cuan doloroso fue para él tener que doblegar 
su espíritu, porque realmente no le era posible conducir los 
trabajos de la Asamblea y ni apenas caminar.

Tan aleccionadora como su valentía moral frente a la ad-
versidad, fue la conducta del compañero Flavio en el queha-
cer cotidiano como cuadro y como militante revolucionario 
y comunista. 

Él supo ser de modo simultáneo disciplinado y polémico, 
controvertido y unitario.

En los años de lucha, tanto antes como después de la victo-
ria de Enero, Flavio se caracterizó por exponer sus puntos de 
vista de manera diáfana y directa, no pocas veces apasionada; 
pero, siempre respetuosa y fraterna. 
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Se hizo proverbial su práctica de dirigirse personalmente a 
un compañero para plantearle una opinión por dura que esta 
fuese, diríase que no podía vivir teniendo reservas con alguien. 

Faltaríamos a su memoria y no seríamos consecuentes con 
la razón; pero, de igual manera, debemos señalar su capaci-
dad de reconocerlo cuando se convencía de la veracidad de un 
criterio contrario al suyo.

En Flavio la modestia era una manera de ser, un rasgo intrín-
seco de su personalidad, porque en él la humildad, siendo una 
virtud, más bien parecía un don.

Durante todo el tiempo en que debió enfrentar el largo y pe-
noso proceso de la enfermedad, que culminó por tronchar su 
valiosa vida, no salió jamás de él una sola queja, ni siquiera 
el menor indicio de cansancio, por el contrario, extraía más y 
más fuerzas de su entereza y laboraba incansablemente en las 
importantes tareas que nuestro pueblo le había encomendado. 
Solo cuando el final estaba ya muy cerca y quedó postrado, dejó 
de trabajar y aguardó con dignidad y serenidad la muerte, tal 
como debe ser cuando se ha vivido bien la obra de la vida. 

¡Nunca olvidaremos tu ejemplo!
¡Hasta siempre, querido Flavio! 

Discurso en la despedida de duelo de Flavio Bravo Pardo
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Entrevista concedida a la periodista  
Magali García Moré para Bohemia

11 de marzo de 1988

Dentro de la estrategia general trazada por el Comandante en 
Jefe del Ejército Rebelde para la extensión de la guerra más 
allá de la Sierra Maestra, ¿qué misiones fundamentales, en 
general, se les asignaron a cada Frente y columnas invasoras, 
no solo en el plano militar, sino político y, en especial, cuáles 
les correspondieron a la Columna 6 Frank País y al Segundo 
Frente? 

En otras ocasiones he dicho que una de las cosas que más 
he admirado de Fidel es esa capacidad de prever el futuro, y 
vuelvo a referirme a ello, porque es realmente impresionante 
cómo ya desde fines de 1957 él tenía muy claramente definida 
la forma en que llevaría a cabo la extensión de la guerra revo-
lucionaria fuera del territorio de la Sierra Maestra, aspecto que 
constituía uno de los pilares esenciales de su concepción estra-
tégica, desde el punto de vista militar, para derrotar a la tiranía 
de Batista y alcanzar el triunfo de la Revolución.

Recuerdo que en aquel año 1957, en un lugar que se conoce 
como el balcón de La Habanita, tuvimos una larga conversación, 
donde me explicó que tan pronto como el Frente de la Sierra 
Maestra estuviera consolidado crearía nuevas columnas y las 
enviaría a distintos lugares del país. 

Mencionó en aquellos momentos la zona de la sierra Cristal 
y el este de la Sierra Maestra en las cercanías de la ciudad de 
Santiago de Cuba; pero lo que más me sorprendió fue cuando 
se refirió a que, además, enviaría columnas a la región central 
del país e incluso a Pinar del Río. No me podía imaginar en ese 
instante cómo podría esto último hacerse realidad. 
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Fidel estaba convencido, como así fue, de que el Primer Fren-
te sería la fragua en la que se forjarían los cuadros y los com-
batientes que progresivamente se irían desprendiendo de la 
columna madre, como la calificara el Che, para llevar la guerra 
a otros territorios, multiplicar el Ejército Rebelde para obligar al 
enemigo a dividirse y hacerlo así más débil y vulnerable.

Además de este objetivo esencial se perseguía unificar a los 
combatientes del Movimiento 26 de Julio que se encontraban 
alzados, coordinar acciones con aquellos que pertenecieran a 
otras organizaciones; es decir, desde el punto de vista político, 
servir de factor aglutinador y unificador de las fuerzas que en-
frentaban al régimen y aplicar en los nuevos territorios, las leyes 
que se habían puesto en vigor en el Primer Frente. 

De la Sierra Maestra salieron columnas para otras zonas de 
la provincia de Oriente, así como para Camagüey, Las Villas y 
Pinar del Río. Cada una de ellas tuvo, además, de las gene-
rales, misiones específicas que cumplir, según el lugar donde 
se le destinaba a operar. En el caso de la del Che, por citar un 
ejemplo, la Columna Invasora no. 8 Ciro Redondo, tenía como 
objetivo militar-estratégico batir al enemigo en el territorio central 
del país e interceptar y paralizar los movimientos de las tropas del 
ejército por tierra de Occidente a Oriente.

La Columna 4, creada a mediados de 1957, bajo el mando  
del Che, fue el primer desprendimiento. Después, al querido com-
pañero Almeida y a mí nos correspondió el honor de ser seleccio-
nados por Fidel para mandar dos nuevas columnas: la 3 Santiago 
de Cuba y la 6 Frank País, respectivamente.

Una vez más nos tocaba cumplir simultáneamente misiones si-
milares, pues cuando se organizó militarmente el destacamento 
expedicionario, poco antes del desembarco del Granma, fuimos 
designados jefes de pelotones, Almeida en el del centro y yo 
en el de la retaguardia. El de la vanguardia era comandado por el 
compañero José Smith Comas,244 asesinado después en Alegría 
de Pío. 

244	José Smith Comas (1932-1956). Expedicionario del Granma. 
Asesinado después del combate de Alegría de Pío.
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El 27 de febrero, el Comandante en Jefe firmó las órdenes 
en que se nos ascendía al grado de comandante y, además, 
juntos salimos con nuestras respectivas columnas de Pata de 
la Mesa, lugar en que radicaba la comandancia del Che y a 
donde Fidel fue a despedirnos.

En nuestro caso, la misión consistía, según consta en la 
orden que emitió el Comandante en Jefe, en abrir un nuevo 
Frente de guerra al noreste de la provincia de Oriente, espe-
cíficamente, en el territorio montañoso comprendido desde el 
término municipal de Mayarí al de Baracoa. Una vez allí, nos 
encargó resistir y derrotar la ofensiva de verano del ejército de 
la tiranía y en el momento de la batalla final nos encomendó 
hacer rendir los enclaves enemigos, ubicados en la zona com-
prendida entre Cueto, Mayarí, San Luis y Guantánamo. 

A treinta años de aquellos hechos, podemos decir que las 
misiones que el Comandante en Jefe asignó al Segundo Fren-
te Oriental Frank País fueron cumplidas. Ello requirió abne-
gación, valor e incluso el sacrificio de la vida de muchos de 
nuestros compañeros, que generosamente la ofrendaron para 
hacer posible la victoria.

Se dice que la ofensiva de verano de la tiranía resultó uno de 
los momentos más dramáticos de toda la campaña en el Se-
gundo Frente. ¿Puede usted referirse a ello, y que representó 
para los éxitos posteriores de las fuerzas rebeldes?

El momento en que tuvimos que enfrentar la ofensiva de ve-
rano resultó, sin duda, uno de los más comprometidos, no solo 
para el Segundo Frente, sino en general para el Ejército Rebel-
de. Fidel, en cierta ocasión dijo que, de no haberse derrotado 
entonces aquella ofensiva, el curso de la guerra podía haber-
se dilatado. 

Pero hay que señalar que fue ese también uno de los mo-
mentos en que el pensamiento militar de Fidel se manifestó 
con mayor brillantez. El intuyó con gran precisión, que la tiranía 
trataría de aprovecharse del revés que sufrió el movimiento re-
volucionario cuando la huelga de abril y de inmediato comenzó 
a tomar medidas para enfrentar aquel zarpazo. Cuando la dic-
tadura nos suponía divididos en varios territorios, él ordenó la 
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reagrupación estratégica e incluso mandó a buscar a Almeida 
y a Camilo, el primero ya en el territorio del Tercer Frente Mario 
Muñoz y el segundo desarrollando su campaña en los llanos 
de Oriente. 

Por otra parte, cuando el enemigo venía adiestrado y organi-
zado en batallones de lucha antiguerrillera, sorpresivamente lo 
obligó a enfrentar, en lo fundamental, una guerra de posiciones 
que no esperaban. Así fracasó aquel plan que pretensiosamen-
te la tiranía denominó FF (Fase Final o Fin de Fidel), que fue en 
realidad una fase final, pero para la dictadura, pues como dijo 
el Che, el ejército de la tiranía salió de estos enfrentamientos 
con su espina dorsal rota.

En el caso del Segundo Frente, Fidel, como apunté antes, 
me ordenó defender el territorio donde nos habíamos estable-
cido, pues aunque cuando el enemigo daría el golpe principal 
en la dirección del Primer Frente, también se preparaba una 
ofensiva, aunque de menor envergadura, por nuestra zona. 

Fue en realidad difícil, pues estábamos casi recién llegados, 
con un nivel incipiente de organización y con una terrible es-
casez de parque, que se había agravado aún más en aquellos 
días, con motivo de los combates que libramos en apoyo a la 
huelga del 9 de abril. 

Tuvimos que ser muy flexibles en el mando de las acciones que 
se desarrollaron entre mayo y junio de 1958, para poder enfren-
tar con éxito ese embate. En esos días tuvimos combates muy 
fuertes como fue, por ejemplo, la batalla de La Lima, que se li-
bró en medio de torrenciales aguaceros y duró tres días. La 
resistencia que allí presentamos en guerra de posiciones tuvo 
una importancia vital en el rechazo de la ofensiva enemiga en el 
Segundo Frente y, aunque al principio no lo entendimos así, junto 
con las demás acciones libradas en los días próximos constituyó 
una gran victoria.

La combinación de la guerra de guerrillas con la de posicio-
nes, los repliegues tácticos y un hostigamiento constante en la 
retaguardia, nos permitió impedir que el enemigo lograra pene-
trar nuestro territorio, en los intentos que realizó por diversos 
lugares y, en especial, preservar la zona donde teníamos la 
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comandancia y algunas instalaciones rudimentarias, pero muy 
importantes para nosotros. 

Ya en la segunda quincena de junio, el ejército se vio obli-
gado a retirarse derrotado, al no poder lograr sus objetivos, y 
nosotros iniciamos, a partir de este momento, una nueva etapa 
de desarrollo. Consolidamos y ampliamos nuestro territorio y 
tuvimos en este periodo un incremento de hombres y de al-
gunas armas, que nos permitió convertir las cinco compañías 
rebeldes con que iniciamos el enfrentamiento a la ofensiva, en 
cinco columnas. Desde entonces y hasta el final de la guerra, 
la iniciativa pasó a nuestras manos. 

Ya en los meses finales de la guerra creamos una nueva co-
lumna, de modo que en diciembre de 1958 nuestro Frente con-
taba con seis. La no. 6 Juan M. Ameijeiras, al mando de Efigenio 
Ameijeiras, que fue a su vez el segundo jefe del Frente; la José 
Tey, al mando de Belarmino Castilla; la 17 Abel Santamaría, cuyo 
jefe fue Antonio E. Lussón;245 la 18 Ñico López, mandada por Fé-
lix Pena;246 la 20 Gustavo Fraga,247 encabezada por Demetrio 
Montseny y la 16 Enrique Hart,248 que dirigía Carlos Iglesias.249

245	Antonio Enrique Lussón Batlle (1930-2022). Miembro del MR 26-7. 
Comandante del Ejército Rebelde en el Segundo Frente Oriental 
Frank País. Tras el triunfo de la Revolución desempeñó respon-
sabilidades en las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Ministro del 
Transporte (1970-1980). Combatiente internacionalista en Angola. 
Vicepresidente del Consejo de Ministros (2010-2015). General de 
división. Héroe de la República de Cuba.

246	Félix Lugerio Pena Díaz (1930-1959). Integró el primer refuerzo en 
1957. Capitán del Ejército Rebelde. En septiembre de 1958 fue as-
cendido a comandante y designado jefe de la Columna 8 Antonio 
López Fernández, luego Columna 18.

247	Gustavo Fraga Jacomino (1902-1957). Revolucionario guantana-
mero que se enfrentó a la tiranía batistiana.

248	Enrique Hart Dávalos (1929-1958). Luchador clandestino del MR 26-7. 
Fue jefe de Acción y Sabotaje en La Habana y luego en Matanzas. 
Murió a causa de un accidente con explosivos.

249	Carlos Julio Iglesias Fonseca, Nicaragua (1930-2021). Miembro del 
MR 26-7. Combatiente del Primer Frente José Martí y del Segundo 
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 El Segundo Frente se llegó a extender por unos doce mil 
kilómetros cuadrados en las zonas rurales de los municipios 
de Mayarí, Sagua de Tánamo, Baracoa, Yateras, Guantánamo, 
Alto Songo y San Luis y al final también incorporamos Banes 
y Antilla. En todos esos lugares durante los nueve meses que 
duró la campaña, hicimos ondear y mantuvimos en alto la ban-
dera de Territorio Libre de Cuba.

¿Qué condiciones específicas contribuyeron al acelerado 
desarrollo del Segundo Frente Oriental y posibilitaron que en 
sus límites, toda representatividad y funciones del gobierno ba-
tistiano fueran sustituidas, en breve plazo, por las fuerzas del 
Ejército Rebelde bajo su mando?

La región que abarcó el Segundo Frente reunía una se-
rie de características que coadyuvaron al mejor desenvolvi-
miento de la actividad revolucionaria del Ejército Rebelde. Es 
indudable que allí existían mejores condiciones en muchos 
aspectos que en la Sierra Maestra.

En los territorios bajo nuestro control o gran influencia había 
unos dieciocho centrales azucareros y feraces tierras, en las 
que abundaban las plantaciones de caña, café, cacao y otros 
cultivos, así como un subsuelo rico en reservas minerales. Eran 
estas, en lo fundamental, sus principales riquezas económicas, 
por cierto, la mayoría de ellas en manos de los yanquis. La Uni-
ted Fruit —por citar un caso— poseía las mayores extensiones 
de tierras dedicadas a la caña. 

Otro aspecto de vital importancia a considerar es que la po-
blación de ese territorio poseía fuertes tradiciones de lucha. Allí, 
por ejemplo, estaba enclavado el Realengo 18 donde, como es 
conocido, se dio aquella memorable batalla contra el desalojo, 
que devino un valioso símbolo de la rebeldía del campesina-
do cubano, Además, desde Hatuey hasta Fidel, o sea, a todo 
lo largo de nuestra historia, pocos territorios del país pueden 
contar tantos acontecimientos de rebeldía y lucha de todo 
tipo. 

Frente Oriental Frank País donde alcanzó el grado de comandante. 
Desempeñó importantes tareas tras el triunfo de 1959.
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Todos esos factores, por supuesto, actuaron a favor de nues-
tro quehacer revolucionario, más allá, incluso, de la actividad 
propiamente militar. 

Desde nuestra llegada comenzamos a ocuparnos de nume-
rosos problemas políticos y sociales, y procedimos a organizar 
un aparato auxiliar de la comandancia que se encargara de los 
asuntos relacionados con la administración civil. 

Un paso importante en el proceso de organización del Fren-
te, especialmente en lo que se refiere a la administración civil, 
tuvo lugar en el mes de octubre, cuando dictamos la Orden 
Militar no. 49, que ponía en vigor la Orgánica, mediante las 
cuales se establecía la denominación oficial del Frente y su 
estructura militar y administrativa.

Esta Orden definía la existencia y funciones de siete depar-
tamentos: el de Guerra, que yo atendía directamente y estaba 
integrado por las columnas 6 y 8 y la Fuerza Aérea Rebelde 
y, además, los departamentos de Justicia, Sanidad, Propa-
ganda, Educación, Finanzas y Construcciones y Comunica-
ciones. Posteriormente se fundó el departamento Industrial. 

También se habían creado dos direcciones intermedias: la 
de Personal e Inspección y la Interdepartamental, así como el 
Buró Agrario y el Buró Obrero.

En nuestro territorio se cobraron impuestos a los terratenien-
tes, fueron dirimidos conflictos entre dueños y trabajadores, 
construidos caminos, se impartió justicia y hasta efectuamos 
matrimonios.

Creo que hay dos hechos que resultan muy ilustrativos del tra-
bajo que pudimos desarrollar con la población, que tuvieron una 
repercusión política importante. Uno es el Congreso Campesino 
en Armas, que se celebró el 21 de septiembre de 1958, y el otro 
el Congreso Obrero en Armas, que comenzó sus sesiones la 
tarde del 8 de diciembre de ese año, momento en que nos en-
contrábamos, además, en medio de la ofensiva final del Ejército 
Rebelde, que culminó con el desplome total de la tiranía. 

Hay que resaltar que logramos efectuar una labor muy útil y 
necesaria, sobre todo, porque al suplantar muy justamente a la 
autoridad del régimen, en todo aquel territorio, hicimos prevalecer 
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una nueva autoridad, la que emanaba del poder revolucionario 
representado por el Ejército Rebelde, que lo ejercía sobre la 
base de los más puros principios de la Revolución.

Cierto es que toda esta incipiente y rústica organización 
administrativa, creada sobre la marcha, adolecía de muchas 
deficiencias a la que había que sumarle nuestra inexperien-
cia y juventud; pero, visto a la distancia de casi treinta años, 
tal vez pudiera concretar que uno de los mayores obstáculos 
era que la dinámica de los acontecimientos se desarrollaba 
con tanta rapidez y el mismo proceso de la lucha hacía sur-
gir nuevos problemas, que apenas empezábamos a desple-
gar cualquier esquema organizativo, a las pocas semanas ya 
quedaba obsoleto. No obstante, pienso que en cada momento 
hicimos lo que correspondía, de acuerdo a nuestras posibili-
dades, concentrándonos siempre en las cuestiones más im-
portantes, que muchas veces surgían simultáneamente y con 
las más disímiles características.

El hombre de la montaña tiene su idiosincrasia. Haberla 
conocido por parte de los jefes que usted comandó fue un 
elemento decisivo en la consecución de los objetivos que se pro-
pusieron. ¿Qué cambios sociales representó para la población de 
las montañas del norte y este de Oriente, la apertura y consolida-
ción del Segundo Frente?

Considero que durante los nueve meses de estancia en 
el Segundo Frente, dentro de nuestras posibilidades, logra-
mos mejorar las condiciones de la población que con noso-
tros compartía la vida difícil de la guerra en aquellas tierras; 
pero, a mi juicio, uno de los mayores beneficios que recibió 
la masa campesina en el aspecto social se debió a la meri-
toria labor que allí se desarrolló, en lo referente a la salud y 
a la educación.

En el transcurso de unos meses se realizó un ingente es-
fuerzo que se tradujo en la reapertura de un cierto número de 
escuelas que ya existían, pero que la tiranía había cerrado, y 
en la creación, al mismo tiempo, de otras muchas, al punto que 
al finalizar la guerra contábamos ya con unos cuatrocientos 
maestros y unas cuatrocientas cincuenta escuelas. 

Entrevista concedida a la periodista Magali García Moré...



Raúl Castro Ruz

508

La primera campaña de alfabetización que se llevó a cabo en 
esas zonas, se realizó bajo la orientación y dirección de nuestro 
departamento de Educación y tuvo un carácter masivo, de modo 
que abarcó tanto al Ejército Rebelde como a muchos hombres 
y mujeres que hasta entonces vivían dentro de la más profunda 
ignorancia. Este departamento fue dirigido por la compañera 
Asela de los Santos,250 actual viceministra de Educación. 

Los profesores rebeldes desempeñaron un papel de vital 
importancia, no solo en lo que a la superación cultural de los 
combatientes y del campesinado se refiere; sino, además, en 
ayudarlos a comprender con claridad el porqué de aquella lu-
cha y de la necesidad urgente de un profundo cambio político, 
económico y social. 

En no pocas ocasiones esos educadores, al igual que nues-
tros médicos, después de cumplir con sus obligaciones en la 
enseñanza o en la salud, marchaban a misiones de carác-
ter militar. Fue un aleccionador ejemplo para los campesinos 
aquella imagen de futuro, que representaba el maestro o médi-
co combatiente, con el fusil en una mano y el libro o el botiquín 
en la otra.

Por otra parte, desde los mismos inicios del Frente, el perso-
nal médico que atendía a la tropa extendió fundamentalmente 
sus servicios a la población campesina carente tradicionalmen-
te de toda atención y que vivía en zonas donde proliferaban la 
desnutrición y las enfermedades endémicas. El índice de mor-
talidad era muy alto y tanto era así que, poco antes de nuestra 
llegada, en la zona de Mayarí Arriba habían muerto entre el 
70 y el 80 % de los niños menores de un año, víctimas de una 
epidemia de gastroenteritis. 

El departamento de Sanidad no escatimó recursos materia-
les y humanos para atender la salud de la población civil, que 
con plena confianza acudía a los hospitales rebeldes en busca 

250	Asela de los Santos Tamayo (1929-2020). Destacada revolucionaria y 
pedagoga cubana. Después del triunfo de la Revolución, fue viceminis-
tra y ministra de Educación entre otros cargos de alta responsabilidad.
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de la asistencia médica, ausente hasta ese momento en aque-
llos parajes. 

Este departamento estuvo integrado por unos ciento sesenta 
compañeros, entre ellos, diecinueve médicos y cinco estoma-
tólogos; también había farmacéuticos; técnicos de Rayos X 
y de laboratorio; estudiantes de Medicina; enfermeros y auxi-
liares, y llegamos a tener salas de operaciones, servicios de 
radiología, laboratorios, autoclaves, salas de transfusiones y 
clasificación de donantes, salas de ingreso y otros servicios 
e instalaciones. Al frente de este departamento estuvo desde 
sus inicios el compañero José Ramón Machado Ventura, ac-
tual miembro del Buró Político y del Secretariado del Comité 
Central del Partido.

El prestigio que alcanzó la labor sanitaria y de educación 
que se desarrolló con la población civil, fue un incentivo que 
acrecentó su decidida colaboración con el Ejército Rebelde y 
contribuyó de modo muy especial a enraizar el respeto que 
sentía por él. He considerado siempre que el conjunto de ese 
esfuerzo constituyó, de hecho, un trabajo político y social masi-
vo de inestimable valor, que hizo sentir de un modo muy directo 
a los habitantes de aquellos territorios, lo que representaría el 
triunfo de la Revolución. 

Usted tenía una veintena de años cuando el Comandante en 
Jefe le confió la enorme responsabilidad de constituir el Segun-
do Frente Oriental, ¿confían hoy las fuerzas armadas misiones 
y tareas de tal envergadura a jóvenes oficiales? 

En primer lugar, para comprender las circunstancias en que 
se nos confió la alta responsabilidad de constituir un Frente, 
hay que ubicarse en la situación concreta en que se encontra-
ba el proceso de la lucha revolucionaria y muy especialmente 
el Ejército Rebelde, que solo contaba con unos pocos cientos 
de combatientes.

Cierto es que, aunque jóvenes, algunos de nosotros ya te-
níamos determinadas experiencias y algún fogueo adquirido 
desde los primeros pasos en la clandestinidad, el Moncada, la 
prisión, el exilio, el Granma, y los quince meses de campaña en 
la Sierra Maestra. Cuando en la medianoche del 10 de marzo 
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de 1958 realizábamos el cruce por los llanos orientales rumbo a 
las montañas de lo que sería el Segundo Frente, habían trans-
currido exactamente seis años del golpe de Estado de Batista. 
En el transcurso de ese tiempo algo habíamos aprendido, por 
ejemplo, durante el presidio estudiamos y leímos intensamente, 
en México seguimos preparándonos; pero, en honor a la ver-
dad, cuando al cabo de tanto tiempo miro hacia atrás, llego a 
la conclusión de que ante la gigantesca tarea que teníamos por 
delante, sencillamente éramos unos «pichones» de dirigentes 
político-militares. 

Pero el hecho es que éramos los únicos de que disponía 
Fidel en aquellas circunstancias concretas. Al Che y a Cami-
lo los tenía previstos para otras misiones más difíciles e im-
portantes todavía, en la ocasión en que Almeida y yo fuimos 
seleccionados para ser jefes del Tercer y Segundo Frentes, 
respectivamente. Para ello, pudo haber escogido a otros, en-
tre los que teníamos más o menos la misma edad y similares 
experiencias; pero, lo que no podía hacer era ponerse a es-
perar pacientemente a que tuviéramos más madurez y más 
edad. 

Estoy seguro de que una gran cantidad de nuestros actuales 
jóvenes oficiales de las FAR, con la misma edad que tenía-
mos entonces, de haberse encontrado en la Sierra Maestra 
en aquella situación concreta de principios de 1958, hubieran 
sido capaces de cumplir la misión que me asignaron, incluso, 
mucho mejor. 

Desde hace ya algunos años, en las fuerzas armadas ve-
nimos realizando un sostenido esfuerzo a fin de llevar a cabo 
una política consecuente de promoción de compañeros jóve-
nes, capaces, de prestigio y autoridad. Hemos persistido y 
persistiremos en este empeño que es, además de necesario, 
realizable, toda vez que las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
cuentan hoy con una masa de jóvenes oficiales aguerridos, 
fogueados, no solo en los polígonos de maniobra, y bien 
preparados. 

Muchos dieron sus primeros pasos en las escuelas militares 
Camilo Cienfuegos y continuaron sus estudios en centros de 
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enseñanza militar en nuestro país y en el extranjero; en gene-
ral, todos tienen buen nivel cultural y una sólida formación pro-
fesional, que los pone en condiciones de enfrentar con acierto 
las complejas misiones que plantea la vida militar. 

Eso no significa en modo alguno, que desechemos el valor 
de la experiencia de quienes, no tan jóvenes, cuentan en su 
haber numerosos años dedicados al quehacer militar. Lo que 
perseguimos precisamente es fundir en nuestro cuerpo de ofi-
ciales la experiencia de los que se forjaron en el duro bregar 
que ha representado la lucha cotidiana en la construcción de 
las FAR, con el ímpetu y la preparación de los que recién arri-
ban a nuestras filas. 

Creo que en este camino hemos avanzado, tal vez no todo 
lo que quisiéramos; pero, lo hacemos con paso seguro y sin 
excesiva prisa, para evitar bandazos generacionales. 

Hoy día la juventud que se forja dentro de las fuerzas arma-
das, y me refiero tanto a los oficiales como a la gran fuerza 
que representan la masa de sargentos y soldados, cumplen 
importantes misiones, no solo en el país, en aras de garantizar 
la defensa de la patria y la Revolución; sino, también, en el 
cumplimiento, bajo el principio de absoluta voluntariedad, de 
importantes misiones internacionalistas. Hay que decir que, 
tanto en un caso como en otro, nos sentimos orgullosos de los 
ejemplos de voluntad, valor y espíritu de sacrificio que ha brin-
dado nuestra heroica e indoblegable juventud.

Con anterioridad he expresado y reitero una vez más que, 
en ninguna otra actividad un joven asume tanta responsabili-
dad como la que adquiere en las FAR, cuando depositamos 
en sus manos la jefatura de un pelotón, de una compañía o 
de un batallón. Ello requiere de carácter, temple, espíritu de 
sacrificio y de superación constante, firmeza ideológica, dis-
ciplina, valor e intrepidez. Por eso, también hemos dicho, que 
ser oficial de las FAR no es un modo de vida, sino un sentido 
de la vida.

Personalmente estoy convencido de la justeza de la política 
de abrir paso a los «pinos nuevos» en todas las esferas de la 
sociedad y tengo la absoluta certeza de que nuestros jóvenes 
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oficiales, sargentos y soldados están y estarán a la altura del 
compromiso que entraña pertenecer a las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias en este momento histórico y difícil de la cons-
trucción de una nueva sociedad. 

A treinta años vista, ¿hubiera usted dirigido el Segundo Fren-
te como entonces lo hizo? Con la experiencia actual, ¿qué otra 
cosa haría?

Hablando en broma podría decir que con la experiencia de 
«medio tiempo» que tengo ahora, no se sabe lo que hubiera 
hecho hace treinta años, aunque, sin la fogosidad de los años 
mozos tal vez no lo hubiera hecho mejor. Pero dejemos las 
especulaciones y volvamos a la realidad. 

Los revolucionarios nunca debemos sentirnos completamen-
te satisfechos con lo realizado y nuestra permanente aspira-
ción ha de ser avanzar hacia lo mejor. No obstante, creo que si 
a grandes rasgos analizamos el contexto y las circunstancias 
históricas que se dieron en aquel momento y el resultado que 
se obtuvo en el cumplimiento de las misiones que se le asig-
naron al Segundo Frente Oriental Frank País, podríamos decir 
que, en lo esencial, se logró ver lo que todos soñábamos, lo que 
anhelaban los combatientes, lo que esperaban de nosotros el 
pueblo y Fidel.

Es decir, que a treinta años vistas, no dudo en afirmar que, 
en lo fundamental, volvería sobre los mismos pasos de enton-
ces, como es natural, con algunas pequeñas correcciones. 

¿Qué haría con la experiencia actual? Bueno, precisamen-
te ella con elocuencia indica que es muy difícil, por no decir 
prácticamente imposible, que vuelvan a repetirse el conjunto 
de circunstancias en que se dio aquella lucha. 

Creo que lo más útil no es tanto detenerse a pensar cómo 
mejorar el ayer, sino qué debemos hacer hoy y emplear todo 
el caudal de conocimientos y experiencias que nos dejó aque-
lla contienda, con un renovado espíritu creador, para que ese 
acervo pueda ser verdaderamente provechoso. La nueva doc-
trina militar, la concepción de la Guerra de Todo el Pueblo y el 
propio Plan Turquino para el desarrollo integral de las monta-
ñas, son buenos ejemplos. 
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Eso sí, mañana y siempre lo haría todo de nuevo con la mis-
ma pasión revolucionaria, con la misma fe en la victoria y en el 
pueblo. Con inclaudicable fidelidad a los principios y con eterna 
confianza en la guía de Fidel. 

Finalmente pienso con satisfacción, que en los escasos nueve 
meses que duró ese intenso proceso de nacimiento, desarrollo 
y victorias del Segundo Frente Oriental Frank País, nunca nos 
asustó ningún problema, nunca ningún obstáculo nos pudo de-
tener. 

Y aunque también hubo vacilantes, desertores y traidores, 
todo fue posible por el pueblo que tenemos y por todos los 
luchadores clandestinos y guerrilleros que apretaron filas en el 
glorioso Ejército Rebelde.

En el centro del territorio, en la base de la montaña Mícara, 
que les sirve de monumento, yacen los restos de los héroes 
caídos, y allí está ardiendo, en la llama eterna que los acompaña, 
toda la gloria de esta historia.

Entrevista concedida a la periodista Magali García Moré...
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Discurso de bienvenida al primer grupo  
de internacionalistas cubanos  

procedente de Angola

Mausoleo del Cacahual, 11 de enero de 1989

Querido Comandante en Jefe;
Queridos compañeros:

En este histórico Memorial, símbolo de las tradiciones de 
lucha, lealtad e intransigencia revolucionaria de la nación 
cubana, damos hoy la bienvenida al primer grupo de comba-
tientes que inician el regreso victorioso a la patria de nues-
tras tropas internacionalistas desde la República Popular 
de Angola. En representación de los más de trescientos mil 
compatriotas que en total, a lo largo de más de trece años, 
hombro con hombro con el pueblo angolano, han ayudado 
a defender y consolidar la soberanía, integridad territorial e 
independencia de aquel hermano país, reciban el abrazo de 
todo el pueblo cubano. 

En los últimos días, ustedes han tenido el honor y la satis-
facción de ser objeto de las muestras de reconocimiento y 
gratitud que el MPLA, el Gobierno, las Fapla y el pueblo de 
Angola les tributaron por la solidaridad de Cuba a su cau-
sa revolucionaria. Este esfuerzo ha tenido una importancia 
y significación acrecentada, por haber contribuido también 
nuestra presencia en la región del sur de África al logro de 
la independencia de Namibia que, a pesar del reclamo de la 
comunidad internacional y de la lucha del legítimo represen-
tante de su pueblo, la SWAPO, ha sido ilegal y oprobiosa-
mente mantenida como una colonia por el régimen racista 
de Pretoria.
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Angola representará siempre una de las páginas más her-
mosas de la arraigada vocación internacionalista de nuestro 
pueblo, que tuvo su exponente cimero en el pasado siglo en 
nuestro Héroe Nacional José Martí, quien dejó muy bien defini-
do que aquella gran creación suya, que fuera el Partido Revolu-
cionario Cubano, estaba destinado a «lograr con los esfuerzos 
de todos los hombres de buena voluntad, la independencia de 
la isla de Cuba y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico».

En el crisol de las guerras por la independencia se unió la 
sangre de los nacidos en este suelo con la de miles de hombres 
que habían sido arrancados de su tierra africana para conver-
tirlos en esclavos y así, en los campos de batalla, se fundieron 
en una misma identidad todos los que luchaban por la patria 
y que, al golpe del machete, forjaron la nacionalidad cubana. 

En aquel empeño cerraron filas bajo nuestras banderas inde-
pendentistas, hombres procedentes de diferentes latitudes del 
mundo, que consagraron a nuestra causa su heroísmo y sa-
crificio, en especial, hijos de otras naciones latinoamericanas, 
quienes hicieron suya y honraron la gesta de los cubanos. Su 
más alto representante en esa época fue, sin lugar a duda, 
Máximo Gómez, el insigne internacionalista dominicano que 
llegó a desempeñar, gracias a su integridad, capacidad y amor 
por Cuba, la jefatura suprema del Ejército Libertador. 

En este pedazo del suelo y la historia de la patria donde los 
recibimos, guardamos con especial celo, junto a los restos del 
lugarteniente general Antonio Maceo Grajales, los de su ayu-
dante Panchito Gómez Toro, el hijo aguerrido del dominicano, 
valiente y sencillo, que por su servicio a Cuba y la fidelidad a 
su jefe hasta la muerte, supo ganarse un sitial de honor entre 
los grandes de la patria.

Maceo, quien acogió como un rasgo natural de revoluciona-
rio la práctica del internacionalismo, no vaciló en subordinar su 
genio militar y político a Gómez y también sembró en nosotros 
el amor por la solidaridad, proclamándose: «Hombre que ante 
todo se debe a la Humanidad».

Esa vocación internacionalista heredada de los próceres de 
la patria, años más tarde se manifestaría con renovado ímpetu 

Discurso de bienvenida al primer grupo de internacionalistas...
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en los difíciles momentos en que el fascismo dejaba caer todo su 
poderío contra el pueblo español, empeñado en la defensa de la 
República. Como parte del apoyo internacional, Cuba, gracias al 
trabajo abnegado de su primer partido marxista-leninista, dirigido 
por el inolvidable compañero Blas Roca, quien también reposa 
para siempre en este lugar, organizó un destacamento de más de 
mil combatientes que partieron en ayuda de la España republica-
na. Entre los internacionalistas cubanos caídos en aquellos cam-
pos de batalla, se destaca la figura de Pablo de la Torriente Brau.

A más de medio siglo de distancia y con la experiencia que 
tenemos hoy los cubanos sobre este tipo de operaciones, resul-
ta cada vez más admirable esa hazaña; cómo —en medio de 
difíciles circunstancias, en silencio— el Partido Comunista logró 
movilizar, preparar y enviar aquel contingente de internaciona-
listas cubanos, que también son hoy orgullo de nuestro pueblo. 

Aún más fresca está la huella indeleble que dejó en nuestra 
patria ese revolucionario ejemplar, encarnación por excelencia 
del combatiente internacionalista de nuestros tiempos: Ernesto 
Che Guevara. 

Fue precisamente el Che, quien a principios de 1965, en vís-
peras de incorporarse a la lucha en tierras africanas, realizó 
contactos con los revolucionarios angolanos que, dirigidos por 
Agostinho Neto,251 combatían al colonialismo portugués.

Los ejemplos en que nuestro pueblo ha brindado con deci-
sión, o ha recibido con gratitud la contribución internacionalista 
o solidaria, serían interminables. En algunos casos esta prác-
tica rebasó barreras ideológicas con los gobiernos para llegar 
hasta sus pueblos, como cuando el terremoto que devastó re-
giones de Nicaragua, en momentos en que este país padecía 
una sangrienta tiranía. 

Compañeros: 
En los campos de batalla de Angola se fundieron nuevamen-

te el sudor y la sangre de africanos y cubanos, y la historia 

251	Antonio Agostinho Neto (1922-1979). Político angolano. Dirigente 
del MPLA. Primer presidente de la República Popular de Angola 
(1975-1979).
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recogerá de forma imborrable la épica epopeya de la lucha de 
Cabinda, Quifangondo, los Morros de Medunda, Cangamba, 
Mussende, Sumbe, Cuito Cuanavale, T’Chipa, Calueque y del 
avance victorioso por el flanco sudoccidental del Frente Sur 
junto a las Fapla y los luchadores de la SWAPO. 

En Angola no solo se ejerció por nuestros combatientes el 
más alto ejemplo de solidaridad que representa el internacio-
nalismo. Allí también aprendimos —y esas enseñanzas esta-
rán por siempre con nosotros— de la abnegación y espíritu 
de lucha de ese pueblo y del heroísmo y coraje de los comba-
tientes de las Fapla, hermanados en el combate con nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Hijos de esas tradiciones son también los trabajadores ci-
viles, entre ellos, médicos, constructores y maestros, que por 
decenas de miles han trabajado abnegadamente en aras del 
bienestar y la felicidad del pueblo angolano y no pocas veces 
se tornaron soldados y empuñaron resuelta y heroicamente 
las armas. 

Durante muchos años fue necesario prolongar la presencia 
de combatientes internacionalistas en ese pedazo del conti-
nente africano debido a la agresividad y prepotencia de Preto-
ria y sus patrocinadores, que una y otra vez entorpecieron los 
diversos intentos de Angola y de Cuba por alcanzar una solu-
ción política negociada al conflicto de África Sudoccidental. 

Solo las derrotas de África del Sur en el terreno militar, que 
demostraron al gobierno racista el fin de su superioridad en ese 
conflicto y las consecuencias imprevisibles que para ellos podría 
tener la continuación de la agresión, obligaron a los represen-
tantes de Pretoria a sentarse a la mesa de negociaciones y al 
Gobierno norteamericano a aceptar la realidad de que, sin la parti-
cipación de Cuba en las conversaciones junto a Angola, no podría 
arribarse a acuerdo alguno. 

Se inició así un camino arduo, complejo y aún no exento de 
peligros que desembocó en los acuerdos suscritos en la ONU, 
el 22 de diciembre del pasado año, sobre la base de la apli-
cación de la Resolución 435 del Consejo de Seguridad, para 
la independencia de Namibia, el respeto a la soberanía de la 
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República Popular de Angola y el regreso de nuestros efecti-
vos de esa hermana nación, decisión soberana entre nuestro 
Gobierno y el de Angola. 

En momentos en que el destino de la aplicación de la Re-
solución 435 para la independencia de Namibia se ve amena-
zado, por las maniobras destinadas a crear condiciones para 
escamotear al pueblo namibio su derecho a la libre determi-
nación, el retorno de este primer grupo a nuestra patria, que 
forma parte de los tres mil hombres a retirar antes de iniciarse 
el proceso de independencia de Namibia, es una muestra de la 
voluntad política con que actuaremos, en cumplimiento de los 
compromisos oficialmente contraídos ante el principal foro in-
ternacional.

Al honrar así los acuerdos conjuntamente asumidos con 
Angola, nuestro país espera también que las demás partes 
manifiesten seriedad y una actitud acorde con la responsa-
bilidad contraída ante la opinión pública internacional, cuyas 
fuerzas democráticas y progresistas apoyan firmemente esos 
convenios.

De Angola, reiteramos una vez más, solo nos llevaremos la 
entrañable amistad que nos une a esa heroica nación, el agra-
decimiento de su pueblo y los restos de nuestros queridos her-
manos caídos en el cumplimiento del deber.

En los meses venideros, hasta el 1.o de julio de 1991, y se-
gún los plazos establecidos en el acuerdo bipartito, firmado 
con el Gobierno de Angola, se completará el regreso total y 
definitivo del contingente internacionalista cubano. En Angola 
seremos fuertes militarmente hasta el retiro de nuestros últi-
mos hombres, y a los compatriotas que permanecen en sus 
posiciones, así como a los que necesariamente tendrán aún 
que relevarlos, les reiteramos la necesidad y el deber de man-
tener hasta el final la más alta disposición combativa.

Es justo en un día como hoy, junto a sus protagonistas di-
rectos, rendir homenaje al gran héroe colectivo y anónimo 
de esta hazaña, a los cientos de miles de madres y padres, 
novias, esposas e hijos, hermanas y hermanos, que a lo largo 
de estos años, sin una queja, han afrontado la ausencia de 
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los seres queridos. Ellos han sido ejemplo de callado heroís-
mo, de respaldo y aliento a nuestros combatientes a miles de 
kilómetros de la patria y, dignos de la estirpe de los Maceo 
Grajales, ante cada herido y ante cada héroe caído se han 
empinado y han estado dispuestos a ser sus sustitutos en el 
combate. 

Después de haber representado dignamente a nuestro pueblo, 
y del ansiado retorno junto a sus familiares y compañeros, a todos 
ustedes, tanto militares activos como reservistas, les aguardan 
nuevos deberes ante la patria.

De nuestros internacionalistas victoriosos esperamos ahora su 
inmediata incorporación a la gran batalla que viene librando el 
país —bajo la dirección del Partido y del Comandante en Jefe— 
por su desarrollo económico-social y, a la vez, su absoluta dispo-
sición a continuar fortaleciendo nuestra capacidad defensiva, a 
través de la preparación para la Guerra de Todo el Pueblo.

Ninguna ocasión mejor que esta, en que con júbilo recibimos 
a los primeros de nuestros combatientes en Angola, que regre-
san a la patria trayendo consigo la bandera invicta que llevaron 
a tierras africanas hace más de trece años, para dar a conocer 
la decisión de nuestro Partido de fundar una poderosa Asocia-
ción de Combatientes de Cuba, en la que ustedes, queridos 
compañeros, tendrán un lugar ganado heroicamente en el cam-
po de batalla. 

De esta honrosa institución patriótica llamada a defender 
incondicionalmente, en los buenos y en los malos tiempos, las 
conquistas de la Revolución, a preservar nuestras más legíti-
mas tradiciones de rebeldía y combate, a mantener el espíri-
tu internacionalista y ayudar a la educación patriótica, militar e 
internacionalista de las jóvenes generaciones, formarán parte 
quienes nutrieron las filas del Ejército Rebelde, los luchado-
res de la clandestinidad, los protagonistas de la Lucha Contra 
Bandidos y de Playa Girón y otras acciones no menos heroicas 
en defensa de la Revolución, los combatientes de las misiones 
internacionalistas cumplidas desde el triunfo revolucionario y, 
por supuesto, los heroicos veteranos que combatieron en de-
fensa de la República española.

Discurso de bienvenida al primer grupo de internacionalistas...
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Son cientos de miles de hombres, quizás —y estamos segu-
ros— más de medio millón, entre los que se encuentran vetera-
nos y savia joven, como el grupo que ustedes representan, que 
deberán mantener el espíritu patriótico e internacionalista forja-
do desde el inicio mismo de la lucha por nuestra independencia, 
el cual constituye hoy uno de los más altos valores del pueblo 
cubano.

De todos ellos, y ante todo de ustedes, heroicos combatien-
tes en Angola, el pueblo, el Partido y Fidel esperan el mismo 
espíritu combativo y aguerrido. 

En ustedes confiamos.
¡Bienvenidos, compañeros! 
¡La patria los recibe agradecida y orgullosa! 
¡Viva la eterna amistad entre Cuba y Angola!
¡Viva Fidel!
¡Patria o Muerte! 
¡Venceremos! 
(Ovación).
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Palabras en la Rendición de Cuenta  
de Mando y Partido 

Sala Universal de las FAR, 5 de marzo de 1989

Han transcurrido exactamente tres años desde la importan-
te reunión del 5 de marzo de 1986, que marcó el inicio de un 
profundo trabajo de perfeccionamiento de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias, convocada al concluir el III Congreso del 
Partido, que trazó la pauta para la realización del proceso de 
rectificación de errores y tendencias negativas a que nos con-
vocara el Comandante en Jefe. 

En aquella actividad, con la participación de un grupo de diri-
gentes del Partido y el Estado, valoramos críticamente la labor 
realizada hasta el momento en las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias y determinamos los principales problemas que existían 
en el cumplimiento de nuestras misiones. En todas ver las 
instancias de las FAR se efectuaron reuniones abiertas en 
las que se identificaron las deficiencias a cada nivel y, lo que es 
más importante, se establecieron las medidas concretas para 
erradicarlas. 

Apenas un año más tarde, en febrero de 1987, como con-
tinuación de esa labor, se efectuó otra importante reunión 
en la que se analizó críticamente el estado de la disciplina 
militar.

En ese mismo año 1987 y principios del 88 tuvieron lugar, 
además, tres significativas actividades, que coronaron un 
rico proceso de discusiones desde la base, a fin de analizar 
el trabajo del Partido y de la Unión de Jóvenes Comunistas, 
incluyendo la reunión de oficiales de mando, en la que so-
metimos a examen la aplicación y resultados de la política 
de cuadros en las fuerzas armadas. También se obtuvieron 
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valiosas experiencias del V Congreso del Sindicato Nacional 
de Trabajadores Civiles de las FAR. 

Hoy nos reunimos para hacer un balance del esfuerzo desple-
gado en estos tres años y determinar cuánto nos falta por hacer, 
así como las medidas que debemos adoptar para solucionar 
los problemas que aún subsisten o que hemos detectado en 
el camino. Este encuentro es también la continuación de todo 
un proceso de rendición de cuenta a todos los niveles, de la 
labor realizada por el Mando y el Partido durante este trienio y 
un análisis de la marcha del proceso de rectificación en las FAR. 
Es, a la vez, un punto de partida para la continuación de la labor 
rectificadora que debemos acometer, con renovado ímpetu, en 
el periodo que resta hasta la celebración del IV Congreso de 
nuestro Partido.

Después de estos fructíferos análisis y aleccionadores deba-
tes, sobre todo los sostenidos en la base y en toda la cadena 
de mando, previos a esta reunión, podemos afirmar con satis-
facción que, gracias al empeño y la fuerza de todo el potencial 
político y moral de los miembros de las FAR, hemos logrado 
alcanzar en buena medida los principales objetivos que nos 
habíamos propuesto.

Esos resultados, vamos a decir que modestos, pero sólidos, 
solo han sido posibles gracias al honor, la iniciativa, la consagra-
ción y amor al trabajo de los jefes, oficiales, sargentos, soldados 
y trabajadores civiles en estrecha unión con todo el pueblo y se 
materializan en los niveles alcanzados por el país en la prepa-
ración para la defensa, bajo la concepción de la Guerra de Todo 
el Pueblo, que multiplica nuestra capacidad para rechazar cual-
quier variante de agresión. 

Como medida para juzgar la capacidad alcanzada por las 
FAR en el cumplimiento de misiones de envergadura, debo 
señalar que este colosal esfuerzo fue realizado, además, 
simultáneamente, con la gran operación de refuerzo que  
desarrollamos exitosamente en la República Popular de An-
gola, la cual aceleró la victoria e hizo posible alcanzar la 
paz en la región del África Sudoccidental por la vía de las 
negociaciones. 
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Estos logros ratifican que el rumbo emprendido aquel 5 de 
marzo es el correcto. El conjunto de los informes analizados 
aquí, muy especialmente la síntesis valorativa que expuso mi 
primer sustituto, jefe del Estado Mayor General, permite apre-
ciar claramente los avances de estos tres años en lo que res-
pecta al mantenimiento de una elevada disposición combativa 
de las tropas, la preparación combativa, al trabajo con la téc-
nica, las medidas dirigidas al mejoramiento de las condiciones 
de vida y laborales del personal, así como a la gestión de di-
rección de los jefes y órganos de mando, entre otros aspectos.

Estos resultados ponen de relieve un ascenso importante en el 
estado político-moral y disciplinario, el cual ha contribuido signi-
ficativamente al logro de los niveles satisfactorios de disposición 
combativa que observamos hoy en la mayoría de las unidades.

Bajo la dirección del Partido y con la activa y decisiva par-
ticipación de nuestro pueblo, ha avanzado notablemente el 
perfeccionamiento y la consolidación de la defensa territorial, 
como un sistema integral compuesto por aspectos tan comple-
jos como el aseguramiento logístico, la exploración, el aviso, la 
dirección y mando, y su aseguramiento técnico, todo bajo una 
idea y plan únicos en los territorios de los ejércitos, provincias, 
municipios y zonas de defensa.

Precisamente, en estos momentos, los tres ejércitos se 
preparan arduamente para ratificar su condición de territorios 
Listos para la Defensa en la Primera Etapa, al igual que los 
organismos de la Administración Central del Estado que aún 
restan por obtenerla, con lo que todo el país alcanzaría esa 
condición para la fecha del IV Congreso del Partido.

Durante estos tres años, hemos continuado la instrucción de 
nuestro pueblo de forma multilateral, a través de los Días de la 
Defensa, como vía principal. Este sistema de preparación, ya 
hemos dicho, se encuentra en proceso de estudio por el Minfar, 
con vistas a aplicar la instrucción diferenciada y lograr que el 
tiempo destinado por la población y los cuadros dirigentes a 
estos menesteres resulte más provechoso. Ya en los planes 
de actividades para este año se ajustaron algunas tareas con 
tal propósito. 

Palabras en la Rendición de Cuenta de Mando y Partido
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En este trienio también se ha llevado a vías de hecho la 
profundización y definición de nuestros conceptos defensivos 
hasta los niveles operativos, a lo que han contribuido, entre 
otros factores, las reuniones operativas efectuadas y los cur-
sillos de dirigentes del Partido y Gobierno. A lo anterior se 
suma el importante movimiento que se viene desarrollando 
en las FAR en torno al estudio de la táctica, con vistas a su 
adecuación a las exigencias de la Guerra de Todo el Pueblo. 
En él participan de manera entusiasta y creadora un gran nú-
mero de jefes y oficiales de las tropas y nuestras instituciones 
docentes.

Hemos continuado dando modestos pasos de avance en el 
perfeccionamiento de la estructura orgánica. En el caso del 
Ministerio de las FAR, a la par con la reducción de sus inte-
grantes, se perfilan los métodos y el estilo de trabajo. Similar 
labor se lleva a cabo en las jefaturas y estados mayores de los 
ejércitos y tipos de fuerzas armadas. Al propio tiempo, han sido 
ajustadas las estructuras y funciones de los estados mayores 
provinciales y municipales, lo que repercute favorablemente en 
el desempeño de sus actividades. 

En lo que a la economía nacional atañe, se evidencia una 
mejor preparación para acometer las complejas tareas y misio-
nes que debe asumir en tiempo de guerra. 

El sistema de medidas de defensa civil también muestra as-
censo y en ese sentido se cumplen importantes tareas.

Uno de los aspectos relevantes en esta etapa ha sido el de-
sarrollo económico-social de los macizos montañosos a través 
del Plan Turquino. A lo anterior se suman los adelantos en la 
labor de reforestación en todo el país, mediante la aplicación 
del Plan Manatí. En ambas tareas ya se aprecian resultados 
palpables y de lo que se trata ahora es de consolidarlos y con-
tinuarlos sistemáticamente.

Quisiera resaltar, con especial énfasis, que a pesar de los 
indiscutibles éxitos en el fortalecimiento y consolidación de la 
disciplina militar, esta debe mantenerse como tarea de primer 
orden a la que, tanto los jefes a todos los niveles, como los or-
ganismos políticos y organizaciones del Partido y de la Unión 
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de Jóvenes Comunistas están en la obligación de prestar la 
máxima atención. 

En el trabajo político y de Partido se aprecian los frutos de la 
labor desplegada para perfeccionar los métodos y el estilo de 
trabajo, y la forma en que tanto el Partido como la UJC, han 
ido concentrando progresivamente sus principales esfuerzos 
en las tareas y misiones fundamentales de las unidades. 

El proceso de rendición de cuenta llevado a cabo desde la 
base y que culmina con esta reunión, ha demostrado que van 
quedando atrás muchos de los problemas que lastraban la la-
bor política de las organizaciones y organismos del Partido en 
las FAR, así como de la actividad de los comunistas y de los 
jóvenes comunistas, en particular. 

Es sin duda alentador, poder apreciar el nivel de cohesión de 
los jefes, trabajadores políticos, organizaciones del Partido y la 
Juventud, así como el Sindicato, en torno a las actividades más 
importantes, y cómo se va logrando un enfoque integral y parti-
dista de los problemas y dificultades, tanto en lo que concierne 
a la actividad militar, como a la producción, en el caso de las 
empresas militares y del Ejército Juvenil del Trabajo.

Concedo particular significación a los avances que se han 
experimentado en el trabajo directo con el hombre. Ello, sin 
duda, ha sido un factor de singular importancia en los resulta-
dos obtenidos en estos tres años, en aspectos como la eleva-
ción de la disciplina y de la disposición combativa y, al mismo 
tiempo, se expresa en el alto grado de conciencia que distin-
gue a nuestros combatientes y trabajadores civiles, que hicie-
ron suyo el llamado a profundizar y perfeccionar la profesión 
militar y la actividad laboral. 

La efectividad de la labor ideológica hay que medirla en in-
disoluble relación con los resultados prácticos del trabajo y las 
convicciones y actividades de los hombres en la consecución 
de estos, con el nivel de movilización de las masas en la solu-
ción de sus problemas y el enfrentamiento de las tareas plan-
teadas. Tampoco debe perderse de vista que los resultados de 
la labor ideológica se hacen sentir en la actividad organizati-
va y administrativa, el orden reglamentario y las condiciones 
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de vida, entre otros factores, del mismo modo que todos ellos 
constituyen premisas básicas para la eficiencia de esa labor.

Esta ocasión es apropiada para expresar brevemente algu-
nas reflexiones en torno a la necesidad que tenemos de forta-
lecer el trabajo ideológico de toda la sociedad y como parte de 
ella en las FAR, en momentos en que debemos prepararnos 
para enfrentar las complejas pruebas y retos que ya nos plan-
tean los profundos cambios que se están produciendo en el 
mundo. 

El Gobierno de los Estados Unidos no renunciará jamás al 
propósito de destruir la Revolución Cubana, objetivo estratégi-
co primordial de ocho administraciones norteamericanas a lo 
largo de estos treinta años, de la novena que ahora se inicia, y 
por supuesto, también de las venideras.

Para contrarrestar estas amenazas, hemos venido y seguire-
mos fortaleciendo, año por año, nuestra capacidad defensiva. 
Justo es reconocer que para lograr tan importante objetivo se 
ha contado con la ayuda permanente y solidaria de la gran 
patria de Lenin.

No ha sido esto, por supuesto, la única forma de apoyo y 
solidaridad recibida del pueblo soviético, cuyos lazos de fra-
ternidad con la Revolución Cubana son eternos. A ese pueblo, 
a su Partido y Gobierno le expresamos nuestro agradecimien-
to y amistad. Una magnífica oportunidad de hacerlo será la 
presencia en Cuba, el próximo mes, del secretario general 
del PCUS Mijail Serguevich Gorbachov, cuya visita significará 
un evento político de gran importancia en nuestras relaciones 
bilaterales.

Refiriéndonos al plano internacional, el imperialismo trata 
de usar en su favor el más mínimo terreno que pueda obtener de 
algunas medidas y enfoques, que van ganando espacio po-
lítico en diversos países de la comunidad socialista, con el 
propósito de intentar cuestionar a fondo todo el sistema y exaltar 
el modo de vida capitalista. En el caso de Cuba, el enemigo im-
pugna con fuerza nuestra decisión de resolver nuestros proble-
mas y dificultades por senderos propios, con el doble propósito 
de sembrar la cizaña, ante todo, entre Cuba y la URSS y, de 
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ceder nosotros ante sus reclamos, obtener aquí sus ganancias 
de pescadores en aguas revueltas.

Estas circunstancias, que no debemos perder de vista ni un 
solo instante, reafirman una vez más las advertencias que ha 
realizado el compañero Fidel, en torno a la difícil y compleja 
lucha en el plano de las ideas que tiene por delante el socialis-
mo y la ideología de la clase obrera.

Otro elemento esencial que debemos tomar en considera-
ción, es el cambio que se está produciendo aceleradamente en 
nuestra área geográfica ante la grave y creciente crisis socio-
económica que está devorando a los países latinoamericanos 
y en general al Tercer Mundo.

El problema de la deuda externa se convierte en punto de 
contacto entre todos estos países, y ha generado paulatina 
tendencia unitaria en la región, que tiende a la apertura hacia 
Cuba y a incorporarla al incipiente y largo proceso de unidad, 
que se abre paso en nuestra América. 

Para los revolucionarios cubanos, se presenta un importante 
desafío y a la vez un sagrado compromiso. Nuestro país tiene 
grandes responsabilidades, no solo con nuestro pueblo traba-
jador, sino también con América Latina y su clase obrera. Ade-
más, en este momento difícil en el cual el imperio trata de sacar 
los mejores dividendos y confundir, nosotros tenemos la misión 
de levantar aquí, hasta lo más alto, las banderas del socialis-
mo, demostrar sus posibilidades y enaltecer su prestigio. 

Nuestra Revolución se encuentra en un momento de viraje 
histórico hacia el rumbo correcto y estamos hoy, más que nun-
ca, en el deber de hallarle solución adecuada a los problemas 
en correspondencia con nuestras realidades y por caminos 
propios.

Ese fue, precisamente, el criterio que presidió nuestro análi-
sis crítico tres años atrás. Nos planteamos rectificar los errores 
y deficiencias en la actividad de las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarlas, y hacerlo por nosotros mismos, encontrando las 
ideas y las soluciones adecuadas en nuestro propio quehacer 
cotidiano, sin excluir, claro está, las enseñanzas del arte militar 
socialista desarrollado por la Unión Soviética, las milenarias 
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experiencias combativas en la guerra popular vietnamita y la 
de otros pueblos, de los cuales también se ha nutrido nuestra 
doctrina militar.

No hay otra forma de hacerlo. Rectificar sus errores debe ser 
tarea de cada cual. Es, como he dicho en varias oportunidades, 
un traje que se corta a la medida, que no puede comprarse 
hecho. Cada organismo del Estado, cada institución de nues-
tro país tiene en sí misma las mejores posibilidades de reco-
nocer las deficiencias que lastran su labor y erradicarlas con 
sus propios métodos, animados para ello por el llamado del 
Comandante en Jefe y de nuestro Partido. Esa es la modesta 
experiencia que hoy podemos brindarle al resto de los organis-
mos de la Administración Central del Estado, del periodo que 
nos separa del 5 de marzo de 1986.

No puede ser esta una labor ocasional. Si no hay sistematici-
dad, si no controlamos adecuadamente, de seguro se perderá 
lo logrado. En la rectificación, como en muchas otras cosas, 
no debe haber lugar para el espíritu de campañas transitorias.

Por ello, una de las principales conclusiones que debemos 
extraer de este encuentro es la necesidad de continuar el che-
queo sistemático de la situación existente y del cumplimien-
to de las medidas, para solucionar las deficiencias y mejorar 
nuestro trabajo. O sea, la rectificación de errores y tendencias 
negativas es una tarea continua, permanente, sistemática. Di-
cho de otra manera: lo que estamos haciendo hoy debemos 
someterlo a crítica, la semana, el mes, el año y el quinquenio 
que viene. Y hacerlo, además, con la mentalidad fresca del 
mundo que se nos viene encima. 

Estimo que no hay por qué impartir aquí nuevas orientacio-
nes acerca de lo que debemos hacer. Los jefes, oficiales y or-
ganizaciones del Partido y la UJC, tienen hoy bien definidas 
sus tareas y misiones. Se impone, simplemente, cumplirlas y 
hacerlo con el máximo de eficiencia.

Teniendo en cuenta esta experiencia, hemos decidido reali-
zar en lo adelante una reunión anual de esta naturaleza en los 
ejércitos y tipos de fuerza armada, mientras que a nivel de las 
FAR la efectuaremos cada dos años.
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Mucho más cerca de lo que nos percatemos está la cele-
bración del IV Congreso del Partido ante el cual todos tendre-
mos que rendir cuenta. Previo al Congreso, convocaremos 
otra reunión de esta naturaleza, para medir entonces el estado 
de nuestro trabajo en ese importante momento de la vida de 
nuestro pueblo. Hay que redoblar los esfuerzos, afianzar lo lo-
grado y continuar avanzando, aunque sea milímetro a milímetro.

Uno de los principales objetivos a cumplir en estos instantes 
es la búsqueda de la mayor eficiencia en nuestro trabajo. En 
todos los sectores hay que aprovechar al máximo los recursos 
de que disponemos.

Hay que emplear a fondo todo el caudal que atesora la capaci-
dad moral de nuestro pueblo para enfrentar, en difíciles condicio-
nes, la colosal tarea de construir el socialismo. Desplegar como 
nunca antes el tesón, la creatividad y la inteligencia. Cohesionar 
todas las fuerzas para enfrentar las adversidades. Concentrarse 
en lo medular. Arraigar en lo más profundo de cada hombre y 
mujer de nuestro pueblo, en cualquier lugar que ocupe o respon-
sabilidad que desempeñe, que el deber primero del revoluciona-
rio es el trabajo y el trabajo bien hecho, hecho con amor. 

El hombre no es un animal que se mueve por el palo o la 
zanahoria como pretenden los yanquis. Su atributo distintivo y 
a la vez valor supremo de la humanidad es la mente, su capa-
cidad para la meditación y la iniciativa. Demos rienda suelta a 
ese inagotable caudal creador dentro del socialismo y en inte-
rés del socialismo, y no habrá tarea por grande o difícil que sea 
que no podamos vencer. 

Repito a Fidel cuando digo, que bajo ningún concepto pode-
mos o debemos cometer errores que debiliten ideológicamente 
la Revolución, y es por ello que nuestro proceso de perfeccio-
namiento del socialismo y de rectificación de errores está y 
estará en las certeras manos del Partido, que en esa labor de 
dirección se fortalece y se hace cada vez más sólido y experi-
mentado, al tiempo que incrementa su autoridad y su prestigio 
ante el pueblo.

El camino que nos falta por recorrer será largo y difícil, de-
mandará de todos nuevos esfuerzos y sacrificios; de ahora en 
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lo adelante la labor del perfeccionamiento, tanto de nuestro 
Partido Comunista como de las FAR y de la sociedad en su 
conjunto, requerirá de un trabajo abnegado, inteligente, audaz 
y perspectivo, y con ese espíritu y plena seguridad en el futuro 
debemos salir de este alentador encuentro.

Hoy más que nunca se vigoriza el concepto de que ser oficial 
de las FAR no es un medio de vida, sino un sentido de la vida, 
que supone la determinación de sacrificarla con dignidad y ho-
nor frente a los enemigos de la patria.

El día 16 de agosto de 1985, al cumplirse sesenta años de la 
fundación del primer partido marxista-leninista en nuestro país, 
en presencia de Fabio Grobart, el único superviviente de los 
fundadores, y de Blas Roca, el último secretario general de di-
cho partido, en esta misma sala expresé, y hoy quiero ratificar: 
¡Qué clase de pueblo tenemos, qué clase de Partido tenemos, 
qué clase de Comandante en Jefe tenemos! 

Y hoy, meditando más profundamente, podría añadir: Desde 
el indio Hatuey hasta Fidel, incluyendo por supuesto a José Mar-
tí, y a todos los que ellos representaron y representan: ¡Qué cla-
se de historia tenemos! Y concluir: Aferrémonos a los principios 
básicos del marxismo-leninismo y a nuestra propia y hermosa 
historia... y ¡Adelante! 

¡Patria o Muerte! 
¡Venceremos! 
(Ovación).
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Discurso por el XXVIII Aniversario 
del Ejército Occidental

Sala Universal de las FAR, 14 de junio de 1989

Queridos compañeros:
Conmemoramos el aniversario 28 de la fundación del Ejér-

cito Occidental, creado por orden de nuestro Comandante en 
Jefe el 14 de junio de 1961. Esta fecha coincide felizmente 
con el natalicio de Antonio Maceo y el comandante Ernesto 
Guevara. 

Desde el surgimiento de este Ejército Occidental, a él ha 
correspondido la alta responsabilidad de salvaguardar la región 
de la patria donde radican la capital de la nación e importantes 
centros de la vida política, económica y social del país. 

Me complace compartir con ustedes esta celebración, dada 
la sostenida labor que han venido desarrollando en los últimos 
meses. Con pasos firmes, este mando ha comenzado a erra-
dicar la crítica situación por la que atravesó en el año 1986 
y que se manifestó, entre otros aspectos, en una deficiente 
explotación y conservación de la técnica, un bajo nivel de pre-
paración combativa y, en general, resultados insatisfactorios 
en los controles e inspecciones realizados, todo lo cual afectó 
sensiblemente la disposición combativa. No ignoro, desde lue-
go, la tensa situación experimentada durante años, con ocho 
mil oficiales cumpliendo misiones internacionalistas y las difi-
cultades adicionales que, para la cohesión y consolidación del 
mando, origina el propio mecanismo de rotación.

Sin embargo, hoy podemos afirmar con satisfacción, que 
ahora aquí se respira un aire muy diferente. La vergüenza y el 
honor con que ustedes reaccionaron ante las severas críticas 
que se les formularon entonces, explican los tenaces esfuerzos 
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y los modestos, pero seguros avances en el trabajo. Debo des-
tacar que esa ingente labor fue realizada en momentos en que 
se produjo un incremento sustancial del personal y los medios, 
al asimilar este Ejército varias unidades que estaban subordi-
nadas a otros mandos.

Tales cualidades y virtudes solo pueden promoverlas jefes 
con talento de educadores, y la autoridad que dimana de un 
prestigio auténtico, legítimamente adquirido y de modo inin-
terrumpido acrecentado, como es el caso del general de división 
Leopoldo Cintra Frías,252 cuya breve, pero no por eso menos 
fecunda labor al frente del Ejército significó, ante todo, el apor-
te de un ejemplo de consagración y de eficiencia. 

El general Cintra Frías, Polito, como le conocemos en las FAR, 
tanto los veteranos como los más bisoños oficiales, ha permaneci-
do durante más de siete años cumpliendo misión internacionalista 
en Etiopía y en la República Popular de Angola, la mayor parte de 
ellos como jefe de la Misión Militar Cubana en este último her-
mano país. Cuando salga de Angola con el último soldado, en 
junio de 1991, habrá completado diez años en el exterior cum-
pliendo misiones internacionalistas. En la etapa crucial de Cui-
to Cuanavale, del avance de las tropas angolanas y cubanas 
hasta la frontera con Namibia, de las acciones de T’Chipa y de 
Donguena y del golpe decisivo de nuestra aviación en Calue-
que, el general Cintra Frías se desempeñó brillantemente como 
jefe de la Agrupación de Tropas internacionalistas cubanas del 
Frente Sur y cumplió cabalmente, con firmeza y creatividad, las 
decisiones que en coordinación con el mando de las Fapla se 
adoptaron conjuntamente por Angola y Cuba, y en cuya elabora-
ción intervino personalmente, trabajando en algunas ocasiones 
hasta quince horas diarias en nuestro Estado Mayor General el 
Comandante en Jefe, compañero Fidel. 

252	Leopoldo Cintra Frías, Polo (1941). Combatiente del Ejército Rebelde. 
Jefe del Frente Sur de Angola (1975-1976), de Etiopía (1978) y de la 
Misión Militar Cubana en Angola (1983-1986) y (1989). General de 
cuerpo de ejército. Ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
(2011-2021). Héroe de la República de Cuba.
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De manera que este Ejército Occidental puede sentirse or-
gulloso de haber tenido un jefe como Polito, a quien ha sabido 
reemplazar dignamente otro joven veterano del Ejército Rebel-
de, invasor en la columna del Che, y de las misiones interna-
cionalistas, el general de división Ramón Pardo Guerra.253

Con su tesonera gestión, el general Pardo Guerra, Pardito, 
como le conocemos todos, ha sabido aglutinar y concertar las 
energías y la inteligencia de todos los jefes, oficiales, sargen-
tos, soldados, trabajadores civiles y camilitos, así como de las 
organizaciones del Partido y de la UJC, como resultado de 
lo cual el Ejército ha continuado y continuará avanzando con 
paso firme y seguro.

En otras palabras, el compañero general Pardo Guerra, por 
decisión del Comandante en Jefe, a propuesta del ministro de 
las FAR, basada en el criterio de nuestra Comisión Superior de 
Cuadros, fue designado jefe del Ejército Occidental. 

Tengo la más profunda convicción de que con la designación 
del general de división Pardo Guerra como jefe del Ejército Oc-
cidental, no solo superamos de forma expedita la amarga y 
dolorosa situación que nos obligó a prescindir del compañero 
general de división Arnaldo Ochoa Sánchez,254 quien estaba 
propuesto y llevaba preparándose varios meses para asumir 
el cargo, aún antes de que conociéramos otros elementos más 
graves de su conducta, que condujeron a su arresto y a ini-
ciar una investigación como se ha informado hoy al pueblo; 
sino que, sobre todo, somos consecuentes con una política 

253	Ramón Pardo Guerra (1939). Combatiente del Ejército Rebelde. 
Después de 1959 desarrolló diferentes tareas en las FAR. Cum-
plió misión internacionalista en Angola (1980-1984). General de 
División. Jefe del Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil. Hé-
roe de la República de Cuba. 

254	Arnaldo Tomás Ochoa Sánchez (1930-1989). General de división de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Condenado a la pena capital 
por alta traición a la patria, acusado por actividades vinculadas al 
narcotráfico. Privado de su grado militar y del título honorífico de 
Héroe de la República de Cuba.
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de cuadros sabia y justa, que desde todos los puntos de vista 
aconseja confiar esta responsabilidad al compañero Pardo Guerra, 
quien se la ha ganado y está en condiciones de ejercerla exito-
samente. 

Sobre el lamentable y en muchos sentidos aleccionador caso 
del compañero Ochoa, rendiremos en su momento un informe 
ante el Tribunal de Honor que, como se ha informado, conside-
rará en primera instancia el carácter y las consecuencias de su 
comportamiento, incompatible con los principios de un comu-
nista y con las obligaciones superiores ante la patria, el pueblo 
y el Partido, con la ética, en suma, de un general de nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Cuando se hagan públicas las recomendaciones del Tribunal 
de Honor y sus fundamentos, habrá más comprensión sobre 
la gravedad de los hechos que, muy a nuestro pesar, no nos 
dejaron otra alternativa. 

Debo decir que no faltaron llamadas de atención y consejos, 
que en múltiples ocasiones le di al compañero Ochoa; pero, 
como me corresponderá rendir el informe de estos hechos ante 
el Tribunal de Honor, no me detendré ahora en consideracio-
nes que serán informadas al pueblo, como se anuncia en la 
nota del Minfar publicada hoy.

Me siento obligado, sin embargo, a anticipar y compartir con 
ustedes la siguiente reflexión. Hombres como los generales Cin-
tra Frías, Héroe de la República de Cuba, y Pardo Guerra, cuyos 
servicios a la Revolución y a la patria les han hecho acreedores 
de altos reconocimientos y honores, saben y no olvidan nun-
ca que los méritos y el prestigio de un jefe, sobre todo, en un 
ejército popular son, sin excepción, la síntesis del sacrificio, del 
sudor y de la sangre de los hombres que con valor, estoicismo y 
disciplina convierten en realidad las decisiones más arriesgadas 
y materializan las órdenes más audaces.

Polito y Pardito son por eso hombres y jefes a quienes las 
glorias no les provocan vértigo, no les conducen a la insensa-
tez de creerse superdotados, ni a la necedad de menospreciar 
el papel, en última instancia, siempre determinante, que corres-
ponde a las masas, al colectivo.
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Un jefe militar revolucionario, un comunista con las responsa-
bilidades y deberes de un general de nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarias como Polito y Pardito, saben además, y tampo-
co olvidan ni por un instante, que el heroísmo insuperable y, por 
demás, anónimo, es el de las madres, las esposas, las novias, 
los familiares que asumen conscientemente la necesidad de 
separarse de los seres más queridos y de exhortarlos a que sean 
leales y consecuentes hasta en el momento de exponer la vida, 
incluso, en otras tierras, como ha sido durante más de trece años 
en Angola. 

¡Ese es el héroe verdadero y perdurable, nuestro pueblo re-
volucionario, de cuyo seno hemos surgido todos y al cual nos 
debemos hasta el último aliento! Tal y como rige en las FAR, el 
principio de que: «Ser oficial de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias, no es un medio de vida, sino un sentido de la vida, 
que supone la determinación a sacrificarla con dignidad y con 
honor frente a los enemigos de la patria».

Como ustedes conocen, he seguido de cerca y con gran in-
terés la labor que se ha llevado a cabo en este Ejército. Re-
cientemente realicé un largo recorrido al frente de un grupo de 
trabajo por varias unidades e instalaciones de este mando, en 
el que pudimos apreciar, en el terreno y en estrecho contacto 
con la masa de combatientes, los éxitos alcanzados.

Y pude comprobar que son significativos los resultados en la 
disposición combativa, en especial, en lo que respecta al com-
pletamiento multilateral, el nivel de preparación de los estados 
mayores y las tropas, el acondicionamiento ingeniero del teatro 
de operaciones militares, la organización y dirección del mando, 
la disciplina militar y el orden reglamentario, la situación de las 
reservas materiales y la defensa territorial. En este último as-
pecto es necesario subrayar los logros obtenidos en lo relativo 
a la puntualización diaria, la reducción de los plazos de mo-
vilización y puesta en completa disposición combativa de las 
grandes unidades blindadas de alta disposición combativa, de 
la reserva y de las Milicias de Tropas Territoriales. 

A todo ello se suma la mejoría en las condiciones de vida y 
trabajo del personal, fundamentalmente, en la alimentación, la 
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prestación de los servicios médicos y estomatológicos, y la situa-
ción higiénico-epidemiológica, entre otros importantes aspectos.

Además, deseaba informarles que en los meses venideros, 
como consecuencia de los acuerdos tripartitos alcanzados en 
diciembre pasado, continuarán retornando victoriosos de Ango-
la un gran número de combatientes internacionalistas, que 
se reincorporarán a sus respectivas unidades, a las que re-
forzarán no solo con su presencia, sino con el gran aval de la 
experiencia combativa que ahora poseen. Al mismo tiempo se 
recibirá, procedente de Angola, un volumen considerable de 
técnica y armamento, por lo que es imprescindible continuar 
poniendo en práctica las medidas previstas para la recepción, 
mantenimiento y conservación de esos medios, muchos de los 
cuales serán entregados para las Milicias de Tropas Territoria-
les y a los consejos de defensa, o se enviarán a los arsenales 
provinciales, como reservas de los jefes de ejércitos. 

Esmerada atención deberá prestarse al continuo fortaleci-
miento de los vínculos y relaciones de trabajo con los consejos 
de defensa, a fin de lograr una adecuada preparación de to-
dos los territorios para la Guerra de Todo el Pueblo. Es preciso 
tomar en cuenta, además, que en esta región occidental se 
efectuará el IX Cursillo de Preparación para la Defensa de los 
principales dirigentes del Partido y del Gobierno y que en el 
próximo año, este territorio será objeto del control mediante 
el cual ratificarán la condición de Listos para la Defensa en la 
Primera Etapa, por lo tanto, se puede concluir que el Ejército 
Occidental arriba a este nuevo aniversario en un proceso de 
avance, consolidando estos logros y marchando hacia nuevos 
objetivos.

Compañeras y compañeros:
Quiero aprovechar este encuentro para realizar algunas 

consideraciones en torno a la coyuntura internacional actual, 
que tiende a recrudecer la lucha en el campo de las ideas, 
a la vez que esta se torna más compleja. A su vez, mientras 
en otros escenarios parece prevalecer un espíritu de nego-
ciación y entendimiento, fundamentalmente entre la URSS y 
EE. UU., nosotros percibimos claras señales de que no pode-
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mos descuidar, en lo más mínimo, los esfuerzos por continuar 
consolidando nuestra defensa. Concluido el mandato de la 
agresiva administración Reagan, se abrió un lógico compás 
de espera en torno a la futura actuación del equipo de gobier-
no encabezado por Bush,255 del que por diversas razones —y 
ante todo, por el fracaso de treinta años de política de fuerza 
contra Cuba—, cabía esperar que adoptara hacia nosotros 
un enfoque más pragmático y realista que el de su antecesor 
en la Casa Blanca. Incluso, algunos representantes de sec-
tores políticos en Washington hicieron trascender, de una u 
otra manera, su interés por el inicio de intercambios que fa-
vorecieran en perspectiva un mejoramiento de las relaciones 
bilaterales entre ambas naciones. 

Aun así, dada la experiencia histórica que ya hemos acumu-
lado a lo largo de tres décadas de enfrentamientos, siempre 
asumimos con numerosas reservas esas corrientes, y segui-
mos con cuidadosa atención el decurso de los acontecimientos 
y los reacomodos del nuevo equipo gobernante, en medio, por 
demás, de una compleja situación internacional, incluso, den-
tro de la comunidad socialista. 

Hoy debemos asumir la realidad de que en los últimos meses 
se han producido declaraciones y hechos por parte de los Esta-
dos Unidos que, a todas luces, responden al deliberado propósito 
de provocar un enrarecimiento artificial de la situación en el plano 
bilateral y propiciar el surgimiento de puntos de fricción y de ten-
siones con nuestro país. Ante todo hay que anotar los progresivos 
pasos que se han venido dando en Washington, con el apoyo 
abierto de la administración Bush, para llevar adelante el ilegal 
e inmoral proyecto de la estación televisiva anticubana, lo que 
constituye un acto agresivo y un atentado contra la soberanía de 
nuestro país, que requerirá una adecuada respuesta, con el con-
siguiente incremento de las tensiones. 

Recientemente, y en conmemoración de un aniversario del 
20 de mayo —día que evoca la ignominiosa instauración en 

255	George Herbert Walker Bush (191924-2018). Presidente de Esta-
dos Unidos (1989-1993).
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Cuba de la neocolonia yanqui en 1902— el nuevo presiden-
te norteamericano, dos días después de esa fecha, realizó en 
la propia Casa Blanca y frente a un auditorio compuesto por 
doscientos treinta alelados buscavidas de la fauna contrarrevo-
lucionaria, sus primeras declaraciones públicas contra Cuba, 
en tono eminentemente agresivo y prepotente, las cuales, por 
supuesto, encontraron un firme rechazo por parte de nuestro 
pueblo, que hizo suyos los argumentos oportunamente expuestos 
en un comentario del órgano oficial de nuestro Partido. 

Pero aún más. Durante el ejercicio estratégico denominado 
Global Shield-89, realizado durante los días del 1.o al 26 de 
mayo —mediante el cual ensayan periódicamente la guerra 
nuclear total— fue muy sintomático que, mientras en sentido 
general la movilización de sus fuerzas y medios a escala mun-
dial fue menor a la de años anteriores, incluyendo aquellos 
previstos para el golpe estratégico contra la URSS, respecto 
a Cuba la actuación de la aviación estadounidense, el 25 de 
mayo de 1989, fue mucho más intensa y numerosa que en 
otras ocasiones, con el objetivo fundamental de comprobar la 
capacidad de sus bombarderos estratégicos B-52, para ases-
tar golpes aéreos convencionales contra nosotros. Al propio 
tiempo, sus cazas multipropósito, a veces en composición de 
varias decenas, vienen ejercitándose y modelando vuelo a 
muy baja altura hasta las proximidades de nuestro territorio, 
para tratar de evadir nuestro campo de radiolocalización. Uno 
de esos aparatos se estrelló al norte de Matanzas, por supues-
to, en aguas internacionales. 

Por si fuera poco, una emisión radial contrarrevolucionaria des-
de Miami reportó un hecho tan insólito como repugnante. Resulta 
que durante el simulacro de bombardeo contra Cuba, el traidor 
Del Pino,256 estuvo a bordo de uno de los portaaviones nortea-
mericanos, invitado por sus patrocinadores, con rango de gene-
ral. Virtual rehén de los servicios especiales norteamericanos, se 
transfigura sin el menor escrúpulo, de supuesto disidente político 

256	Rafael del Pino Siero (1926-1977). Capturado cuando trataba de 
sacar clandestinamente del país a un contrarrevolucionario.
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en asesor de los ensayos de destrucción y muerte del enemigo 
contra la tierra y el pueblo en que nació, sin tener en cuenta ni si-
quiera que aquí vive su señora madre y parte de sus hijos, uno 
de los cuales, es por cierto, piloto de la aviación de transpor-
te militar. Así de vergonzoso es el vil destino de los traidores. 
Desde luego, la responsabilidad corresponde a los padres de 
la criatura, quienes por otra parte parecen haber calado en la 
enfermiza egolatría de su asesor de pacotilla. 

En un plano más general, disponemos de datos precisos en lo 
que se refiere a maniobras y ejercicios realizados, en especial 
los aéreos, en las proximidades de nuestro país. Se viene apre-
ciando en los últimos meses un sensible incremento en la canti-
dad de aparatos participantes, en la intensidad de sus vuelos, en 
la aproximación a nuestro territorio y en la preparación combativa 
nocturna, todo ello en la dirección estratégica occidental de nues-
tro país que defiende precisamente este Ejército. 

Podemos citar otros hechos que van configurando lo que se 
asemeja ya a una escalada de provocaciones. El pasado día 
11 de junio, se produjo el hecho inusual de la detección de un 
submarino al que obligamos a retirarse a solo veinte kilómetros 
del sudoeste de la sensible región de Cienfuegos, en nuestras 
aguas interiores. Al día siguiente fue avistado nuevamente a 
una distancia mayor de nuestras costas. 

Otra muestra de la creciente hostilidad imperial hacia Cuba, 
se ha manifestado en torno a la base naval que mantienen 
contra la voluntad de nuestro pueblo en Guantánamo. A partir 
del mes de abril hemos recibido notas de protesta del Go-
bierno norteamericano que incluyen denuncias, que van des-
de supuestas penetraciones de soldados cubanos con fines de  
exploración al interior de la base, luces no identificadas y explo-
siones, hasta la más reciente, relacionada —según afirman—, 
con el empleo por nuestra parte de reflectores capaces de des-
lumbrar a los pilotos de aviones norteamericanos durante su 
aterrizaje. En el texto de las notas se aprecia un tono insolente, 
de guapería barata, que tal vez todavía intimide a otros en este 
mundo; pero, que con Cuba solo puede ser motivo para tirarles 
una trompetilla. 
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De más está decir que, aunque en todo momento hemos 
estado seguros de que estas denuncias son absolutamente in-
fundadas, cada una de ellas ha sido exhaustivamente investi-
gada; todas y cada una de ellas son mentirosas y falsas de pies 
a cabeza. Lo que sí podemos afirmar es que, junto a la secuen-
cia de esas notas, cuyo lenguaje no oculta veladas amenazas, 
tenemos informaciones de que en los últimos tiempos, también 
se han producido en la base situaciones inusuales como alter-
cados, actos impropios por parte del personal de ese enclave 
militar y de los centinelas, que reflejan un resquebrajamiento 
de la disciplina en esa instalación militar yanqui.

Es importante subrayar —aunque por supuesto no escapa a nin-
guno de ustedes— que el incremento de la hostilidad hacia Cuba, 
está estrechamente vinculado a la agresiva campaña ideológica 
desatada por los círculos gobernantes de Estados Unidos, a tenor 
con la perspectiva triunfalista, la arrogancia y el envalentonamien-
to con que abordan los complejos procesos que están teniendo lu-
gar en la mayoría de los países socialistas, y que los ideólogos del 
occidente imperialista interpretan como la bancarrota del sistema 
socialista a escala mundial. 

En varias intervenciones públicas recientes de Bush y sus 
más cercanos colaboradores y asesores, han insistido en la 
idea de que los tiempos del socialismo han quedado atrás, que 
ese sistema no llegará al próximo siglo, mientras aseguran 
que los postulados fundamentales del capitalismo se abren 
paso en la comunidad socialista.

Esa peligrosa retórica se ha venido poniendo de manifiesto 
con especial énfasis, entre los meses de abril y mayo, en los 
discursos que pronunció Bush en Detroit, Michigan, el 17 de  
abril, en el que alentó a las fuerzas antisocialistas polacas, 
además de sus intervenciones en el College Station, en 
Texas, el 12 de mayo, y el pronunciado en la República Fede-
ral Alemana, con motivo del 40 aniversario de la constitución 
de la OTAN. Pero también en esas intervenciones, el presiden-
te norteamericano dejó ver las intenciones de aplicar una po-
lítica hostil, diferenciada, hacia Cuba y la hermana República 
Democrática Alemana. 
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Debo añadir todavía respecto a Cuba otro preocupante he-
cho: dos días después del agresivo discurso de Bush en la Casa 
Blanca, el 24 de mayo, fue presentado al Comité de Relacio-
nes Exteriores de la Cámara de Representantes de los Estados 
Unidos, por el representante federal de la Florida, un proyecto 
de resolución auspiciado por dos organizaciones anticubanas, 
en el cual se solicita se hagan públicos los detalles del llamado 
Pacto Kennedy-Jruschov, de la Crisis de los Cohetes en octubre 
de 1962 y se insta a que el Senado se niegue a ratificar aque-
llos entendimientos. La resolución, por difícil que resulte creer, 
pueda tener cabida semejante idea en la mente de un legislador 
norteamericano al que debemos suponer mínimamente ilustra-
do, exhorta a esgrimir presuntos derechos internacionales para 
derrocar la Revolución y establecer un régimen de «democracia 
representativa», muy acorde a los intereses del imperialismo. 

Aunque esta no es la primera vez que en Estados Unidos 
surgen voces que exigen ignorar esos tratados, dentro del ac-
tual contexto de endurecimiento de la política norteamerica-
na hacia Cuba, debemos prestarle una cuidadosa y cercana 
atención al decurso de los futuros acontecimientos. ¿Será esta 
suerte de revisionismo imperial de dar marcha atrás en la histo-
ria lo que entienden algunos bárbaros en los círculos de poder 
norteamericanos, por «nueva mentalidad»?

Estas breves consideraciones que he querido compartir 
con ustedes, con nuestro pueblo, tienen el propósito de re-
iterar, una vez más, la decisiva importancia que cobra para 
nosotros el robustecimiento de la capacidad defensiva, so-
bre todo, con la fuerza invencible que representa nuestro 
pueblo organizado, armado y dispuesto a defender a cual-
quier precio a la Revolución, pues la idea de una comunidad 
socialista en crisis, débil, desunida y en reversión, puede 
llevar a las fuerzas más reaccionarias y aventureras del im-
perialismo a envalentonarse en su agresividad contra este 
bastión irreductible del socialismo, que representa Cuba en 
esta área del mundo.

Para que en el campo de las ideas, como en el terreno mili-
tar, el enemigo reciba una siempre contundente respuesta de 
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nuestras FAR y de este pueblo, que ha proclamado, en más 
de una ocasión, la inquebrantable decisión de vivir con su Re-
volución o morir junto a ella, es preciso ante todo que seamos 
fuertes, sólidos e invulnerables en el orden ideológico y moral. 

Ha sido esa ética espartana de un pueblo digno de sus tra-
diciones de lucha, rebelde, creativo, solidario, austero y ge-
neroso; ha sido esa intransigencia revolucionaria, conducida 
con sabiduría y coraje por el compañero Fidel, cimentada en 
la unidad, en el patriotismo y en la lealtad a las verdades uni-
versales del marxismo-leninismo, ha sido en suma nuestra 
ideología y nuestra moral de combatientes y de constructores 
del socialismo en las propias narices del arrogante imperio 
yanqui, nuestra ideología y nuestra moral de luchadores por el 
bienestar y la dignidad del pueblo cubano, y de internaciona-
listas consecuentes, lo que ha hecho posible nuestra resisten-
cia, nuestra obra y nuestra certeza en la victoria a lo largo de 
estos treinta años. 

Cerremos filas junto al Partido y bajo la dirección esclarecida 
de Fidel, en el perfeccionamiento de nuestro socialismo con 
sus raíces en el ideario antimperialista de Martí, en la abnega-
da lucha de nuestra clase obrera y en la epopeya iniciada en 
el Moncada.

Extirpemos del sano y vigoroso tronco de nuestra Revolu-
ción, las células malignas de la corrupción y la deshonesti-
dad, que son extrañas y ajenas a la historia, al ejemplo y a la 
experiencia de nuestro proceso. Salgamos al paso y desterre-
mos del seno de nuestra sociedad cualquier práctica viciosa, 
tolerancia, desidia o descontrol que favorezca o coexista con 
el abuso de poder, la venalidad y la prepotencia. 

Establezcamos definitivamente y consolidemos entre noso-
tros el principio y la cultura de la crítica oportuna ante la más 
mínima y en apariencia intrascendente manifestación de indis-
ciplina o violación de las normas en la administración, y el ma-
nejo de los recursos y de los medios materiales que el pueblo 
confía a los funcionarios y cuadros, a los jefes y oficiales. 

Evitemos que un indisciplinado, un irresponsable o un indo-
lente, termine convirtiéndose en un corrompido, que cuando se 
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trata de un jefe, sea del nivel que sea, significa convertirse en 
un corruptor.

Eduquemos a nuestros combatientes, oficiales y jefes, en la 
convicción inconmovible, de que los únicos bienes legítimos, 
son aquellos frutos del trabajo y del aporte a la sociedad, se-
gún sea la capacidad de esta para retribuir el esfuerzo de cada 
cual. 

Seamos, si llegara nuevamente el caso, como aquellos hom-
bres que entregaron todo lo que poseían para financiar el asal-
to al Moncada, donde muchos, además, se inmolaron.

Forjemos entre nosotros los lazos de hermandad y de respe-
to que nos mantuvieron y mantienen unidos y nos ayudaron a 
vencer los momentos más difíciles. 

Que este Ejército Occidental sea también un escudo de la 
ideología y la moral de la Revolución Cubana, del socialismo y 
del internacionalismo. 

¡Patria o Muerte! 
¡Venceremos! 
(Ovación).
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Informe al Tribunal de Honor 
 convocado para analizar la conducta  

del general de división  
Arnaldo Ochoa Sánchez

Minfar, 25 de junio de 1989

Compañero presidente del Tribunal de Honor;
Compañeros generales: 

Comparezco ante este Tribunal de Honor con el propósito 
de contribuir al análisis de los hechos que condujeron al arres-
to del general de división Arnaldo Ochoa Sánchez el pasado 
12 de junio, así como de aquellos, en algunos casos mucho 
más graves, conocidos después, que creemos resulta insosla-
yable tomar en cuenta por ustedes, para estar en condiciones 
de arribar a un consenso y formular las recomendaciones que 
correspondan. 

Desde luego, dependerá también del aporte de los testigos, 
de los elementos de juicio y las apreciaciones que puedan su-
mar cada uno de ustedes y de la disposición del propio general 
Ochoa a asumir sus responsabilidades, el que este Tribunal 
satisfaga plenamente su razón de ser. 

En aras de concederles prioridad a aquellos aspectos de 
la conducta del general de división Ochoa, que por su carác-
ter no deben ser ventilados públicamente, solicito a su pre-
sidente, el general de división Ulises Rosales del Toro, que 
se incorporen como documentos oficiales de este proceso la 
transcripción de las conversaciones sostenidas por mí con el 
general Ochoa, los días 29 de mayo y 2 de junio, cuyo conte-
nido ustedes conocen, así como el texto íntegro del editorial 
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del periódico Granma publicado en la edición correspondiente 
al pasado 22 de junio.

Dada la exhaustiva exposición en torno a la participación 
personal del general Ochoa en el narcotráfico internacional 
contenida en ese editorial, no me detendré aquí en los detalles 
de esta vergonzosa faceta de la conducta de Arnaldo Ochoa, 
lo que no excluye la posibilidad de que a ella pueda referirse 
cualquiera de ustedes, si lo estimara necesario. 

Compañeros generales: 
Para todos nosotros, es este un amargo deber. Cuando ningu-

no de sus compañeros del Ejército Rebelde y de más de treinta 
años en las FAR podíamos siquiera imaginar que un combatien-
te de la trayectoria y méritos de Arnaldo Ochoa pudiera con su 
conducta mancillar la obra de su pueblo, ya él lo sabía, porque 
si algo no puede alegar Ochoa ante este Tribunal, es ignorancia 
respecto a la gravedad y a las consecuencias de sus actos.

Paso a paso, desoyendo todas las críticas, advertencias y 
exhortaciones, Ochoa emprendió un camino sin regreso que le 
condujo a ultrajar el honor revolucionario de un militar en nues-
tro Estado socialista. De tal manera se ha traicionado, ante 
todo, a sí mismo.

Debo admitir con toda franqueza, que las señales de violacio-
nes e irregularidades en el desempeño de Ochoa como jefe, se 
mezclaban y confundían con su temperamento y con algunos 
rasgos particulares de su personalidad, que dificultaban discer-
nir su verdadero pensamiento de las constantes bromas. Lue-
go, hemos establecido claramente cómo fue convirtiendo sus 
habladurías y el hábito de alardear sobre cualquier tema, en 
un recurso del que Ochoa se fue dotando para decir e, incluso, 
intentar cohonestar ante nosotros, entre seriedad y broma, sus 
disparatadas ideas; haciendo pasar por bromas, ante el temor 
a la reacción del oyente, cosas que verdaderamente pensaba 
y decía en serio.

La primera llamada de atención que le hicimos desde un 
momento muy temprano, alrededor de 1970, fue precisamente 
relacionada con este comportamiento, que atribuíamos a su-
perficialidad e inmadurez. 
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Con el tiempo se haría necesario reiterarle este señalamien-
to, inútilmente. Es así como, lamentablemente, ante un círculo 
no pequeño de jefes, se lesionó sensiblemente su imagen, por-
que nadie puede comportarse de este modo, mucho menos un 
general, y pretender a su vez que se le tome en serio.

Ante los degradantes extremos de su situación actual nos 
preguntamos si no hubiéramos podido descubrir más tempra-
no que de las charlatanerías Ochoa iba involucionando a cos-
tumbres, hábitos y prácticas, que conformaban una tendencia 
entonces potencial a la corrupción. 

Con seguridad, Ochoa es el alto oficial de las fuerzas arma-
das que más veces se le criticó por faltas, que desde luego no 
eran suficientemente graves como para tomar medidas más 
rigurosas con él, o que impidieran su empleo en importantes 
tareas. 

Un elemento clave en la ulterior conducta de Arnaldo Ochoa 
fue su creciente y obsesivo afán en los últimos años de invo-
lucrarse en operaciones comerciales y en los más disímiles 
negocios, y la enfermiza sobreestimación de sus facultades en 
este campo. Aquí, muy seguramente, confundió las posibilida-
des y prerrogativas que le brindaban su jerarquía y los cargos 
que desempeñaba, con el talento de hombre de negocios que 
creyó poseer. Este defecto se hizo evidente durante su última 
misión en Angola.

Solo él pudiera explicar, si es que ya ha logrado explicárselo 
a sí mismo, cómo ocurre este proceso en el curso del cual, su 
máxima aspiración pasaba a transformarse en un típico empre-
sario capitalista. Su modelo dejó de ser el de los cuadros más 
consagrados de la Revolución, ni el de los hombres sencillos 
de nuestro pueblo que se le han subordinado en distintas cir-
cunstancias y le dieron ejemplos de heroísmo y abnegación.

La actuación de Ochoa encubría en un aparente desvelo por 
las condiciones de vida de las tropas, que en realidad servía 
de pretexto a un afán desenfrenado de acumular dinero y rea-
lizar negocios, aun cuando estos fueran ilícitos y se llevaran a 
cabo a costa de violar todas las normas, regulaciones, leyes, 
incluso, de Estados amigos, traicionando así la confianza de 
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sus gobiernos, como en el caso del comprobado contrabando 
de marfil y diamantes. 

Con excepción del infamante asunto de la droga, que todavía 
en ese momento no conocíamos, estos fueron en esencia los 
temas de una primera conversación con él el 29 de mayo, por 
espacio de más de tres horas, y que como ustedes conocen 
sostuve en compañía del general de cuerpo de ejército Abelardo 
Colomé Ibarra257 y el general de división Ulises Rosales del Toro. 
En esa oportunidad reafirmamos nuestra convicción de que a 
Ochoa, obviamente, era imposible confiarle el mando del Ejérci-
to Occidental, para lo cual había venido preparándose durante 
varios meses desde su regreso de Angola.

Aún en ese momento, y debo expresarlo con absoluta sin-
ceridad, teníamos la esperanza de un reconocimiento de sus 
errores, consecuente con los méritos que anteriormente supo 
acumular, en virtud de los cuales concebíamos la posibilidad 
de mantenerlo entre nosotros. Es decir, estábamos todavía 
valorando darle la oportunidad, por supuesto, jamás a la al-
tura de las responsabilidades que había ocupado hasta en-
tonces, porque ya estábamos seguros de que este Ochoa no 
era el soldado rebelde, el invasor de la columna de Camilo, el 
internacionalista en Venezuela, el jefe de nuestras tropas en 
Etiopía. Por el contrario, teníamos ante nosotros al protago-
nista de un abigarrado inventario de actividades irregulares, 
engaños y errores, que todavía no se podían enmarcar como 
hechos delictivos graves, sino de faltas de las cuales creía-
mos todavía posible su recuperación, si se le ayudaba como 
hemos hecho con otros compañeros, sobre todo, a partir del 
criterio de hacer todo lo posible para que la Revolución y las 

257	Abelardo Colomé Ibarra, Furry (1939). Combatiente del primer 
refuerzo enviado a la Sierra Maestra por Frank País. Fundador 
del Segundo Frente Oriental Frank País. Misión internacionalista 
en Argentina y Bolivia (1962-1964). Jefe de la Misión Militar en 
la República Popular de Angola (1975-1976). Ministro del Interior 
(1989-2015). General de cuerpo de ejército y Héroe de la Repú-
blica de Cuba.
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fuerzas armadas no perdieran a un compañero con su historia 
y sus méritos. 

Deseo hacer constar que en ese momento teníamos indi-
cios, aunque no pruebas todavía, de graves faltas morales en 
su conducta personal, que podían ser expresión de una de-
gradación ética tal que, de ser ciertas, suscitaban el temor a 
una posible deserción, por increíble que pareciera en un hombre 
de su historia. Esto también exigía que cualquiera que fuese la 
solución del caso, las fuerzas armadas tendrían que ubicarlo en 
una actividad que lo mantuviera bajo control.

Tales hechos relacionados a su conducta personal, fueron 
más tarde plenamente comprobados, y ustedes los conocen; 
pero, sobre esto hemos tomado la decisión de no utilizarlos en 
este informe para no afectar a personas inocentes, que tendrían 
que cargar con el escándalo de tan desagradables faltas. 

Por otro lado, llegaban hasta nosotros las noticias del desen
frenado populismo que desplegaba en los últimos meses, cuan-
do aún no había asumido la jefatura del Ejército Occidental 
y ya Ochoa adelantaba su carta de presentación, repartien-
do regalos y entregando objetos de valor, fundamentalmente 
a oficiales, por encima de todas las normas establecidas, en un 
delirante ejercicio de autocomplacencia, de creación de una 
imagen y nexos de agradecimiento a su persona, con absolu-
ta ausencia de principios y ética. Por donde pasaba dejaba el 
rastro de corrupción. 

En Angola, Ochoa combinaba esta práctica de rey mago, a 
cuenta de malversaciones y manipulaciones de recursos finan-
cieros, con una verborrea corrosiva que defraudaba, cuando 
no confundía y desmoralizaba. Cegado por la vanidad y en mo-
mentos cruciales de la guerra, que afortunadamente se con-
ducía por nuestro Estado Mayor General encabezado por el 
Comandante en Jefe y por el general de división Leopoldo Cin-
tra Frías, al mando del Frente Sur, cuando el deber de Ochoa 
era fortalecer la moral combativa de los oficiales y jefes a su 
mando, él se explayaba virtualmente ante cualquiera, unas ve-
ces presentándose cómo víctima porque, y cito sus palabras: 
«Me han enviado a una guerra perdida, para que cargue con 
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la derrota»; en otras ocasiones posaba de estratega político y 
militar, salvador de la República e hipercrítico porque, según 
decía, «éramos demasiado honestos y desaprovechábamos 
negocios como el lavado de dinero». 

Esta práctica indecorosa e indigna de un jefe responsable, 
se alternaba en ocasiones con su obsesiva idea de realizar 
negocios, para lo cual no se detuvo ante ninguna barrera legal 
o moral, estableciendo para ello vínculos no autorizados con 
extranjeros de muy dudosa integridad política. 

Me abstendré de reiterar en este momento los numerosos 
casos concretos de operaciones comerciales que figuran en 
las transcripciones de las dos conversaciones sostenidas con 
Ochoa antes de su arresto, y remito al Tribunal al testimonio de 
los testigos que comparecerán ante ustedes. 

Como se ha revelado, Ochoa reservaba su tiempo más selec-
to para urdir y promover por medio de su ayudante, el capitán 
Jorge Martínez Valdés, el delirante proyecto de convertirse en 
un zar del narcotráfico, como fue explicado con lujo de detalles 
a nuestro pueblo en el editorial del periódico Granma, publicado 
el jueves. Martínez resultó ser el único oficial de las FAR com-
prometido en esa demencial aventura. 

Por otra parte, y aunque ello no les exime en modo alguno 
de responsabilidad, es lógico suponer el clima de impunidad 
y el impulso en su desenfrenada actividad que significó para 
elementos ya comprometidos con el narcotráfico, como el co-
ronel Tony la Guardia258 y su grupo del departamento MC del 
Ministerio del Interior, saber que un hombre de los méritos 
y del prestigio de Ochoa marchaba por el mismo camino y 
recababa su cooperación. 

Hay que sumar aún, sin embargo, una necesaria reflexión 
sobre el carácter corruptor que ejercitó sobre oficiales que tra-
bajaron directamente a sus órdenes. Su malsana influencia 
transformó el papel educador y de ejemplo, que la actuación 

258	Antonio de la Guardia Font, Tony (1939-1989). Coronel del Ministe-
rio del Interior. Involucrado en la Causa no. 1 de 1989 y condenado 
a la pena máxima por alta traición a la patria.
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de cada jefe tiene sobre sus subordinados en su propia ne-
gación, arrastrándolos al delito y propiciando complicidades. 
Escucharemos testimonios muy elocuentes en este sentido 
durante las sesiones de este Tribunal. 

Cuando fuimos conociendo de estos hechos, sobre todo 
después del arresto de Ochoa y de otros implicados, que fue 
cuando se pudo iniciar en realidad una investigación profunda, 
al igual que más tarde nuestro pueblo, hemos pasado de la 
perplejidad, e incluso la incredulidad, hasta la consternación. 
Estos lógicos sentimientos, sin embargo, dejan paso de inme-
diato a la más profunda indignación y a la convicción en torno 
al imperativo de un castigo ejemplar. 

La actuación de Arnaldo Ochoa no puede mancillar la heroi-
ca gesta internacionalista de nuestro pueblo en Angola, porque 
esa es la obra de cientos de miles de hombres que sí supieron 
cumplir con su deber y con la misión que la Revolución les en-
comendó. Pero, es francamente vergonzoso e indignante pen-
sar que en los muy duros días en que nuestros combatientes 
libraron la epopeya de Cuito Cuanavale, Ochoa frenéticamente 
se dedicaba al contacto y coordinación con los traficantes in-
ternacionales de drogas, al uso indebido de los recursos a él 
confiados a prácticas inmorales y corruptas, incompatibles con 
los principios de la Revolución. 

Estos son algunos de los más graves hechos por los que 
debe responder Arnaldo Ochoa. 

Cuando nos sentamos a discutir por primera vez con él, al-
bergábamos aún la mínima esperanza de que comprendiera 
el significado de aquella oportunidad. Conservaba esa expec-
tativa cuando pidió posteriormente hablar a solas conmigo 
el 2 de junio. Fui completamente sincero cuando después de 
la primera y larga conversación con él, lo abracé y le dije que 
pasara lo que pasara, hoy, mañana y siempre seríamos sus 
hermanos. Hoy estamos dolorosamente convencidos de que 
nuestras esperanzas eran infundadas, de que Arnaldo Ochoa 
era ya insalvable. 

Ochoa no tuvo el valor moral que hacía falta para haberme 
dicho en ese momento que se había apropiado de decenas de 
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miles de dólares, la mayor parte de los cuales estaban ya fuera 
del país, entre ellos, por lo menos cincuenta mil provenientes 
directamente del narcotráfico, con los que se manchó las ma-
nos de modo irreparable.

Para confesar estas fechorías tendría que haber admitido 
primero que expuso a nuestro país a una provocación de ca-
tastróficas consecuencias para su prestigio, su autoridad y su 
moral —que son los pilares de la fortaleza y de la seguridad 
de un Estado como Cuba— cuando transfiguró a un capitán de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias en su emisario, ante uno 
de los principales y más famosos jefes del narcotráfico en Co-
lombia. Tendría que haber reconocido, en suma, su traición al 
pueblo cubano, a nuestro Partido, a las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias; su inaudita deslealtad a nuestro Comandante en 
Jefe, compañero Fidel. 

Ochoa tiene, sin embargo, todavía una oportunidad hoy, no ya 
de resarcir a sus compañeros y a su pueblo para lo cual no 
le alcanzaría toda su vida, pues no hay modo de compensar 
su absoluta deslealtad. Tiene, sin embargo, la posibilidad de 
legar a sus hijos un análisis autocrítico y una reflexión que los 
ayude a comprender la inequívoca justeza de las decisiones 
de este Tribunal y del Tribunal Militar que habrá de juzgarlo. 
Ello les permitiría encarar en un futuro la vida, no solo con el 
dolor y el pesado fardo que les ha impuesto, sino también con 
el significado de ese gesto.

Para concebir esa posibilidad, nos atenemos a su actitud el 
pasado Día de los Padres durante un encuentro, ya arrestado, 
con sus nobles y puros hijos. 

Si hoy aquí se mantiene fiel a las palabras, que en presencia 
del instructor les dijo a Yanina, a Diana y a Alejandrito, en un 
instante de honestidad y emoción, si es capaz de hablar así no 
solo en la intimidad de ese encuentro, sino ante este Tribunal, 
ayudándonos a todos a comprender el origen y desarrollo de 
este proceso de degradación, tendrá verdadero sentido su pre-
sencia física en este Tribunal. 

Por todos estos hechos, es que debe ser juzgado por este 
Tribunal de Honor. 

Informe al Tribunal de Honor convocado para analizar...
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Esperamos que cada uno de los cuarenta y siete generales que 
lo integran, exprese su opinión sobre la responsabilidad que se le 
atribuye y se pronuncie por una decisión, de acuerdo al Regla-
mento de los Tribunales de Honor Militar. 

Este infamante inventario de graves delitos y deslealtades 
constituye, efectivamente, un ultraje, una puñalada por la es-
palda y una bofetada a la patria. 

A este Tribunal compete pronunciarse si a la luz de su con-
ducta continúa siendo digno del Título Honorífico de Héroe de la 
República de Cuba, de las demás órdenes, medallas y conde-
coraciones que le fueron conferidas; si debe ostentar el grado 
de general de división y la condición de miembro de nuestras 
gloriosas y heroicas Fuerzas Armadas Revolucionarias. 

Están ustedes igualmente en el deber de elevar a la direc-
ción del Partido el criterio de este Tribunal respecto a la per-
manencia en sus filas y la condición de miembro de su Comité 
Central. 

Desde Angola, nuestros abnegados combatientes interna-
cionalistas nos enviaron un mensaje combativo y alentador en 
estas amargas circunstancias. De él quiero repetir ante este 
Tribunal: «Sobre Arnaldo Ochoa debe recaer el rigor de la ley 
revolucionaria. Los antecedentes que obren en su expediente 
militar, lejos de ser atenuantes, devendrán agravantes por ha-
ber faltado al honor y la confianza que en él se depositó».

Compañeros generales: 
Sepamos lavar de forma ejemplar este ultraje que ha causa-

do a la patria, al Partido y a las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias, Arnaldo Ochoa Sánchez.

Compañero presidente del Tribunal de Honor, he concluido 
mi informe. 
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Intervención en la reunión  
del Consejo de Estado en relación  

con la Causa no.1 de 1989

La Habana, 9 de julio de 1989

Compañero presidente, compañeros del Consejo de Estado: 
Con motivo del caso que nos reúne, ya son conocidas públi-

camente mis palabras del 14 de junio, a propósito del 28 ani-
versario del Ejército Occidental, y mi informe ante el Tribunal 
de Honor Militar diez días después, el 24 de junio, del que, por 
razones obvias, no todo se pudo publicar.

Además, con motivo del Pleno Extraordinario del Comité 
Central de nuestro Partido del día 29 de junio, también expuse 
algunas reflexiones, que tampoco fueron publicadas y, por lo 
tanto, no conocidas por algunos de los presentes. No obstante, 
que quiero ser breve, como ustedes saben y dijimos en aque-
lla ocasión, tengo pleno dominio de causa. Baste señalar que 
hoy cumplí, junto con otros oficiales, veintisiete días continuos 
viviendo en el Ministerio de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias, desde el momento de la detención de los principales encar-
tados, con excepción de una breve salida por motivos de salud 
sin importancia, y la otra para poder participar en el Pleno del 
Comité Central, anteriormente mencionado. Esto es sin contar, 
además, que por más de quince días anteriores nos hemos 
dedicado, casi integralmente al mismo problema, a partir del 
23 de mayo. Toda mi mente y mi tiempo, al igual que como 
sucedió con decenas y decenas de compañeros oficiales que 
atendieron este asunto, muy especialmente los de la Contrain-
teligencia Militar, tenía que estar concentrado ante este delica-
dísimo problema.
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En cuanto a Fidel, debo decirles que solo en el Minfar, y 
considerando exclusivamente y a partir del día 12 de junio, ha 
dedicado a este mismo problema, hasta la madrugada de an-
tes de ayer, ciento cincuenta y tres horas en mi despacho. No 
incluyo aquí las catorce horas de trabajo continuo en su pro-
pio despacho en el Palacio de la Revolución, desde la media 
tarde del domingo 11, al amanecer del lunes 12 de junio y, por 
supuesto, tampoco incluyo la inmensa cantidad de tiempo, en-
tre sus otras múltiples actividades, que tuvo que ser dedicado 
por él a este amargo asunto fuera del Minfar.

Quiero resaltar, en primer lugar, que con esta reunión del Con-
sejo de Estado culmina un proceso en el que cada institución de 
nuestra sociedad, que debía intervenir o participar en la solución 
del problema creado, desde el periódico de nuestro Partido, han 
cumplido su papel sin que se haya hecho necesaria, hasta este 
momento, una intervención pública del compañero Fidel, quien, 
como es de todos conocido, ha estado conduciendo este pro-
ceso a través de las instituciones creadas por la Revolución y 
sustentándose en la más estricta legalidad socialista. 

En estos momentos, cada uno de nosotros, miembros del 
Consejo de Estado, que debemos asumir aquí una posición 
y una responsabilidad a título personal, dispone de todos los 
elementos de juicio para hacerlo de manera consecuente y ple-
namente consciente. Es decir, conocemos los resultados de la 
investigación, el desarrollo y recomendaciones del Tribunal de 
Honor, el desarrollo completo y resultado del juicio sumarísi-
mo del Tribunal Militar Especial, la ratificación de la Sala de lo 
Militar del Tribunal Supremo, e incluso, el comportamiento que 
durante todos estos días ha ido manifestándose en los estados 
de opinión de la población de todo el país. 

En cuanto a estos últimos, hemos visto con satisfacción y le-
gítimo orgullo cómo se ha ido conciliando el humanismo y gene-
rosidad propios del carácter de nuestro pueblo, con su elevada 
conciencia política y la comprensión, hoy prevaleciente, acerca 
de la necesidad de un castigo ejemplar para todos; pero, princi-
palmente, para los máximos responsables de esta barbaridad 
sin precedentes en la historia de la Revolución. 
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Pienso que en esa lucidez de nuestro pueblo está también 
la convicción de que una de las medidas insoslayables, para 
que una vergüenza como esta no se repita, es no tener la más 
mínima vacilación en la aplicación rigurosa de la sentencia. No 
obstante, no ignoramos que quedan y quedarán personas pro-
clives a pensar que debemos ser clementes con estos casos 
sometidos al Consejo de Estado. Y no me refiero aquí a los 
familiares, con quienes debemos tener la mayor comprensión 
y brindarles —como ya lo hacemos, sin excepción— todo el 
apoyo que podamos.

A todos los argumentos y razones que nos asisten, y que de 
un modo u otro ya han sido expuestos por los compañeros que 
me antecedieron, quiero agregar lo siguiente: si no aplicamos, 
en los cuatro casos que se nos han presentado para pronun-
ciarnos, la sanción aprobada por el Tribunal Militar Especial y 
ratificada por el Supremo, entonces —como ya expresó un com-
pañero que me antecedió en la palabra—, habría, en mi opi-
nión, que considerar la abolición definitiva de la pena de muerte 
en nuestro país, y carecería de toda fuerza moral la expresión 
planteada recientemente en uno de los editoriales del periódico 
Granma, respecto a la urgencia de medidas más severas de 
todo tipo y de un sensible incremento del rigor de nuestra legis-
lación que, en mi opinión, debe incluir la pena de muerte para los 
casos más graves de corrupción y el tráfico de drogas. 

Si hoy mantenemos bajo estricto control, a la vez que so-
mos solidarios y tratamos con el mayor humanismo a los 
enfermos o portadores del sida que se introdujo en nuestro 
país, ¡luchemos a sangre y fuego por evitar que elementos 
corrompidos y deshumanizados puedan introducir la plaga de 
la droga en Cuba! 

El sida entró y era imposible evitarlo: recibimos visitantes ex-
tranjeros, salen al exterior ciudadanos cubanos. ¡Pero la droga 
no entrará jamás, solo a sangre y fuego podrá entrar! ¡Solo 
podrá entrar con el capitalismo! 

Como ya hemos dicho —si mal no recuerdo el pasado 14 de 
 junio públicamente—, interpretando el sentir de mi propia fa-
milia, y es de quien solo puedo dar la opinión en este caso, 
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¡preferible es que se hunda —como la leyenda de la Atlánti-
da— nuestra querida y hermosa Isla en el mar, antes de que 
aquí vuelva a predominar el capitalismo corruptor!

A los que piden clemencia por los méritos de Ochoa —no es 
nada nuevo lo que digo, o diré; ya precisamente el compañero 
Carlos Rafael Rodríguez259 acaba de hacer mención de lo mis-
mo—, les respondieron oportunamente los soldados, oficiales 
y generales que están en Angola: «Los méritos deben ser no 
un atenuante, sino un agravante».

A los que apelan a los sentimientos y a la lástima, debo vol-
ver a explicar aquí, por las razones antes expuestas, a los que 
no participaron en esta reunión del Partido, mencionada anterior-
mente, que durante 1988 y ante el incremento y complejidad que 
iba alcanzando la guerra en el sur de Angola, propusimos que al 
jefe de la Misión Militar Cubana en dicho país, se le dieran las fa-
cultades de jefe de Frente en Tiempo de Guerra y se le permi-
tiera ordenar juicios sumarísimos, para lo que tenía facultad de 
firmar penas de muerte, según los delitos cometidos. 

A través del ministro de Justicia, del presidente del Tribunal 
Supremo y del fiscal de la República, se tomaron las medidas 
correspondientes, desde el punto de vista legal, para dar esa 
facultad de jefe de Frente en tiempo de guerra, al entonces ge-
neral de división Ochoa, y él firmó tres sentencias de muerte a 
jóvenes soldados cubanos por violación y asesinatos de compa-
ñeras angolanas. Y para que aun así, en esas circunstancias la 
vida de nadie dependiera de un solo hombre allá, se estableció en 
los instrumentos jurídicos, que para esa situación se aprobaron, 
que yo tenía que ratificar la pena de muerte aquí. 

Ochoa los llevó a un tribunal sumarísimo, los condenaron a 
muerte, firmó su sentencia; yo la ratifiqué aquí. Mi mano en-
tonces no tembló, porque fue justa la decisión. Hoy tampoco 
me temblará cuando firme la sentencia que pide el Tribunal 

259	Carlos Rafael Rodríguez Rodríguez (1913-1997). Intelectual y mi-
litante comunista. Miembro del Comité Nacional del Partido So-
cialista Popular. Después de 1959 desempeñó varias responsabi-
lidades en la dirección del PCC y el Estado.
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para los cuatro casos que se nos han traído a esta reunión del 
Consejo de Estado. 

También las madres de estos tres jóvenes pudieron haber 
pedido clemencia. Si no cumplimos la sentencia, tendríamos 
que irles a pedir perdón. 

Como expliqué igualmente en el Pleno anteriormente se-
ñalado —ustedes me conocen, saben que no soy un sensi-
blero—, una de estas madrugadas, casi al salir el sol, cuan-
do concluíamos, presidido por Fidel, una larguísima jornada, 
en los momentos mismos en que ya veíamos la gravedad del 
problema por haber descubierto el tema de las drogas, con la 
cabeza atormentada —como pienso que estarían los demás 
compañeros—, con el sueño ausente, mientras me paseaba por 
mi propio despacho, fui a cepillarme los dientes en el baño que 
está detrás del mismo, y mirándome en el espejo del baño vi 
que corrían lágrimas por mis mejillas. Como es de suponer, pri-
mero me indigné conmigo mismo, inmediatamente me repuse 
y comprendí en el acto que lloraba por los hijos de Ochoa, a 
quienes conozco desde que nacieron; lloraba por los hijos de 
los otros acusados que probablemente serían sancionados 
a muerte o a largos años de prisión, aun cuando no los cono-
ciera; lloraba por sus madres y demás familiares; pero lloraba, 
sobre todo, por nuestro pueblo, por esta tonelada de fango que 
se le echaría encima. 

Si no se cumple la sentencia por consideración a los méritos 
históricos, estaríamos creando un nefasto precedente de impu-
nidad para todos los que en este país —y en esta misma reunión 
hay unos cuantos—, de un modo u otro, gozamos de ese reco-
nocimiento por parte del pueblo. Si nos dejamos intimidar por las 
campañas del enemigo, o cedemos ante las presiones de otros, 
con independencia de sus motivaciones, cometeríamos un gra-
ve error de incalculables consecuencias. 

Más de una vez, por temor a esas campañas o cediendo a pre-
siones, hemos dejado de tomar en nuestro país medidas que hu-
bieran sido muy oportunas y beneficiosas. No olvidemos que 
el pueblo lo sabe todo, muchas veces antes que nosotros, y casi 
siempre más que nosotros, sobre lo que anda mal en el país. 
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No olvidemos que es al enemigo a quien le conviene que 
seamos vacilantes e indulgentes con estas conductas corrosi-
vas. ¡Pongamos fin a la mediocridad y a la cobardía de los que 
se amparan en el supuesto o real uso que el enemigo pueda 
hacer del conocimiento de nuestros errores y predican toleran-
cia y debilidad frente a ellos! 

Por todo ello, sumo mi voto al de todos los que se han pro-
nunciado por el cumplimiento de la sentencia del Tribunal Mili-
tar Especial, ratificada por el Tribunal Supremo Popular. 

Creo, por último —y no pretendo, por supuesto, agotar el 
tema en esta reunión—, que debemos preguntarnos y respon-
dernos qué haremos ahora inmediatamente después de con-
cluido este doloroso y amargo proceso. Tal vez la respuesta se 
la oí a un hombre del pueblo, a un militar sencillo y de la base, 
cuando dijo: «Ahora sí la rectificación de errores avanzará diez 
años». 

Pero, para lograr eso, es necesario que saquemos las con-
clusiones y extraigamos las experiencias que, sin extremis-
mos, sin abrirle espacio a la chismografía que suele florecer 
en estos tiempos y sin cacería de brujas, nos conduzca a su-
primir la más mínima manifestación de relajo, y al comienzo 
de una continua y sistemática profilaxis nacional en todas las 
instancias de nuestra sociedad hasta la base, porque, desgra-
ciadamente, también se dan casos de trabajadores corrompi-
dos. Pero, empecemos esa profilaxis por nuestros órganos de 
dirección a todos los niveles; por nosotros mismos. 

He concluido, compañero presidente.
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Discurso ante la IX Cumbre  
del Movimiento de Países No Alineados

Belgrado, República Socialista Federativa de Yugoslavia,  
5 de septiembre de 1989

Señor presidente;
Señores jefes de delegaciones; 
Distinguidos invitados:

Soy testigo excepcional de lo difícil que fue para el compañero 
Fidel Castro llegar a la conclusión, de que aparte de intensas e  
inaplazables tareas de primordial importancia en el terreno 
económico y político para nuestro país, ineludibles deberes de 
carácter internacional no le permitirían asistir a esta IX Cumbre 
de los No Alineados. Hasta el último momento postergó una deci-
sión que, muy a su pesar, se haría inevitable. 

Atravesamos instantes de enorme tensión en nuestra área. 
En las últimas semanas, acompañando una escalada de pro-
vocaciones militares y presiones de todo tipo, se ha tornado 
inminente el riesgo de que el Gobierno de Estados Unidos 
desate una agresión directa contra Panamá, desde los encla-
ves que ocupa en el territorio de la llamada Zona del Canal. 

Resulta indispensable seguir de cerca el curso de los acon-
tecimientos, prever y denunciar los peligros, multiplicar la soli-
daridad política y moral, pues vivimos en una región caldeada y 
profundamente interconectada. Faltará su presencia en esta 
sala, pero no faltará su mensaje fraterno y combativo, ni fal-
tará tampoco el urgente llamado que nuestro país desea for-
mular en esta hora. 

Cuba considera, por eso, que su primera palabra aquí debe 
levantarse en solidaridad con Panamá. Creemos que si esta 
Cumbre va a trascender por la lealtad a los principios originales 
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del Movimiento, es indispensable que nuestra voz se alce 
en defensa de la integridad y la autodeterminación del pueblo 
panameño. 

El momento es sumamente peligroso. Estados Unidos aplica 
a Panamá una intensa campaña de calumnias y pretende ha-
cer valer, una vez más, su capacidad para manipular hechos 
e imponer al mundo la versión que conviene a sus intereses. 

La opinión pública internacional debe conocer que lo que se 
decide allí en realidad es la pretensión norteamericana de no 
cumplir los tratados canaleros y no entregar la autoridad sobre 
esa instalación a un gobierno que sea legítimo continuador de 
las aspiraciones del general Torrijos.260 La crisis que hoy con-
mueve a Panamá es obra fundamental de la injerencia, el blo-
queo económico, la presión y la desestabilización que ejerce 
en forma abierta y brutal el Gobierno de Estados Unidos. 

Panamá es un digno miembro de nuestro Movimiento. Su 
reivindicación de la soberanía sobre el canal y sobre el terri-
torio ocupado por Estados Unidos, su demanda de que desa-
parezcan las bases militares norteamericanas establecidas 
allí, y la determinación de alcanzar esos objetivos mediante 
la negociación, convirtieron la causa panameña en una de las 
banderas que más adhesión encontró siempre en el seno de 
los No Alineados. La agresión de la superpotencia norteameri-
cana a ese pequeño país del Tercer Mundo es un crimen que 
no podemos tolerar. 

Por Panamá cruza hoy la línea en que se pone a prueba la 
esencia de la no alineación. Si el imperialismo puede pisotear 
abusivamente esos principios, todos los aquí reunidos sería-
mos menos independientes y más vulnerables. El heroico pue-
blo panameño debe sentir que no está solo en este desafío, y 

260	Omar Efraín Torrijos Herrera (1929-1981). Militar, político y líder de la 
Revolución panameña. Formó parte en el golpe militar que derrocó 
al presidente Arnulfo Arias en 1968. En 1977 firmó un acuerdo con 
EE. UU. para la recuperación progresiva de la soberanía panameña 
sobre el Canal de Panamá. Comandante en Jefe de la Guardia 
Nacional (1968-1981).
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que el Movimiento lo respalda sin reservas en su derecho sobe-
rano a resolver por sí mismo sus propios problemas. 

Señor presidente, 
Señores jefes de delegaciones: 
Una vez más, Cuba acude a esta tribuna a exponer con toda 

lealtad sus puntos de vista, sobre los principales temas some-
tidos a esta conferencia.

La situación política mundial, en el umbral de la última dé-
cada de este siglo, es como nunca antes compleja y contra-
dictoria. Nos asomamos a una esperanza de paz, aún débil, al 
tiempo que una profunda crisis y grandes dificultades se siguen 
abatiendo sobre nuestros países.

Los acuerdos entre la Unión Soviética y Estados Unidos, 
de diciembre de 1987, abrieron sin duda una vía para aflojar 
las tensiones, alejar el peligro de guerra y revertir, por primera 
vez, la carrera de armamentos entre las grandes potencias. 
Todos saludamos estos logros. Nosotros, en particular, vemos 
en ellos el aporte determinante de la política de paz de la Unión 
Soviética. 

Cuba, como es conocido, apoya plenamente esa política, y 
valora también como un acontecimiento de significación histó-
rica, que el presidente Gorbachov ante las Naciones Unidas 
haya asociado la lucha por la paz y el desarme con la lucha por 
el desarrollo, la solución del problema de la deuda y la nece-
sidad del nuevo orden económico internacional, que han sido 
y son banderas de los países del Tercer Mundo desde hace 
muchos años. 

A todos nos concierne la supervivencia de la humanidad y la 
tarea de evitar un holocausto nuclear. En esa misma medida, 
los acuerdos logrados benefician al Tercer Mundo. Se trata, sin 
embargo, solo de pasos iniciales. El arsenal nuclear está aun 
prácticamente intacto y el de las armas convencionales crece y 
se perfecciona cada día más. Los presupuestos militares con-
tinúan aumentando. No puede afirmarse que nuestros países 
dispongan hoy de una mayor seguridad. 

Pecaríamos de irreflexivos si dejáramos de advertir las cir-
cunstancias en que han sido alcanzados estos acuerdos. 
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Ellos no son la consecuencia de un debilitamiento del impe-
rialismo, ni de un cambio en su naturaleza y en sus posiciones 
contra el socialismo, el movimiento revolucionario y las reivin-
dicaciones del Tercer Mundo. El realismo político que pudo 
prevalecer en los últimos años de Reagan, y el que pudiera 
asistir también al gobierno de Bush, después de sus primeras 
indecisiones, están inseparablemente vinculados con la euforia 
triunfalista que el imperialismo resuma hoy por todos los poros. 

Estados Unidos, la principal potencia imperialista, se com-
porta como nunca antes en forma arrogante, amenazadora y 
agresiva. 

La seguridad y la paz a que aspiran Estados Unidos y sus 
principales aliados, tienen como premisas la derrota estratégi-
ca del socialismo, la desintegración política y económica de la 
comunidad socialista, y la imposición de su voluntad al Tercer 
Mundo. Donde la resistencia de los pueblos ha impedido este 
designio, se ha abierto la posibilidad de realizar verdaderas 
negociaciones de paz, y no esa especie de paz romana —la 
paz de los vencidos— que los opresores quisieran depararnos. 

La seguridad y la paz de los ricos no son aquellas por las cuales 
luchamos los países pobres. Queremos paz con soberanía, con 
independencia, con dignidad, con justicia, con desarrollo. Quere-
mos una paz realmente universal que excluya la injerencia y la 
agresión. 

Estados Unidos manifiesta de forma altanera el concepto 
que le merecen estos términos. Su idea esencial es paz entre 
las grandes potencias, distensión entre los bloques, y guerra 
hacia los países revolucionarios, progresistas o simplemente 
independientes del Tercer Mundo. Compromisos en Europa y 
a escala global, y posibilidad de actuar con manos libres en lo 
que considera el espacio geopolítico de sus intereses vitales. 

Los gobernantes norteamericanos creen sin duda que po-
drán aprovecharse en forma oportunista de las dificultades que 
atraviesa el socialismo, y del enorme deterioro económico-so-
cial que sufren los países del Tercer Mundo.

Si el socialismo se debilita, si la comunidad socialista se frag-
menta como espera el imperialismo, si la correlación de fuer-
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zas se modifica, estaremos a las puertas de un nuevo reparto 
del mundo entre los grandes países capitalistas. Desde luego 
que estas potencias imperialistas no están interesadas como 
antes en su expansión territorial. Ellas quisieran asegurarse re-
cursos estratégicos, perpetuar el injusto sistema de relaciones 
internacionales, e imponerles a nuestros países el dominio de 
las grandes comunidades económicas, que prefiguran el mapa 
político del planeta a las puertas del siglo xxi. El Tercer Mundo, 
apenas hay que advertirlo, sería la principal víctima en caso 
que esto ocurra. 

A la luz de lo que hoy ocurre en Panamá, Nicaragua, El Sal-
vador, Afganistán, Angola, Palestina, el Líbano, para citar solo 
algunos ejemplos, ¿cuál sería el destino de más de cien paí-
ses del Tercer Mundo y de miles de millones de habitantes del 
planeta? 

¿Qué garantía real pudiera tener en esas condiciones la so-
beranía de cualquiera de nuestros países?

Nuestro Movimiento, surgido como respuesta a la realidad 
de un mundo dividido en bloques, se enfrenta así a uno de los 
retos más trascendentes que haya conocido a lo largo de su 
historia.

La defensa de nuestra independencia amenazada es hoy la 
crucial y decisiva tarea que recae sobre nuestros hombros. Nin-
guna más importante, porque de ella depende si tendremos o 
no derecho a la justicia y al desarrollo, por lo que venimos 
luchando desde hace casi tres décadas. 

Hoy se libra una gran batalla en el terreno de las ideas y en 
el terreno político. Apoyados en el monopolio mundial que ejer-
cen sobre los medios de difusión los círculos gobernantes de las 
grandes potencias capitalistas, han lanzado una gigantesca cam-
paña de propaganda y desinformación, basada en los supuestos 
éxitos del capitalismo y, sobre todo, en la pretendida superioridad 
de la sociedad norteamericana. 

A la vista de esto, los países subdesarrollados podríamos 
preguntarnos bajo qué sistema se nos ha saqueado histórica-
mente, quiénes son los responsables de nuestra miseria. Esa 
sociedad capitalista que pregona su opulencia, alcanzó el 
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desarrollo y la riqueza mediante la despiadada explotación de 
los recursos de nuestros pueblos. He ahí lo que han significado 
para nosotros el capitalismo, el imperialismo y su filosofía de 
despojo. 

Por supuesto, reconocemos el derecho de cada pueblo a 
decidir por sí mismo qué sistema le conviene mejor. No cues-
tionamos siquiera el regreso pacífico del socialismo al capita-
lismo, que podría tener lugar en algunos países. Defendemos 
la autodeterminación con la misma energía con que rechaza-
mos las pretensiones imperialistas de imponer por la fuerza la 
contrarrevolución y la desestabilización, dondequiera que con-
sideran amenazados sus intereses. 

Esa es también la determinación con que reivindicamos el 
derecho del pueblo cubano a construir el socialismo, a asumir 
la posición que consideramos más digna, firme y consecuente 
con nuestros principios, y a llevar adelante la Revolución que 
hicimos por nosotros mismos y que defendemos con nuestra 
propia piel. 

Estados Unidos nos agredió con saña durante largo tiempo 
a causa de nuestras relaciones con la Unión Soviética. Esos 
vínculos fueron esgrimidos, incluso, como su principal argu-
mento para tratar de aislarnos de los No Alineados y cuestionar 
la legitimidad de nuestra pertenencia al Movimiento. Ahora el 
Gobierno norteamericano nos condena porque actuamos con 
independencia y criterio propio, como siempre lo hemos hecho, 
y no aplicamos obligatoriamente las fórmulas que los soviéti-
cos decidan aplicar en su propio país. 

Respetamos el derecho de los demás, de la misma forma 
que exigimos el respeto a nuestros derechos. 

Cuba continúa bajo ataque. Al brutal bloqueo que incluye la 
prohibición expresa de exportar a Cuba medicinas y equipos 
médicos, al hostigamiento económico y político se unen hoy cam-
pañas de difamación sin precedentes y nuevos planes de pene-
tración y subversión. El Gobierno norteamericano, a despecho 
de toda ley y toda moral, pisoteando groseramente el consenso 
universal alcanzado en Nairobi, en 1982, pretende imponer ahora 
a nuestro país, en adición a sus emisiones radiales, transmisio-
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nes anticubanas de televisión. Responderemos sin vacilación y 
sin dejarnos intimidar a este golpe. 

Este hecho, sin embargo, no concierne solo a nuestro dife-
rendo bilateral. Su importancia trasciende el atentado a nues-
tra soberanía. Si una potencia agresiva puede imponer por la 
fuerza una señal de televisión a un Estado soberano del Ter-
cer Mundo, el precedente sería funesto para todos. En Hara-
re, nuestros ministros condenaron en forma inequívoca este 
proyecto. La Conferencia no debiera menos que hacer suyos 
estos pronunciamientos. 

Si los enemigos de nuestros pueblos están envalentonados, 
si se hacen ilusiones de que podrán aplastarnos fácilmente, es 
la hora de levantar nuestra moral de lucha. Tenemos el deber de 
ser realistas y actuar con sabiduría, pero los imperialistas deben 
saber claramente que no habrá claudicación ante su política de 
chantaje, prepotencia y agresión.

Fortalecer nuestra acción y nuestra unidad es una tarea 
ineludible. 

La experiencia muestra que cuando la solidaridad entre 
nuestros pueblos se manifiesta sin vacilación, no hay lugar 
para la derrota. La razón y la historia nos asisten. 

Tal es el caso —y permítanme recordarlo aquí— de la con-
tribución internacionalista de Cuba al pueblo de Angola. Ella 
ha sido valorada reiteradamente, como ejemplo de desinterés, 
por nuestro Movimiento, la Organización de la Unidad Africana 
y los países de la Línea del Frente. 

Cuba está orgullosa de los jóvenes y de los jefes militares 
que, de manera estrictamente voluntaria, en número superior 
a los trecientos mil, han pasado por Angola defendiendo su 
soberanía e integridad territorial a lo largo de casi catorce 
años.

Lo estamos más aún, porque el pueblo angolano es digno 
de tal asistencia. Lo ha demostrado con heroísmo y estoicis-
mo admirables al enfrentar, quizás como ningún otro pueblo 
del continente, la guerra cruel y devastadora que le impusieron 
fuerzas externas desde el momento mismo en que concluía el 
combate contra la dominación colonial. 
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Esa larga lucha condujo a una negociación no menos difícil, 
tras la cual parecen abrirse perspectivas de paz en la región, 
pero esta paz necesita ser aún defendida. 

Cuba reitera ante este foro su pleno compromiso con los acuer-
dos alcanzados para una solución pacífica de los conflictos en el 
suroeste de África. Los consideramos una prueba de cómo se 
puede negociar seriamente, respetando los legítimos intereses 
de todas las partes. Es un ejemplo de que únicamente allí, donde 
se ha revelado verdadera capacidad de resistir la agresión y la 
imposición, se puede abrir la alternativa de un arreglo político.

Es también una muestra contemporánea de que las nego-
ciaciones no son un fin en sí mismo, sino una vía, y que los 
pueblos tienen que aprender a luchar con sabiduría, firmeza  
y determinación, para que sus adversarios no logren en la 
mesa de conversaciones lo que no pudieron alcanzar en el cam-
po de batalla.

El calendario de regreso de las tropas cubanas se ha ido cum-
pliendo de forma intachable. En esa misma forma proseguirá, si 
las demás partes honran igualmente sus propios compromisos.

Quiero reiterar ante esta IX Cumbre lo que un día, hace ya diez 
años, expuse en suelo angolano: Cuando los cubanos se retiren 
de Angola nos llevaremos solamente la amistad indestructible de 
este gran pueblo y los restos de nuestros muertos.

Angola y Cuba contribuyeron al proceso negociador con el 
objetivo de lograr la independencia de Namibia, la necesaria 
seguridad e integridad angolanas, y la paz en la región. 

La continuación de la guerra interna en Angola, no obs-
tante, sigue imponiendo un precio terrible a la población 
civil de ese país, mantiene la inestabilidad y la ruina econó-
mica, y constituye de hecho un factor de amenaza para los 
anhelos de paz del resto de los países de la región.

Las esperanzas de una solución política a este conflicto, que 
compete solo a los propios angolanos, se han visto ensombre-
cidas por la violación de los acuerdos de Gbadolite261 cometida 

261	Documento aprobado en 1989 que contemplaba el cese de las hos-
tilidades entre las Fapla y la Unita.
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por las fuerzas opuestas al legítimo Gobierno de Angola, fuerzas 
que, como todo el mundo conoce, son aliadas de África del Sur 
y de Estados Unidos. 

Cuba respalda la búsqueda de una salida no militar para 
esta guerra, que tan alto costo tiene ya, y reclama con ener-
gía el cese de la injerencia extranjera que la mantiene y 
alienta. 

Frente a la seriedad del Gobierno de Angola y la sagaci-
dad demostrada por un prestigioso y experimentado grupo 
de jefes de Estados africanos, todos ellos miembros de nues-
tro Movimiento, que buscan la paz en Angola dentro de los 
marcos históricos de una solución propia, afín a la sabiduría 
africana y ajena a los esquemas occidentales, se manifiesta 
hoy el empecinamiento de Estados Unidos, principal sostén 
de las bandas subversivas de la Unita. 

Cuba, al mismo tiempo, al igual que toda la comunidad inter-
nacional, observa con el más profundo interés el proceso de 
transición a la independencia que tiene lugar en Namibia. 

Garantizar que transcurra con todas las garantías, para que 
se exprese la voluntad soberana del pueblo namibio, es una 
responsabilidad común, derivada de los acuerdos de paz, 
pero lo es en primer lugar, de la Organización de las Naciones 
Unidas, mandatada para supervisar el fin de la colonización 
sudafricana. 

Nuestro Movimiento ha expresado sus justificadas inquietu-
des ante cada decisión que modifique la aplicación de la Reso-
lución 435/78, en su forma original y definitiva. Una larga década 
debimos esperar para la puesta en vigor de esta Resolución. 
Hoy, aunque resulta innegable el carácter irreversible de este 
proceso, nos llegan denuncias de violaciones que cuestionan 
y siembran dudas sobre la realización de elecciones libres y 
justas en Namibia. 

Nos parece indispensable que esta Cumbre se manifieste 
en el sentido de no tolerar intento alguno de alterar el plan 
de descolonización de ese territorio. Es un deber de nuestro 
Movimiento, que oportunamente reconoció y brindó irrestric-
ta solidaridad a los heroicos combatientes de la SWAPO. 
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Las pretensiones de mantener organizados y activos bajo cual-
quier forma los antiguos cuerpos represivos, la manipulación del 
proceso de registro de electores, todo intento de intimidación o 
mediatización de las atribuciones de la UNTAG,262 deben ser enér-
gicamente rechazados. 

En definitiva, no puede hablarse de igualdad de posibilida-
des entre todas las fuerzas políticas de Namibia, cuando una 
parte de ellas ha recibido el apoyo y beneficio de la potencia 
colonial, que hasta hoy administra el territorio y el propio proce-
so electoral, y que ha dispuesto de setenta años para afianzar 
su influencia, mientras que los partidarios de la independencia 
verdadera han tenido que permanecer en la cárcel o el exilio, 
y solo ahora pueden regresar a enfrentar, en difíciles condicio-
nes, una competencia electoral supuestamente equitativa. 

África del Sur, que demostró realismo y voluntad de nego-
ciación en la mesa de conversaciones, debe comprender tam-
bién que sus proclamadas intenciones de salir del aislamiento 
regional y modificar la situación interna por la vía del diálogo, 
pasan una primera y decisiva prueba en su desempeño ac-
tual en Namibia. La solidaridad de nuestro Movimiento con 
la lucha antiapartheid que encabeza el Congreso Nacional 
Africano, se hará más importante aún en el futuro inmediato, 
como se avizora en la evolución de los acontecimientos en el 
África austral. 

A la luz, precisamente, de las experiencias del caso de Na-
mibia, en que las exigencias del proceso de descolonización 
de ese territorio y de los criterios mayoritarios de la comunidad 
internacional, entre ellos los de los Países No Alineados, se 
vieron enfrentados a los puntos de vista de los miembros per-
manentes del Consejo de Seguridad, investidos del derecho al 
veto y fuertemente influidos por Estados Unidos, queremos ex-
presar con toda claridad ante esta Conferencia, que a nuestro 

262	Grupo de Asistencia para la Transición de las Naciones Unidas. 
Fuerza de mantenimiento de la paz de la ONU, desplegada desde 
abril de 1989 hasta marzo de 1990 en Namibia, para supervisar el 
proceso de paz y las elecciones en esa nación.
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juicio se va tornando inaplazable el problema de la democrati-
zación de las Naciones Unidas.

Los países del Tercer Mundo, con no menos de cuatro mil 
millones de habitantes, y un innegable peso económico y polí-
tico, no pueden seguir viendo de modo impotente cómo sus as-
piraciones y reivindicaciones más importantes son frustradas 
por el derecho al veto que ostentan los cinco miembros perma-
nentes del Consejo de Seguridad, entre ellos, viejas potencias 
coloniales. La India, con setecientos millones de habitantes, 
no posee tales privilegios, que ostentan en cambio naciones 
con menos de la décima parte de su población, como tampoco 
lo poseen grandes naciones como Nigeria, Brasil y Japón. El 
voto de un país puede más que la voluntad de más de ciento 
cincuenta naciones con que hoy cuenta Naciones Unidas. Tal 
sistema no se corresponde con la evolución que ha tenido lugar 
en el mundo, casi medio siglo después de fundada esta orga-
nización. Es una situación profundamente injusta que debe ser 
modificada. 

Será una lucha larga, los únicos que podemos librarla somos 
nosotros, los países del Tercer Mundo, quizás con el apoyo o 
al menos las simpatías de una parte de los países industriali-
zados, que resultan minimizados y subestimados. Este es un 
esfuerzo por nuestro propio futuro, que nadie hará en nuestro 
lugar. ¿Acaso no está claro qué es lo que nos esperaría si un 
nuevo reparto del mundo entre los países capitalistas más po-
derosos, como en parte ya está ocurriendo con la deuda y el 
intercambio desigual, pudieran apoyarse en el futuro en estos 
mecanismos antidemocráticos y arbitrarios? ¿Cómo podría-
mos aspirar a la convivencia civilizada y a la búsqueda de so-
luciones políticas? 

Esperamos que algunos de los propios países que osten-
tan el derecho al veto sean capaces de sumarse a un análi-
sis político de este problema. No lo esperamos, desde luego, 
de Estados Unidos, ese país que tanto nos presiona para que 
adoptemos reformas ajenas. Pero, ciertamente, donde más fal-
ta hace hoy una democratización es en el funcionamiento de 
Naciones Unidas. 
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Los Países No Alineados representamos la mayoría absoluta 
de la comunidad internacional. Representamos también a las 
tres cuartas partes de la humanidad que más necesita de aten-
ción y justicia. A nosotros corresponde calorizar esta aspiración 
e inscribirla en las banderas de nuestro Movimiento.

Señor presidente: 
Muchos otros problemas atraen nuestra preocupada atención. 
En Centroamérica se plantean soluciones políticas negocia-

das de los conflictos de la región. La Revolución nicaragüense, 
que sufrió y enfrentó heroicamente —al costo de la vida de 
cincuenta mil de sus hijos— la desestabilización, la invasión 
mercenaria, la agresión económica y la amenaza de agre-
sión imperialista directa, ha hecho todos los esfuerzos para 
buscar una solución que conduzca a una paz estable y dura-
dera en la región. Sin embargo, el Gobierno de los Estados 
Unidos continúa ejerciendo presiones, que ponen en peligro 
los acuerdos alcanzados en Honduras por los presidentes 
centroamericanos. 

Los combatientes salvadoreños del Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional, que han demostrado ser una fuer-
za capaz de mantener y profundizar la lucha con sus recursos 
propios, han manifestado que los recientes acuerdos pueden 
ser una oportunidad para el inicio de negociaciones políticas, 
que permitan crear las condiciones para la paz en El Salvador, 
cuyo pueblo ha sido víctima de la política genocida del Gobierno 
de Estados Unidos. 

Se detuvo la guerra y se inició un proceso para alcan-
zar la paz entre Irán e Irak, mediante la aplicación de la 
Resolución 598 del Consejo de Seguridad. En Cambodia 
se dan pasos hacia una solución política de la situación 
en ese país. 

Estos logros importantes hacia el arreglo de algunos conflic-
tos regionales, no deben hacernos olvidar otras situaciones aún 
no resueltas. En Afganistán, donde pareció haberse encontra-
do una solución basada en las negociaciones de Ginebra, la 
obstinación imperialista y el sectarismo irracional de algunos 
mantienen una guerra destructiva. 
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La situación en el Líbano se ha agravado y complicado seria-
mente en los últimos meses. Los israelíes, que tienen una im-
portante cuota de responsabilidad en este problema, merecen 
otra vez nuestra más enérgica condena por mantener ocupa-
dos territorios árabes que no les pertenecen y oprimir al pueblo 
palestino, cuya heroica rebeldía ha despertado la admiración 
universal. Debemos apoyar con toda firmeza la lucha de ese 
pueblo admirable y de su legítimo representante, la Organi-
zación para la Liberación de Palestina, en su reclamo por un 
Estado independiente. 

No podemos olvidar la larga lucha del pueblo saharaui por 
su independencia. Apoyamos los pasos que el Frente POLISA-
RIO ha dado para alcanzar una solución justa a sus demandas. 

La reunificación de Corea sigue siendo una causa que los 
No Alineados debemos defender resueltamente. La soberanía 
argentina sobre las Malvinas debe ser reconocida. El pueblo 
de Puerto Rico tiene el derecho inalienable a la autodetermina-
ción e independencia y, consecuentemente, a que se aplique 
la Resolución 1514 de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, cuya vigencia, en su caso, ha sido ratificada reciente-
mente por el Comité de Descolonización de esa organización.

 Señor presidente: 
No es solo paz lo que necesitamos. Nuestros países coloniza-

dos y neocolonizados siguen enfrentados a la más devastadora 
crisis económica que jamás hayamos conocido. El abismo de la 
desigualdad, respecto a los países industrializados, continúa pro-
fundizándose.

La deuda externa se ha convertido actualmente en el prin-
cipal obstáculo al desarrollo, el más importante instrumento 
de saqueo financiero y la más moderna forma de dependen-
cia neocolonial de nuestros países. Se agrava el intercam-
bio desigual y se incrementa el proteccionismo. Los flujos 
financieros externos para el desarrollo son cada vez más 
reducidos.

En aras del tiempo no voy a reiterar aquí cifras que explican 
y evidencian el despiadado costo social de la crisis para los 
países subdesarrollados.
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Nada han logrado las políticas de reajuste del Fondo Mo-
netario Internacional, como no sea reducir más y más el ya 
precario nivel de vida de las masas, provocando en la América 
Latina estallidos sociales que Cuba predijera a tiempo. 

Los grandes acreedores empiezan a aceptar ya, aunque 
sea moderadamente, la impagabilidad de la deuda. Pero, las 
reducciones planteadas hasta ahora son insuficientes y par-
ten de una muy improbable acción voluntaria de la banca co-
mercial. Organismos regionales respetables, como el Sistema 
Económico Latinoamericano, discuten fórmulas según las cua-
les se propone una reducción no inferior al 50 %, para que sea 
aceptable al conjunto de los deudores. Nuestro punto de vista 
es que debe ser suprimida en su totalidad.

Ocurre, sin embargo, que mientras los acreedores se unen 
para la discusión, caso por caso de la deuda, los deudores no 
hemos logrado unirnos.

Los No Alineados debemos suscribir la recomendación de la 
Comisión Sur, de crear un foro de deudores, a fin de discutir 
una posición común y buscar formas concertadas de acción 
que fortalezcan nuestra capacidad negociadora. 

Pero, la deuda, aunque es el más grave de nuestros problemas 
económicos, está lejos de ser el único obstáculo para el desarro-
llo, el gasto militar derrocha ya la increíble suma de un billón de 
dólares anuales. Solo un 15 % de los gastos militares previstos 
entre 1985 y 1990 podría permitir a los países acreedores hacer 
frente a los reclamos de la banca y cubrir la anulación del servicio 
de la deuda. Este sería, desde luego, solo un primer paso; debe 
desaparecer también el intercambio desigual, el dumping, el pro-
teccionismo y las manipulaciones monetarias y financieras de las 
cuales somos constantes víctimas. Si no se modifica, en fin, el 
actual sistema de relaciones económicas internacionales, el po-
sitivo efecto del no pago de la deuda quedaría neutralizado y el 
Tercer Mundo se vería, en un plazo más o menos breve, en una 
situación de asfixia similar a la de hoy. 

Algunos argumentan que el Nuevo Orden Económico Inter-
nacional no es ya una demanda vigente. Alegan que los quince 
años transcurridos desde que lo esgrimimos, en 1974, han pro-
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vocado su envejecimiento. Hay que preguntarse, sin embargo, 
si las aspiraciones de los pueblos se hacen viejas solo porque 
no hayan sido realizadas. Aunque las circunstancias de la 
economía internacional han cambiado, y pueden ser distintas 
las formulaciones en que recojamos el programa hacia ese 
nuevo orden, esta aspiración continúa siendo para nuestros 
pueblos real e inaplazable; es esencial que aparezca entre 
los acuerdos de esta Cumbre.

Como predijo el compañero Fidel Castro, si nuestros países se 
pliegan a las fórmulas del Fondo Monetario Internacional, tendrán 
lugar estallidos sociales de imprevisibles consecuencias. Venezue-
la es un dramático ejemplo de esa verdad; allí hubo, a principios de 
este año, centenares de muertos en uno de esos estallidos.

Señor presidente: 
Cuba se une por entero al reconocimiento que aquí se ha tribu-

tado a Zimbabue y a su esclarecido dirigente, Robert Mugabe,263 
al concluir el mandato como presidente de los No Alineados, que 
le entregó la conferencia de Harare. Zimbabue ha cumplido su 
responsabilidad con madurez, firmeza y energía.

Ahora Yugoslavia vuelve a ocupar la presidencia de nuestro 
Movimiento. Depositamos en manos de nuestros amigos yu-
goslavos la misión de orientar, organizar y encauzar las aspira-
ciones comunes que nos reúnen en Belgrado. Lo hacemos con 
profunda comprensión de las dificultades que existen. Habrá 
que luchar muy duro para salir adelante. Será preciso actuar 
con determinación, sabiduría y unidad. Pero no tenemos otra 
alternativa. Solo la lealtad a nuestros principios, la firmeza de 
nuestras convicciones y nuestra acción decidida nos harán dig-
nos del futuro que merecen nuestros pueblos. 

Para ese esfuerzo, hermanos de Yugoslavia, hermanos del 
Movimiento de los No Alineados, cuenten sin reservas con el 
apoyo inquebrantable de Cuba. 

Muchas gracias.

263	Roberto Mugabe (1924-2019). Político zimbabués. En 1980, en 
las primeras elecciones libres de su país, fue electo primer minis-
tro y reelegido (1987-1996).
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Entrevista ofrecida a la prensa  
de Pinar del Río al concluir un recorrido 

por esa provincia

1.o de enero de 1990

Esta es la primera entrevista que doy en 1990 y me place 
mucho concedérsela a radio Guamá,264 de la que conozco el 
gran papel de divulgación que está haciendo, además de las 
otras misiones de entretenimiento, recreación y orientación a 
la población, y de reflejo, sobre todo, del espíritu que se respira 
en esta provincia bajo la orientación del Partido. 

El recorrido de ayer fue, como se lo comuniqué al primer se-
cretario del Partido en la provincia, compañero Fidel Ramos,265 
con el objetivo de cumplir un acuerdo que durante los últimos años 
asumimos los jefes principales de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias y es el de esperar el año con las tropas, en las unidades, 
en aquellos lugares más difíciles. 

En una ocasión anterior estuvimos el 31 cenando con el Sector 
Este de la frontera de la base de Guantánamo y el día 1.o almor-
zamos con el Sector Oeste de la propia Brigada Fronteriza. El 
año pasado esperamos el año en Santiago de Cuba, con moti-
vo del discurso del Comandante en Jefe, por el XXX Aniversario 
del triunfo de la Revolución, desde el mismo balcón donde habló 
aquella memorable madrugada.

264	Publicada por el periódico Guerrillero de Pinar del Río el 2 de 
enero de 1990.

265	Fidel Ramos Perera, primer secretario del PCC en Pinar del Río 
(1987-1994). 
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De acuerdo con esta tradición que ya se va creando, decidi-
mos venir a Pinar del Río. ¿A ver a quiénes? Bueno, decidimos 
venir a ver por el papel que está jugando en esta provincia 
tanto en el Plan Turquino como en algunos aspectos y en al-
guna proporción también en la caña, a la división del Ejército 
Juvenil del Trabajo. A su vez, visitar algunas fábricas de pro-
ducción continua y, cuál podrían ser mejor en estos casos que 
nuestros centrales azucareros. Nos acompañaron el secretario 
del Comité Central Carlos Aldana,266 la compañera Vilma, el jefe 
del Ejército Juvenil del Trabajo, el general de división Rigoberto 
García Fernández, y el secretario del Partido en la provincia 
Fidel Ramos y nuestras respectivas compañeras. 

Empezamos el recorrido temprano, conversando con dos 
pelotones en el propio cañaveral que estaban cortando caña 
ayer, del Batallón López Peña,267 que pertenece al campa-
mento conocido por Los Bragaos. Conversamos con ellos allí 
mismo en el cañaveral, a las nueve de la mañana, mientras 
realizaban su merienda matutina. Posteriormente, recorrimos 
el campamento de dicho batallón, brevemente, para mostrár-
selo a algunos compañeros que no lo conocían y los soldados 
estaban cortando caña. 

Visitamos también el campamento del batallón de La Paloma, 
donde habíamos estado el año pasado. Posteriormente fuimos 
a ver una cosa muy interesante, que es la primera brigada inte-
gral de la caña, que atiende todas las cuestiones relacionadas 
con alrededor de unas cien caballerías en áreas del Complejo 
Agroindustrial 30 de Noviembre. Son realmente noventa y siete 
y tantas caballerías de caña. ¿Integral, por qué? Porque todo 
lo realiza el EJT, incluido el manejo del centro de acopio. Allí, el 
jefe de esa brigada nos hizo una explicación. Bajo la dirección 

266	Carlos Aldana Escalante (1942). Liberado en 1992 de su respon-
sabilidad por los graves errores cometidos en el ejercicio de sus 
funciones.

267	Ramón López Peña (1946-1964). Combatiente de la Brigada de la 
Frontera, víctima de disparos realizados desde la base naval de Es-
tados Unidos en Guantánamo.
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del jefe, que es civil, y de los ingenieros que hay allí, el EJT se 
ocupa de todo. 

Esta es una cuestión experimental que resulta muy efectiva 
en zonas donde hay poca fuerza de trabajo en la caña y que 
pensamos hay que estudiar en algunos lugares similares del 
país para aplicarla. 

Posteriormente, subimos a la montaña, visitamos un campa-
mento del EJT en el Plan Turquino, llamado La Perdiz, que no 
conocíamos, en el municipio de San Cristóbal, y después, con 
un grupo de soldados del EJT de la compañía de El Mameyal, 
almorzamos y compartimos con ellos. En esta oportunidad tuvi-
mos la ocasión de contactar con los soldados de dos batallones 
que están cortando caña en el llano, en el sur, y subimos a la 
montaña y contactamos también con los soldados de las unida-
des que están desarrollando el Plan Turquino en la montaña.

Posteriormente, ya de noche, visitamos los centrales de los 
complejos agroindustriales 30 de Noviembre y José Martí. Hici-
mos un recorrido por ellos, porque nos agrada el olor a azúcar, 
característico de los centrales. Conversamos con los obreros 
que estaban en sus respectivos turnos y, ya próximo a la me-
dianoche, vinimos para la capital provincial donde tuve la satis-
facción, junto con los acompañantes que vinieron conmigo de 
La Habana, de cantar el himno nacional a las doce de la noche 
con un grupo de dirigentes del Partido y sus familiares. 

Ese fue el recorrido en unas horas bastante intensas en el 
último día del año, de un año muy difícil por razones obvias, 
que no es necesario explicar, tanto desde el punto de vista 
interno como internacional; un año de muchas preocupaciones 
y pensando, por supuesto, cómo será este año que se inicia. 
Personalmente, yo llego a la conclusión de que podrá venir 
peor; pero, a nada de eso hay que temerle si el espíritu con el 
que enfrentamos los problemas, es un espíritu optimista que 
debe estar basado en hechos concretos, en hechos reales. 

A mí me gusta venir a esta provincia, precisamente por eso. 
En todas las provincias se está trabajando muy duro; unas tienen 
un grado de desarrollo, otras tienen otro; pero, realmente hay un 
espíritu de trabajo en todo el país. No creo que sea solo porque 
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aquí nació mi mamá, en Paso Real de Guane, porque yo nací 
en Oriente o nosotros, los Castro Ruz, nacimos en Oriente. Me 
gusta venir, no solo por la facilidad que tenemos de venir rápido 
de La Habana a Pinar del Río, por esta magnífica autopista de 
un costo de más de ciento treinta millones de pesos, que acaban 
ustedes de concluir y de esa forma dar respuesta al compromiso 
que contrajeron. Y no solo, además, porque también se puede 
venir por la recién concluida Carretera Central de montaña, por 
la que anduvimos ayer, y esa yo la conozco bien, porque andu-
ve por allí muchas veces cuando no había nada más que trillos 
en algunos de esos tramos.

Me gusta venir a Pinar del Río porque veo que aquí se rec-
tifica, aquí se piensa y cuando digo se rectifica empiezo por 
el propio Partido, por el espíritu que tiene, por la seriedad con 
que toman todas las tareas. Se pueden citar varios ejemplos, 
porque tratan de trabajar mucho y a su vez de respetar el tiempo 
libre del pueblo. En el transcurso de este mismo año que 
concluyó han ido perfeccionando eso. Creo que ustedes como 
periodistas sabrán cuántas veces los movilizan para la prepa-
ración combativa, cuántas veces tienen que hacer la guardia 
del CDR y todo ese tipo de actividades que son necesarias, 
pero que a veces ocupan el tiempo de la población, y una cosa 
muy sagrada es el tiempo y el tiempo libre de la población, sin 
dejar de trabajar duro y sin dejar de cumplir todas las tareas. 
Eso es muy importante y esa es una cuestión de organizador, 
y el gran organizador de todo es el Partido y en eso ustedes 
han dado un paso de avance, que creo puede ser un modesto 
ejemplo, vamos a llamarlo así, para que poco a poco podamos 
ir aplicando esto en las demás provincias del país.

Antes de llegar ustedes, le pedí al compañero Fidel Ra-
mos que me hiciera una explicación del pleno extraordinario 
del comité provincial, que tuvieron el 30 de diciembre, en 
el que participaron algunos generales de las FAR invitados 
por el Partido, para analizar un problema muy importante: 
la situación existente y una cuestión que ya se ha discutido 
aquí con cincuenta mil trabajadores y dirigentes, con todos 
los dirigentes provinciales, municipales y en todas las zonas 
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de defensa, que es una vinculación más estrecha entre la 
defensa y la producción. 

Cuando hablamos de producción englobamos todo, inclui-
dos los servicios, y es que ya casi todo el país ha llegado a Lis-
to para la Defensa en la Primera Etapa, para lo cual tenemos 
de plazo este año 1990. Los ejércitos de tropas generales del 
país, que son tres, ya en este año llegarán también a Listo para 
la Defensa en la Primera Etapa; casi todos los organismos de la 
Administración Central del Estado igualmente, tal vez quede 
alguno aún por declararse, que en este año lo hará, para en 
el IV Congreso del Partido entregarle a nuestro Comandante 
en Jefe la bandera del país Listo para la Defensa en la Primera 
Etapa. Ahora luchamos por la segunda etapa. 

Hay quien muchas veces prefiere, como se dice vulgarmente, 
mandarse a correr por llegar primero a la segunda etapa; eso 
no quiere decir que los que primero lleguen van a ser los mejor 
preparados. Esta es una tarea paciente, de mucha sistema-
ticidad, de mucha integralidad, y solo son perdurables, como 
hemos dicho en algunas reuniones de análisis con dirigentes 
políticos, estatales y militares, que solo son perdurables las 
obras que se llevan a cabo con esa característica, con pacien-
cia, con integralidad y, sobre todo, con sistematicidad, no de 
corre corre, y si no pónganse a pensar ustedes mismos, todo 
lo que se hace de corre corre, con espíritu finalista de última 
hora, sin una base objetiva, sin un espíritu crítico, que sobre la 
marcha se vaya rectificando —porque esto de rectificar no es 
una campaña, esto es un proceso continuo de la vida—, todo lo 
que no se haga así, no tendrá perdurabilidad ninguna. 

Este Pleno al que hice mención, primero de este tipo que se 
da en el país, surgió como una proposición del propio Partido 
en Pinar del Río hace muchos meses, personalmente a mí, a 
través del primer secretario, Fidel Ramos, mientras preparába-
mos el último cursillo de los dirigentes del Partido y el Gobier-
no, que tuvo parte de sus actividades en esta provincia. Mucho 
antes de eso hablamos de este concepto, en cómo se lleva a 
la práctica la producción y la defensa, para que no se quede en 
una simple consigna. 
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Le orienté al compañero Fidel Ramos que elaborara una confe-
rencia sobre eso y en este cursillo que se dio en la propia ciudad 
de Pinar del Río, Fidel Ramos lo explicó a los demás dirigentes 
presentes. El material se les entregó a todos los participantes, 
se les pidió que lo estudiaran y que para fines de julio, se les dijo 
concretamente el 26 de julio próximo, dieran su opinión y se les 
autorizó a algunos ir haciendo pequeños experimentos. 

Quiere decir que ahora, después de una reunión con todos los 
dirigentes provinciales aquí, hace ya algún tiempo, reuniones en 
los municipios, incluso, en las zonas de defensa con todos los 
factores, ya sea de la producción o de los servicios, se analizó; 
por eso decía que ese material fue discutido por cincuenta mil 
trabajadores y dirigentes de la provincia.

La defensa será más fuerte en la medida en que lo sea la 
economía. Ese es un principio clásico de la ciencia militar, pero 
en nuestro caso específico, aunque no somos productores de 
armamentos, tiene una gran importancia. Hoy, como dije en un 
pleno reciente del Comité Central del Partido, tanta importancia 
tienen los cañones como los frijoles, y con el término frijoles me 
refiero a todas las cuestiones de la alimentación del país, que 
como ustedes vieron, las cinco horas que programó nuestra te-
levisión recientemente, a finales de año, resumió apretadamen-
te lo más importante de tres días de reuniones con los dirigentes 
del Partido y el Gobierno, y los dirigentes de provincias hasta 
el nivel de secretario del Partido en los municipios, y en la que 
hablaron algunos pinareños, por cierto muy bien. Además de su 
primer secretario, habló el primer secretario de Minas de Mata-
hambre, al que Fidel le dirigió en ráfagas varias preguntas sobre 
la defensa y me parece que las contestó muy bien. 

Después de este proceso de análisis al que me he referido, 
comenzamos a aplicarlo con fuerza en esta provincia, es decir, 
que para que una zona o un municipio, o una provincia —aunque 
ya hay algunos que lo han adquirido o se lo han ganado— al-
cance el nivel de Listo para la Defensa en la Segunda Etapa, 
hay que ver, además, de cómo está la defensa, cómo está la 
producción, partiendo de que tanta importancia tienen ahora 
los cañones como los frijoles.
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Todo eso va a ayudar también y forma parte del proceso de 
rectificación. Me he referido solo a algunos aspectos; pero, 
podría hablar mucho más de por qué me gusta venir a esta 
provincia. Porque aquí también vengo a buscar oxígeno; igual 
me sucede con las otras y pido que no se pongan celosas, pero 
si quieren emular para ver quién hace mejor las cosas, yo no 
me opongo. 

Esta visita fue muy breve, pero otras veces no se ha publi-
cado y yo me muevo mucho por la provincia. No es casual que 
el jefe del Ejército Occidental haya escogido esta, entre las 
provincias que forman parte del territorio de su ejército, para 
celebrar el próximo día 7 de enero, el acto de inicio de la pre-
paración combativa de 1990.

No es casual que en los próximos meses se organizarán vi-
sitas también por la vía de la defensa de diferentes dirigentes 
del país, tanto partidistas, estatales como del Gobierno, para 
una reunión de estudios que tendremos a fin de profundizar en 
algunas cuestiones concretas que se van logrando aquí.

La impresión que yo tengo de esta provincia es magnífica, 
sin que esto entrañe que se nos vayan a dormir debajo de los 
laureles. Siempre hay defectos, siempre hay problemas; la 
vida es una rectificación constante. No hay que pensar que 
lo que estamos planteando hoy sea lo perfecto, puede ser lo 
perfecto para hoy, pero no para después, según el tema y su 
complejidad, dentro de un mes, dentro de un año ya las cosas 
han cambiado. La vida es cambio continuo y por lo tanto la vida 
es perfeccionamiento continuo. 

Por todas esas cuestiones es que me agrada mucho haber con-
cluido 1989 aquí entre ustedes y haber comenzado hoy 1990, que 
podemos concluir que también va a ser un año duro; pero, eso 
depende de nosotros, si se actúa en todo el país con el espíritu 
que hay aquí, no habrá año duro que valga. Y cuando digo duro, 
parto hasta de lo peor, ¡parto hasta de lo peor!, ante la embria-
guez de los imperialistas por el último crimen de lesa humanidad 
que acaban de cometer con el pequeño pueblo de Panamá y los 
peligros de esa actitud prepotente con rasgos fascistoides, como 
lo es indudablemente la opinión del presidente de los Estados 



581

Unidos cuando manifestó, que no podían esperar el fin de año sin 
capturar a Noriega.268 ¿Qué es eso?

Partiendo de lo peor, yo estoy optimista por la actitud del 
pueblo. No soy de los que ignora ni pretendo ignorar los pro-
blemas que tenemos.

Esa es mi impresión de la visita a la provincia de Pinar del 
Río y de los queridos pinareños.

268	Manuel Antonio Noriega Moreno (1934-2017). General paname-
ño y presidente de la República (1983-1989).
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Discurso con motivo del Llamamiento  
al IV Congreso del Partido

Santiago de Cuba, 15 de marzo de 1990

Santiagueros;
Compañeros y compañeras de todo el país: 

Como ustedes conocen, el Pleno extraordinario del Comité Cen-
tral efectuado el pasado 16 de febrero acordó que hoy, 15 de mar-
zo, en ocasión de conmemorarse el 112 aniversario de la Protesta 
de Baraguá, se diera a conocer el Llamamiento al IV Congreso del 
Partido Comunista de Cuba.

Se me ha confiado, en ausencia del compañero Fidel, la mi-
sión de darle lectura al texto del Llamamiento.

Tampoco se halla en esta tribuna esta noche el compañero Es-
teban Lazo, primer secretario del comité provincial del Partido en 
Santiago de Cuba, porque se encuentra en Brasil junto a Fidel, 
formando parte de la delegación cubana que este preside. 

Ambos hubieran deseado, desde luego, acompañarnos en 
este momento, y en el sentido moral están aquí, como cada 
uno de nosotros con ellos, en la tarea de indudable trascen-
dencia histórica que están cumpliendo. 

El hecho de que el Llamamiento a nuestro IV Congreso se dé 
a conocer aquí, obedece a la decisión de que el evento tenga 
lugar en esta heroica ciudad de Santiago de Cuba. Responde 
al mismo tiempo a que su contenido y proyecciones se inspiran 
en todo lo que representa la protesta de Antonio Maceo, jorna-
da inmortal de la historia patria a la que rendimos tributo y cuyo 
entrañable escenario, los Mangos de Baraguá, constituye uno 
de los rincones sagrados de esta provincia. 

Elegimos, además, este polígono de la antigua fortaleza del 
Moncada, porque de tal manera uno y otro símbolo se funden 
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y hermanan en una misma historia de rebeldía y lealtad a la 
causa y a la palabra empeñada con el pueblo. 

Es pues, con un alto sentido de compromiso, que esta no-
che renovamos, y asistidos por la legitimidad que nos confiere 
esa trayectoria sin claudicaciones y de fidelidad hasta el último 
aliento a la causa libertadora y de justicia social —de la que 
todo nuestro pueblo es hoy protagonista—, que paso de inme-
diato a darle lectura al Llamamiento del IV Congreso de nuestro 
Partido.

¡Al IV Congreso del Partido! ¡El futuro de nuestra patria será 
un eterno Baraguá!

¡Compatriotas!: 
El Partido Comunista de Cuba se dirige hoy a sus militantes, a 

la clase obrera, a los campesinos, a todos los trabajadores ma-
nuales e intelectuales, a los hombres y mujeres de los diferentes 
sectores sociales, a las distintas organizaciones e instituciones, a 
nuestros jóvenes, a todos los patriotas y revolucionarios. El Par-
tido llama a preparar y a realizar su IV Congreso, en el primer 
semestre del próximo año, en la ciudad heroica de Santiago de 
Cuba.

Al convocar a la más trascendental reunión del Partido y del 
país, evocamos con emocionado respeto y orgullo esta fecha 
histórica del 15 de marzo, aniversario de la Protesta de Baraguá.

Hace ciento doce años, sombríos horizontes se extendían 
ante nuestra patria. Diez años de gesta gloriosa por la indepen-
dencia parecían destinados al fracaso. Lo que no había podido 
lograr el poderoso enemigo en los campos de batalla, lo hizo 
posible la desunión de las filas insurrectas, el caudillismo, el 
regionalismo y la indisciplina. Los cantos de sirena de las refor-
mas colonialistas pudieron en aquellas circunstancias encon-
trar una brecha y abrir cauce a la claudicación. El cansancio de 
la larga pelea provocó el desaliento de otros. 

Trágico momento fue aquel: el país devastado, el movimien-
to revolucionario en crisis y el sueño de ver libre a Cuba cada 
vez más distante e incierto. 

Así llegó el Pacto del Zanjón a nuestra historia, con su dolo-
rosa carga de frustraciones, y como señal de que la incipiente 
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burguesía cubana había agotado para siempre sus arrestos 
revolucionarios. 

Del propio seno del pueblo humilde y combatiente surgió en-
tonces la réplica digna. Se alzó el gesto inmortal de Antonio Ma-
ceo, paladín de las masas de campesinos y antiguos esclavos 
que integraban el Ejército Libertador, con su rechazo tajante 
a la paz sin independencia y sin abolición de la esclavitud. Así 
entró también a nuestra historia la Protesta de Baraguá, y se en-
raizó en nuestra vida política el espíritu de Baraguá, que no ha 
dejado de manifestarse desde entonces como expresión de in-
transigencia revolucionaria, fidelidad a los principios y decisión 
de enfrentar y vencer las mayores adversidades. 

Con profunda razón pudo escribir Martí al protagonista de 
aquella hazaña: «(...) tengo ahora ante mis ojos la Protesta 
de Baraguá, que es de lo más glorioso de nuestra historia».269 

La resonancia de Baraguá se multiplicó en el grito de guerra 
del 24 de febrero de 1895. Su imperecedera lección de confian-
za en la victoria se afianzó en la vida nacional con el combate de 
los precursores del socialismo y de los luchadores antimacha-
distas, con el Moncada, el 30 de Noviembre, el desembarco del 
Granma, el asalto al Palacio Presidencial y la lucha del Ejército 
Rebelde y del movimiento clandestino, que condujo a la victoria 
del Primero de Enero. Se multiplicó después del triunfo revo-
lucionario en Girón y la Crisis de Octubre, la lucha frente a las 
bandas contrarrevolucionarias, y las heroicas misiones interna-
cionalistas de Angola y Etiopía. Con el ejemplo de Baraguá se 
renueva constantemente el aliento que nos ha permitido resistir 
y vencer durante más de treinta años de asedio y agresiones del 
imperialismo yanqui. 

Hoy los imperialistas urden un Zanjón a escala mundial. Creen 
asistir a una crisis definitiva e irreversible del socialismo. Cegados 
por su embriaguez triunfalista calculan que Cuba, aparentemente 
solitaria en su vecindad geográfica con Estados Unidos, no po-
drá resistir y tendrá que rendirse. Desde luego, no se limitan a 

269	José Martí: «Carta al general Antonio Maceo», Nueva York, 25 de 
mayo de 1893, Obras Completas, t. 2, p. 329.
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esperar. Confiados en esta nueva versión del fatalismo de la 
fruta madura, hacen y harán todo lo que esté a su alcance por 
empujarnos a la capitulación. Acechan la más mínima fisura 
para lanzarse contra nuestra patria y consumar así uno de sus 
más caros sueños imperiales: aplastar la Revolución Cubana, 
liquidar su ejemplo y someter para siempre al pueblo que se 
atrevió a desafiarlos. 

Este es el momento de erguirse, como el Titán de Bronce en 
Baraguá, para decir: ¡No! No renunciaremos a la Revolución, 
al socialismo, al leninismo y al internacionalismo. No renega-
remos de nuestra obra, la más humana, justa y digna que se 
haya levantado jamás en tierra cubana. No nos plegaremos 
nunca ante la soberbia y la prepotencia del imperialismo yan-
qui, ni haremos concesión alguna para obtener indulgencias o 
limosnas. No traicionaremos jamás a nuestros muertos glorio-
sos, desde La Demajagua hasta hoy. No traicionaremos bajo 
ninguna circunstancia a los pueblos hermanos de América La-
tina ni a la lucha de todo el Tercer Mundo por su derecho a la 
paz y al desarrollo. Lo que piensen y digan los cabecillas del 
imperialismo y sus ideólogos sobre nuestro país, nuestra so-
ciedad y nuestro sistema, nos importa un bledo. Carecen por 
completo de moral para juzgar al socialismo. Las meretrices no 
pueden presumir ni hablar como vírgenes vestales. 

Eso es, en primer lugar, lo que debe representar ante el 
mundo el IV Congreso de nuestro Partido: ¡Un Baraguá por 
los principios de la Revolución, la independencia nacional y el 
socialismo!

Nuestro Congreso marcará una nueva etapa en el perfeccio-
namiento de la sociedad cubana y de sus instituciones demo-
cráticas, y en la profundización del proceso de rectificación. Este 
será su más importante contenido. El Congreso hará el balance 
de lo realizado desde el certero y previsor análisis crítico formu-
lado en el III Congreso y, muy especialmente, a partir del discurso 
del compañero Fidel, el 19 de abril de 1986. 

Sobre esa base, debemos avanzar en la elaboración del mode-
lo de desarrollo económico y social para los próximos años. No 
obstante, la incertidumbre que existe en las relaciones económicas 
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exteriores, continuaremos precisando la estrategia y los méto-
dos de dirección para este periodo, así como la definición de 
los propósitos realistas de bienestar material, social y cultural, 
que nuestro pueblo puede trazarse teniendo en cuenta las cir-
cunstancias del país y del mundo.

Reafirmaremos, en consecuencia, la vigencia de nuestro 
programa socialista, de justicia social, que es el que permite 
al pueblo cubano, en lucha titánica por el desarrollo y contra la 
pobreza, tener garantizados el derecho al trabajo, altos niveles 
de educación, salud, seguridad social, la alimentación básica y 
una vida digna y decorosa. 

Contamos para este proceso, en primer lugar, con nuestra 
heroica clase obrera, bastión por excelencia de la Revolución, 
que fiel a sus tradiciones y a su historia es hoy la principal pro-
tagonista del proceso de rectificación. En la clase obrera está 
la voluntad y la fuerza para acelerar las transformaciones del 
país, y el sólido baluarte político donde la confusión y la blan-
denguería jamás podrán ganar terreno.

Junto a ella, estarán con su firme y decidido aporte el campe-
sinado, todos los demás trabajadores, incluyendo la gran masa 
de profesionales y técnicos del país, los jóvenes estudiantes 
y los combatientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. 
Estarán todas las instituciones de nuestra sociedad. 

Nuestro pueblo debe conocer a fondo la naturaleza de los 
problemas que hoy encara el país, y por qué no podrán existir 
respuestas espectaculares para ellos. Al mismo tiempo, el pue-
blo ha de saber que sí disponemos de soluciones reales, ba-
sadas en nuestros recursos, inteligencia y trabajo, y que solo 
con más disciplina, dedicación y eficiencia, con el esfuerzo sis-
temático y sostenido de todo el país, lograremos impulsarlas. 

El Partido, iniciador y rector del proceso rectificador, es el 
que dirige los cambios y no podrá quedar nunca a la zaga de 
estos. El Partido orienta el ritmo y la secuencia de las transfor-
maciones, y las decide en apretada y vital unión con las masas, 
tomando en cuenta la interdependencia de todas las estructuras 
sociales, sin dejarse confundir ni desconcertar, sin caer en vo-
luntarismos ni confiar en la espontaneidad, y sin ceder jamás 
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a ninguna presión exterior. Nuestro único compromiso es con 
el pueblo trabajador y con los objetivos de la Revolución y el 
socialismo. 

Todo nuestro empeño por la rectificación y el perfecciona-
miento de la sociedad está basado en las ideas del compa-
ñero Fidel, de que el socialismo es la ciencia de ganar a las 
masas para el desarrollo del país; la ciencia de crear, preser-
var y desarrollar el más profundo vínculo entre el Partido y las 
masas; la ciencia de dirigir con métodos correctos; la ciencia 
del ejemplo.

El Congreso apreciará en qué medida lo realizado en es-
tos últimos años se corresponde con el Programa del Partido. 
Consideramos que, al efectuar esta evaluación, no obstante 
el adverso giro experimentado en la situación internacional, el 
Congreso revitalizará nuestro Programa, que expresa, en lo 
esencial, el camino cubano hacia el socialismo. 

Al mismo tiempo, es indiscutible que estos años de rectifi-
cación han sumado nuevas experiencias e ideas. Algunas de 
ellas, por su significación, tienen valor programático para la 
construcción del socialismo en Cuba. 

La rectificación, en primer lugar, devolvió a nuestro proceso 
la originalidad y fuerza creativa que fueron siempre de los más 
valiosos rasgos de la Revolución Cubana. La rectificación nos 
condujo a reasumir el papel protagónico de la ideología revolu-
cionaria, relegada por el falso criterio de la eficiencia espontánea 
de los mecanismos económicos, y acentuó el papel principal 
que en esto ocupa la atención al hombre, a sus condiciones 
materiales de trabajo y de vida. 

La rectificación reorientó el esfuerzo económico del país ha-
cia las inversiones que generan verdadero desarrollo. Nos dio 
la sólida filosofía de apoyarnos, cada vez más, en nuestras 
propias fuerzas. Ha sido y es una aleccionadora experiencia, 
en la que todos hemos aprendido las enormes ventajas que 
pueden obtenerse de la propiedad social y la planificación de 
la economía, cuando se las utiliza adecuadamente y se con-
jugan con la búsqueda de fórmulas ajustadas a nuestras rea-
lidades e idiosincrasia. 
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Aunque, como señalara Carlos Marx, la sociedad socialista 
«brota de la sociedad capitalista después de un largo y do-
loroso alumbramiento», en este proceso hemos comprobado 
que no se puede jugar irresponsablemente con mecanismos 
y categorías del capitalismo, en pos de falaces y engañosas 
soluciones, que solo sirven para comprometer los objetivos de 
más largo alcance de la Revolución y entronizar deformacio-
nes y vicios. 

En un periodo histórico sumamente corto, a pesar de las 
severas limitaciones de orden externo que sufrimos, se ha 
demostrado que no solo es posible erradicar las tendencias 
negativas, sino también hallar nuevas soluciones para proble-
mas acumulados, en unos casos como herencia del pasado 
y en otros como consecuencia de nuestros propios errores e 
insuficiencias. La rectificación no significa la vuelta a etapas 
ya superadas. Es, por el contrario, un momento creador sin 
precedentes, una etapa superior con aliento y proyecciones 
de futuro. 

La rectificación no es tampoco un episodio pasajero, sino 
una actitud, un método, un estilo que debe arraigarse de modo 
sistemático. Significa mantenernos fieles a los principios y re-
novar constantemente y con decisión lo que ya ha cumplido su 
papel o agotado sus posibilidades. Este es el modo de avanzar 
de una sociedad que ha liquidado los antagonismos de cla-
se. La rectificación no debe comprenderse como un grupo de 
medidas aisladas, por acertadas que estas sean. Ella debe inte-
grar los elementos orientados hacia una estrategia de desarro-
llo económico-social, que signifique, en esencia, la aplicación 
creadora de los principios marxista-leninistas a las caracte-
rísticas de nuestro país. Con ella desarrollamos un cuerpo de 
conceptos que se traduce, a la vez, en resultados concretos y 
tangibles, en obras reales. 

Fruto de este proceso es el establecimiento del programa 
alimentario, que significará un salto extraordinario en la eficien-
cia de nuestra producción agropecuaria y un sólido respaldo 
a nuestros niveles de vida y de defensa. Clave de estos pla-
nes son la recuperación de la voluntad hidráulica, el desarrollo 
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económico-social en las montañas, y las nuevas técnicas que 
revolucionan los campos, para crear, entre otros objetivos, una 
agricultura cañera cada vez más productiva, base de zafras 
azucareras estables y elevadas, y elemento decisivo de la ali-
mentación animal y del prometedor desarrollo de la industria 
de derivados. 

Sin la rectificación habría sido imposible la revitalización y el 
fortalecimiento alcanzados en pocos años por las microbriga-
das, movimiento en favor del uso racional de los excedentes de 
fuerza de trabajo en la construcción de viviendas y otras obras 
sociales. Hija legítima de la rectificación es la idea de organizar 
contingentes, esto es, fuertes agrupaciones de trabajadores con-
sagrados a un esfuerzo extraordinario en las construcciones 
y otras ramas productivas, capaces de dar respuesta al reclamo 
de esta etapa y actuar como vanguardias en la recuperación del 
tiempo perdido, y acelerar el avance del país, sobre la base de 
un espíritu de trabajo comunista, fórmulas de retribución socia-
listas del salario con arreglo al trabajo y una especial atención 
al hombre.

Consecuencia de la rectificación es la vía para mejorar pro-
gresivamente los servicios de transporte en la capital y en todo 
el país, así como otros servicios públicos fundamentales, sobre 
la base del desarrollo de la industria nacional. 

Resultado incuestionable de este proceso es también el pro-
grama para convertir el turismo en una de las más importantes 
vías de aprovechamiento de nuestros recursos naturales, fac-
tor de empleo y fuente para la obtención de divisas libremente 
convertibles. 

De la misma forma, sin el espíritu que nos ha dado la rec-
tificación, no podría imaginarse todo lo que se ha avanzado 
en la investigación y en la rápida introducción de los adelantos 
científico-técnicos a la producción, ni tampoco la conquista ace-
lerada de tecnologías de vanguardia como la ingeniería gené-
tica, la biotecnología y la microelectrónica, que abren hoy para 
nuestro país la posibilidad de fomentar nuevas y prometedoras 
ramas como la industria farmacéutica, la industria médica y la 
industria electrónica.
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El IV Congreso pasará también revista a lo que han significa-
do estos últimos años para la organización del trabajo y el apro-
vechamiento de la fuerza laboral. Será valorado críticamente lo 
alcanzado y también las deficiencias que aún subsisten en la 
disciplina, el aprovechamiento de la jornada, la productividad, 
la calidad en la producción material y en los servicios, los costos 
y la racionalidad de las plantillas de funcionarios, empleados y 
demás trabajadores. 

Con el humanismo que nos ha caracterizado siempre, habrá 
que incrementar la lucha inteligente y a fondo por el multio-
ficio, por las nuevas ideas en relación con la idoneidad y los 
escalafones, por la aplicación cabal del principio socialista de 
retribución, por el objetivo de que cada trabajador tenga conte-
nido completo para toda la jornada, y contra la ineficiencia, el 
derroche de recursos humanos y materiales, y el burocratismo, 
que tan justificadamente irritan al pueblo trabajador. 

Otro aspecto fundamental en que deberá detener su aten-
ción el Congreso, es el referente al sistema de dirección y pla-
nificación de la economía, cuyo examen profundo y crítico será 
necesario acelerar en la búsqueda del modelo económico más 
eficaz para el socialismo cubano en esta etapa. 

En los principios de la gestión empresarial debemos hallar 
la vía realista y práctica para encauzar la economía del país 
y fraguar, paso a paso, el sistema conveniente a nuestras ne-
cesidades. Este sistema se basará en el principio socialista de 
retribución y en la consagración comunista al trabajo, la aplica-
ción de la ciencia y la técnica y la más eficiente organización de 
la producción y los servicios. Ello implicará el acertado balance 
entre la centralización y la descentralización de las decisiones 
económicas y el establecimiento de fórmulas flexibles, que nos 
permitan disponer de reservas para aprovechar de manera ágil 
las nuevas posibilidades que aparecen para nuestra economía. 
Los intereses de la nación en su conjunto deberán prevalecer 
siempre sobre cualquier interés empresarial o sectorial. 

Una de las vías para lograr estos objetivos será la extensión 
a un grupo de empresas de las experiencias emprendidas con 
alentadores resultados en varias entidades de las Fuerzas 
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Armadas Revolucionarias, en las que la organización de la 
producción y los servicios, constituyó el elemento integrador 
principal para definir las responsabilidades concretas de los 
trabajadores, técnicos y dirigentes, y situar el centro del trabajo 
en la línea de dirección ejecutiva, a la vez que se desplegó una 
profunda labor política-ideológica en el seno de esos colectivos 
laborales, como base para elevar la disciplina consciente y es-
tablecer una adecuada atención al hombre. 

Especial atención requerirá, asimismo, la más eficiente or-
ganización de la fuerza de trabajo en la agricultura cañera y no 
cañera, basada en las experiencias de avanzada. 

El IV Congreso dará continuidad a los alentadores resulta-
dos del proceso de rectificación en el terreno económico-social 
y los vinculará, de forma indisoluble, con nuevos pasos concretos 
dirigidos al perfeccionamiento de la gestión del Partido, del Esta-
do y de todos los demás elementos que intervienen en el siste-
ma de instituciones de la Revolución. 

Nuestro Partido Comunista, base de la organización política de 
la sociedad, está en plena posibilidad de perfeccionarse a sí mis-
mo, para cumplir con mayor calidad aún las tareas de trascenden-
cia histórica que hoy se le plantean. 

Aprovecharemos, pues, desde las labores preparatorias del 
Congreso, para iniciar un profundo análisis de las estructuras, 
los métodos y el estilo de trabajo aplicados por el Partido. 

El Partido está llamado a un desarrollo cualitativo que pre-
serve el caudal de experiencias propias de nuestra Revolución, 
tales como el principio de consultar a las masas la decisión 
sobre sus nuevos ingresos. Debemos, al propio tiempo, dejar 
atrás todo vestigio de procedimientos burocráticos y formalis-
tas, eliminar aquellas fórmulas ajenas proclives a deformacio-
nes, prescindir de prácticas superadas por la vida y abrirles 
paso a los cambios que den respuesta a las nuevas exigencias. 

Nuestro Partido debe ser, cada día más, carne y sangre del 
pueblo trabajador al que pertenece, y con él compartirá siem-
pre su vida, sus esfuerzos y sus necesidades. El Partido jamás 
transigirá con la corrupción y los privilegios, y desarrollará mé-
todos y estilos cada vez más democráticos. El Partido hallará 
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siempre su autoridad en el diálogo con el pueblo, en la capa-
cidad de persuasión, en la correspondencia de la palabra con 
los hechos, en el análisis sistemático y autocrítico de su propia 
labor, y en el ejemplo de dedicación y sacrificio de los militan-
tes y cuadros.

El Partido Comunista de Cuba es en esta hora y siempre, el 
Partido de la Revolución, el Partido del socialismo y el Partido 
de la nación cubana. En él encarnan los ideales de justicia y 
libertad por los que lucharon los patriotas y revolucionarios de 
todas las épocas, la garantía de la continuidad de nuestra cau-
sa socialista y la unidad revolucionaria del pueblo, bastión de 
la resistencia frente al acoso del imperialismo. 

Nuestro Partido, único, martiano y marxista-leninista, asume 
grandes responsabilidades ante toda la sociedad. 

El Partido existe y trabaja para el pueblo y ello debe reflejarse 
cotidianamente en sus métodos, en la política y los procedi-
mientos de ingreso, los mecanismos de balance y elecciones, 
y las formas de organizar la labor política-ideológica. El Partido 
actúa con métodos de masas y en permanente contacto con 
las masas. El Partido no trabaja solo con sus militantes, sino 
que atiende, escucha y se relaciona con todos los ciudadanos 
honestos, con todos los patriotas, con las diferentes corrientes 
de opinión dentro de la Revolución, en un esfuerzo sostenido 
por sumar el máximo de fuerzas a la construcción socialista. 

Para promover esos objetivos, el Partido tiene que ser un lu-
chador consciente y consecuente dentro de la sociedad contra 
los rezagos de desigualdad y discriminación de sexo, de raza o 
de cualquier otro tipo que puedan existir, por sutiles que estos 
sean, lo que supone, entre otros aspectos, la comunicación 
sincera con capas y sectores sociales que tienen intereses es-
pecíficos, entre ellos, los creyentes de los diferentes credos 
religiosos que comparten nuestra vida y asumen nuestro pro-
yecto de justicia social y desarrollo, aunque en algunos aspec-
tos de la ideología se diferencien de nosotros. 

La certeza de contar con el apoyo abrumador del pueblo, 
nos releva del irreal afán de unanimidad, muchas veces falsa, 
mecánica y formalista, que puede conducir a la simulación, a la 
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doble moral o al acallamiento de opiniones, y nos indica la ne-
cesidad de auspiciar, en cambio, un consenso que tome como 
base el reconocimiento de la diversidad de criterios, que sobre 
un mismo asunto, en un momento dado, pueden existir en el 
pueblo, y que se fortalezca por medio de la discusión demo-
crática en el seno del Partido y de la Revolución, sobre todo, 
en la búsqueda de soluciones, en el examen de variantes para 
alcanzar nuestros objetivos socio-económicos, y, en general, en la 
reflexión orientada a perfeccionar la sociedad en que vivimos.

El perfeccionamiento del Partido no solo abarca su labor de 
organización y dirección. Tiene especial importancia romper con 
toda manifestación de dogmatismo y con el traslado mecánico 
de otras experiencias en la labor político-ideológica, a fin de se-
guir apartándonos definitivamente de los formalismos, las litur-
gias y otras manifestaciones que la privan de autenticidad e 
influencia. 

La tradición creadora del pensamiento revolucionario cuba-
no, que viene de lo hondo de nuestra historia, se caracteriza 
precisamente por entroncar la conciencia progresista de nues-
tra cubanía y lo más avanzado de la cultura y la política en el 
mundo. En ella se fusionan el patriotismo y el internacionalis-
mo, la identidad nacional y una profunda vocación latinoame-
ricana y universal. Esa es una gran ventaja histórica en la que 
hoy podemos apoyarnos.

Si en años anteriores, por determinadas causas, se relegó la 
tarea de sintetizar los fundamentos teóricos de nuestro cami-
no al socialismo, y de colocar en su justo lugar los aportes de 
nuestro proceso a la teoría universal de Marx, Engels y Lenin, 
ahora es preciso impulsarla vigorosamente. 

Nuestras ciencias sociales y humanísticas, debilitadas en el 
pasado por la falta de auténtico debate científico y la tendencia 
a copiar y repetir supuestas verdades establecidas por otros, 
están llamadas a resurgir con fuerza y hacer sentir su papel en 
la investigación, el conocimiento y la transformación de nues-
tras realidades sociales. 

La esencial razón de ser de este desarrollo está dada por 
la complejidad y el alcance de las transformaciones que nos 
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hemos propuesto, que implican esclarecer aún muchas interro-
gantes e incógnitas. 

El estudio de la Historia de Cuba y de América es condi-
ción vital e indispensable para el impulso del pensamiento 
genuinamente revolucionario. En ella, más que conclusiones 
meramente académicas o, incluso, importantes elementos de 
cultura política, debemos hallar la legitimidad de nuestra cau-
sa y el sustento de las convicciones en que se basa nuestra 
práctica política y moral. 

Una medida decisiva de la eficacia de nuestra labor ideológica 
consistirá, en que las jóvenes generaciones se encuentren pre-
paradas para asumir sus responsabilidades y responderse a sí 
mismas, en forma consecuente: ¿quiénes somos?, ¿de dónde 
procedemos?, ¿de quién somos deudores?, ¿de qué herencia 
tenemos que hacernos dignos?, ¿cuál debe ser nuestro aporte? 

La obra y el ejemplo de José Martí es fuente insuperable 
para nuestros combates del presente y del porvenir. Martí, pre-
vió el fenómeno económico y político de la expansión neocolo-
nial de Estados Unidos, anticipó que el sistema imperialista de 
ese país era nuestro enemigo verdadero, y diseñó la estrategia 
y la táctica, basadas en la unión nacional, cristalizada en un 
partido, y en la solidaridad continental, con que en su tiempo 
y en el nuestro debemos hacerle frente. Martí nos legó, a su 
vez, una ética de militante y dirigente político en la que ha de 
inspirarse siempre nuestra práctica revolucionaria.

Será tarea fundamental de nuestras ciencias sociales, simul-
táneamente, el estudio de la experiencia de la edificación so-
cialista en Cuba, para lo cual es un imperativo y una necesidad 
la sistematización de las ideas del Che y de Fidel. 

Una legión de maestros, profesores, médicos, ingenieros, 
economistas, juristas, técnicos e investigadores científicos, for-
mados en su inmensa mayoría por la Revolución, integran hoy 
las filas de los trabajadores intelectuales, y desempeñan un 
papel creciente y decisivo en todas las esferas del desarrollo 
económico-social.

De la misma forma, en la transformación de la vida espiritual 
de la sociedad, corresponde un lugar de especial importancia a 
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la intelectualidad artística y literaria. La sabia política trazada 
por la dirección de la Revolución nos puso a salvo desde tem-
prano del peligro del dogma y el esquema. Los escritores y 
artistas cubanos están comprometidos profundamente con el 
objetivo de perfeccionar la sociedad, fortalecer la conciencia 
histórica del pueblo, arraigar valores éticos y defender la cul-
tura nacional y el socialismo. El Partido confía en que ellos no 
serán remisos a este minuto de reclamo patriótico que toca 
las fibras más hondas de nuestra cubanía. 

Con el auspicio de un clima favorable al desarrollo del pen-
samiento creador y el debate fecundo, debemos contribuir al 
despliegue del enorme potencial transformador e integrador de 
nuestra cultura, frente a la agresión cultural del imperialismo. 

De esta confianza, se han hecho también acreedores los 
profesionales de la información. Es indispensable la tarea 
de llevar adelante, con responsabilidad y firmeza, la misión 
confiada a nuestra prensa. Resulta necesario continuar aus-
piciando un clima de apertura, que refleje la riqueza del pen-
samiento social y propicie el conocimiento y participación del 
pueblo en todos los frentes de la Revolución. Al IV Congreso, 
y al camino que se abre tras él, debe corresponder un perio-
dismo más profundo, analítico y crítico, capaz de animarnos 
cada día a una obra mejor. 

A la vez que realiza su propio perfeccionamiento interno, el 
Partido llevará a cabo la necesaria revisión del funcionamiento 
de nuestra democracia socialista, lo que abarca la gestión de 
las instituciones del Estado, el Gobierno y la administración, 
así como la labor, estructura y estilo de trabajo de la Juventud 
Comunista y las organizaciones de masas y sociales. Esto se 
hará en estrecho contacto con los dirigentes, cuadros, repre-
sentantes electos y trabajadores de esas instituciones, y con 
las propias masas. 

El trabajo del Poder Popular, desde la base hasta la Asam-
blea Nacional, reclama de una reflexión que afirme todo lo po-
sitivo y valioso alcanzado por estos órganos desde 1976, y que 
permita, al mismo tiempo, liberarlos de formalismos y otras in-
suficiencias.

Discurso con motivo del Llamamiento al IV Congreso...
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El perfeccionamiento de las estructuras y métodos del Poder 
Popular ha de permitir fortalecer, aún más, el control del pueblo 
sobre la actividad del gobierno y responder en forma más con-
vincente y eficaz a los planteamientos de la población. Esto 
debe significar una mayor autoridad de los delegados en la 
base, y contribuir a que las asambleas municipales y provincia-
les puedan cumplir su verdadero papel como representantes 
de la máxima autoridad estatal a esos niveles. 

En lo que corresponde a la Asamblea Nacional, es indis-
pensable que esta, como representante de la voluntad y los 
intereses de todos los electores, y como órgano supremo de 
poder del Estado, perfeccione la preparación de sus sesiones, 
priorice en la labor legislativa el tratamiento de los asuntos fun-
damentales del desarrollo socio-económico, controle de modo 
más integral y verdadero la actividad de los órganos y orga-
nismos que tienen la obligación de rendirle cuenta, y logre, en 
particular, examinar los principales problemas del país desde 
la perspectiva más profunda que deben propiciar las comisio-
nes de trabajo y la experiencia individual de los diputados, en 
tanto que foro donde debe encontrar resonancia la gestión del 
gobierno y de cada organismo de la administración. 

La labor de perfeccionamiento institucional debe expresarse, 
con particular énfasis, en la política de cuadros. Un análisis de 
los severos juicios formulados a este respecto en el III Congre-
so nos lleva a la conclusión autocrítica de que aún no hemos 
sido capaces de darles respuesta cabal. Es un problema com-
plejo, pues no se trata solo de la necesidad de movimientos y 
promociones, sino, ante todo, de lograr que esta política fun-
cione como un sistema coherente.

Nuestro Partido, desde la propia constitución de la Comi-
sión Organizadora de este Congreso, subraya la inequívoca 
voluntad de trabajar a fondo, sin extremismos o apresura-
mientos, con una alta vigilancia, que impida cualquier fenó-
meno de oportunismo o demagogia, por la aplicación cabal 
de la política de cuadros y por eliminar todo síntoma de inmo-
vilismo o parálisis que pueda aparecer en nuestras institucio-
nes revolucionarias. 
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La cantera de los cuadros está en el pueblo. La fragua de 
estos se halla en el trabajo, en la lucha.

A los cuadros hay que promoverlos entre los exponentes más 
destacados de las masas laboriosas, de los combatientes de  
filas, de la intelectualidad creadora. Hay que seleccionarlos entre 
los dirigentes de base e intermedios, surgidos en la batalla por la 
edificación económica-social, en el combate ideológico y político, 
en la defensa de la patria y en el cumplimiento de misiones inter-
nacionalistas militares y civiles. 

Una premisa esencial de la cual partimos, es la necesidad de 
que en cada nivel de dirección se garanticen, al mismo tiem-
po, la continuidad y la renovación, sobre la base exclusiva del 
mérito y la capacidad. Esto propiciará, siempre que sea posi-
ble, la actuación simultánea de las tres generaciones que hoy 
protagonizan la Revolución: la generación histórica, con la au-
toridad emanada de su sacrificio y su madurez; la generación 
intermedia, con el aval del papel desempeñado en la consoli-
dación y el desarrollo del socialismo; y la generación joven, con 
su vitalidad, ímpetu, desarrollo intelectual y aliento renovador, 
que asegura hoy el presente y el mañana de la Revolución. 
Todas caracterizadas por su lealtad a la patria, al socialismo y 
al internacionalismo. 

No se trata solo de un acto de justicia ni de buscar la estruc-
tura de edades que propicie el cambio natural de nuestros cua-
dros, se trata, por encima de todo, de la profunda necesidad 
de que la ética, el espíritu y la experiencia de la Revolución 
encuentren continuidad y desarrollo.

La permanente consulta, el intercambio de criterios y la par-
ticipación, activa y real, de los trabajadores y el pueblo, deben 
caracterizar el trabajo que ahora se inicia, de modo que el pro-
ceso preparatorio del Congreso y el evento mismo sean expre-
sión de nuestra democracia socialista. 

Al llamar a la preparación del IV Congreso, no hacemos pro-
mesas ni promovemos falsas expectativas. Llamamos a traba-
jar duro, a apretar filas y a perseverar en la línea inclaudicable 
que nos ha permitido llegar hasta aquí. No habrá un camino 
fácil. Nos enfrentamos a enormes obstáculos y el país debe 
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estar preparado para años que pudieran ser todavía más di-
fíciles. Pero el pueblo debe saber, al mismo tiempo, que hay 
soluciones para los problemas económicos actuales, hay una 
estrategia clara para marchar adelante, nuestro Partido 
empuña firmemente el timón, estamos unidos y bien armados, 
nada podrá desalentarnos, y tendremos recompensa segura 
para nuestros esfuerzos de hoy, sobre todo, en la medida en 
que sepamos ser dignos de esta hora estelar de la Revolución. 

En el 112 aniversario de la Protesta de Baraguá evocamos 
otra crucial coyuntura de nuestro proceso histórico, a raíz del 
fracaso de la huelga de abril de 1958, cuando la tiranía, alen-
tada y envalentonada por ese duro revés, creyó que había lle-
gado el momento del asalto final contra el Primer Frente de la 
Sierra Maestra, y se dispuso a lanzar una ofensiva, que resultó 
la mayor de toda la guerra, con el propósito de aplastar defini-
tivamente la Revolución. 

En aquellos instantes de profunda tensión y peligro, el man-
do del Ejército Rebelde no perdió la calma, y serenamente, con 
creatividad y audacia, con profunda conciencia de sus fuerzas, 
su moral y su justa causa, se preparó para resistir, rechazar al 
enemigo y pasar más tarde a la contraofensiva revolucionaria. 

Un jefe adversario, en gesto que quiso ser caballeroso, se 
dirigió a la Comandancia General del Ejército Rebelde para 
pedirle que depusiera las armas y evitara así lo que conside-
raba un sacrificio inútil. El Comandante en Jefe le respondió 
entonces, que de negociaciones solo podría hablarse después 
de los combates que se avecinaban, y que no se apenara por 
la suerte de los combatientes rebeldes, porque si les tocaba 
caer dejarían antes tal ejemplo de valor, que hasta los hijos de 
los soldados de la tiranía se inclinarían un día con respeto ante los 
picos de la Sierra Maestra. 

El espíritu indomable de Baraguá, tuvo entonces una de sus 
más altas expresiones. Con la agrupación estratégica de las fuer-
zas rebeldes que el enemigo creía dispersas, la fortificación del 
terreno, la creación de refugios, el acopio de alimentos, el me-
joramiento de las comunicaciones, y la aplicación de una táctica 
defensiva firme, activa y flexible, el Ejército Rebelde, a pesar de 
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encontrarse virtualmente cercado, logró imponerse a la abruma-
dora desventaja en medios y fuerzas que fue al comienzo de la 
ofensiva de cien soldados de la tiranía por cada combatiente 
rebelde, y no menor de treinta a uno al término de esta y le 
propinó una aplastante derrota que, como bien dijo el Che, dejó 
al ejército batistiano con la espina dorsal rota. 

Hoy, cuando convocamos al IV Congreso, la situación mun-
dial nos coloca ante una disyuntiva semejante a la de aquellos 
decisivos y gloriosos días. El enemigo trata de convertirnos más 
que nunca en una fortaleza sitiada. Pero, ahora somos un pue-
blo entero, contamos con un partido de vanguardia, tenemos 
una obra que nos enorgullece, una experiencia de más de tres 
decenios, y no estamos solos, porque nos hemos sabido ganar 
un lugar de respeto y admiración en el mundo, y a nuestro lado 
está la solidaridad de los pueblos y los revolucionarios.

Nunca aspiramos a un honor ni a una responsabilidad tan 
enormes, pero vivimos sin duda alguna el momento más im-
portante de la historia de Cuba. 

De la perdurabilidad y el avance de nuestra Revolución de-
penden la independencia del país y la existencia misma de la 
nacionalidad cubana. Depende nuestra presencia, modesta, 
pero inquebrantable, en la amplia lucha que ahora se abre por 
el destino del socialismo y la vigencia de las ideas comunistas. 
Y depende un baluarte de la soberanía de América Latina y 
del derecho de los países del Tercer Mundo a sus más vitales 
reivindicaciones. 

La euforia del capitalismo no tardará demasiado en desvane-
cerse, porque ese sistema es incapaz de resolver ninguno de 
los terribles problemas que él mismo ha creado a la humanidad. 

Tenemos confianza en los pueblos revolucionarios, en los 
millones de personas honestas y progresistas, y en los militan-
tes comunistas y antimperialistas de todo el mundo. Tenemos 
confianza en que prevalecerán la unidad, la solidaridad y la 
fraternidad entre los pueblos. 

No podrá ser borrada la historia que abrió para la humanidad 
el heroico pueblo soviético, que desbrozó el camino del socia-
lismo, lo defendió con ríos de sangre, cambió la correlación 
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de fuerzas internacionales y realizó la proeza de alcanzar la 
paridad estratégica que impidió un nuevo reparto del mundo. 
Nuestro respeto y gratitud infinitos por su solidaridad con Cuba 
y por lo que dio a la humanidad ese pueblo siguiendo el camino 
de Lenin. 

El socialismo sufre hoy el más duro revés. Como la tiranía 
ante el fracaso de la Huelga de Abril, el imperialismo yanqui 
—que se considera a sí mismo como la única superpotencia 
en el mundo— cree cercano el momento propicio para desa
tar lo que supone será el asalto final contra la Revolución 
Cubana.

Se engaña peligrosamente el enemigo en su embriaguez 
triunfalista. Con inmutable y serena firmeza rechazaremos la 
hostilidad y las presiones que intentan doblegarnos. Si lle-
ga la hora, devolveremos golpe por golpe. No habrá brecha 
ni flanco vulnerable para crear una quinta columna. Los ele-
mentos contrarrevolucionarios y antisociales que integran su 
raquítica cantera, deben estar advertidos de que servir en esta 
hora como peleles del imperialismo, equivale a convertirse en 
los mayores traidores de la historia de Cuba, y que en esa con-
dición los considerarán la ley y el pueblo. 

Prepararnos a fondo para las pruebas que puedan aveci-
narse, es hoy nuestra tarea decisiva. La doctrina de la Guerra 
de Todo el Pueblo se afianzará sin desmayo y se vinculará a 
tareas del desarrollo, como ya tiene lugar en nuestras zonas 
montañosas. Nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias se-
guirán fortaleciéndose en todos los órdenes. El Ministerio del 
Interior continuará su proceso de reestructuración y fortaleci-
miento en aras de la seguridad y el orden social. 

Si las dificultades económicas derivadas de la situación inter-
nacional se agudizan aún más, también deberán hallarnos lis-
tos para enfrentar cualquier variante, incluyendo la necesidad 
de establecer un Periodo Especial en tiempo de paz. Aun en 
esas circunstancias debemos ser capaces de mantener en lo 
posible los niveles de educación y de salud, y continuar la prio-
ridad de los programas ligados al desarrollo, a la producción 
de fondos exportables y a la alimentación de nuestro pueblo.
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El momento nos llama a fortalecer la unidad estratégica de 
todas las fuerzas y sectores en torno al Partido y a Fidel. A 
cerrar filas junto a la patria libre, revolucionaria, socialista e 
internacionalista. A demostrar lo que es un pueblo de la estirpe 
de los Maceo, de la estirpe de Baraguá.

Como continuador legítimo del Partido Revolucionario Cuba-
no de José Martí, nuestro Partido representa hoy la idea de la 
amplia unidad nacional frente a un adversario poderoso. 

A un plan —dijo Martí— obedece nuestro enemigo: el de 
enconarnos, dispersarnos, dividirnos, ahogarnos. Por eso 
obedecemos nosotros a otro plan, enseñarnos en toda 
nuestra altura, apretarnos, juntarnos, burlarlo, hacer por fin 
a nuestra patria libre. Plan contra plan.270

Al frente del plan de la Revolución, contamos con la guía y 
la enorme experiencia del compañero Fidel. No en balde toda la 
campaña enemiga se concentra contra él. En estos tiempos di-
fíciles, Fidel significa la profundidad de pensamiento, la previsión 
clara de los peligros, y el rumbo seguro de nuestra patria. Su pré-
dica creadora, su tenaz esfuerzo de orientación y organización, 
sus métodos y estilo de trabajo, su permanente diálogo con el 
pueblo, nos señalan el camino para marchar adelante. 

La perspectiva que nuestro Partido ofrece hoy al pueblo no 
es, sin embargo, catastrófica ni pesimista. Evitar la guerra, im-
poniéndole al agresor un precio impagable, equivale a ganarla. 
Prepararnos para situaciones adversas significa preservar en 
cualquier circunstancia la vida del país. Esto supone esfuer-
zos y sacrificios, es cierto; pero, nunca serán demasiados los 
que hagamos por nuestra libertad y por el derecho a seguir 
la batalla por el bienestar, la felicidad y la vida plena de todos 
los cubanos. Para eso lucharon y murieron generaciones de 
combatientes, para eso triunfó y se afirmó definitivamente el 
socialismo en esta tierra. 

270	José Martí: «Adelante, juntos», Obras Completas, t. 2, edición di-
gital, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2002, p.15.
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Con sereno optimismo marcharemos hacia nuestro Congre-
so. Un pueblo de comunistas y su Partido de vanguardia, fun-
didos en un solo corazón, harán prevalecer siempre la voluntad 
de existir, de vencer y de desarrollarnos.

¡El futuro de nuestra patria será un eterno Baraguá! 
¡Socialismo o Muerte! 
¡Patria o Muerte! 
¡Venceremos!
(Ovación).
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Discurso en la Segunda Reunión  
de dirigentes y militantes UJC-FAR

Sala Universal de las FAR, 28 de abril de 1990

Queridas compañeras y compañeros: 
Esta Segunda Reunión de dirigentes y militantes de la UJC 

en las FAR ha trascendido, no solo en el entusiasmo y frescura 
a la que celebramos hace más de dos años; sino, sobre todo, 
en la profundidad de los análisis, en el espíritu de encontrar 
solución a los problemas, así como en la riqueza y amplitud de 
los temas abordados. 

El objetivo fundamental de este encuentro, ha sido pasar ba-
lance a la labor realizada desde la anterior reunión, proceso 
que estuvo caracterizado por una amplia participación de los 
jóvenes, desde la base y, según hemos podido constatar, cul-
mina ahora con resultados satisfactorios, pues los acuerdos 
que adoptamos en la Primera Reunión se están cumpliendo y 
es evidente que hay avances significativos en el trabajo.

Pienso que uno de los aspectos sobre el que insistimos con 
fuerza en la Primera Reunión, fue la necesidad de diferenciar 
con claridad lo principal de lo secundario en la labor de la UJC, 
y creo que en esto se ha avanzado sustancialmente; pero, es 
necesario continuar perfeccionando el funcionamiento de la or-
ganización y lograr, como aquí se decía, que sea cada vez más 
de los jóvenes. 

Es muy importante el estilo ágil y dinámico que las organi-
zaciones de base han comenzado a imprimir a su labor, en 
interés de buscar soluciones a los problemas e impulsar las 
principales misiones y tareas. Valoro como positivo el rescate y, 
en algunos casos, la generalización de valiosas experiencias 
y formas de trabajo, que en tiempos pasados distinguieron el 
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quehacer juvenil y que erróneamente se fueron desechando 
hasta casi desaparecer del contexto de la labor de la UJC en 
general y, en nuestro caso particular, de su actividad en las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias. 

Gracias a todo el esfuerzo y la inteligencia desplegada, 
hoy es posible asegurar que la Unión de Jóvenes Comunis-
tas está a la ofensiva; pero, como he dicho otras veces, hay 
que consolidar milímetro a milímetro lo alcanzado y conti-
nuar avanzando. 

Las formas, los métodos y el estilo no son un objetivo en 
sí mismos, ellos son solo el modo en que abordamos y lle-
vamos adelante lo más importante; es decir, el contenido 
concreto de nuestras concepciones y enfoques, que deben 
ser plasmados en las tareas que cumplimos en interés de la 
defensa y la producción, y en todo nuestro trabajo político-
ideológico.

El fortalecimiento de la disciplina militar y el orden reglamen-
tario es una realidad; pero, hay que continuar trabajando en esa 
dirección y ustedes tienen en esta batalla un papel fundamental 
junto a los jefes, los trabajadores políticos y las organizaciones 
del Partido. 

Les reitero la necesidad de continuar perfilando la labor 
individual con los hombres mediante el diálogo directo y el 
acercamiento a los problemas, inquietudes e intereses de los 
combatientes. Los exhorto también, como se dice en el infor-
me, a tomar por asalto las actividades recreativas, culturales 
y deportivas, que tan necesitadas están de un verdadero es-
píritu juvenil. 

Ustedes resaltaban en la reunión lo positiva que ha resultado 
la iniciativa de los llamados «movimientos juveniles» en diver-
sos mandos y, muy especialmente, en la Misión Militar de Cuba 
en Angola, donde ha devenido una forma efectiva de agrupar y 
movilizar no solo a los más jóvenes, sino a todo el personal en 
interés de tareas tales como los trabajos ingenieros y el enmas-
caramiento, la creación de condiciones de vida en campaña, el 
esparcimiento y la recreación del personal y, sobre todo, en la 
actividad relacionada con la reparación y el mantenimiento de 
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la técnica, para el aseguramiento del repliegue y el regreso 
victorioso del personal a nuestra patria. 

La Dirección Política Principal debe continuar estudiando 
esta experiencia y valorar la conveniencia de su aplicación en 
todas las unidades.

En la labor de la UJC el trabajo ideológico es y seguirá sien-
do uno de los objetivos de primerísimo orden, y es imprescindi-
ble realizar una labor que sea profunda y a la vez dinámica que 
motive a los jóvenes. 

Los dirigentes políticos deben tener siempre muy presente 
que las organizaciones de base de la UJC se desempeñan, 
como regla, en las pequeñas unidades, y es en ellas donde 
existen las mejores condiciones para ejercer una verdadera in-
fluencia política en los combatientes. Por eso, deben brindarles 
la atención y la importancia que ellas requieren. 

Quiero aprovechar esta ocasión para felicitarlos por su con-
tribución al desarrollo del Programa Alimentario, así como por 
el trabajo desplegado en la repoblación forestal y de enmas-
caramiento. Pero hay mucho todavía por hacer. Me sumo, con 
ambas manos, a la idea expresada en el informe central de que 
aquí ¡no hay sequía que valga, ni bolsa que no tengo! 

Al mismo tiempo, debemos hacer un mayor esfuerzo a fin 
de fortalecer los vínculos con nuestro pueblo trabajador, con 
sus organizaciones políticas y de masas y, particularmente, 
con los niños y jóvenes. Nuestras unidades deben conver-
tirse en un importante centro de promoción política y cultural 
en sus territorios, que contribuya activamente a la educación 
patriótico-militar de la población. Creo que la experiencia del 
trabajo desarrollado por el EJT en las montañas, puede ser-
vir de ejemplo de lo que podemos y debemos hacer en otros 
territorios. 

Es justo resaltar el avance alcanzado en el propósito de lo-
grar el apoyo de los jefes al trabajo de la UJC; espero que, si 
alguno por ahí no ha despertado aún, este encuentro lo haga 
meditar, sacudirse el polvo y reaccionar positivamente. 

En el transcurso de la reunión hemos analizado no solo aque-
llos aspectos sobre los que nos pronunciamos en la Primera 
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Reunión, que ya han sido resueltos; sino también sobre otros 
asuntos que aún no han tenido respuesta, como lo relacionado 
con la orientación vocacional en las escuelas militares Camilo 
Cienfuegos. Todas las inquietudes expresadas por ustedes se-
rán examinadas en el menor plazo.

En nuestros debates se han abordado los problemas de fren-
te y se sugirieron diversas soluciones para resolverlos. Esa 
manera, honesta y clara, de expresar sus criterios y puntos de 
vista que tienen los jóvenes, es realmente la confirmación de lo 
que expresé en la anterior reunión de que la democracia den-
tro del Partido y de la UJC en las FAR, no solo es posible, sino 
necesaria. 

De igual manera reafirmo la convicción que he tenido siempre 
de que hay que confiar en la juventud y que debemos continuar 
propiciando su más amplia participación en toda la labor de 
perfeccionamiento, tanto en la vida militar como el desarrollo 
del trabajo político, y hay que seguir luchando contra las trabas 
que subsisten y que pueden retardar su avance.

La UJC en las fuerzas armadas, ha logrado irse despojan-
do de esos errores que le habíamos señalado como graves 
defectos en el trabajo, y estamos en el momento preciso de 
pasar a una etapa superior; estoy convencido de que lograre-
mos dar ese salto, sin espectacularidad, pero con pasos firmes 
y seguros.

Estos alentadores resultados se han obtenido en momentos 
muy difíciles y complejos. La convulsa situación que se ha pre-
sentado a escala mundial ha incrementado las tensiones para 
nuestra Revolución en todos los terrenos, y constituye un tras-
cendente reto que exige de nosotros, de nuestro Partido, de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, del Ministerio del Interior y 
de todo el pueblo —y muy especialmente de nuestra aguerrida 
juventud— una profunda reflexión, y una meditada y creativa 
respuesta. 

Nuestra Revolución, forjada como resultado de un largo pro-
ceso de luchas y sacrificios de varias generaciones de cubanos 
y el propio sello original que el compañero Fidel ha aportado a 
todo el proceso de conducción de la edificación socialista en 
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nuestra patria —en primer lugar al Partido—, no solo nos preser-
vó de los más graves errores que en otras naciones socavaron 
las bases políticas y sociales, sino que nos ha posibilitado lle-
gar a estos cruciales momentos fuertes, unidos y en plenitud 
de capacidad, para profundizar un sostenido proceso de per-
feccionamiento de nuestro socialismo. 

Tenemos que continuar analizando profundamente nuestro 
desarrollo económico, político y social, y seguir trabajando para 
encontrar soluciones adecuadas, someter a un análisis profun-
do y crítico los resultados de todo el sistema de instituciones y 
organizaciones que conforman nuestra sociedad y, sobre todo, 
trabajar con inteligencia y ahínco por el autoperfeccionamiento 
de nuestro Partido, que es y será siempre la fuerza dirigente de 
la Revolución. 

Y a todo ello nos convoca el Llamamiento al IV Congreso 
del Partido, al debate franco y abierto, donde debe primar el 
pensamiento creador para trazar el camino a seguir, y esta res-
ponsabilidad —como bien se expresa en el propio documen-
to— no es solo de los militantes, es de todo el pueblo, de todos 
los revolucionarios que deben pronunciarse sobre aquello que 
consideren necesario cambiar, y proponer alternativas que res-
pondan al nivel alcanzado por nuestra sociedad y al momento 
en que vivimos. 

Las FAR están llamadas a participar muy activamente en 
este proceso, tanto en lo relativo al perfeccionamiento de nues-
tra propia labor, como a los más importantes aspectos de la 
vida del país 

En lo que al trabajo político se refiere, hay que seguir adelante 
con las tres direcciones estratégicas que señalamos en la pasa-
da reunión: la primera, lograr cambios radicales en las formas, 
métodos y estilo de trabajo de los organismos y trabajadores po-
líticos, organizaciones del Partido y la UJC, erradicando de una 
vez los rezagos de formalismo y rutina, de manera tal que permita 
elevar su influencia en aspectos vitales como la disposición com-
bativa, la calidad de la instrucción, el estado de la técnica, las 
condiciones de vida de las tropas y, de modo particular, fortale-
cer la disciplina militar. 
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La segunda, continuar con la aplicación de la política de 
cuadros trazada por el III Congreso de nuestro Partido, con-
solidando el principio planteado en nuestra anterior reunión 
de determinar qué cuadros se encuentran en pleno proceso de de-
sarrollo, para apoyarlos y promoverlos, y qué cuadros están 
estancados o en franco retroceso en su trabajo, para llamar-
los a rectificar, reubicarlos en caso de necesidad, de acuerdo 
con sus posibilidades o prescindir de ellos, siempre con la 
línea justa y humana de nuestra Revolución, de no abandonar 
a nadie a su suerte. 

Debemos razonar sobre una realidad que nos demuestra la 
propia vida, y consiste en que para formar trabajadores políti-
cos es preciso tener en cuenta, en primer lugar, que posean la 
inclinación y las cualidades necesarias para ello, no solo ma-
nifestadas a priori como vocación, sino ejercidas en la práctica 
de la vida militar, de la militancia en nuestro Partido y en la UJC. 
Habrá que meditar, buscar y perfeccionar nuestra política de 
cuadros para demostrar la validez de este enfoque. 

Y la tercera dirección estratégica, es la referida al asegura-
miento del trabajo político-ideológico que debemos lograr con 
un uso más óptimo y racional de los recursos con que conta-
mos y mediante la inteligencia e iniciativa de todos. 

Se ha avanzado considerablemente en los últimos años en 
estos tres aspectos señalados, pero tenemos que continuar 
sistemáticamente con estas mismas tres tareas, más todas las 
que se agregan en medio de una situación tan compleja como 
la que vivimos.

Meditemos sobre el principio de la elección de los dirigentes, 
hasta donde es racional su aplicación en las FAR, teniendo en 
cuenta la existencia en ellas, no solo de las organizaciones po-
líticas, sino de los organismos políticos, cuya concepción den-
tro del principio del mando único, el cual, por los resultados que 
nos ha aportado, ha sido, es y seguirá siendo piedra angular de 
nuestra construcción militar. 

Pero, ese principio no significa en modo alguno ausencia de 
democracia, y el hecho de esta propia reunión, del intercambio 
crítico, profundo, constructivo que hemos sostenido, de esta 
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polémica de altura y, además, respetuosa, lo demuestra. La 
crítica sana que presupone no solo la tiñosa, sino su jaula; o 
sea, el problema y su solución y la democracia para encauzar 
el pensamiento creador de nuestros combatientes, en interés 
de servir mejor a la patria, siempre recibirán el más decidido 
apoyo en nuestras FAR. 

Esta reunión se ha caracterizado por la profundidad y ca-
rácter constructivo de las intervenciones, y todos los plantea-
mientos aquí formulados deberán ser objeto del más detenido 
estudio por nuestra parte, con el fin de instrumentar todo lo 
racional que de ella se concluya. 

Con la seguridad de que la lista podría ser numerosa, no que-
remos dejar de destacar, sin embargo, las intervenciones sobre 
los diversos temas por parte de los compañeros que representan 
a nuestra Misión Militar en Angola, seleccionado como el mejor 
mando; en especial, la participación del compañero primer tenien-
te Juan Pedro Beckles Ferry. A todos ellos, y creo que estarán de 
acuerdo, al jefe de nuestra Misión en Angola, general de división 
Leopoldo Cintra Frías, Héroe de la República de Cuba, los felici-
tamos de todo corazón. 

Los de Angola simbolizan el heroísmo del combate y los del 
EJT el del trabajo abnegado en la producción. Para todos no-
sotros resultó aleccionadora, por su lucidez y contenido huma-
no, la intervención del compañero soldado Ángel Luis Acosta 
Peña.

Por los resultados obtenidos y por la valoración positiva que 
ustedes mismos han dado de la participación personal del com-
pañero general de división Rigoberto García, en estos éxitos, 
propongo felicitarlos a ambos.

Quiero destacar también la intervención del compañero 
trabajador civil Vladimir Castro Vega, de la Empresa Militar 
Industrial Emilio Barcenas. O la intervención del teniente de 
navío Aurelio González González, de la Marina de Guerra 
Revolucionaria, al que también felicitamos. Y en esta felici-
tación, incluimos la emotiva intervención de la compañera 
sargento de tercera Migdalis Cervantes Tasé, de la Brigada 
Fronteriza. 
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Son de señalar también las intervenciones de los compañeros 
Armando del Toro, de la Empresa Militar Industrial Comandante 
Che Guevara, y Carlos Pasos, del Instituto Cubano de Geodesia 
y Cartografía de Holguín, quienes se refirieron a la exitosa marcha 
del proceso de perfeccionamiento empresarial en las FAR. 

La constancia y tenacidad del compañero primer tenien-
te Hermes Suárez, que aquí intervino y ha sido seleccionado 
tres veces Vanguardia Nacional de las FAR. Y, muy especial-
mente, quiero señalar el ejemplo de valentía y modestia del 
mayor Gustavo Clavijo, piloto de Primera Clase de la Brigada 
Aérea de Caza Playa Girón, de veintiocho años de edad, quien 
en cumplimiento del deber internacionalista acumula más de 
ochenta misiones combativas, la casi totalidad de ellas durante 
los combates de Cuito Cuanavale y las acciones de nuestras 
tropas en el sur de Angola. Por ello ha sido condecorado, entre 
otras, con la Medalla Combatiente Internacionalista de Prime-
ra Clase, por la Defensa de Cuito Cuanavale, por la Victoria 
Cuba-RPA, Ignacio Agramonte y las Medallas al valor Calixto 
García y Antonio Maceo. 

En general, se justificó con creces la invitación que hicimos 
a expresar abiertamente opiniones sobre nuestra política hacia 
la religión, las iglesias y los creyentes, a la luz de los plantea-
mientos del compañero Fidel, en Brasil, y del diálogo sostenido 
por él con el Consejo Ecuménico de Cuba. Fueron maduras y 
en lo fundamental atinadas las opiniones que se plantearon por 
los delegados, como preámbulo a la orientadora intervención 
del compañero Carlos Aldana sobre el tema. 

Nuestra reunión contó todo el tiempo con la participación de 
los compañeros Roberto Robaina271 y Felipe Pérez Roque,272 

271	Roberto Robaina González (1956). Primer secretario de la UJC 
(1986-1993) y canciller de Cuba (1993-1999). Liberado de sus 
responsabilidades por los errores cometidos en el ejercicio de 
sus funciones.

272	Felipe Pérez Roque (1965). Presidente de la FEU (1987-1991) y 
canciller de Cuba (1999-2009). Liberado de sus responsabilida-
des por los errores cometidos en el ejercicio de sus funciones.
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de la FEU. A la gestión del Comité Nacional de la UJC, que 
encabeza el compañero Robaina, está vinculado de manera 
indisoluble este renacimiento de la originalidad y el empuje que 
viene promoviendo nuestra juventud comunista. Ese espíritu, 
que se ha manifestado como aglutinador y catalizador de toda 
nuestra juventud, ha encontrado también en las FAR su lugar 
y su momento, como se puso de manifiesto en esta reunión. 
Por eso el compañero Robaina puede sentirse con todo derecho 
como partícipe de estos resultados. 

Regresemos cada uno a nuestros puestos con la confianza 
y optimismo de que esta reunión nos infunde y, sobre todo, 
alerta, ya que una serie de movimientos y de gigantescas ma-
niobras militares estadounidenses, coincidentes en tiempo y 
en espacio, alrededor de nuestro país, sospechosamente no 
publicadas en algunas de sus partes fundamentales y que 
incluyen la presencia de agrupaciones navales en nuestra re-
gión, así como ciertas medidas en la base naval de Guantána-
mo, nos obligan a hacer más valedero que nunca el principio 
de: ¡Sorprendidos, jamás! Al enemigo imperialista le decimos 
junto con toda la juventud cubana: ¡El miedo no come aquí! 
¡Yanqui, desmaya eso!

Queridos compañeros:
Esta reunión se celebra a solo unos días de la conmemora-

ción del 45 aniversario de la victoria sobre el fascismo y el 30 del 
restablecimiento de relaciones entre Cuba y la Unión Soviética, 
y aprovecho este encuentro para agradecer a las Fuerzas Arma-
das Soviéticas y al pueblo de la URSS, la ayuda y la solidaridad 
que siempre nos han brindado. 

Cuando los imperialistas se ufanan creyendo cercano el fin del 
socialismo, reafirmamos lo dicho en el Llamamiento al IV Con-
greso de nuestro Partido: 

No podrá ser borrada la historia que abrió para la huma-
nidad el heroico pueblo soviético, que desbrozó el camino 
del socialismo, lo defendió con ríos de sangre, cambió la 
correlación de fuerzas internacionales y realizó la proeza 
de alcanzar la paridad estratégica que impidió un nuevo re-
parto del mundo. Nuestro respeto y gratitud infinitos por su 
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solidaridad con Cuba y por lo que dio a la humanidad ese 
pueblo siguiendo el camino de Lenin.

Pienso que estos días han sido muy fructíferos y lo que resta 
es seguir volcando ese entusiasmo y esa frescura con que us-
tedes se han manifestado aquí en el trabajo cotidiano. 

Ustedes han demostrado que son dignos representantes de 
la masa de jóvenes que integran las fuerzas armadas y de la 
juventud cubana, revolucionaria, martiana, comunista y patriota. 

¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Viva la Unión de Jóvenes Comunistas! 
¡Viva el Partido! 
¡Socialismo o Muerte!
¡Patria o Muerte! 
¡Venceremos! 
(Ovación).
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Palabras en la despedida de duelo  
de Juan Fajardo Vega: el último mambí

Mausoleo del Cacahual, 5 de agosto de 1990

Familiares del compañero Juan Fajardo Vega;
Compañeras y compañeros:

Nos damos cita en este lugar sagrado, donde reposan los 
restos queridos del general Antonio, su ayudante el capitán 
Francisco Gómez Toro y del inolvidable compañero Blas Roca, 
para cumplir un deber de profunda trascendencia histórica y pa-
triótica: dar digna sepultura al último de los combatientes de 
nuestras guerras por la independencia. 

Junto al dolor por la pérdida de quien fuera uno de los sím-
bolos de aquella imborrable gesta libertaria, reconforta el he-
cho de que el último mambí retorna al seno de la tierra que lo 
vio nacer y por la que luchó heroicamente, cuando ya es rea-
lidad el supremo objetivo por el que él —al igual que miles 
de los mejores hijos de este pueblo— lucharon durante casi 
treinta años, desde aquel luminoso 10 de octubre de 1868, en 
que Carlos Manuel de Céspedes, en un acto incomparable de 
dignidad, valentía y amor patrio, proclamó la independencia 
de Cuba y se alzó en armas contra la dominación colonial 
española. 

Ese día, con la decisión y arrojo de un puñado de patriotas, 
y bajo el tañido de guerra de La Demajagua, nació el Ejército 
Libertador, aguerrida fuerza en la que se fundieron la sangre, 
el valor y el sacrificio de los hombres y mujeres que fundaron 
la nacionalidad cubana. 

Pocos pueblos del mundo, a lo largo de su historia, tuvieron 
que enfrentar circunstancias más adversas y vencer obstáculos 
tan difíciles como el nuestro para alcanzar la independencia. 
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Ya en los albores de la segunda mitad del pasado siglo y, 
gracias al heroísmo y la determinación de lucha de los pue-
blos suramericanos, dirigidos por hombres de la talla de Bolí-
var, Sucre273 y San Martín,274 España había perdido su imperio 
en América y tenía en Cuba su más preciada colonia de ul-
tramar. 

A lo largo de un complejo proceso, diversas corrientes polí-
ticas pugnaban por abrirse paso en nuestro país entre los lla-
mados criollos,275 abogando algunos por obtener reformas y 
dádivas del régimen colonial español, o por anexar claudican-
temente nuestra tierra a los Estados Unidos. 

Pero, otros —como no pocas veces ocurriría a lo largo de 
más de cien años de batallar por nuestra definitiva indepen-
dencia—, por sobre valladares y dificultades que muchos con-
sideraban infranqueables, escogieron el camino de la estrella en 
la frente y decidieron conquistar la soberanía de la patria, por la 
fuerza de las armas. 

Fueron los representantes del sector más avanzado y patrió-
tico de los cubanos los que, ahogados por la explotación de la 
metrópoli e inspirados por el amor a la tierra cubana en que 
nacieron, iniciaron la lucha armada por la libertad.

 Y es justo reconocer que el alto mérito histórico y la dimen-
sión de esos precursores, adquirieron quizás su más alto re-
lieve cuando —en el seno de una sociedad arraigadamente 
esclavista—, dieron la libertad a sus siervos y los exhortaron 
a que combatieran y dieran sus vidas por la soberanía de una 
tierra, que ya también era la suya. 

273	Antonio José de Sucre (1795-1830). Político y militar venezolano 
que luchó contra el colonialismo español en América. Mariscal de 
Ayacucho.

274	José Francisco de San Martín Matorras (1778-1850). Militar y político 
argentino. Junto a Bolívar, fue una de las figuras más destacadas en 
la gesta independentista latinoamericana. 

275	Nombre dado a los descendientes de españoles y negros nacidos 
en América.
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Durante la primera guerra por la independencia, que duró diez 
largos años, numerosos hijos de este pueblo, sin instrucción 
militar alguna, se convirtieron en destacados jefes y oficiales 
del Ejército Libertador y, entre ellos, descollaron figuras cimeras 
como la de Carlos Manuel de Céspedes, Ignacio Agramonte, 
Máximo Gómez, Calixto García y Antonio Maceo, los que en 
numerosas ocasiones hicieron morder el polvo de la derrota a 
los mejores generales enemigos. 

Pero, es imprescindible enfatizar que junto a ellos, escribieron 
gloriosas páginas de valor y audacia miles de combatientes de 
filas, que desde el honroso puesto del soldado, hambreados, 
semidesnudos y mal armados, pero con ejemplar derroche de 
patriotismo, hicieron retroceder y vencieron a los poderosos y 
bien armados ejércitos coloniales, durante heroicas cargas al 
machete o surgiendo de improviso de entre nuestros montes, 
para arremeter como un verdadero avispero contra el enemigo 
y arrebatarles las armas en los propios campos de batalla.

Desde entonces fue necesario poner a prueba todo el poten-
cial de la inteligencia, la creatividad y el tesón de los cubanos. 
En las más apartadas regiones, fueron creadas rústicas, pero 
seguras instalaciones y talleres que producían para la guerra; se 
establecieron sembrados y corrales, y se crearon hospitales de 
sangre para cuidar heridos, heroicas tareas en las que la mu-
jer cubana ocupó un lugar de primer orden y ofrendó una alta 
cuota de sacrificio, incluso, la vida preciada de muchos de sus 
hijos, en aras de la independencia. 

En la Guerra de los Diez Años, se pusieron de manifiesto 
las propias limitaciones políticas e ideológicas de muchos de 
los hombres que la dirigieron, muchas veces minados por el 
caudillismo, el regionalismo, la indisciplina y las profundas dife-
rencias de concepciones, a la hora de establecer la estrategia 
política y militar de la contienda. 

Tres provincias —Oriente, Camagüey y Las Villas— lleva-
ron sobre sus hombros el peso fundamental de ese enfrenta-
miento, pues los propios problemas internos en el campo de la 
Revolución, y el temor de los ricos hacendados de Occidente 
a que la llama emancipadora y la tea incendiaria convirtieran 
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en cenizas sus riquezas, entre otros factores, impidieron que 
la guerra revolucionaria pudiera extenderse al oeste del país, 
donde radicaba el poder político y el principal sostén económi-
co del régimen. 

Durante las luchas por la independencia en la América conti-
nental, el enemigo tuvo que dividir sus fuerzas en extensos terri-
torios y los revolucionarios de diversos países se apoyaron entre 
sí e incluso recibieron importante ayuda externa; sin embargo, 
Cuba tendría que enfrentar sola durante largos años todo el po-
derío militar y el potencial económico de una España decidida a 
no dejarse arrebatar la joya más preciada de su corona. 

Por eso, el arte militar cubano, que nació en los combates 
por Bayamo, en octubre de 1868, y que ha llegado a nuestros 
días, enriquecido por la experiencia y el quehacer revolucio-
nario de varias generaciones, es hijo, sobre todo, de la ad-
versidad y de las duras pruebas, las que nos han enseñado 
a tener confianza absoluta en nuestras propias fuerzas y una 
fe ilimitada en que, por muy difíciles que puedan ser las cir-
cunstancias, por grandes que sean los sacrificios, es posible 
alcanzar la victoria.

A lo largo de aquel épico decenio, caídos en combate Céspe-
des y Agramonte, la dirección de la lucha comenzaba a despla-
zarse hacia los sectores más radicales de las capas medias del 
pueblo, y al final de la contienda, Antonio Maceo, un general 
mulato de procedencia humilde, se convertiría, en aquel enton-
ces, en la personalidad más destacada de los cubanos. 

Si el Zanjón fue un duro revés, al aceptarse una paz sin 
independencia y sin abolición, Baraguá retomó la bandera de 
La Demajagua y proclamó que aquella lucha no estaba per-
dida, y que el espíritu de rebeldía de nuestro pueblo seguía en 
pie. Por ello, como expresara Fidel el 10 de octubre de 1968: 
«Maceo en aquel momento salva la bandera, salva la causa y 
salva el espíritu revolucionario del pueblo naciente de Cuba en 
su nivel más alto (...)».

A partir de entonces, se inició un importante y convulso pe-
riodo de nuestra historia, caracterizado por un recrudecimiento 
de la lucha política-ideológica, y sensibles transformaciones 
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económicas-sociales, determinadas por el proceso de concen-
tración y centralización azucarera y la abolición de la esclavi-
tud en 1886, como resultado, entre otros factores, de la propia 
contienda armada. 

Pero, como expresara el Apóstol que, un pueblo que entra en 
revolución, no sale de ella hasta que se extingue o la corona. 

Después de diversos estallidos armados y movimientos fallidos, 
entre ellos la Guerra Chiquita y el frustrado plan Gómez-Maceo 
de 1884, que representaban en su concepción más bien ecos del 
68, que heraldos de la futura y bien organizada guerra de 1895, 
en el horizonte político cubano comenzó a perfilarse, con caracte-
res cada vez más indelebles, la figura de José Martí, quien lucha-
ría abnegada, inteligente y silenciosamente durante muchos años 
para preparar a nuestro pueblo para un enfrentamiento crucial, 
en el que ya no solo estaba en juego alcanzar la soberanía de la 
patria, sino lograr la segunda independencia de nuestro continen-
te, frente a un enemigo aún más poderoso que el colonialismo 
español: el naciente imperialismo norteamericano. 

Martí tuvo que enfrentar aquella lucha en muy adversas cir-
cunstancias, pero los largos años de aquel bregar revolucio-
nario no fueron para él baldíos, por el contrario, se abría en 
su consideración una época de aprovechamiento y reconstruc-
ción, una tregua indispensable para el triunfo mismo. 

Su quehacer en los años en que se consagró de lleno al tra-
bajo revolucionario —renunciando a las glorias de la fama y a su 
propia realización intelectual—, constituye una fuente inagotable 
de sabiduría política, patriotismo y ejemplo, que ha servido de ins-
piración y aliento a varias generaciones de revolucionarios cuba-
nos. Supo aunar con su prédica, inteligencia y ejemplo, a todos 
los interesados en alcanzar la independencia; pero, sobre todo, 
comprendió que la lucha por la soberanía de la patria era tarea y 
misión de las masas humildes del pueblo, de los obreros, de los 
campesinos y demás capas trabajadoras de aquella sociedad. 

Combatiendo con valor a cobardes y traidores, levantando espí-
ritus, fundiendo generaciones y voluntades, restañando heridas 
y limando asperezas, fue organizando al pueblo para aquella 
guerra necesaria e inevitable, pues como él mismo advirtiera: 
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«(...) los que son impotentes para hacer desaparecer las causas 
de la guerra en un país, necesitan, si aman a su patria y quieren 
ahorrarle males, tener preparado el país para la guerra».276

Martí tuvo el excepcional mérito histórico de haber creado un 
partido único para organizar y dirigir la revolución. 

En su lucha, no desmayó un solo instante ni se dejó ganar 
jamás por el desaliento, y aun en los aciagos momentos que 
siguieron al fracaso del Plan de La Fernandina,277 cuando las 
autoridades norteamericanas incautaron cobardemente las ar-
mas y los medios adquiridos centavo a centavo con el aporte 
y el sacrificio de nuestro pueblo, siguió adelante, porque tenía 
una confianza ilimitada en la decisión de lucha, la valentía y el 
patriotismo de los cubanos. 

El 24 de febrero de 1895, se reinició la lucha armada en Cuba 
bajo la dirección del Partido Revolucionario Cubano. Los me-
jores jefes del 68 regresaron al combate y, junto a ellos, los 
aguerridos «pinos nuevos» se hacían acreedores de un lugar 
de primer orden en la batalla por la independencia.

A pesar de la irreparable pérdida de Martí en Dos Ríos, cuan-
do se negó a permanecer lejos del enemigo, pues, como bien 
en una ocasión dijera «¡La razón, si quiere guiar, tiene que en-
trar en la caballería y morir, para que la respeten los que saben 
morir!»,278 la llama de la guerra se extendió indetenible de Oriente 
a Occidente, cuando el ejército invasor de Gómez y Maceo, en 
una hazaña militar sin precedentes, y que motivó la admiración 
de generales y estrategas extranjeros, atravesó la nación de 
lado a lado y puso a toda Cuba en pie de guerra.

276	José Martí: Discurso en la conmemoración del 10 de octubre de 
1868 en Hardman Hall, Nueva York, Obras Completas, t. 4, edición 
digital, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2002, p. 240. 

277	Plan organizado por José Martí para el traslado de armas a Cuba 
en enero de 1895 y reiniciar la guerra independentista. Fracasó 
por una delación.

278	José Martí: Discurso en la conmemoración del 10 de octubre de 
1868 en Hardman Hall, Nueva York, Obras Completas, t. 4, edición 
digital, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 2002, p. 252.
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Una tras otras, todas las provincias y regiones del país se 
iban incorporando progresivamente a la contienda. Al llamado 
de la patria acudieron miles de hombres de todas las proceden-
cias y edades, dispuestos a entregar su vida, si fuera necesa-
rio, por redimir el ideal y la bandera. 

Y fue en el año 1897 —cuando ya la guerra revolucionaria se 
había extendido de un extremo a otro de la Isla, y el enemigo, 
derrota tras derrota, se encontraba a la defensiva en casi todas 
las regiones del país—, en que Juan Fajardo Vega, siendo casi 
un niño, se incorporó a las filas del glorioso Ejército Libertador. 

Nacido en el indómito pueblo de Baire, el 15 de agosto de 1882, 
era hijo de una familia bayamesa de arraigada estirpe mambisa, 
pues su padre había luchado durante la Guerra de los Diez Años 
y su madre, prima de Carlos Manuel de Céspedes, le inculcó con 
pasión los ideales independentistas. 

Al estallar la lucha armada, en 1895, todos sus hermanos ma-
yores se fueron sumando al campo revolucionario; él, aunque 
era aún demasiado joven para ello, colaboraba con la causa en 
labores de siembra, para abastecer a las fuerzas cubanas, has-
ta que el 10 de julio de 1897 y a pesar de la oposición familiar 
—pues aún no había cumplido los quince años— decidió incor-
porarse a una tropa mambisa de paso por el lugar y junto a ella 
se presentó en el campamento del general Saturnino Lora.279 

El recio jefe revolucionario, ante la decisión y la insistencia 
del muchacho, le entregó un viejo fusil y lo asignó a su escolta 
como ordenanza. Desde ese sencillo, pero honroso puesto, 
Juan Fajardo cumplió con valor numerosas misiones y ta-
reas. Durante la vida de campamento aprovechaba el tiempo 
ayudando en labores de limpieza de armas, preparación de 
cartuchos y otros menesteres, y gracias a sus habilidades e 
interés, se hizo armero.

Ya en el año 1898, España estaba prácticamente derrotada, 
sus fuerzas, cada vez más exhaustas y desgastadas por la 
guerra, el clima y las enfermedades, apenas lograban sostener 

279	Saturnino Lora Torres (1858-1921). General de división del Ejér-
cito Libertador. Combatió en la Guerra Chiquita y la Necesaria.
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las principales ciudades y plazas, mientras el Ejército Libertador 
dominaba de hecho el resto del país.

Fue entonces cuando el imperialismo norteamericano desa-
tó una falaz campaña internacional para justificar su participa-
ción en el conflicto de Cuba, con el interés de frustrar el ideal 
independentista por el que nuestro pueblo venía luchando de-
nodadamente desde hacía varias décadas, y para apoderarse 
de los restos del decadente imperio colonial español. 

Estados Unidos movilizaría hacia Cuba grandes fuerzas 
y modernos medios en busca de una victoria fácil, como 
habían vaticinado sus estrategas e ideólogos, pero aun así, 
solo gracias a la valentía y la eficacia del Ejército Liberta-
dor, lograron sustraerse de sufrir varias derrotas frente a las 
fuerzas españolas. 

El tenebroso proceso que siguió a la Guerra Hispano-Cu-
bano-Norteamericana es bien conocido de nuestro pueblo. 
Estados Unidos impidió a Calixto García entrar triunfante en 
Santiago de Cuba, firmó una paz con España a espaldas de 
los cubanos, azuzó las divergencias entre el General en Jefe 
Máximo Gómez y la Asamblea del Cerro, amenazó con con-
vertir a Cuba en una colonia —como lo hicieron con Puer-
to Rico—, promovió el licenciamiento del Ejército Libertador, 
creó un ejército títere, que fuera derrotado definitivamente por 
el Ejército Rebelde dirigido por Fidel el 1.o de enero de 1959 
y desarmado totalmente antes de las setenta y dos horas  
posteriores al instante del triunfo. Y además, por último, nos 
impuso una República mediatizada y neocolonial, maniatada 
por la Enmienda Platt.

Al producirse la desmovilización del Ejército Libertador, 
Juan Fajardo, al igual que otros miles de cubanos, tuvo que 
luchar denodadamente por subsistir y fundar familia. Trabajó 
en diversas faenas como constructor, luego logró hacerse 
carpintero de carretas y más tarde mecánico-pailero y tor-
nero. 

Durante el periodo de frustración inicial de la República me-
diatizada, Juan Fajardo se sumó al levantamiento liberal de 
febrero de 1917 contra la fraudulenta reelección de Mario Gar-
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cía Menocal, por aquel entonces el hombre fuerte de Estados 
Unidos en Cuba. 

Con el transcurso de los años, en los que rechazó el inten-
to de políticos venales de comprometerlo como veterano en 
componendas y campañas, una vez más comenzó a luchar para 
la causa inconclusa de la Revolución, en esta ocasión, para en-
frentarse a la dictadura batistiana. Su casa se convirtió en foco de 
conspiración contra el régimen y, ya a mediados del año 1958, 
cuando la tiranía, en su impotencia ante los éxitos del Ejército 
Rebelde acrecentaba la represión contra el pueblo, Juan Fajardo 
decidió trasladarse junto a su familia hacia la zona de Ventas de 
Casanova, llevando consigo sus herramientas y utensilios, para 
convertirse nuevamente en armero, ahora en el Tercer Frente Ma-
rio Muñoz, bajo el mando del comandante Juan Almeida. 

Después del triunfo del 1.o de enero de 1959, se inició una 
nueva y trascendente etapa en la vida de Fajardo. Durante su 
larga y fecunda vida fue ejemplo para sus coterráneos y man-
tuvo una actitud destacada ante las tareas de la Revolución, lo 
que le hizo acreedor del respeto y el cariño de todos. 

Con el decurso de los años, la figura del venerable mam-
bí, con su espíritu indoblegable y rebelde, sirvió de ejemplo y 
acicate para varias generaciones que veían en él un símbolo 
inclaudicable de la valentía y el decoro de los cubanos. 

En numerosas ocasiones el legendario veterano aseguró 
con hondo fervor, que si una vez más la patria necesitara de 
sus hijos, no vacilaría un solo instante en acudir de nuevo a su 
llamado, blandir —como en el 95—, el invicto machete mambí 
y volver a la manigua para defender los ideales de indepen-
dencia y justicia, por los que dieron lo mejor de sí —incluso la 
propia vida— decenas de miles de hijos de este pueblo, a lo 
largo de más de un siglo. 

Compañeras y compañeros: 
En estos momentos, en que despedimos al último represen-

tante de aquella estirpe de patriotas, que durante casi treinta 
años lucharon con valor, decisión y amor por alcanzar la inde-
pendencia, no se cierra una etapa de nuestra historia, pues, la 
gloriosa Revolución que ellos iniciaron, es la misma por la que 
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hoy —aún más enriquecida y profunda— luchan millones de 
hijos de este pueblo invicto y aguerrido. 

El imperecedero legado de valentía, tesón e inteligencia que 
nos dejaron aquellos hombres del 68 y del 95, inspiró al puña-
do de jóvenes que, en el año del centenario del nacimiento del 
Apóstol retomamos sus ideales, hicimos nuestras sus bande-
ras y, encabezados por Fidel, marchamos a cumplir con nues-
tro deber ante la patria en el Moncada. 

Fue el ejemplo de los libertadores, el que nos dio aliento para el 
reinicio de la lucha armada en la Sierra Maestra, pues como ellos 
nos enseñaron, no hay enemigo, por muy fuerte que sea, capaz 
de enfrentarse a una guerra revolucionaria y a un ejército de pue-
blo con tácticas y métodos de lucha, contra los que nada puede 
hacer el más poderoso adversario. 

Y hoy, esta rica herencia combativa de mambises y rebel-
des, es savia que nutre —junto a la experiencia de otros pue-
blos hermanos—, nuestra concepción para la defensa a través 
de la Guerra de Todo el Pueblo, la que nos ha permitido or-
ganizar y consolidar un poderoso sistema defensivo, que nos 
asegura resistir y vencer si el enemigo osa atacarnos, pues a 
un pueblo armado y dispuesto a defender a cualquier precio el 
suelo patrio, la independencia y el socialismo, no hay enemigo 
capaz de doblegarlo. 

Vivimos tiempos complejos y peligrosos. El imperialismo ac-
túa cada vez con mayor prepotencia, agresividad e impunidad, 
considerándose libre de toda atadura para tratar de imponer 
sus dictados. En los últimos meses, la actual administración 
norteamericana ha incrementado a niveles casi sin preceden-
tes, sus presiones contra Cuba.

Washington, que albergaba las frustradas esperanzas de 
que el derrumbe de los países socialistas de Europa del este, 
y las propias dificultades por las que atraviesa la URSS, hicieran 
colapsar nuestra Revolución, da nuevas muestras de su odio 
visceral hacia Cuba y no vacila en ensayar grandes planes 
militares de agresión —como el que efectuaron hace solo va-
rias semanas en las cercanías de nuestro territorio—, y más 
recientemente, ha comenzado a alentar acciones para tratar 
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de subvertir la estabilidad política en nuestro país, a través de 
criminales planes de sabotajes y de campañas encaminadas a 
tratar de dañar nuestra imagen ante el mundo. 

Nuestro pueblo y Partido vienen trabajando arduamente para 
enfrentar con éxito los nuevos retos y duras pruebas que pue-
dan sobrevenir en el camino; estamos preparados para asumir 
las dificultades económicas que se presenten, mantener los 
planes de desarrollo y, al mismo tiempo, no descuidar ni un 
instante la defensa frente al enemigo externo, y la vigilancia 
revolucionaria sobre los que en nuestro país pretendan hacerle 
el juego. 

El pueblo cubano no admite la claudicación, y ha expresado 
la determinación de defender las banderas del marxismo-leni-
nismo, que ondearán en nuestra patria hoy, mañana y siempre; 
de marchar junto a su Revolución bajo la dirección del Partido 
y del compañero Fidel; de no permitir que sean traicionados los 
ideales del socialismo, de independencia y justicia social por 
los que ha venido luchando a lo largo de más de un siglo; de 
ser fiel al legado de dignidad, patriotismo y honor de nuestros 
próceres, de nuestros héroes y mártires, de todos aquellos que 
nos enseñaron que «morir por la patria es vivir».

¡Jamás mancillaremos la memoria y el ejemplo de nuestros 
muertos! 

Y ante la tumba del último mambí, repitamos hoy, una vez 
más, el grito de guerra de nuestros libertadores: «¡Viva Cuba 
libre!». 

Palabras en la despedida de duelo de Juan Fajardo Vega...
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Discurso en el Domingo Universitario  
de la Defensa

18 de noviembre de 1990

Ayer, Felipe [Pérez Roque] y yo acordamos una división del 
trabajo, él habló unos minutos; yo hablaré dos minutos más 
que él. El presidente de la FEU se refirió fundamentalmente a 
lo que ustedes han hecho en este magnífico Domingo Univer-
sitario de la Defensa, y yo hablaré muy brevemente de otras 
cuestiones de carácter estratégico. 

Después, oiremos música y canciones. Para eso, ahí están el 
grupo Mayohuacán y Silvio como invitados, para que, siguiendo 
nuestra cubana tradición, creada por el pueblo en largos años 
de lucha, en medio de los problemas más complejos y difíciles, 
nunca dejemos de oír música, cantar y bailar; nunca dejemos de 
estar optimistas y alegres, e incluso, de hacer chistes y tirarles 
una soberana trompetilla a todos nuestros enemigos, en primer 
lugar, a los que están a noventa millas, en dirección norte. 

Compañeras y compañeros de nuestra entrañable Federa-
ción Estudiantil Universitaria: 

En este venerable lugar, donde convergen y se congregan 
tan altos símbolos de la epopeya del pueblo cubano, duran-
te casi cuatro décadas de este siglo, escenario históricamente 
vinculado a la trayectoria de la FEU, y a las heroicas acciones 
donde cayeran numerosos combatientes, entre ellos José An-
tonio Echeverría, recibo de manos de ustedes —herederos y 
continuadores de esa gloriosa tradición—, esta bandera, cuyo 
lema sintetiza la conciencia, el sentido del honor y la inteligen-
cia de nuestra juventud.

Cumpliré el mandato que ustedes me confían, con la convic-
ción de que hoy, como en los días del Moncada, el Granma, la 
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Sierra y la consolidación de la Revolución, estar con Fidel es 
estar con la patria, es estar identificados con nuestro pueblo 
trabajador, y es estar seguros en el porvenir. 

Lo haré, además, con la renovada confianza que infunde el 
ejemplo, que más de cien mil miembros de la FEU, en toda 
Cuba, hoy dan a todos los pusilánimes, a todos los mediocres 
y, sobre todo, a los qua todavía en Estados Unidos albergan 
la esperanza de que podrán al fin doblegar y humillar a Cuba.

Y no es, desde luego, el resultado de un día el que estamos 
exaltando, sino el fruto de un esfuerzo sostenido y consecuen-
te en la preparación para la defensa de la patria y de la Re-
volución, una de cuyas expresiones, además de lo informado 
por Felipe, es el hecho de que la FEU haya sido la primera 
organización del país en cumplir su compromiso de aporte eco-
nómico, para sufragar los gastos de las Milicias de Tropas Terri-
toriales, y es la FEU, por ende, la que marcha en primer lugar 
en el sobrecumplimiento. 

Tal vez sería oportuno que meditaran en lo que simboliza 
esta multitudinaria concentración de jóvenes, aquellos amigos 
preocupados de buena fe, e incluso, los profetas de pacotilla, 
dedicados a pronósticos y apuestas sobre el destino de nues-
tra Revolución. 

Lo cierto es que desde los primeros pasos en la aplicación del 
concepto de la Guerra de Todo el Pueblo, alrededor de 1980, que 
en poco tiempo se transformó en la piedra angular de nuestra 
doctrina defensiva, se inició un intenso y creador proceso de pre-
paración de las masas y de todas las instituciones, cuya validez 
está dada, no solo por la elevación de la capacidad combativa del 
país; sino, sobre todo, por el grado de preparación alcanzado 
por la nación para enfrentar cualquier alternativa adversa, cual-
quier situación extrema, cualquier prueba por dura que sea.

Como ustedes han evidenciado hoy a lo largo y ancho del 
país, el nivel alcanzado no solo ha elevado cualitativamente y 
multiplicado nuestra capacidad para rechazar y derrotar una 
agresión militar, sino que constituye una garantía en la difícil 
coyuntura que representa enfrentar las circunstancias de un 
Periodo Especial en tiempo de paz. 

Discurso en el Domingo Universitario de la Defensa
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A la capacidad para combatir, se une la preparación para 
resistir en las condiciones más precarias, sin detener el desarrollo 
del país, según las prioridades establecidas, ni sacrificar las 
conquistas sociales básicas de la Revolución, en lo que de 
nuestras fuerzas y recursos propios dependa.

A la vez, hoy podemos asegurar que la preparación para 
la Guerra de Todo el Pueblo, ha representado un significativo 
aporte a la cohesión de nuestra sociedad, y a la elevación de 
la conciencia revolucionaria de las masas. 

Hay que decir con toda claridad, que las consecuencias más in-
mediatas de procesos tan inesperados como adversos, presentes 
en la arena internacional, y sobre cuyo curso no podemos influir, 
van marcando, a ritmos cada vez más acelerados, el tránsito de 
nuestra economía y de la vida social en su conjunto hacia situa-
ciones cada vez más complejas. 

No es difícil imaginar, a qué extremos pudiera complicarse 
la situación, sobre todo, para la mayoría de los países del Ter-
cer Mundo, por los precios astronómicos que alcanzarían los 
combustibles, si el conflicto creado en el golfo Arábigo-Pérsico, 
tuviera un desenlace bélico, y se desatara una devastadora 
conflagración en esa sensible región del planeta. 

La responsabilidad histórica de todas las generaciones 
de cubanos, jóvenes y menos jóvenes, es preservar las 
conquistas alcanzadas y legar a nuestros nietos un país 
soberano e independiente, donde impere la justicia social y 
la prosperidad, que seamos capaces de lograr con nuestro 
propio esfuerzo. 

Esa responsabilidad es aún mayor para la dirección de la 
Revolución, en primer lugar del Partido, al que corresponde 
orientar y predicar con el ejemplo de sus cuadros y militan-
tes, para preparar al pueblo en la convicción de que pueden 
sobrevenir momentos aún más difíciles y situaciones mucho 
más tensas de las que enfrentamos hoy en el orden económico 
y social, a la luz de la restauración del capitalismo en Euro-
pa oriental, y de la convulsa situación que atraviesa la Unión 
Soviética. Mientras, persiste el peligro de un zarpazo militar 
del imperialismo contra nuestro país, en caso de fracasarle el 
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cerco, el acoso y la asfixia económica, como alternativa para 
derrotar la Revolución Cubana. 

En el mundo unipolar que se configura, el mundo que el impe-
rialismo pretende diseñar, pese a toda la demagogia en torno al 
pluralismo y el respeto a la autodeterminación, no habrá toleran-
cia ni respeto para el ejemplo de una sociedad revolucionaria, 
humanista y solidaria como la que edificamos en Cuba. 

El imperialismo no cesará en el empeño de hacerles pagar 
un alto precio a los que no se rindan, y a los que en esta hora 
de cruciales desafíos, se mantengan firmes y no se sometan 
a designios hegemónicos. Ese mundo unipolar pretende tener 
un solo amo planetario: Estados Unidos, y un solo destino: el 
de resignarse a la supremacía ideológica y a la explotación 
imperialista, que ha condenado al atraso y a la miseria a los 
pueblos del Tercer Mundo, que representamos las tres cuartas 
partes de la humanidad. 

En esta decisiva coyuntura, queridos compañeros y compañe-
ras, estudiantes, jóvenes, ustedes encarnan en este inolvidable 
domingo, la previsión de Camilo, cuando hace más de treinta 
años definió a nuestro ejército como el pueblo uniformado, y 
justifican con creces la confianza y el respeto que nuestra ju-
ventud se ha ganado.

Es por ello un alto honor y un compromiso ser portador del 
mensaje contenido en esa bandera, y que en las nuevas condi-
ciones históricas constituye una resonancia legítima de aquella 
divisa que expresáramos en Santiago de Cuba, precisamente 
en el tercer aniversario de la desaparición de Camilo, en me-
dio de la Crisis de los Cohetes, en octubre de 1962, en la que 
continúa expresándose la voluntad de un pueblo que eligió el 
porvenir socialista de nuestra patria: «Donde sea, como sea, y 
para lo que sea, Comandante en Jefe: ¡Ordene!».

Muchas gracias. 

Discurso en el Domingo Universitario de la Defensa
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Discurso por la culminación  
victoriosa de la Operación Carlota

Mausoleo del Cacahual, 27 de mayo de 1991

Distinguidos invitados; 
Combatientes internacionalistas; 
Compañeras y compañeros:

El último en partir de regreso a la patria entre los combatien-
tes internacionalistas cubanos que hasta el pasado sábado 
permanecían en la República Popular de Angola, fue el jefe 
de la Misión Militar Cubana en ese hermano país, cuya invicta 
bandera de combate, ya de nuevo entre nosotros, simboliza 
la culminación del largo y difícil camino iniciado en 1975. 

Con más de un mes de antelación a lo establecido en los 
acuerdos de diciembre de 1988, nuestra agrupación de tro-
pas, con sus armas, ha salido de Angola.

Para la nación cubana, este es el momento del tributo y 
del recuento. Tributo de admiración, gratitud y respeto a los 
377 033 hijos de nuestro pueblo, que a lo largo de casi dieci-
séis años prestaron en Angola la más decidida colaboración 
en defensa de su soberanía e integridad territorial, y a los cerca 
de cincuenta mil que durante este mismo tiempo brindaron su 
aporte solidario en labores civiles. 

Honramos, ante todo, a los 2077 compañeros que no sobre-
vivieron para ver la victoria porque la fecundaron con su san-
gre. Ellos figurarán siempre entre los hijos más entrañables 
de la patria. Ante su ejemplo imperecedero inclinamos nues-
tras frentes. Con infinito respeto evocamos hoy la conducta, 
no menos ejemplar, de sus madres, padres, hijos, esposas y 
familiares, que les alentaron mientras ellos combatían lejos 
de la tierra que los vio nacer. 
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No nos convoca, sin embargo, esta mañana, únicamente, la 
exaltación de la proeza de los pueblos de Angola y Cuba, herma-
nados en la generosa sangre vertida y en el sudor del trabajo.

Angola es un hito, un jalón en la historia, que continuará 
inspirando la voluntad de independencia nacional y de eman-
cipación social de los pueblos africanos; una llama eterna que 
no podrá ser sofocada por duros y amargos que puedan lle-
gar a ser los reveses. 

Angola es una página brillante, limpia, honrosa, transpa-
rente, en la historia de la solidaridad entre los pueblos, en la 
historia del internacionalismo, en la historia de la contribución 
de los cubanos a la causa de la libertad y del mejoramiento 
humano. Angola es también, por todo ello, un jalón en la pro-
pia historia de Cuba.

De esta vocación internacionalista se sentirían orgullosos 
los padres de nuestra nacionalidad. En este santuario de la 
patria reposan los restos del general Antonio Maceo, el in-
claudicable protagonista de Baraguá, por cuyas venas corría 
la sangre irredenta de África, y quien más de una vez ofreció 
su espada a la causa de la independencia de Puerto Rico. 
Los titanes de nuestro ejército mambí no vacilaron un instante 
para concederle la jefatura suprema que se había ganado, al 
dominicano Máximo Gómez, la expresión más alta del lati-
noamericanismo y de la solidaridad con la causa emancipa-
dora del pueblo cubano. 

En los campos de batalla del 68 y del 95 combatieron en las 
filas del Ejército Libertador hombres de las más diversas latitu-
des, confundidos en la manigua con los criollos blancos y negros 
y enfrascados en la misma epopeya libertadora. Entre cente-
nares de combatientes de casi veinte países, según datos no 
definitivos, diecisiete de ellos alcanzaron el grado de general. 

Se ha verificado que tal distinción fue concedida a cinco 
dominicanos, tres españoles, dos norteamericanos, dos co-
lombianos, un chileno, un jamaicano, un puertorriqueño, un 
polaco y un venezolano, que sumaron en su momento su 
entrega, la grandeza moral y el desinterés que forjaron nues-
tra tradición internacionalista. 



Raúl Castro Ruz

630

Tradición que honraría, con su ejemplar trayectoria, el puer-
torriqueño Pablo de la Torriente Brau, hecho hombre y revo-
lucionario en la lucha cubana, y luego convertido en héroe en 
la Guerra Civil Española, entre el millar de internacionalistas 
de Cuba que participaron en esa contienda. En nuestros días, 
el paradigma de ese escalón más alto de la especie humana 
—como él certeramente sintetizara—, nacido en Argentina, 
desde donde se echó a andar en el Rocinante que le trajo 
a Cuba, le llevó al África y lo retornó a América, nuestra pa-
tria común, para hacerse inmortal, es nuestro compañero el 
comandante Ernesto Che Guevara. Fue precisamente el Che 
quien, cumpliendo un mandato de nuestro Partido, estableció 
en 1965 los primeros contactos con el MPLA y con su líder, 
el esclarecido fundador de la nación angolana, compañero 
Agostinho Neto. 

Por eso, yerran los que de buena fe ignoran los anteceden-
tes históricos de nuestra presencia en Angola, y buscan las ra-
zones en simples explicaciones geopolíticas, en derivaciones 
de la guerra fría, o los conflictos globales entre el este y el oes-
te; aunque, no podemos negar que en el siglo pasado ya Martí 
concebía la independencia de Cuba como una necesidad his-
tórica y un aporte para contener la expansión neocolonial, que 
él previó Estados Unidos desataría sobre América Latina.

Si algo singular tiene la presencia cubana en Angola, con-
tinuación de las mejores tradiciones nacionales, es el masivo 
concurso popular, que nunca antes alcanzara cifras semejan-
tes y que desencadenó la disposición de todo un pueblo por 
participar en la epopeya, cuyo significado aún más trascen-
dental, fue el carácter absolutamente voluntario de la parti-
cipación. Aquel no fue solo un ejército profesional, por más 
que nos enorgullecemos del desempeño combativo y técnico 
de nuestras tropas, sino un ejército de las masas, un ejército 
revolucionario del pueblo.

Los más de cuatrocientos mil hombres y mujeres que pa-
saron por Angola en el curso de estos años, y cuyos nombres 
serán enaltecidos por nuestros sucesores, proceden de todas 
las generaciones activas hoy en el proceso cubano: desde 
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los veteranos rebeldes hasta los más jóvenes reclutas y re-
servistas.

A todos los animó un solo interés: el de salvar y conso-
lidar a la hermana República de Angola. Como advertimos 
en fecha muy temprana, nada más hemos traído de regreso, 
como no sea la satisfacción del deber cumplido y los restos 
de nuestros compañeros caídos, con la única excepción de 
tres que aún no hemos recuperado.

Una motivación muy profunda no debe ser olvidada. Ya 
Cuba venía viviendo la hermosa experiencia de la solidari-
dad de otros pueblos, ante todo, del pueblo soviético, que 
nos tendió la mano amiga en momentos cruciales para la 
supervivencia de la Revolución Cubana. La solidaridad, 
el apoyo y la colaboración fraternal que la práctica conse-
cuente del internacionalismo nos brindó en momentos deci-
sivos, creó un sincero sentimiento, una conciencia de deuda 
con otros pueblos que pudieran verse en circunstancias se-
mejantes. A extraer tales lecciones de la experiencia histó-
rica y sembrar esa conciencia se consagró el compañero 
Fidel, quien despertó en el espíritu nacional el sentido de 
que como latinoafricanos, los cubanos teníamos también 
una deuda histórica con África, una de las raíces vitales de 
nuestra nacionalidad. 

Son estas las razones auténticas de la respuesta del pueblo 
al pedido de ayuda del joven Gobierno angolano, de confor-
midad con el derecho internacional. El destino independiente 
de Angola, su triunfante revolución anticolonial, estaban ame-
nazados de ser despedazados por enemigos que atacaban 
desde el sur, desde el norte y desde el este. 

El imperialismo, el neocolonialismo y el peligro mortal de 
la expansión de las fronteras del apartheid, se concentraron 
para asfixiar en el instante mismo de su advenimiento a la in-
dependencia de un Estado potencialmente rico, en cuya fun-
dación intervenían decisivamente hombres de pensamiento 
progresista y revolucionario. 

En Cuba, bautizamos la operación internacionalista con el 
nombre de Carlota, en homenaje a una excepcional mujer 
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africana que en tierra cubana encabezó, siendo esclava, 
dos sublevaciones contra la opresión colonial y que, como 
pretendían hacer con Angola en 1975, fue descuartizada 
por los verdugos que lograron apresarla en su segunda intento-
na rebelde. Sin siquiera saberlo todavía, los miles de cubanos 
que formaban parte de la Operación, iban a extender la leyenda 
de Carlota, la heroína cubano-africana, por Cabinda, por Quifan-
gondo, por Los Morros de Medunda, por Cangamba, por Sum-
be, por Ruacaná, Calueque y por Cuito Cuanavale. 

De esa imborrable experiencia formarían parte, darían lo 
mejor de sí, se harían al mismo tiempo mejores patriotas, más 
firmes revolucionarios y más convencidos militantes nuestros 
tanquistas, infantes, artilleros, tropas ingenieras y zapadores, 
pilotos, tropas especiales, exploradores, tropas de comunica-
ciones, personal de los servicios de retaguardia, de la defen-
sa antiaérea, caravaneros, ingenieros, técnicos, trabajadores 
políticos, de la Contrainteligencia Militar, y combatientes de 
las demás especialidades de las FAR y del Ministerio del In-
terior, los que unidos al relevante y ejemplar servicio del per-
sonal de Cubana de Aviación y de la Marina Mercante, harían 
posible el éxito de la Operación. 

Iban a acompañar al pueblo angolano, junto a maestros, 
médicos, constructores y demás especialistas civiles de 
nuestro país, a lo largo del más prolongado, cruel y devas-
tador conflicto que ha conocido el África. Iban a ser testigos 
excepcionales de que a ningún otro pueblo del África negra 
como al de Angola, le ha costado tanto la lucha por preservar 
la integridad territorial y su existencia como Estado.

Un papel decisivo correspondió en toda esta extraordinaria 
prueba a los jefes y oficiales, sobre cuyos hombros recayeron 
innumerables decisiones; ellos estaban llamados, ante todo, 
a ser ejemplo, y lo fueron con creces, como lo ilustra el hecho 
de que uno de cada cuatro de los caídos en combate tenía 
grado de oficial. 

La grave amenaza surgida en 1975 no fue conjurada hasta 
marzo de 1976, luego de fieros combates a las puertas de la 
capital angolana. Derrotados los invasores volvieron sobre sus 
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pasos, en el norte, en el este y sobre todo en el sur, cuando los 
sudafricanos cruzaron la frontera hacia su colonia de Namibia. 
Pensamos entonces que se abría una oportunidad a la paz. 

Solo a unos días de la victoria, el 22 de abril de 1976, con-
certamos con el Gobierno de Angola el primer programa para 
el regreso paulatino de las tropas. Así, mientras comenzaba a 
llegar la colaboración civil de Cuba, el contingente militar, en 
menos de un año, se redujo en más de un tercio. 

Pero, apenas dos años más tarde, en 1978, el ejército sudafri-
cano puso en peligro nuevamente la seguridad e integridad terri-
torial de Angola y, desde luego, la vida de los internacionalistas 
cubanos, realizando operaciones dentro del territorio de la RPA 
[República Popular de Angola] al sur de las posiciones cubanas 
que defendían una línea a doscientos cincuenta kilómetros de 
la frontera con Namibia. La atroz masacre de civiles namibios, la 
mayoría mujeres y niños, en Cassinga, donde los sudafricanos 
asesinaron más de seiscientos refugiados, fue el capítulo más 
infamante.

En 1979 una aparente evolución de la situación determinó 
que volvieran a acordarse entre Cuba y Angola plazos para 
el retiro de nuestras tropas. Pero, estos también se vieron 
frustrados por otro aumento de la agresividad sudafricana, 
concertada con acciones terroristas contra los trabajadores 
civiles cubanos. 

Durante todos estos años, nuestras tropas eran suficientes 
para defender la línea asignada y para impedir un avance 
hacia la profundidad del territorio angolano, pero en la franja 
entre Angola y Namibia la correlación favorecía al enemigo. 
Mientras esta situación se prolongaba, Angola y Cuba no ce-
jaron en la búsqueda de soluciones políticas negociadas, vo-
luntad que se expresaba en las declaraciones conjuntas de 
febrero de 1982 y marzo de 1984, cuyo contenido, a la vez 
que rechazaba el condicionamiento de la independencia de 
Namibia a la retirada cubana, planteado por Estados Unidos 
y África del Sur, ofrecía alternativas razonables, coincidentes 
con las que más tarde se alcanzarían con los acuerdos de 
Nueva York para la paz en el sudoeste africano.
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Antes, sería necesario derrotar nuevamente a los sudafri-
canos. Hacia fines de 1987, miles de efectivos sudafricanos 
salieron al encuentro de una agrupación de las Fapla que den-
tro del territorio angolano realizaba una importante operación 
en la dirección al sureste. En el desarrollo de los desiguales 
combates, una parte de la agrupación angolana llegó a estar 
amenazada con el cerco y el aniquilamiento en Cuito Cuana-
vale. De haberse consumado los designios sudafricanos, el 
revés podría haber ocasionado un colapso de consecuencias 
imprevisibles. 

En esta coyuntura, las fuerzas de que disponíamos en An-
gola no eran suficientes para enfrentar la situación. Reforzar 
a costa de ellas a Cuito Cuanavale, podía poner en peligro 
la estabilidad general de nuestra defensa en el Frente Sur. 
Por tanto, resultaba imprescindible un refuerzo desde Cuba. 
A la vez, no debíamos empeñarnos en una batalla decisiva en 
Cuito, porque era el terreno escogido por el enemigo y donde 
este tenía todas las ventajas. Allí era preciso organizar una 
defensa inexpugnable contra la cual se desgastara inútilmen-
te el enemigo. Las acciones decisivas debían librarse en el 
momento y en el lugar escogido por nosotros; es decir, cuan-
do fuéramos más fuertes y en sus puntos más vulnerables, 
concretamente en el flanco sudoccidental. 

Para ello, tras las consultas de rigor con el Gobierno ango-
lano y un meticuloso planeamiento del Estado Mayor General  
de las FAR, dirigido por el Comandante en Jefe, se adoptó 
el 15 de noviembre de 1987 la histórica decisión de reforzar 
nuestra agrupación de tropas en la RPA que, como es cono-
cido, llegó a contar con cincuenta mil efectivos, con la misión 
de, en cooperación con las tropas angolanas, derrotar a las 
tropas invasoras sudafricanas. Llegará el momento de expli-
car cómo fue posible para un país del Tercer Mundo como el 
nuestro, llevar a cabo esa proeza logística y moral en cues-
tión de semanas.

Se conoce que el mando sudafricano calculó, que no me-
nos de seis meses tardaríamos en trasladar el personal, el 
armamento y los aseguramientos combativos equivalentes a 
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una división. Más tiempo demoraron los estrategas sudafri-
canos en darse cuenta, que nosotros en duplicar el total de 
nuestras fuerzas y de multiplicarlas varias veces en el Frente 
Sur, donde al cabo de doce años, por primera vez, estuvo en 
nuestras manos el dominio del espacio aéreo. Para lograrlo 
no faltaron hazañas laborales, como fue la construcción, en 
setenta días, del aeropuerto de Cahama, que puso a nuestro 
alcance objetivos vitales del enemigo. 

En ese Frente desplegamos, además, una fuerza de gol-
pe que contaba, entre otros medios, con 998 tanques, más 
de 600 transportadores blindados y 1600 piezas de artillería, 
morteros y medios de defensa antiaérea.

Desde Cuba, en jornadas diarias de hasta veinte horas y 
más, el compañero Fidel, como lo había hecho ya en varias 
ocasiones desde 1975, dirigió personalmente el trabajo del Es-
tado Mayor General del Minfar, imprimiéndonos a todos el férreo 
espíritu de lograr la victoria con un mínimo de bajas, conju-
gando la audacia y el heroísmo con la filosofía de no exponer 
la vida de un solo hombre, sin haber agotado antes todas las 
alternativas.

Ese espíritu prevaleció a lo largo de estos dieciséis años, se 
convirtió en una ética y un estilo, perfiló una maestría comba-
tiva en los jefes y se tradujo en una moral que potenciaba, al 
mismo tiempo, la confianza y el coraje de los combatientes.

Cuito resistió. En sus accesos, todas las tentativas sudafri-
canas por avanzar fueron rechazadas. Su sofisticada artillería 
de largo alcance, que no cesó de bombardear día y noche, no 
logró atemorizar a las fuerzas angolano-cubanas y resultó ine- 
fectiva. Mientras, por el flanco sudoccidental, una poderosa 
agrupación, a la que se habían sumado unidades de la SWAPO, 
amenazaba seriamente lugares de importancia estratégica 
para el enemigo. Los choques con los destacamentos de explo-
ración en Donguena y T’Chipa y el golpe aéreo contra sus po-
siciones en Calueque, persuadieron a los sudafricanos de que 
era imposible una victoria militar a expensas de la soberanía 
angolana y contra las fuerzas combinadas de Angola y Cuba. 
Así se abrió paso la posibilidad de una solución negociada que 
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incluiría el, una y otra vez postergado, cumplimiento de la Reso-
lución 435/78 del Consejo de Seguridad de la ONU, para la 
descolonización e independencia de Namibia.

Los acuerdos de diciembre de 1988, suscritos en Nueva 
York, inimaginables sin la Operación Carlota, colocaron la re-
tirada de la agrupación de tropas internacionalistas cubanas 
en el contexto de una solución global, cuya clave siempre fue 
la retirada total y previa de los invasores sudafricanos, prime-
ro de Angola y luego de Namibia. 

El cronograma adoptado como anexo al acuerdo bilateral 
cubano-angolano, para el retiro ordenado por etapas y con 
garantías de los combatientes cubanos, se ha cumplido hoy 
con antelación. La palabra de Cuba de no permanecer allí ni 
un día más de lo necesario, ha sido honrada. Esta anticipa-
ción obedece a un último gesto de los gobiernos de Angola y 
de Cuba de contribuir a un clima de confianza y a que se haga 
irreversible la solución negociada del conflicto interno. 

Sin la menor intención de humillar al adversario, ni de negar 
lo que cada una de las partes debió aportar para alcanzar los 
acuerdos que hemos cumplido de modo estricto y ejemplar, 
los pueblos de Angola y de Cuba están asistidos del derecho 
a extraer las reflexiones correspondientes de su victoria. 

Victoria rotunda es haber detenido la embestida inicial y en-
terrado para siempre el mito de la invencibilidad del ejército su-
dafricano y de los mercenarios; ayudado a nuestros hermanos 
a preservar Angola como nación independiente desde 1975, 
durante todos estos años, y que hoy se respete su seguridad, 
su integridad territorial y la inviolabilidad de sus fronteras. 

Victoria histórica es la independencia de Namibia, última 
colonia del África negra que continuaría siéndolo, y la Reso-
lución 435/78 del Consejo de Seguridad, una más sin cumplir, 
sepultada en los archivos de la ONU, no obstante la heroica 
lucha de la SWAPO.

Victoria que se proyecta hacia el futuro, es el logro de una 
nueva correlación regional en el África Austral, determinada 
por las batallas en Angola y en Namibia, por los avances del 
movimiento antiapartheid y el espacio político que a costa 
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de enormes sacrificios se ha ganado el ANC y la mayoría negra 
en su lucha por una sociedad y un Estado no racistas. Victoria 
es haber contribuido a romper los cerrojos que mantuvieron en-
carcelados más de un cuarto de siglo a Nelson Mandela280 y 
a otros patriotas.

Estas victorias pertenecen también a todos los pueblos de 
África, a los gobiernos que desafiando no pocas presiones 
colaboraron en la medida de sus posibilidades a la salvación 
de Angola; a los Estados de la Línea del Frente, a la Orga-
nización de la Unidad Africana, al Movimiento de Países No 
Alineados, a todos los pueblos del Tercer Mundo.

Si no se tienen en cuenta esas victorias, es imposible com-
prender las circunstancias políticas actuales en Angola. 

Si hoy el Gobierno independiente y soberano de la Repú-
blica Popular de Angola ha alcanzado acuerdos en un proce-
so de negociación del conflicto interno, es también, porque a 
pesar de los designios agresivos y de las invasiones sudafri-
canas, a pesar de la grosera injerencia de Estados Unidos, 
la integridad del Estado angolano fue preservada y es el Go-
bierno legítimo, fruto de la lucha anticolonial iniciada el 4 de 
febrero de 1961, el que continúa al frente del país y ofrece 
una alternativa de paz. 

Estos acuerdos deben dar lugar a procesos políticos ulte-
riores. Sean cuales fueren sus resultados, si estos refleja-
ran la voluntad de la mayoría del pueblo angolano, ejercida 
en plena y auténtica libertad, el que eso ocurra se explicaría 
también por esas victorias, porque lo que anhelaron siempre 
los enemigos de Angola, fue barrer del mapa al MPLA y a la 
dirección lúcida, consecuente y valerosa del presidente Neto 
y más tarde del compañero José Eduardo Dos Santos.281 

280	Nelson Rolihlahla Mandela, Madiba (1918-2013). Político suda-
fricano. Luchador contra el apartheid. Sufrió prisión (1964-1990). 
Premio Nobel de la Paz (1993). Electo presidente en las primeras 
elecciones multirraciales (1994-1999).

281	José Eduardo Dos Santos (1942-2022). Miembro del MPLA. Pre-
sidente de Angola (1979-2017).

Discurso por la culminación victoriosa de la Operación...
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Nuestra única aspiración, una vez concluida la misión que 
nos llevó a Angola, es que su pueblo y sus dirigentes puedan 
escoger, sin injerencias ni presiones de ningún tipo, los cami-
nos para la reconstrucción y el desarrollo de su país. Cuba, 
como ha hecho en el curso de más de quince años, respetará 
siempre la voluntad angolana.

No es posible soslayar, sin embargo, los peligros que ace-
chan al ejercicio real de esa autodeterminación nacional. 

Cuba es testigo de excepción de la doblez de Estados Uni-
dos en el caso de Angola, cuando asumió la singular condi-
ción de mediador y a la vez parte activa en el conflicto interno. 
Conocemos de las exigencias incontables siempre en favor 
de los intereses del agresor.

El papel hegemónico que ese país se afana en desempe-
ñar hoy en el mundo, no es precisamente la mejor garantía 
del respeto a los acuerdos que deben propiciar la estabilidad 
y la paz al martirizado pueblo angolano. 

Compañeras y compañeros: 
Ante la memoria de los caídos, estamos hoy aquí para ren-

dirles cuentas a todo nuestro pueblo y a la dirección del Par-
tido y del Gobierno de la misión que se encomendara a las 
FAR hace casi dieciséis años. 

En los nuevos e inesperados desafíos, siempre podremos 
evocar la epopeya de Angola con gratitud, porque sin Angola 
no seríamos tan fuertes como somos hoy.

Si nuestro pueblo se conoce mejor a sí mismo, si conoce-
mos mucho mejor de qué somos capaces todos nosotros, los 
veteranos y los «pinos nuevos», nuestra juventud, ¡es tam-
bién, gracias a Angola! 

El prestigio, la autoridad, el respeto de que goza Cuba 
hoy en el mundo, son inseparables de nuestro desempeño 
en Angola. 

Gracias a Angola, comprendemos en todo su alcance la 
enseñanza del compañero Fidel de que, cuando un pueblo 
como el cubano ha sido capaz de combatir y de sacrificarse 
por la libertad de otro pueblo, ¡qué no será capaz de hacer por 
sí mismo! 
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Si hoy somos más maduros en nuestras reflexiones y deci-
siones; si hoy somos más sólidos, más experimentados, ¡es 
también, gracias a Angola!

Si hoy estamos más conscientes de la obra de la Revolu-
ción, porque palpamos la huella nefasta del colonialismo y del 
subdesarrollo, ¡tenemos que agradecérselo a Angola!

Si hoy es más profundo nuestro desarrollo político-ideológi-
co, nuestra conciencia revolucionaria, socialista e internacio-
nalista, ¡se lo debemos también a Angola!

Si hoy nuestra experiencia combativa se ha enriquecido, es-
tamos más fogueados y listos para defender a nuestra patria, 
es porque junto a cientos de miles de soldados, 56 622 oficiales 
pasaron por la escuela de la vida y de la lucha en Angola.

Si nuestro pueblo está preparado para encarar cualquier di-
ficultad en los tiempos que se avizoran, si tiene confianza en 
sí mismo y en su capacidad de resistir, de continuar desarro-
llando el país, y de vencer, ¡en esa seguridad está también la 
experiencia de cómo ante la adversidad nos crecimos y venci-
mos en Angola! 

Y si a un pueblo le debemos una lección de estoicismo, de 
grandeza, de espíritu de sacrificio y de lealtad, es al pueblo 
angolano, que despidió ejemplarmente, con amor y gratitud, 
a nuestros combatientes internacionalistas. 

Hoy, bajo el cielo de la patria, la bandera de combate de la Mi-
sión Militar Cubana en la República Popular de Angola flamea con 
honor junto a nuestra enseña de la estrella solitaria. La gloria y el 
mérito supremo pertenecen al pueblo cubano, protagonista ver-
dadero de esta epopeya, que corresponderá a la historia aquilatar 
en su más profunda y perdurable trascendencia.

Permítanme, en nombre de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias expresar, como Fidel en los días de la Crisis de Oc-
tubre: Hoy más que nunca me siento orgulloso de ser hijo de 
este pueblo.

A nuestro pueblo y a usted, Comandante en Jefe, informo: 
¡La Operación Carlota ha concluido! 

Discurso por la culminación victoriosa de la Operación...
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Entrevista concedida al periodista  
Manuel Rodríguez Salas

19 de diciembre de 1991

Compañero ministro, hacía ya casi un año que usted no ve-
nía a nuestra provincia, cosa rara para los pinareños que está-
bamos acostumbrados a tenerlo por aquí con más frecuencia. 
En este recorrido de cinco días, ¿qué cosas nuevas, buenas y 
malas, ha apreciado? 

En primer lugar he visto cosas muy buenas que son producto 
de un trabajo sistemático, que desde hace dos y medio o tres 
años, por hablar solo del aspecto del Programa Alimentario, se 
van haciendo en la provincia. No vamos a hablar ya de los gran-
des planes estatales que siguen avanzando, sino de los varios 
escalones que conforman el programa, es decir, los grandes 
planes estatales, el autoconsumo municipal, el autoconsumo 
territorial de empresas, poblados, escuelas, etcétera, hasta el 
autoconsumo familiar en los patios de las casas, empezando 
por supuesto por los propios campesinos y toda aquella familia 
que tenga un patio donde sembrar, aunque sea algunas ver-
duras.

Siempre hay deficiencias también, pero creo que abrumado-
ramente en la inmensa mayoría de los lugares que visité salí 
muy satisfecho. 

Como ya ustedes publicaron en la prensa local, participamos el 
domingo en la Asamblea Constitutiva de la Asociación de Comba-
tientes de la Revolución Cubana, de la que ya ustedes publicaron 
mis palabras y la esperanza que tenemos en dicha organización, 
que constituiremos el próximo año en todo el país.

Siguiendo prácticamente por el mismo orden del recorrido, 
empezamos el segundo día, lunes 16, con un amplio informe 
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del primer secretario del municipio cabecera de la provincia, 
el compañero Modesto Mauri, que abarcó fundamentalmente 
los adelantos del Programa Alimentario y que en el transcurso 
de los días siguientes tuvimos la ocasión de precisarlos, de 
tocarlos con la mano, de verlos en detalle, los grandes, los 
medianos y los pequeños.

Ese mismo día fuimos a ver una exposición de las indus-
trias locales e inventivas puestas en práctica para satisfacer 
las necesidades en las actuales condiciones de Periodo Espe-
cial que, como ya habíamos dicho en la Conferencia, definimos 
como que ya entramos en la segunda etapa de ese periodo 
especial.

Vimos después en la montaña, por ejemplo en el barrio Can-
tarrana, de San Andrés, a niños calzando zapatos de los que an-
tes habíamos visto en la exposición. Quiere decir que aquello en 
la exposición no fue solo una muestra para los visitantes, sino que 
se trataba de cosas que ya se aplicaban en la práctica. Ahí vimos 
muchas cosas nuevas, y ya de forma masificada, con pocos tra-
bajadores, jóvenes, aprovechando los recortes y desechos que 
antes se botaban y produciendo decenas de renglones de amplia 
demanda popular, incluso, artesanías que se venden a los turistas 
para recaudar divisas.

Ese mismo día visitamos la Unidad Básica de Producción La 
Finca, centro que garantiza la semilla de viandas y hortalizas 
para la empresa Enrique Troncoso.282 Eso también es nuevo y 
nos llamó la atención la explicación que nos hizo allí el inge-
niero agrónomo Leonardo Blanco, en el área especializada en 
plantas medicinales. 

Dialogamos allí sobre el doble aspecto, importantes ambos, 
de resolver con la medicina verde el ahorro de importaciones 
en medicina y las posibilidades exportables de algunas de esas 
producciones, procesándolas industrialmente, como es natural. 

Pasamos inmediatamente a ver el módulo pecuario de la 
empresa Enrique Troncoso, El Junco, que es nuevo también 

282	Enrique Troncoso Castro (1938-1958). Fue encarcelado y ase-
sinado el 12 de abril de 1958 en Maisí, Baracoa.

Entrevista concedida al periodista Manuel Rodríguez Salas
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y, además, se ha masificado en toda la provincia. Vimos allí 
la diversidad de producción de carne de cerdo, de ave, de 
forma rústica, utilizando la sacharina y pienso elaborados allí 
mismo, así como la utilización de los gasogeneradores en los 
tractores para el ahorro del combustible, etcétera.

Algo nuevo también, al menos para mí, pero que no es tan 
nuevo en la provincia, es el centro de lombricultura El Puntón, 
donde se produce humus y allí solo se producen diez mil to-
neladas de humus, que se dice fácil. 

La provincia en total produce treinta mil toneladas, incluyen-
do unas tres mil que se obtienen en las cooperativas, cuando 
en el país, si mal no recuerdo, se producen ochenta mil tone-
ladas. Es una cosa nueva, ya generalizada y aún continuarán 
incrementándola por las razones obvias del ahorro que repre-
senta, de fertilizantes que apenas están llegando al país.

No visitamos esta vez la Vocacional Federico Engels, pero 
estuvimos en su área de autoconsumo, a solo dos y medio 
kilómetros del centro. Allí su director, Rolando Ortega, nos 
mostró lo que están produciendo. Entre trabajadores, pro-
fesores y estudiantes son cerca de tres mil y con nuevas 
tierras que les van a dar, aledañas y más próximas incluso a 
la escuela. Les prometí que iría a pasarme algunas horas 
y almorzar con ellos cuando me informen, como lo espero, 
que ya toda la escuela, con las tierras que le han dado y 
las que le van a añadir, más con el trabajo de sus profeso-
res, obreros y alumnos, se autoabastezca de todo, menos 
sal y azúcar y algún otro renglón que no es necesario que lo 
obtengan allí. 

Sabemos que esa escuela es una de las mejores, por no 
decir la mejor del país, y que ha sido visitada en diferentes 
ocasiones por el Comandante en Jefe y por mí también.

Realmente no los visité por falta de tiempo, según el apre-
tado programa que teníamos este día, pero los visitaré cuan-
do logren esa meta.

Pasamos posteriormente por la Escuela Militar Camilo Cien-
fuegos y salí gratamente impresionado con el informe de su 
director y lo que pude apreciar, como cada vez que voy a al-
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guna de estas instituciones que ya están consolidadas. Tiene 
alrededor de veintitrés años la escuela de Pinar del Río. 

Tú, Manuel Rodríguez, periodista de Guerrillero, estudias-
te allí, ¿no es así? Tal vez en tu época no estaba tan bien 
como ahora, estaba en El Cacho, como una modesta es-
cuelita. Uno muchas veces tiene que empezar las cosas y a 
través del tiempo ir madurándose, desarrollándose, perfec-
cionándose. 

Realmente da gusto visitar este tipo de escuela, son preuni-
versitarios de Ciencias Exactas, con todos sus módulos de com-
putadoras y sus alumnos, al igual que se inician en los camilitos, 
continúan después en las escuelas de cadetes, en otros centros 
de enseñanza militar de nivel superior y ya serán oficiales con 
una preparación superior a los que los precedieron, a nosotros, 
pues en nuestra etapa no existía nada de eso. Incluso, los ofi-
ciales mayores, los que no tuvieron esa oportunidad, tienen que 
recalificarse hoy en el manejo de la computación en la Academia 
de las FAR Máximo Gómez. 

Vimos también, como parte de lo que se decía, que no es 
nuevo; pero, que se ha ido desarrollando, la Empresa de Ma-
teriales de la Construcción no. 7, en especial, su área de 
autoconsumo. 

Con gran entusiasmo, su director y otros compañeros nos 
explicaron sobre el terreno, y apreciamos el volumen de sus 
producciones. Se autoabastecen hasta de arroz, con cose-
chas que este año llegan a los mil quintales, en pequeños 
lotes alrededor de la fábrica.

Como parte de este mismo tema fuimos a visitar la fábrica de 
producción de fertilizantes, donde apreciamos cómo allí se usa 
el humus, ligado con fosforita que se obtiene en la provincia y 
algunos otros componentes que todavía hay que importar, para 
hacer mezclas que benefician diferentes cultivos. También este 
centro cuenta con su área de autoconsumo, aunque con me-
nos área que la Empresa de Materiales no. 7. 

Por último, ese día pasamos a escuchar una detallada ex-
posición en el Estado Mayor Provincial sobre el estado de la 
defensa del territorio.
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 El martes continuamos en los municipios San Juan, Minas, 
Viñales y La Palma. Quisimos saldar el viejo compromiso que 
teníamos de visitar San Juan y, en especial, la casa museo de 
los Hermanos Saíz, que es la casa de la compañera Esther 
Montes de Oca, madre de esos mártires, quien hizo una mag-
nífica intervención el domingo en la Conferencia Constitutiva 
de la Asociación de Combatientes. 

Estuve un largo rato y hubiera querido estar muchas más 
horas conversando con esta magnífica compañera, madre de 
los hermanos Saíz, héroes de nuestro país y dignos repre-
sentantes de nuestra juventud.

Naturalmente al salir de la vivienda tuve un agradable en-
cuentro con los vecinos de las cuadras más próximas y uste-
des informaron ya sobre ese espontáneo acto.

Partimos de allí a la Empresa Agroforestal de Montaña en 
Sumidero e hicimos un amplio recorrido por sus diferentes 
instalaciones en proceso de desarrollo, ya visitado también 
en ocasiones anteriores y donde se hacen importantes in-
versiones muy vinculadas también con el Programa Alimen-
tario. 

Tenemos algún atraso por falta de combustible en la cons-
trucción de la presa Los Mulos, próxima a esa empresa, que 
con unas doscientas cincuenta toneladas de combustible y 
cincuenta de cemento, la concluiremos y permitirá regar com-
pletamente ese valle con ciento once caballerías de tierras 
cultivables. 

Haremos un esfuerzo en las propias fuerzas armadas den-
tro del ahorro de combustible que constantemente nos vemos 
obligados a hacer, para ver cómo la concluimos con la ayuda 
de la provincia. 

Fuimos por el valle de Viñales. Siempre que paso por las 
montañas le surge el deseo a uno de pasar por el valle, y en su 
trayecto admirar en cualquiera de las direcciones que se camine  
y a cualquier hora del día, la belleza incomparable de ese valle 
pinareño, aunque son tantas las bellezas que tienen las mon-
tañas de Pinar del Río, que con diferentes características y 
matices pueden competir también unos con otros. 
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Pero el valle de Viñales es realmente excepcional, y de 
paso hicimos una visita al motel La Ermita, que antes era muy 
pequeño y ahora se amplió a sesenta y seis habitaciones. 
Aprecié un gran entusiasmo en la gran cantidad de pinareños 
que le estaban dando los toques finales a la instalación.

Antes de pasar al valle de Viñales, habíamos estado en el 
valle Moncada, de una gran belleza también y una comunidad 
fundada hace ya casi treinta años por el Comandante en Jefe, 
y allí fuimos al museo Los Malagones y a la Escuela Nacional 
de Espeleología, así como la cueva Santo Tomás, famosa por 
la gran cantidad de kilómetros con que cuenta, y rendimos 
tributo ante la tumba de dos de los Malagones que están en-
terrados allí, de Leandro y su hermano Gerardo, que perso-
nalmente siempre le llamó el Sordo, como un recuerdo de los 
fundadores, no solo de las Milicias Nacionales Revolucionarias, 
sino por la liquidación de una banda contrarrevolucionaria que 
asolaba a aquella zona de la provincia en los primeros años de 
la Revolución.

Eran doce, quedan nueve; pero, todos ellos con una actitud 
ejemplar constituyen un símbolo de nuestras fuerzas arma-
das, de nuestro pueblo, y constantemente cuando el tiempo y 
su salud se lo permiten, les solicitamos que impartan confe-
rencias en nuestros centros de enseñanza militar y diferentes 
unidades sobre diversos temas. 

Una cosa nueva, que está en sus comienzos, es la cons-
titución de la facultad de montaña de ingenieros agrónomos 
integrales de perfil ancho, centro que visitamos por primera 
vez y que está ubicado en el municipio La Palma, en una casa 
entre pico Grande y pico Chico a la salida hacia el norte del 
valle de San Andrés. 

Con sus estudiantes sostuvimos un encuentro que nos agra-
dó mucho. De ese tipo de facultades contamos en el país con 
otras dos. Esta fue la tercera creada. Una está en las monta-
ñas al norte de la ciudad de Guantánamo, en el municipio 
de El Salvador, que fue la primera en un local muy modesto del 
EJT. Se mejoró y ya sus estudiantes están en el tercer año, 
quiere decir que en dos años más tendremos los primeros 
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montañeses graduados en esta filial. Su perfil no es solo de 
Agronomía, sino también Forestal. 

La segunda que se creó fue en Topes de Collantes, que 
tiene dos años también, cerca de los límites de las tres pro-
vincias: Sancti Spíritus, Villa Clara y Cienfuegos, en el medio 
del macizo montañoso.

Aquellas dos habían sido visitadas por mí en diferentes 
ocasiones y me faltaba la de Pinar del Río, que no tiene nom-
bre oficial y se le conoce como San Andrés. Una parte está 
en esa casa, no hemos podido concluir las construcciones, y 
otra parte está en una escuela en el valle de San Andrés, que 
visitamos en la jornada del miércoles. 

Esto nos llena de esperanza por la aspiración que tenemos 
de que en el año 2000 quisiéramos que todos los especialis-
tas, incluyendo los dirigentes que trabajen en las montañas, 
sean de la propia montaña. Le damos la bienvenida a todo el 
del llano que quiera trabajar en la montaña; pero, aunque no 
podamos, como es lógico, crear filiales con todas las espe-
cialidades que se necesitan en las montañas, instaladas allí. 
Tenemos entre 3500 y 4000 estudiantes de todas las monta-
ñas de Cuba cursando diferentes carreras en el llano y con 
todos ellos se está hablando para que vuelvan a su terruño 
una vez que se gradúen, para que ayuden en este plan, que 
como comprenderán ustedes tiene una gran importancia eco-
nómica. 

Además, queremos decir que este Plan Turquino, del que 
forman parte todas las facultades y demás cosas que esta-
mos haciendo en las montañas del país, es uno de los planes 
que más me agrada, que más me gusta y donde las fuerzas 
armadas tienen una gran participación, porque todo lo que 
hacemos en la montaña tiene fundamentalmente una gran 
ventaja y utilidad en el desarrollo económico, político y social 
de esa zona, sin subestimar el factor militar.

Nuestras montañas se están convirtiendo en bastiones 
inexpugnables para cualquier situación difícil que se nos pre-
sente. Las fuerzas armadas cuestan caras. Tienen que ser 
poderosas hasta el límite que nos permitan hoy, más que nunca, 
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nuestra propia economía y nuestro propio esfuerzo; pero, de 
todos los planes, insisto, el que más me gusta es el Plan Tur-
quino. 

Y si por la correlación de fuerzas ventajosas de parte del 
probable enemigo, o del único enemigo que tenemos noso-
tros, por voluntad de ellos, por supuesto, llegaran un día a 
ocupar parte de este país, que no podrán gobernar jamás, 
porque como ha dicho el Comandante en Jefe será ingober-
nable para siempre, ¡que ni sueñen que podrán ocupar ni un 
pedacito de cualquiera de las montañas de nuestro país! 

Por eso amamos tanto el Plan Turquino. Por eso, entre otras 
cosas, además de los factores económicos-sociales que he-
mos mencionado, le prestamos tanta importancia, aun en esta 
etapa de Periodo Especial, ya en su segunda fase.

Como parte de este recorrido, el mismo miércoles visitamos 
una brigada de Infantería Ligera de Montaña de las tropas 
regulares en el Ejército Occidental, recorrí algunas instalacio-
nes y de allí salí igualmente muy satisfecho. 

Ya yo había apreciado anteriormente a esta brigada, cuan-
do participó en un ejercicio como parte de un cursillo de oficia-
les que se celebró en la provincia y ahora tuvimos la ocasión 
de ver el avance que han logrado, la cohesión alcanzada y la 
mayor cantidad de recursos militares con que cuenta, ade-
más de la preparación máxima que tienen todos sus miem-
bros, tanto los que prestan el servicio permanente como sus 
reservas. 

Ese mismo día tuvimos la oportunidad de visitar un módulo 
pecuario de la Empresa Municipal Agropecuaria [EMA] de La 
Palma y en un bohío, al lado de una magnífica y rústica cochi-
quera, escuchamos el informe del compañero Arzola, primer 
secretario del Partido en el municipio, sobre el Programa Alimen-
tario, lo que han alcanzado, los magníficos resultados que 
tienen y lo más importante no es lo que vimos, pues solo en 
esta EMA de La Palma hay veintiún módulos pecuarios como 
el visitado, que crían como mínimo cerdos, gallinas de guinea, 
gallinas criollas, patos, y esto es verdaderamente alentador, 
pues son reservas vivas que se tienen en este lugar.

Entrevista concedida al periodista Manuel Rodríguez Salas



Raúl Castro Ruz

648

En el poblado de San Andrés tuve un encuentro muy agra-
dable, improvisado, en el barrio Cantarrana, donde los tra-
bajadores de la EMA construyen sus propias viviendas de 
madera, piso de cemento y techo de guano, con electricidad 
y agua corriente, bonitas y mucho más baratas, ajustándose 
a la realidad del momento, aunque algún día las podremos 
hacer mejores. 

Tal vez si el combustible de cocinar no nos alcanza en esas 
casas, con un pequeño techado, se puede cocinar con leña 
en el patio. Realmente está bonito aquello. Los futuros due-
ños trabajan ayudados por el gobierno local y el Partido.

¡Esas son cosas nuevas! No rendirse, no declararse impo-
tentes como predica constantemente el primer secretario en 
la provincia Fidel Ramos. La impotencia es sinónimo de derro-
ta, la impotencia es sinónimo de burocratismo, «no tengo lo 
que tenía antes y ya no puedo hacer nada». Tal vez no podamos 
hacerlo como lo hacíamos antes, tal vez no podamos hacerlo 
como desearíamos nosotros, lo mejor para nuestro pueblo, 
pero siempre hay una fórmula acudiendo a los recursos loca-
les, ya sea guano, sean tejas, y si no nos alcanzara el cemen-
to para hacer el piso en esta etapa, lo haremos con un piso 
apisonado, le pondremos algunas lajitas, etcétera.

Una cosa que no es nueva, pero que hoy se ve con más 
fuerza en esta provincia, es no dejarse vencer por las dificul-
tades, no declararse jamás impotente ante los problemas.

Hoy mismo vimos unas viviendas que son una belleza en El 
Mameyal, pero ya junto a esas tuvimos que ver otras hechas 
también con guano, similares a las de San Andrés, para tra-
bajadores de la localidad en la EMA de Bahía Honda y para 
los mejores soldados que se desmovilicen del EJT. 

Es decir, esas son cosas nuevas. No pudimos seguir ha-
ciendo esas bellas casas y con mayores condiciones, pero 
todas son de tres cuartos, para que se tengan bastantes hijos 
en las montañas. Tenemos muy pocos habitantes en las mon-
tañas de Cuba y la que menos tiene es Escambray, donde 
creo hay 20 500 pobladores solamente y no pierdo la espe-
ranza de que en un futuro lleguemos al millón de habitantes 
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en las montañas, porque hay posibilidades de alimentarlos, 
y es escasez de fuerza de trabajo precisamente lo que te-
nemos.

Ya se logró parar el éxodo de los montañeses hacia el llano. 
Al contrario, en esta provincia, han regresado ya a las montañas 
alrededor de setecientas personas que habían abandonado su 
lugar de origen. Nuestras montañas están prácticamente casi to-
das electrificadas, sus asentamientos poblacionales, hay muchas 
minihidroeléctricas, aunque en esta provincia no son mu-
chas las que se pueden hacer, porque tiene muchas aguas 
subterráneas; pero, en otros macizos montañosos del país por 
esta vía también se van resolviendo los problemas. 

Quisiera hacer un comentario, ministro, sobre lo que usted 
planteaba de las viviendas rústicas. Allí mismo, cerca de San 
Blas, un trabajador de la EMA, que es albañil y plomero, me 
decía que ellos piden más viviendas de ese tipo, porque son 
muchos los que quieren venir a vivir a la montaña. 

Yo creo que es correcto, mira, en carreteras y caminos tran-
sitables el año entero, uno de los tres aspectos fundamentales 
del Plan Turquino, es electricidad, en eso avanzamos mucho. 

Las propias montañas pinareñas que tienen su carretera 
central concluida en dos años, en 1989, un tiempo realmente 
récord para romper esas lomas; ocho cruces de norte a sur o 
viceversa, también asfaltados en la cordillera de Guaniguani-
co, la electrificación lograda, más la vivienda, que es lo que 
ahora estamos intentando resolver por otras vías, y seguimos 
estudiando diversas fórmulas, incluso, utilizando el suelo de 
algunos lugares, con una maquinita muy sencilla hacer un 
tipo de ladrillo, hembra y macho, que hasta un muchacho es 
capaz de armarla y, según nuestros geólogos, en el 30 % de 
todas las montañas del país hay ese tipo de material, lo que 
pasa que todavía están trabajando.

Una vivienda de este tipo con tres cuartos, nos lleva más o 
menos doce toneladas de cemento y con este material con el 
que se hace hasta el techo, las paredes, usando una máquina 
rústica y manual, haciendo los ladrillos al lado de la obra, y si 
el material está en el lugar, mejor, ya los científicos han logrado 
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reducir el gasto a cuatro toneladas de cemento y siguen lu-
chando para ver cómo se hace eso sin cemento. 

O sea, que se están estudiando diferentes vías y eso que 
tú señalas es cierto. Hay escuelas, facultades universitarias, 
hay tecnológicos de diferentes tipos. El Plan Turquino va a 
cumplir cuatro años en febrero y, aun con las dificultades que 
tenemos, ya están subiendo muchos de los montañeses y el 
objetivo que tenemos es que suban los que faltan. 

Hoy salimos de retirada, habíamos estado cuatro días, ya 
dentro de par de horas comenzará a oscurecer, así que com-
pletaremos el quinto día. Ya hace año y pico que no venía, 
pero no voy a esperar un lapso de tiempo tan grande. 

Muchas veces deseo algún domingo, que dedico a leer li-
bros u otros materiales, a veces puede ser un sábado y un 
domingo, y lo que a uno le dan deseos es de salir hacia el 
oeste, empezar aquí por Cayajabos, venir por esta carretera 
central de montaña, y la mayoría de las veces no lo hago por-
que, realmente, se le rompe el plan de trabajo al primer secre-
tario del Partido y otros compañeros; pero, ya él me autorizó, 
que cuando yo quisiera me asomara aquí, y vendré con más 
frecuencia, a veces públicamente, a veces no públicamente, 
a veces el plan lo hace él y a veces lo hago yo, para ver lo que 
yo quiera y no lo que él quiera mostrarme, y ya nos pusimos 
de acuerdo para una próxima visita, que nos podrá llevar un 
tiempo parecido, y vamos a visitar entonces cuatro municipios y 
dentro del plan que ellos elaboren yo introduzco entonces tam-
bién las cuestiones que sorpresivamente, como hicimos hoy, yo 
quisiera ver.

Y veníamos ya de regreso por esta carretera central de 
montaña, quisimos improvisadamente ver las nuevas vivien-
das de El Mameyal, les tomamos algunas fotos. Son muy pa-
recidas a las de esta comunidad Las Terrazas, pero vino el 
Periodo Especial y adoptamos inmediatamente las solucio-
nes más acordes con el momento, como estas casas que vi-
mos en San Blas, del municipio de Bahía Honda, ya estas con 
guano, el portal con teja, tres cuartos todas, piso de cemento, 
electrificadas y con agua. 
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Hablamos allí con la esposa de un trabajador de una Uni-
dad Básica de Producción de café de este municipio de Ba-
hía Honda, que se había pasado su servicio militar cuando 
eran tres años en este campamento de San Blas y como 
soldado ejemplar se le prometió una vivienda y hace tres 
meses que vive en ella. Él ahora sigue trabajando allí como 
un trabajador civil. 

Visitamos también el campamento Las Caobas, un lugar 
donde yo participé hace ya algún tiempo en un encuentro na-
cional que tuvimos con dirigentes del EJT, del Partido y la 
Agricultura. 

Allí dialogamos con jóvenes de Mantua, que son los solda-
dos de esa unidad, que se encontraban reposando en esos 
momentos porque, aunque ellos almuerzan en el campo, hoy 
trabajaban en un lugar cercano y fueron a almorzar en el 
campamento. 

Conversé con parte de la compañía y todos me ofrecieron 
una magnífica impresión. La compañía entera es de Mantua, 
jóvenes contentos, que tienen un autoconsumo, pero les dije 
que no los visitaría más hasta que no se autoabastecieran 
completamente. 

Sé que son tierras malas alrededor del campamento, pero 
sé que realmente lo lograrán como en otros muchos lugares, 
aunque ellos se intercambian productos entre los diferentes 
campamentos. Hay que decir que el Ejército Juvenil del Tra-
bajo tiene un gran autoconsumo. 

Pinar del Río es la provincia que más utilidad le da al EJT, 
pues lo tiene en la caña, el café, en el tomate y lo tendrá en 
el tabaco. Dentro de poco será la división más grande del 
EJT en todo el país. Actualmente es la de Camagüey. No 
tenemos mucha tensión movilizativa para el servicio militar 
en esta provincia, tratamos de llamarlos en su propio muni-
cipio, incluso. 

Es decir, que sobre la pregunta que me hiciste, he visto po-
cas cosas malas, de menor cuantía, que no ameritan ni men-
cionar y las he señalado en el lugar correspondiente, tanto el 
primer secretario del Partido en la provincia como los de los 

Entrevista concedida al periodista Manuel Rodríguez Salas



Raúl Castro Ruz

652

municipios visitados me han explicado las deficiencias que tie-
nen, pero que para mi próxima visita estarán superadas. 

Y eso es importante, problemas hay donde quiera, defi-
ciencias hay donde quiera, pero aquí hay guerra permanente 
contra todo eso y sobre todo, creatividad para resolver los 
problemas.

Eso es lo que te puedo decir sobre tu primera pregunta. Ya 
llevamos un rato, ¿cuánto le damos?, ¿una más? Una más. 
Pero antes déjame decirte que los municipios visitados fue-
ron siete, pero a algunos llegamos de forma sorpresiva y no 
pudimos avisar al primer secretario del territorio, por lo que 
les pido disculpas a los de San Cristóbal y Bahía Honda. Y 
algunas visitas es bueno hacerlas así.

 Mi segunda pregunta tiene que ver con el reciente discurso 
del Comandante en Jefe en la clausura del VI Fórum Nacional, 
oportunidad en que hizo una detallada explicación de las difíci-
les condiciones económicas por las que atravesaría el país en 
el año 1992. En cuanto a las fuerzas armadas, en particular, y el 
potencial defensivo, en general, ¿qué influencia tendrá esto y 
qué se hace o se ha hecho para contrarrestar tal situación?

Creo en primer lugar que es un magnífico discurso que to-
dos debiéramos estudiar, como todos sus discursos que na-
turalmente unos son de un tema, otros de otro. El penúltimo 
fue en Varadero, inaugurando varios hoteles y allí profundizó 
una vez más sobre la importancia del turismo como parte 
de una de las cuatro tareas estratégicas aprobadas en el IV Con-
greso del Partido.

Como se observará, desde hace ya bastante tiempo, recor-
demos el famoso discurso de Fidel el 26 de julio de 1989 en 
Camagüey, él planteó cómo continuaríamos la lucha, cómo 
continuaríamos el desarrollo si un día nos despertáramos con 
una guerra civil en la Unión Soviética y se paralizara el inter-
cambio comercial, que era de alrededor del 85 % del comer-
cio del país. 

Cómo continuar si un día nos enteráramos, como hoy, de 
que la Unión Soviética se ha desintegrado, en fin, que previó 
con tiempo todo eso que podía suceder. 
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Yo recuerdo que, a finales de marzo y principios de abril  
de 1990, se celebró un cursillo de los principales dirigentes 
y oficiales del Minfar, que contempló una visita al municipio 
de San Cristóbal, considerado ya como laboratorio del Pe-
riodo Especial y en esa visita se hicieron las explicaciones y 
demostraciones sobre cómo enfrentarnos a una situación de 
drástica disminución del combustible. 

En agosto de ese año se producen las primeras restriccio-
nes y partiendo de los estudios que ya había, se decidió de-
sarrollar, entre el 17 y 19 de octubre, una importante reunión 
del Buró Político con el Secretariado, primeros secretarios y 
presidentes de los gobiernos provinciales, vicepresidentes 
del Comité Ejecutivo y los ministros, así como cuadros cen-
tro de las organizaciones de masas, la UJC y los jefes princi-
pales de las FAR y el Minint. 

En esa reunión se analizó la propuesta de Directiva del Co-
mandante en Jefe para enfrentar el Periodo Especial en tiem-
po de paz, que fue aprobada después el 30 de octubre.

En mayo de este año hicimos una reunión similar para ana-
lizar la situación más crítica que ya se vislumbraba. A noso-
tros, las fuerzas armadas, nos han hecho las mismas rebajas 
que al resto del país, pero hemos librado mejor gracias a las 
medidas de ahorro. Y pienso que nacionalmente la situación 
no ha sido peor, gracias a que nuestro Comandante en Jefe 
y nuestros dirigentes previeron los acontecimientos desde fe-
chas tempranas y el mejor ejemplo es el discurso del compa-
ñero Fidel el 26 de julio de 1989 en Camagüey. 

El hecho de encontrarnos hoy en la segunda etapa del Pe-
riodo Especial y con tendencia a agudizarse más, no le ha in-
troducido cambios a esa Directiva, es decir, que se previó esa 
situación. Hubo organismos que prestaron más o menos aten-
ción, hubo provincias que prestaron más o menos atención, 
como suele suceder. Hay quien es más previsor que otro y 
quiero decir que hay lugares donde empezaron a trabajar con 
tiempo. 

Esto se viene estudiando desde que comenzamos a elabo-
rar la doctrina militar nuestra actual, conocida popularmente 

Entrevista concedida al periodista Manuel Rodríguez Salas



Raúl Castro Ruz

654

como la doctrina de la Guerra de Todo el Pueblo, que la em-
pezamos a elaborar cuando vislumbramos, ya en el proceso 
electoral de Estados Unidos, el triunfo de Ronald Reagan y su 
programa reaccionario y de agresividad contra Cuba. 

Posteriormente, cuando ya vislumbramos los problemas 
que se podían presentar en la Unión Soviética y la afecta-
ción que tendríamos en la disponibilidad de combustibles, se 
elaboró esta directiva del Comandante en Jefe que he men-
cionado. 

Y hubo que hacer algunas llamadas de atención, porque 
a veces suele suceder que hay quien engaveta los papeles; 
pero, sí quiero decir, y no fue en todo el país igual, que en 
esta provincia de Pinar del Río, bajo la dirección de su Partido 
y su Gobierno, jamás a esa directiva le cayó ni un miligramo 
de polvo. 

Desde el primer momento comenzaron a trabajar con ella, 
dictaron sus medidas internas, ajustadas a cada municipio 
y cada empresa, a cada localidad incluso. Dieron su clase 
demostrativa, tomamos al municipio de San Cristóbal como 
laboratorio, eso no se estancó, se siguió desarrollando, las 
experiencias positivas extendiéndose por toda la provincia, y 
esto que he visto en estos cinco días es fruto de esos esfuer-
zos de hace más de dos años. 

En el último tiempo naturalmente, con más intensidad, ce-
leridad y más experiencia.

A la Opción Cero en tiempo de paz, realmente yo le digo 
«cuasi cero», porque realmente algún combustible se produce 
en Cuba, no es de una gran calidad, pero no es lo mismo una 
opción cero en tiempo de guerra que en tiempo de paz, en la 
paz nunca será cero totalmente. Tenemos muchos productos 
estratégicos e importantes a escala mundial, tenemos nues-
tro níquel, aunque se consume mucho combustible, tenemos 
nuestra azúcar, tenemos nuestro cítrico y tenemos nuestra 
ciencia, a la que ya se ha referido en muchas ocasiones el 
Comandante en Jefe, lo que va logrando nuestro ejército de 
científicos, jóvenes formados por la Revolución, inteligencias 
que se hubieren perdido de no ser por la Revolución. 



655

Tenemos las condiciones creadas para enfrentarnos a todo 
eso. Nosotros previmos. Gobernar, fundamentalmente, es 
prever, e impedir que los acontecimientos nos sorprendan, 
aunque todo ha sido de un corte violento, como explicaba el 
compañero Fidel en el discurso del VI Fórum. Pero previmos 
para poder enfrentarnos a esta situación. 

En algunos lugares podrá comprenderse más, en otros me-
nos, hay quien incluso no lee periódicos, no oye radio, oye 
las cosas y piensa que no va a pasar nada, pero el papel del 
gobernante, del dirigente, es irse adelantando a los aconteci-
mientos, ir estudiando soluciones. Como ya decíamos ante-
riormente, no rendirse ante los problemas y jamás aceptar la 
impotencia, porque eso es sinónimo de derrota. 

Sobre los efectos de esta situación en las fuerzas armadas, 
que es una parte de tu pregunta, te diré que esto afecta a 
todo, pero en las fuerzas armadas venimos también hace rato 
previendo este problema, como parte de nuestro deber.

Los militares, ante cualquier situación, ante cualquier análi-
sis, de cualquier tema, siempre partimos de la peor variante; 
por eso, cuando en octubre del año pasado y en mayo de 
este año, en las reuniones mencionadas, se estudió cómo 
poder vivir el país con el 75 % del combustible, dentro de las 
fuerzas armadas, en su grupo de trabajo, incluido, el Ministe-
rio del Interior, estábamos calculando ya cómo vivir y cumplir 
nuestras misiones con el 50 % del combustible, y cuando se 
estudiaba para el Estado, cómo puede funcionar con el 50 % 
como ahora, y lo explicó Fidel en su discurso, tendríamos que 
disponer de solo un tercio del combustible que recibíamos an-
tes, ya las fuerzas armadas estaba calculando Opción Cero, 
o «cuasi cero», como les decía anteriormente, y por lo tanto 
comenzamos a tomar las medidas correspondientes.

O sea, en el mes de julio, casi simultáneamente, tres grandes 
unidades de las fuerzas armadas hicimos una clase demostrativa 
con los principales dirigentes del país, con soluciones que muchas 
surgen en las fuerzas armadas y otras, la mayoría, en cooperación 
con organismos civiles, con los cuales trabajamos conjuntamente, 
empezando por la Academia de Ciencias.
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Vieron gasogeneradores moviendo tanques T-55 y T-62, con 
motores de 600 caballos de fuerza. Hicimos gasogeneradores 
de carbón vegetal que adaptamos a los tanques, para dar la ins-
trucción, pues primero tenían solamente 300 caballos de fuerza, 
que son suficientes para dar la instrucción, no para combatir. 
Para combatir tenemos guardado combustible suficiente.

Posteriormente, lo perfeccionamos y ese gasogenerador, 
en un tamaño más reducido, lo llevamos a 600 caballos, que 
es lo que lleva el motor de un tanque. Vieron un gasogenera-
dor adaptado a un tractor de más de 200 caballos de fuerza 
trabajando perfectamente, en una grúa, un camión y, desde 
luego, no alcanza el carbón vegetal, aunque en todo el perio-
do hemos estado sembrando bosques energéticos, pero eso 
tarda en crecer y aquí en Pinar del Río fue donde empezamos 
con esos bosques, en terrenos no aptos para otros cultivos, a 
hacer carbón para las fuerzas armadas. 

Todo esto se fue desarrollando. Todo el pueblo está crean-
do, desde un científico hasta un simple estudiante. Hasta un 
niño de diez años que vimos participando recientemente en el 
VI Fórum de Piezas, junto a un anciano retirado que también 
hizo su aporte.

Trabajando así, previendo así, es que se ha podido en-
frentar esta situación. Cierto es, el enemigo lo capta, la más 
afectada ha sido la aviación de combate y hemos tenido que 
reducir los vuelos y mantener un límite permisible para la pre-
paración de los pilotos, y aunque el piloto yanqui vuela tres 
veces más que el nuestro, el de combate, a los nuestros les 
sobran otras cosas que le falta al yanqui. Para que no sea mal 
interpretado, podemos decir que la motivación es diferente. 

Nosotros defendemos lo nuestro y ellos vienen a quitarnos lo 
nuestro. Nosotros podemos morir con satisfacción por defender 
lo nuestro, lo de nuestros hijos, nuestros nietos, nuestros pa-
dres, nuestra historia, nuestra patria, nuestra libertad, nuestra 
nación, nuestra independencia, y ¿a qué diablos va a venir un 
yanqui aquí, a morir fundamentalmente chicanos, latinos, negros 
norteamericanos para beneficiar a las transnacionales norteame-
ricanas? Indudablemente, la motivación es diferente.
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Aquí nos vamos a batir con las uñas, arañando la tierra con 
los pies y con las manos, pero tenemos algo más que uñas 
para batirnos, ¡de las entrañas de la tierra les vamos a salir 
por el frente, por la retaguardia y por los flancos a todo inva-
sor que se asome por cualquier lugar de nuestras extensas 
costas o de nuestro cielo azul! 

Es decir, que lo más afectado ha sido la aviación. Y la avia-
ción, que es importante como tipo de Fuerza Armada, se 
tendría que enfrentar a una aviación más poderosa, más nu-
merosa, es decir, que aunque no tuviéramos aviones, exclu-
yendo la aviación de combate, nos sobra fuerza. 

Por tanto, y para responderte la última parte ya, que real-
mente fueron tres preguntas en una, un tres en uno, sobre 
cómo veo el aspecto defensivo, las fuerzas armadas se han 
afectado poco, salvo la excepción esta de la aviación que te 
he dicho. 

Y esa poca afectación ha sido, te insisto, porque hemos 
sido previsores y desde hacía ya algún tiempo veníamos to-
mando importantes medidas.

Lo otro es, Pinar del Río, tu provincia, de la cual me voy, 
como publicaron hoy ustedes en su periódico provincial 
Guerrillero, que lo que yo he apreciado en Pinar del Río es 
una muestra de que nuestra fe en la victoria es justificada, 
y para concluir, con respecto a cómo está la defensa de 
Pinar del Río, quiero decir solo un dato, y que lo sepa el 
enemigo: 

Pinar del Río solamente tiene en armamento ligero (fusiles, 
ametralladoras, lanzacohetes, armamento ingeniero, minas, 
explosivos, etcétera) y en artillería y tanques más de cuatro 
veces de lo que tenía el ejército de Batista en toda la na-
ción, y eso, a pesar de que no es una dirección estratégica u 
operativa principal, aclarando que no quiere decir esto de no 
ser principal estratégica u operativamente que esta provincia 
no se vaya a defender. ¡Aquí vamos a defender hasta los ca-
yos!, por insignificantes que sean, sino que las posibilidades 
de desembarco son más idóneas, por las condiciones natu-
rales de las costas, en otros lugares. 
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Pero, como ha dicho el Comandante en Jefe, mientras exista 
un revolucionario y un fusil, la Revolución no estará derrotada 
y nuestra historia contemporánea así lo ha demostrado.

Me voy muy impresionado de Pinar del Río, y espero, en 
mi próxima visita, irme aún más impresionado, por el trabajo 
abnegado de todos los pinareños, tanto obreros industriales, 
como campesinos, sus estudiantes, sus mujeres, sus respec-
tivos órganos de gobierno y muy especialmente por el trabajo 
de su comité provincial y su primer secretario, mi amigo Fidel 
Ramos.283 

283	Entrevista publicada por el periódico Guerrillero, de Pinar del Río, 
el 20 de diciembre de 1991.
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